












Y

VIRTUDES CRISTIANAS.
SU AUTOR

EL V.  P.  ALONSO RODRIGUEZ,
de la Compañía de Jesús, natural de Valladolid.

DIVIDIDO EN TRES PARTES.

PARTE TERCERA.

DE VARIOS MEDIOS PARA ALCANZAR LA VIRTUD Y PERFECCION.

Con aprobación del Ordinario. 

BARCELONA:
CALLE DE AVIÑÓ, NÚMERO 20.

1871.

EJERCICIO DE PERFECCION





AL LECTOR
----

Aunque en la primera y segunda parte de esta obra 
habernos tratado materias acomodadas á la vida y pro­
fesión religiosa, en esta tercera tratamos mas en par­
ticular las cosas que propiamente pertenecen al reli­
gioso, y otras que grandemente nos ayudarán á con­
seguir el fin y perfección que en la Religión profesamos; 
por lo cual lo intitulamos: Ejercicio de perfección y 
virtudes religiosas. Pero con todo eso están de tal ma­
nera dispuestas y declaradas, que pueden también ser 
de mucho provecho para cualquiera que tratare de al­
canzar virtud y perfección de su alma. Porque el tra­
tado primero, del instituto y fin de nuestra Religión, 
materias generales abraza, cuales son: el ejemplo déla 
buena vida, el celo de la salvación de las almas, el des­
confiar de nosotros, y poner toda nuestra confianza en
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Dios. También el corregir y desear ser corregido, y 
dar cuenta de la conciencia á su confesor y padre espi­
ritual, de que hacemos otros tratados, á todos pertene­
ce. Y generalmente todas las demás virtudes de que 
en esta parte hablamos, su lugar tienen en todos esta­
dos, 6 bien quitando las demasías á que los vicios con­
trarios inclinan, ó bien poseyéndolas con el afecto vir­
tuoso de la voluntad, cuando no dan lugar á ponerlas 
en obra las obligaciones particulares del estado de cada 
uno. Confio en el Señor que leyéndolas el religioso, se 
despertará á vivir con mas aliento y cuidado conforme 
á su profesión, y el seglar se animará á imitarlo en 
cuanto su estado le diere lugar, creciendo los unos y 
los otros cada dia en fervor, y sirviendo mas de veras 
á Dios nuestro Señor.—Alonso Rodríguez.
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TRATADO PRIMERO.
.Del fin é instituto de la Compañía de Jesús, y de algunos me­

dios que nos ayudarán á conseguirle, muy provechosos para 
todos.

CAPÍTULO JL

Cuál sea el fin é instituto de la Compañía de Jesús.

Atiende tibí, et doctrinas; insta in illis; hoc enirn faciens, et te ipsim 
salvum facies, et eos, qui te auiiunt (1): Atiende á tí , y atiende 
también á la doctrina y enseñanza de los prójimos: insiste con todo 
cuidado en lo uno y en lo otro, porque de esta manera te salvarás 
á ti y también á los que te oyen. En estas dos cosas que dice aqui 
el apóstol san Pablo consiste el fin é instituto de la Compañía, y 
como nuestras Constituciones y bulas apostólicas lo dicen : Finís 
hujus Societatis est non solurn saluti, et perfectioni propriaruin am- 
marum, cum divina grada vacare, sed cnm eadern impense in salutem, 
€t perfectioncm proocimorum incumbere (2): El fin de la Compañía es,
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no solo atender á sí y á su propio aprovechamiento y perfección 
con la gracia del Señor, sino atender también á la salud y perfec­
ción de los prójimos; y esto no como quiera, sino impense, que es 
palabra de vehemencia, eficacia y fervor intensamente. Pide la 
Compañía hombres que con fervor, conato y ahinco traten de con­
seguir el fin de su vocación. De donde debemos notar que así como 
nosotros no solamente habernos de tratar de salvarnos , sino pro­
curar salvarnos con perfección; así quiere y nos pide nuestro ins­
tituto que no nos contentemos con ayudar á, que nuestros prójimos 
se salven, sino que procuremos que cada dia se vayan aprove­
chando y adelantando en virtud y perfección , y así se nos avisa 
que no pongamos los ojos en tener mucho número de penitentes, 
sino en que los que tuviéremos y tratáremos estén muy aprove­
chados (1). Con el mismo cuidado y diligencia que tratamos de 
nuestro aprovechamiento y perfección habernos de tratar del apro­
vechamiento y perfección de los prójimos.

Para esto fue instituida la Compañía en estos tiempos tan nece­
sitados. Yió nuestro bienaventurado Padre san Ignacio (2) la Igle­
sia de Dios por una parte tan proveída de religiones que atienden 
á su espiritual aprovechamiento , y al coro y culto divino; y por 
otra tan necesitada y afligida con herejías, pecados y trabajos: é 
inspirado y regido por el Espíritu Santo instituyó esta Religión, 
este escuadrón y compañía de soldados , para que como caballos 
ligeros (como él decía ) estemos siempre á punto para acudir á los 
rebates de los enemigos , y á defender y ayudar á nuestros her­
manos ; y para eso quiso que estuviésemos libres y desembaraza­
dos de coro y de otros oficios y observancias semejantes que nos. 
pudiesen impedir este fin: Quoniam messis qnidem multa; operarii 
autem paitci: La miés es mucha, y los obreros pocos. ¿Cómo nos 
sufrirá el corazón que nuestros prójimos perezcan , y se vayan al 
profundo del infierno, pudiéndolos socorrer nosotros? Dice san 
Juan Crisóstomo (3): Si veis que un ciego va á dar consigo en al­
guna hoya, le dais luego la mano. Pues viendo cada dia á nuestros 
hermanos puestos á pique de despeñarse en el abismo del infierno, 
¿cómo nos podrémos contener y dejar de darles la mano?

Aun de aquellos santos Padres del desierto que los había Dios 
llamado á la soledad leemos en las historias eclesiásticas que cuan­
do veian la Iglesia afligida y perseguida de tiranos y herejes, y los 
fieles necesitados de doctrina y socorro, dejaban el reposo del 
yermo, y rodeaban y discurrían por las ciudades respondiendo á 
los herejes, y enseñando á los católicos, y animándolos al martirio. 
Así so lee haberlo hecho el gran Antonio en tiempo de Constanti­
no, y otro santo varón llamado Acepsemas (4), el cual habia pri-

(1) Claud. Aquav. instruct. pro confess. 10. 
i2) Lib. 3, cap. 1S de la vida de san Ignacio.
<3) Chrysost. hottill. 16 ad popul. (
(4) Euseb. part. 2, lib. 6, cap. 3, Antonio Acepsem. . ,
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mero estado encerrado sesenta años sin ver ni hablar á los hombres 
nacidos; y de otros muchos leemos lo mismo , uno de los cuales 
llamado Afraates dió al emperador Valente una respuesta maravi­
llosa sobre este caso. Habia este Emperador mandado echar á los 
cristianos , no solo de los templos y ciudades , sino también de los 
montes; porque en ellos hacían sus procesiones, cantaban sus him­
nos, y alababan á, Dios. Este santo varón, posponiendo su reposo 
á la salud de los líeles, dejó la cueva en ciue moraba, y púsose en 
trabajo de regir y guardar el ganado del Señor, y estando él en 
este cuidado , pasó un dia por la casa del Emperador, y no faltó 
quien le dijo: Aquel es Afraates, de quien todos los fieles hacen 
tanto caudal. Mandóle llamar el Emperador, y dijole : ¿ A dónde 
vas? Respondióle: Voy á hacer oraeion por tu imperio. Entonces 
dijo el Emperador: Mejor fuera que en tu casa oraras, como acos­
tumbran los monjes. A lo cuál respondió el varón prudentísimo: 
Por cierto tú dices bien ; que así convenia si tú dieses lugar para 
ello, y así lo he hecho todo el tiempo que las ovejas de Cristo han 
gozado pacificamente de sus dehesas: mas ahora que están puestas 
en gran peligro de ser robadas ó comidas de lobos hay necesidad 
de correr á todas partes para librarlas de perdición. Díme, serení­
simo príncipe: si yo fuera una delicada doncella, y estando sentada 
en mi estrado labrando viera arder la casa de mi padre, ¿qué fuera 
justo que hiciera? ¿ Por ventura fuera bien estarme queda, y por 
mi ternura disimular y despreciar la destrucción de la casa de mis 
padres, ó correr á buscar agua para apagar la llama? Yo creo cier­
to di ras que esto postrero es mas razonable. Pues así es lo que 
ahora pasa, ó_Emperador, porque tú has puesto fuego á la casa de 
nuestro celestial Padre; y por tanto los que hasta aquí reposába­
mos , ahora corremos con ansia para socorrer al peligro.
I I Ul Jllaa Ctisóstomo, en una homilía que hace del cuidado que 

r ^mos.de tener de la salud de nuestros prójimos, trae otra com­
paración buena para esto. Los marineros que navegan por ese mar 
grande y espacioso, aunque ellos vayan con viento próspero y con 
gran bonanza y seguridad , si ven á otros padecer naufragio, aun­
que sea de muy lejos, no mirando á su propia utilidad y provecho, 
se compadecen de ellos, aeércanse, paran, echan áncoras á su nave, 
amainan las velas, y comienzan á echar cabos y tablas , para que 
aquellos que se van á anegar puedan asir de alguna cosa de esas y 
salvarse. De esa manera habernos de hacer nosotros ; porque todos 
navegamos por el mar grande y espacioso de esta vida presente, 
en la cual hay muchas olas y tempestades, muchas rocas y bajíos, 
y así muchos padecen naufragio. Pues cuando veréis, dice el Santo, 
que algún otro navegante peligra entre las olas y tempestades de 
este mar, y que se va á hundir y anegar, dejad luego vuestros 
negocios, y socorred y remediad á vuestro prójimo, porque no 
sufre dilación la necesidad del que se comienza á anegar.
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Pues para esto levantó Dios nuestro Señor la Compañía en tiem­

pos tan calamitosos , para socorrer y ayudar á la particular nece­
sidad que la Iglesia tenia, con grandísima providencia y singular 
prudencia suya. Los escritores de la historia eclesiástica notaron y 
advirtieron, y con mucha razón, que el mismo dia que en la Ingla­
terra nació Pelagio para pervertir y oscurecer con sus errores al 
mundo, ese mismo dia nació en Africa aquel gran sol de la Iglesia 
católica Agustino (1), para deshacer con sus rayos y resplandor las 
tinieblas del malvado y perverso hereje. Así nota muy bien el es­
critor (2) de la vida de nuestro bienaventurado Padre san Ignacio 
que el mismo año en que aquel monstruo infernal de Martin Lule­
ro, quitada ya la máscara, comenzó descubiertamente á publicar 
guerra contra la Iglesia católica, predicando sus blasfemias y here­
jías, que fue el año de 1521, este mismo año Dios nuestro Señor 
quebró la pierna á san Ignacio en el castillo de Pamplona, para 
sanarle, y de soldado desgarrado y vano, hacerle su capitán, cau­
dillo y defensor de su Iglesia contra Lulero : para que por aquí se 
vea la providencia y clemencia del Señor que siempre tuvo cui­
dado de enviar nuevos socorros y refrescos á su Iglesia en tiempo 
de sus mayores necesidades.

Prosigue allí muy bien y muy largamente este discurso el mis­
mo autor, y va mostrando como cuando los albigenses y otros 
herejes mas desapoderadamente turbaban la paz de la Iglesia de 
Dios, y las espinas de los vicios y maldades estaban mas crecidas, 
y abogaban la buena semilla que había sembrado el sembrador ce­
lestial", envió Dios al mundo aquellos dos Serafines y lumbreras 
del cielo , santo Domingo y san Francisco , para que por sí y por 
sus hijos y discípulos resistiesen á los herejes , desarraigasen los 
errores, corrigiesen los pecados, reformasen las costumbres, alum­
brasen y justificasen el universo con su admirable ejemplo y doc­
trina , como lo hicieron los santos Padres , y hasta ahora lo hacen 
sus hijos. Las religiones de caballería y militares envió Dios nues­
tro Señor á su Iglesia al tiempo que por estar ella oprimida de sus 
enemigos era menester defenderla con las armas en las manos ;_y 
lo mismo habernos de entender de las demás Religiones , y parti­
cularmente de la Compañía de que ahora vamos tratando ; porque 
en el mismo tiempo que comenzó la herejía de Lulero, que quitaba 
la obediencia al Papa, y negaba la verdad del santísimo Sacra­
mento del altar, y quitaba la confesión sacramental; en ese mismo 
levantó Dios la Compañía , que particularmente profesa obedecer 
al Papa, y hacen los profesos particular voto de eso, y que tienen 
también especial cuidado de predicar estos santos sacramentos de 
Confesión y Comunión, y de exhortar al pueblo á la frecuencia de 
ellos y á la reformación de sus costumbres. Así como el capitán

(1) El P. Pedro de Ribadeneira, llb. 2, c. 18 de la vida de nuestro P. san Ignacio.
(2) Cocleus, Surius, Fontanus, et alli.
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general de un ejército, trabada ya la batalla con el enemigo , de 
algún alto mira con atención el peso de la batalla , y en dónde y 
cuándo ve el peligro allí provee, entre ahora por el costado dere­
cho una banda de caballos ligeros, entre ahora por el izquierdo 
una manga de arcabucería; así Cristo nuestro Señor, capitán gene­
ral de esta milicia cristiana , por todos los tiempos ha ido mirando 
de lo alto del cielo las necesidades de la iglesia, y conforme á 
ellas ha ido enviando refresco de doctores y capitanes de Religio­
nes para reforzar su ejército. En lo cual resplandece mucho la pro­
videncia y misericordia del Señor, que con una mano da ó permite 
la llaga, y con otra da la medicina. Pues este es el lia é instituto 
de la Compañía; y para esto nos ha llamado Dios 4 ella, como dice 
la bula apostólica de su confirmación, para defender nuestra santa 
fe católica entre los herejes, para dilatarla y extenderla entre los 
gentiles , y para conservarla juntamente con buenas obras entre 
los cristianos.

CAPÍTULO II.

De la excelencia de esta empresa de ganar almas , y de su grande 
mérito y valor.

Esta empresa de atender á la salvación de las almas es tan alta 
y tan subida, que para ella bajó el Hijo de Dios del cielo , y se 
hizo hombre, y para ella escogió los Apóstoles , haciéndolos de 
pescadores de peces pescadores de hombres: no hay oficio mas alto 
que este, dice san Dionisio Areopagita (1): Onmium divinorum divi- 
nissmum est cooperari D o in salutem animarum: El oficio y minis­
terio mas alto y mas divino que hay, es ayudar y cooperar junta- 
mente conJ)ios á la salvación de las almas. Y sari Juan Crisóstomo 
dice (2): JSihil i la gratum est Deo , et ila airee , ut animarum. salas: 
No hay cosa mas agradable á Dios , ni de que El tenga mas cui­
dado , que de la salvación de las almas , como el Apóstol clama y 
da voces (3): Qui omnes homines valí salvos fieri, ed ad agnitionem 
veritatisyenire; y el profeta Ezequiel, xvm, 23 , dice : Numquid 
voluntatis mece est mors impii, dicit Dominas Deus, el non ut conver- 
tatur á viis sais , el vivat? No quiere Dios la muerte de! pecador, 
sino que se convierta y viva para siempre. Todos querria el Señor 
que se salvasen ; y así el que ayuda á esto hace la cosa mas alta y 
mas agradable á Dios de cuantas los hombres pueden hacer en esta 
vida: Et si immensas pecunias pauperibus eroges, dice san Juan Cri­
sóstomo (i), plus lamen effeceris, si unam concertáis animam: Aún­

en De cnelest. hierar. cap. 3. 
y-1, Homtl. 3 et 40 sup. Genes.
(3) iTim. ii, 4.
W Chrysost. lioniil. 3 in I Co r. i.
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que deis á los pobres toda vuestra hacienda, y ella sea mas que las 
riquezas del rey Salomón y los tesoros de Creso, mas es convertir 
una sola ánima que todo eso. San Gregorio dice que es mayor mi­
lagro convertir un pecador con la predicación v con la oración, 
que resucitar un muerto (1): Majus est miraculum prwdicaUonis 
verbo, atque orationis solatio, peccatorem eonvertere, quem carne 
mortuum suscitare; y mas es , y mas lo estima Dios , que criar los 
cielos y la tierra. Sino vedlo por el coste; porque criar los cielos y 
la tierra no le costó á Dios sino decirlo (2): Ipse dixit, el (acta suni: 
ipse manduvit, et créala sunt; pero esotro costóle mas que palabras: 
hízolo á costa de su sangre y vida. El apóstol san Juan nos declara 
de cuánta estima es delante de Dios el emplearse en ganar almas, 
ó por mejor decir, el mismo Cristo en aquellas palabras que de sí 
mismo dijo (3): Proptereame diligit Paler; quia ego pono animam 
meam, ul iterum sumam eam: Por eso me ama mi Padre; porque doy 
y pongo mi vida por los hombres para tornarla á tomar resucitado, 
para que ellos también resuciten y vivan para siempre conmigo. 
Ponderan aquí los Santos que no dijo como pudiera: Propterea me 
diligit Pater, quia in principio omnia per me creavit: Por eso me 
ama mi Padre , porque en el principio crió por Mí todas las cosas; 
sino dice que por eso le ama su Padre , porque ponía su vida por 
la salud de las ánimas : para darnos á entender que no hay obra 
mas acepta y agradable á Dios que esta. En esta misma razón de­
clara santo Tomás aquello que un poco antes dijo el mismo Cris­
to (4): Sicut novit me Pater, et ego agnosco Patrern, et animam meam 
pono pro ovibus meis; dice que no solo qsiere decir: Conozco yo á 
mi Padre con pleno conocimiento, como El á Mí; porque eso ya lo 
había dicho, como parece en el cap. xi de san Mateo, 27 : Nenio 
novit Filium nisi Pater, ñeque Patrem quis novit nisi Filius; sino así 
como si preguntáis acá á un buen hijo la razón de lo que hace, 
responde: Yo conozco á mi padre: yo sé (como si dijese) su gusto 
y voluntad; así Cristo nuestro Redentor habia dicho un poco antes 
que como buen pastor moriría por sus ovejas; y como si le pre­
guntaran: ¿ Por qué, Señor, ofrecéis vuestra vida tan preciosa por 
cosa de tan poco valor y precio? Responde (o): Ego agnosco Patrem: 
Yo conozco á mi Padre; conjo si dijera: Yo sé muy bien la volun­
tad y gusto de mi Padre, y el amor que tiene á estas ovejas; y por 
eso doy de muy buena gana mi vida por ellas, porque sé que ese 
es el gusto y voluntad de mi Padre. Pues esto nos ha de hacer 
también á nosotros que nos empleemos de buena gana en la salud 
de las almas, saber que ese es el gusto y contento de Dios, y que 
ama su divina majestad mucho al que se emplea en eso-. San Juan

/I) Gregor. I. 3 Dialog. c. 7, et hora». 29.
(2) Genos, x; Psalm. xxxm, S.
¡3) Joan, x, 17.
(4) Ibid. 15.
(5) Joan, x, H.
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Crisóstomo (1) pondera también á este propósito lo que dijo Cristo 
nuestro Sdñor ó san Pedro , quien habiéndole preguntado tres ve­
ces si le amaba , todas tres le replicó : Si me amas, apacienta mis 
corderos y mis ovejas, que fue decirle: Quiero que ejercites y de­
clares el amor que me tienes en ayudarme en este negocio de sal­
var las almas que Yo redimí con mi sangre.

En tenderá se también la excelencia y alteza de esta obra, y lo 
mucho que agrada á Dios, por el premio grande que le correspon­
de: lo cual se puede ver primeramente en el mismo Cristo; por­
que por esta obra de dar su vida por los hombres, dice el apóstol 
san Pablo (2), que le levantó, glorificó y ensalzó el Padre eterno 
sobre todas las cosas: Procter quodet Deus cxallavit illum, el dona- 
vil illi nomen, quod est super omne nomen : ut in nomine Jesu omne 
gemí flecfatur, coelestium, t'errestrium, et infemwum, et omnis lingua 
confiteatur, guia Dominus Jesús Christus in gloria est Dei Patris: 
Dióle un nombre que es sobre todo nombre, al cual se arrodillan 
los cielos, la^tierra y los intiernos. Lo mismo dice el profeta David, 
Psaim. cix, 7: De tórrenle in via bibet, propkrea exattabit capul; y 
el profeta Isaías, luí, 10: Si posuerit pro peccato animam suarn, vi- 
ciebit semen longcevurn; porque puso su vida por los pecadores, y 
padeció tantos trabajos por ellos, por eso le ensalzó y glorificó tan­
to el Padre eterno.

San Gregorio sobre aquellas palabras del apóstol Santiago (3): 
Qu-i convertí fecerit peccatorem ab errore rice sute, sal rabil animam 
ejusamorte, et operiet multitudinem peccatorum, dice: Si librará 
un hombre de la muerte corporal, que aunque ahora no muere ha 
ue morir mañana, merece grande premio y galardón; ¿qué premio 
y galardón merecerá el que libra una alma de la muerte eterna, y
m'r:¡hUS? v !ra ?L1uV1 . en K gloria para siempre sin jamás poderla 
V - | . asi Ia Escritura divina no se contentó con decir que ten-

an la vida eterna los que predican á Cristo y enseñan á los hom- 
nes el camino de su salvación (4): Qui eluciaant me, vitam aler- 
nam habebunt; sino añade: Qui ad juslitiam erudinnl mullos, fulge- 
bunt quasi stcll®, in perpetuas celemí tales: Resplandecerán como 
estiellas en aquella eterna perpetuidad: serán allá en el cielo como 
una luna ó como un sol; y por el profeta Jeremías, v , 18 , dice 
LUos . oí separaveris preliosum a vili, quasi os meiim eris: Si aparta­
reis lo precioso de lo vil, si apartóreis las almas que Yo tanto apre­
cio de la vileza y bajeza del pecado, seréis como mi boca; es frasis 
que suelen comunmente decir: Quiérelo como á mis ojos y comoá 
mi vida. Pues de esa manera quiere Dios al que trata de convertir 
las almas y sacarlas de pecado. Es cosa muy preciosa ante Dios un

ÍU Serm. de Beato Phllogono, et de Nativ. Domin., Joan, xxi 15. i*) einiip, n, g.
Oregor. lito. 19 Moral, can. 19; Jacob, y, 90 

vó -Becfi. xxiv, 3I; Daniel, n,3.
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alma, y por eso estima tanto el ayudar á las almas. De santa Cata­
lina de Sena se escribe en su vida que, cuando veia pasar por la 
calle algún predicador, salia de su casa, y buscaba con gran devo­
ción la tierra que el predicador había hollado. Y preguntada por 
qué hacia esto, respondió; Que le había dado Dios nuestro Señor 
conocimiento de la hermosura de las almas que estaban en gracia, 
y por esto tenia por tan dichosos á los que entendían en este ne­
gocio, que no podía dejar de poner la boca donde ellos ponían los 
pies, y besar la tierra que hollaban.

Puesáesta dignidad y alteza nos ha levantado el Señor, para 
esto nos ha llamado y traído á la Compañía, este es nuestro íin é 
instituto, ser cooperadores de Dios en la cosa mas alta y mas divina, 
que es la salvación de las almas: Dei enim sumus adjutores,. dice 
san Pablo (1). Sic nos exisiimet homo, ut ministros Christi, el dispen- 
salores mysteriorum Dei: Oficio apostólico, oficio que bajó del cielo 
el mismo Dios, y por el cual dió por muy bien empleada su sangre 
y su vida; oficio por el cual somos llamados hijos de Dios (2): 
Benli pücifiá, quoniam filii Dei vocabuntur: estos son los pacíficos 
que aquí dice el sagrado Evangelio que son bienaventurados, por­
que serán llamados hijos de Dios. Dice allí san Jerónimo, Teofilacto 
y otros, que pacíficos son no solo los que tienen paz consigo, al­
canzada la victoria de sus pasiones, y los que hacen paces y amis­
tades entre los prójimos; sino también aquellos que hacen paces y 
amistades entre Dios y los hombres, convirliendo con su doctrina 
los pecadores, y reconciliándolos con Dios. Pues bienaventurados 
estos pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios; porque ese 
fue el oficio del Hijo de Dios: Pacificans per sanguinem crucis ejus, 
sive qiKfí in terris, sive quee in coelis sunt, dice el apóstol san Pa­
blo (3). Para eso bajó el llijo de Dios del cielo á la tierra, para re­
conciliar los hombres con Dios, para hacer paces y amistades entre 
Dios y los hombres; por eso le cantaron los Angeles en nacien­
do (4): Gloria in excetsis Deo, et in térra pax hominibus bonw volun- 
tatis: Gloria sea á Dios en los cielos, y en la tierra paz á los hom­
bres de buena voluntad.

De aquí habernos de sacar nosotros para nuestro aprovecha­
miento , lo primero , mucha afición y aplicación á nuestros miste­
rios; pues son tan altos y tan agradables á Dios, y de tanto provecho 
para los prójimos: lo segundo, una confusión grande de que nos 
haya llamado Dios á una cosa tan subida y levantada, siendo nos­
otros lo que somos; viendo que aun dé mí solo no doy buena 
cuenta, que sobre eso me haya encargado Dios , y puesto en las 
manos la salud y perfección de otros. Este es un consejo maravi-

(1) ICor. m, 9;etiv, 1.
(-2) Matth. v, 9.
(:i) Coloss, i, 20,
(4) Luc. ir, 1 í.
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lioso que nos da aquel varón apostólico, el Padre san Francisco 
•Javier, como soldado viejo y bien experimentado, en ana carta que 
escribió á los Padres y Hermanos de Portugal. Diceles: Avisóos, 
hermanos mios, que no echeis mano del oficio ó ministerios altos que 
tencis, ni de la buena opinión y estima en que el mundo os tiene, 
sino para vuestra confusión, conforme á aquello del Profeta , Psal- 
mo lxxxvii, 16: Exaltatus aulem humilialus sum, ei conlurbatus. Cuan­
to a mas alto estado y oíicio os ha llamado Dios, tanto mas os ha- 
hcis de humillar. Decía un Padre muy antiguo y muy señalado en 
letras y virtud (1), que cuando él consideraba ¿I fin tan alto de la 
Compañía, y se miraba á sí, se hallaba tan confuso viéndose tan 
insuficiente y tan indigno para aquello, que no solo no le ensober­
becía el haberle llamado para el oíicio tan levantado , sino que 
antes le era causa de confundirse y humillarse mas. Pues así fo 
habernos de hacer nosotros: de esa manera no nos dañará el estado 
a lo que tenemos , ni ía opinión de santidad que tuviere de nos- 
01 ios el mundo , ni la honra que por eso nos hiciere. Lo tercero, 
habernos de sacar de aquí atender muy de veras á nuestro propio 
apiovechaimento; porque para tratar conlosprójimosyaprove- 
desp °S 68 Ulei/eStgr ^rande fundamento de virtud, como dirémos

CAPÍTULO III.
Que esta empresa es de todos los de la Compañía, y todos tienen mucha 

parte en ella, aunque no sean sacerdotes.

ventura alguno desconsolarse, pareciéndolc 
besan v nreríl-.n ia )(~mos dicho es solo de los sacerdotes que con- 
los tirónmae. . » ^ tratan inmediatamente estos ministerios con 
cios tpnm b "i Para consuel° de los que sirven y ayudan en los oíi- 
emrJ! P<3ra,le8$ exteriores, deelararémos aquí como este fin y 

es d<5 l(jtlos los que están en la Compañía, y no solo de ¡os 
se nrhanüJ de4 0S, (pic estudian, para que entiendan todos á qué 
ritos uUU¡¡ SUS trabajos > cualesquiera que sean , y d valor y mé- 
mos un p, L0rn? y SSI sea»!«¡en mas á ellos. Todos nosotros hace- 

v rn y una Sel,glon y compañía, y el fin de todo este 
umpo y compañía es el que habernos dicho; que es, no solo aten­
dí a si y a su propio aprovechamiento y perfección con la gracia 

del Señor, sino atender también á la salud y perfección de los pró- 
mTnct' n ,-para P°der conseguir y alcanzar este lin propio de 
tucstia Religión es menester que unos sean predicadores , otros 

ofip¡n!°ie.S ’ -otlüS lectores, y otros coadjutores que ayuden en los 
exteriores: como en la guerra, para alcanzar la victoria es

P) p. M. Nadal.
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menester que unos peleen y otros queden con el bagaje , y estos 
a s udan á oíros á pelear y alcanzar la victoria, y no merecen me­
nor premio ó galardón que los que están peleando, sino que, como 
dijo David (1): jEqua pctrs erii aescenclentis ad pradium, el remanen- 
tis ad sarcinas, el simiUter divident: igual parte de los despojos se 
lia de dar al que queda guardando el bagaje, como al que peleo.
Y dice allí la divina Escritura que quedó aquello por ley en Israel 
hasta el dia de hoy; y con razón , porque todo es un ejército, y 
tan necesarios son para alcanzar la victoria los unos como los otros; 
porque no pudieran pelear los unos si los otros no quedaran guar­
dando el bagaje. Pues así es también acá: todos hacemos un cuerpo, 
un ejército, una compañía y escuadrón de soldados de Cristo para 
esta empresa de la conversión de las almas; y no pudiera este 
predicar, ni aquel confesar, ni el otro leer, ni estudiar, si no hu­
biera quien quedara con el cuidado de lo temporal: y así el que 
atiende á esto ayuda también á predicar y á confesar, y ganar al­
mas, y tiene parte en la victoria y fruto que se hace. San Agustín 
dice (j): que cuando apedrearon los otros á san Esléban , primer 
mártir, san Pablo guardaba sus vestiduras, que hacia mas que to­
dos, porque guardaba las vestiduras de todos. No se contentó, dice, 
con apedrearle él con sus manos, sino para apedrearle con las ma­
nos de todos quiso guardar las vestiduras de todos: tt emm essed 
in omnium lapidantium manibus, ipse omnium vestimenta servaba l, 
mcigis sce.viens, omnes adjurando, quam suis manibus lapidando, lúes 
si para el mal decimos esto , mejor lo podemos decir para el bien; 
porque mas inclinado es Dios á premiar que á castigar.

El P. M. Avila, tom. 3 de sus Cartas, en una carta que escribió 
á dos sacerdotes que estaban para entrar en la Compañía, con ser 
ellos ya operarios y venir á la Compañía que profesa esto, les dice: 
que no pongan los ojos en ayudar á los prójimos , ni se inquieten 
aunque no los pongan en esos ministerios: y da la razón que ha­
bernos dicho; porque en la Compañía todo lo que se hace , el fre­
gar escudillas en la Compañía, dice es ganar almas; porque como 
el fin de esta Religión es ganar almas , y de su conservación y au­
mento depende grande provecho de ellas, todo lo que va ordenado 
para conservación y aumento de esta Compañía, aunque sea ejer­
citar los oficios mas humildes, es convertir almas; y se debe hacer 
con grande consuelo. De manera que, como miembros que somos 
de este cuerpo y de esta Religión , haciendo cada uno su ohcio y 
ministerio, ayuda el fruto y provecho que se hace en ella , y asi es 
participante de todas las conversiones y buenas obras que hacen 
en toda la universal Compañía. Y lo declara nuestro 1 adíe, cap. 6 
Exám. § 3 expresamente de los coadjutores temporales en las 
Constituciones; y así cada uno ha de estar muy contento y conso­

la) August. serm. li de SanctLó primus deconvers. S. Pauii.
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lado en su oficio, teniendo por grande merced del Señor ser miem­
bro de este cuerpo de la Compañía, en la cual El es tan servido y 
las almas tan ayudadas. De manera que en la Compañía todo es 
convertir almas; el ser cocinero,.el ser portero, el ser sacris­
tán, etc.; porque el fin de ella es convertir almas, y cualquiera que 
ayuda á la Compañía, ayuda á este fin.

^ erase esto mas claramente, porque si solos los que predican, 
confiesan y tratan inmediatamente con los prójimos se llevasen esta 
gloria, y á ellos solos se les hubiera de atribuir el fruto que se ha­
ce en los prójimos, los que tenían mas razón de vivir desconsola­
dos en la Compañía fueran los superiores; porque son los que 
menos pueden atender á esos ministerios particulares, como el ge­
neral y provinciales, que tienen bien que hacer en visitar las pro­
vincias, responder á cartas y negocios, sin que les quede tiempo 
para emplearse en el bien y utilidad de los prójimos. Pero mas 
hace el superior en ayudar á ios prójimos, en hacer bien su oficio, 
y 611 tener superintendencia sobre los obreros que están á su car­
go, para que todos procedan como deben , que si confesara ó pre­
dicara como un particular: como el maestro ó superintendente de 
una obra, mas hace que ningún oficial particular en tener cuidado 
que lodos bagan su deber , y el capitau en la guerra mas hace en 
dar orden en lo que se ha de hacer, que si peleara como un solda­
do particular: antes hace lo que estos, porque está ayudando y 
enderezando á todos; así se le atribuye á él la victoria. Puesáeste 
modo, el que está en la sacristía, y el que está en la portería y en 
os demás oficios gana también las almas que gana el predicador y 

ei contesor; porque les ayudan á ello, desocupándoles para que 
dieran1 e-ierc,larse cn csos ministerios, que de otra manera no pu-

sel UI} cucrP°? y ser todos miembros de este cuerpo. Así 
o los miembros del cuerpo no tienen todos un mismo oficio, 

sino cada uno el suyo; pero ese oficio que hace cada miembro no 
le hace para sí solo, sino para todo el hombre: los piés no andan 
para sí solos, las manos no trabajan para sí solas, la boca no come 
para si sola, sino para todo el hombre, y así de todos los demás; 
Ivinf'T manera es este cuerpo místico de la Religión. Esta es una 
i. aiora y semejanza que trae el apóstol san Pablo (1) para este 
mismo iin tratando de la Iglesia. Así como el cuerpo, siendo uno, 
tiene muchos miembros, y iodos esos miembros hacen un cuerpo* 
y no porque el pié no sea mano , ni la oreja ojo , por eso dejan de 
ser miembros del cuerpo, antes fue necesario que fuese así, por­
que si todo el cuerpo fuera ojos, dice san Pablo, ¿dónde estuviera 
(¿°i) y S1 todo fuera oidos’ ¿dónde estuviera el olfato? Empero 

e tal manera ordenó Dios los miembros, que el uno ha de menes-

0) I Cor. xxi, 12.
2 PARTE 111.
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ter al otro, los ojos han de menester á la mano, y la cabeza al pié, 
y no les puede decir: quitaos allá, que no tengo necesidad de vos­
otros: Non potest autcm oculus dicere manui, opera tua non indigeo : 
aut iterum caput pedibus, non eslis mihi necesaarii; así dice san Pa­
blo es en el cuerpo místico de la iglesia. A unos hizo Dios apósto­
les, á otros profetas, á otros doctores, á otros prelados y superio­
res , á otros les dió gracia de sanidad, á otros don de lenguas. Es 
menester que en la Iglesia haya diversos oficios y diversos grados; 
pero todo es un espíritu de Dios, y lodo se ordena para un mismo 
fín, que es para provecho de los prójimos. Pues así es también en 
el cuerpo de la Religión: no todos pueden ser ojos, ni lenguas , ni 
oidos; no pueden ser todos superiores , ni predicadores, ni confe­
sores: es menester que haya también en el cuerpo manos y piés; 
y no pueden decir los ojos á la mano, ni la cabeza al pié, no tengo 
necesidad de tí, porque todos esos oficios son necesarios para con­
seguir nuestro fin; y así el fruto que se hace en la Compañía todos 
lo hacen

Lo segundo, ayudan y han de ayudar todos los de la Compañía, 
así Hermanos como Padres , á la salvación de las almas, no sola­
mente de la manera dicha, y con el ejemplo de su buena y santa 
vida, que como dírémos después, cap. 8, es un medio muy princi­
pal y muy eficaz para esto, sino también con sus palabras, conver­
sando y tratando familiarmente con los prójimos cosas buenas y 
provechosas para la salud de las almas, que es uno de los medios 
con que se hace mucho fruto en los prójimos. Y así nuestro Padre 
en la séptima parte de las Constituciones, cap. 4, § 8, donde trata 
de los medios con que habernos de ayudar á los prójimos, pone 
este por uno de los principales, y pónele por general, de que todos 
los de la ( ompañía lian de procurar usar, aunque sean hermanos 
legos, y de ellos lo especificó expresamente: y para que lo enten­
diésemos y practicásemos mejor se nos puso en las reglas (1). «To­
dos, dice, conforme A su estado, ofreciéndose ocasión, se esfuercen 
á aprovechar con pias conversaciones al prójimo, y aconsejar y 
exhortarlo á buenas obras, especialmente a la confesión.» De ma­
nera que no solo el predicador y el confesor, sino el comprador y 
procurador, y el portero, y el que acompaña, han de procurar ayu­
dar á los prójimos con buenas conversaciones, tratándoles luego 
de cosas provechosas para sus almas: al uno de la devoción del 
Rosario , al otro que no jure, al otro que se confiese, al otro que 
va un poco mas adelante que examine cada noche su conciencia. 
Y así sabemos de algunos hermanos legos que han hecho mucho 
fruto en los que l rata han con sus buenas pláticas y conversacio­
nes, y que han traído muchas almas para Dios, por ventura mas 
que algunos predicadores y confesores.

(1) Cap. 6 Exam. § 4, regul. 43 communium,
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Lo tercero, ayudan también todos á las conversiones de las al­

mas con oraciones, que es uno de los medios principales para esto, 
como dirémos después; y este medio es también de todos. Muchas 
veces pensará el predicador y el confesor, y el que va á ayudar á 
morir, que él hace el fruto; y hácele por ventura el compañero que 
le está encomendando á Dios, ó el cocinero que se disciplinó la no­
che antes del sermón, pidiendo á Nuestro Señor se convirtiese al­
guna alma. ¡Oh cuántos hijos espirituales han de quitar los coad­
jutores á los predicadores y confesores que ellos piensan que son 
suyos; y el día del juicio ue Dios se verá que no son suyos, sino 
de los coadjutores! Que no es José padre del Niño, sino putati­
vo (1): Utputabatur Filias Joseph. Parecen hijos espirituales del 
predicador y confesor, y piensan los hombres que aquellos son sus 
padres espirituales; y hallaráse después que son hijos de lágrimas 
é hijos de oración del hermano coadjutor (2): Doñee sterilis peperit 
plunmos, et quaí mullos habebat ñlios, infírmala est: El que parecía 
estéril tendrá muchos hijos; y el que tenia nombre de padre, y pa- 
recia que tenia muchos hijos, por ventura se hallará sin ningu­
no (d). Lwtare sterilis{ qu(B non parís: erumpe, et clama, qu(B non 
partuns; quia multi’ fila desertas mugís, quam ejus, quee habet virum .* 
Gozaos y alegraos los que parecéis estériles, que si hacéis lo que 
debéis, podrá ser que tengáis mas hijos espirituales que los predi­
cadores y confesores; y os espantaréis después de hallaros con tan­
tos hijos. El dices in corde luo, dice el profeta Isaías, xlix, 21: 
(Juts getmí mihi istos? Ego sterilis, et non pariens, et islos quis enu- 
trimt? Y diréis: ¿quién me engendró estos hijos? Yo no soy pre­
dicador, yo no soy confesor, yo no soy letrado; y eslos ¿quién me 
losdió? ¿Sabéis quién? La oración, los suspiros, las lágrimas y 
gemidos (&): Desiacrium pavprrum exaudivit Dominus: voluntalem 
tmentnm se faciet, et deprecalionem eorum exaudiet: Ove Dios los 
deseos y suspiros de los pobres: la oración de los humildes penetra 
los cielos: condesciende Dios con la voluntad de los que le temen, 
y concédeles Jo que piden. Esto es lo que da tantos hijos al que pa­
recía estéril y no tenia nombre de padre. De esto decia el Padre 
san Francisco Javier (5) que se habían de ayudar los predicadores 
y confesores: lo uno, para no estimarse en mas que sus hermanos, 
parcciéndoles que hacen y trabajan mas; lo otro, para tener ma­
yor unión y caridad entre sí.

Mas tienen otra ventaja los hermanos en esto, y es que, hacien­
do ellos fruto y provecho en las almas de la manera que habernos 
dicho,■ están mas seguros que los predicadores, confesores y lecto- 
res; porque el predicador y lector tienen gran peligro de vanidad,

(i
(2)

(3)
(4)
(5)

luc. III, 23.
1 Reg. ir, S.
Galat. iv, 27; Isai. liv, 1.
Pfatm. Ix, 38-cxliv, 19.
lid. c, cap, 19 ue la vidu del Padre san Francisco Javier.
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v el confesor de si yerra ó acierta: y fuera de esto, estos ministe­
rios traen consigo grandes cuidados y embarazos, tanto, que algu­
nas veces por cumplir con ellos se olvida y descuida uno de si y de 
su propio aprovechamiento; pero los hermanos tienen su negocio, 
V su mérito, y ganancia segura, porque están libres de esa vani­
dad y también de esos cuidados y escrúpulos; de manera que en­
tran siempre con nosotros en la ganancia, y muchas veces tienen 
en ella la mayor parte; y no entran con nosotros en la perdida, 
sino que esa es toda para nosotros. Plegue al Señor que no acon­
tezca algunas veces que el predicador se lleve la vanagloria, y el 
hermano todo el provecho y fruto que se hace ; poraue no seria esa 
buena partición, sino que gocemos todos del fruto de nuestro tra 
bajo, haciendo siempre todas las cosas á mayor gloria suya.

CAPÍTULO IV.

Cuán necesario sea para este fin fundarnos primero muy bien en
virtud.

Estas dos cosas que habernos dicho, aprovecharse á sí, y ayu­
dar y aprovechar al prójimo, hacen un mismo fin en la Compañía: 
porque de tal manera están juntas y trabadas entre si. que la una 
Se ordena para la otra, y ayuda y es necesaria para e la: y asi ve­
mos que usa la Compañía de dilerentes medios para el aprovecha­
miento de los suyos, de los que usan otras Religiones que no tie­
nen por instituto ayudar á los prójimos. Decía nuestro bienaventu­
rado Padre san Ignacio (1) que si él mirara solo á Dios y á nuestro 
aprovechamiento particular, que ordenara algunas cosas en la Com­
pañía, las cuales dejaba de ordenar, por el respeto que tema a los 
prójimos por amor del mismo Dios; y si él mirara a si solo, dice, 
[ib fi c. 3, que se anduviera por esas calles desnudo, y empluma­
do V lleno de lodo, para hacer burla del mundo, y que el mundo 
la hiciera de él. Pero el deseo grande que tema de ayudar a los 
prójimos reprimía en él este afecto de humildad, y le hacia que se 
tratase con la autoridad y decencia que á su oficio y persona con­
venía y que dejase estas mortificaciones extraordinarias: y si el 
siguiera su gusto é inclinación natural, y el provecho espiritual 
que sacaba del canto, dice, lib. 5, cap. 8, que pusiera coro en la 
Compañía: mas dejóle de poner; porque decía que le ñama ense­
ñado el Señor que se quería servir de nosotros en otros ministerios 
y ejercicios diferentes. Como la Compañía pretende no solo el apro­
vechamiento propio, sino también el de los prójimos, de tal ma­
nera nos da los medios necesarios para nuestro particular ¡api ove- 
(diamiento, que estos mismos nos dispongan y habiliten mas para

(i) Lib. 5, cap. 10 de la vida de san Ignacio.
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avudar y aprovechar á los prójimos; y también quiere, capítulo 6, 
que de tal manera entendamos y nos ocupemos en ayudar á ios 
prójimos, que esos mismos ministerios sean medio para nucslio 
aprovechamiento, y que entendamos que en hacerlos bien está 
nuestro medrar y crecer en virtud y en perfección; de manera que 
los ministerios que ejercitamos con los prójimos los habernos de to­
mar como medio para nuestro aprovechamiento, y la gracia y ayo- 
da que nos da Nuestro Señor para que medremos y nos aproveche­
mos es en orden á los prójimos, para que de esa manera nos poda­
mos mejor ayudar y aprovechar; y si no nos empleamos en eso, 
mereceremos que se seque la fuente y corriente de los dones de 
Dios, porque para eso corre, y esa es la gracia de la vocación, (al­
mo el levantar Dios á José, y entronizarle en la silla de Egipto, y 
darle los dones que le dió, no fue para su propia autoridad y pro­
vecho, sino para bien y provecho de sus hermanos y de su pue­
blo (1): Pro salute enim vestra misit me Deas ante vos; así también á 
nosotros nos lia llamado Dios á este estado , y en él nos hace tan­
tas mercedes, para bien y provecho de nuestros hermanos; y por 
eso nos compara Cristo á'la luz y á la ciudad, que todo su prove­
cho es para otros.

Pero digamos de cada parte de estas por sí, aunque siempre en 
orden á la otra. Cuanto á lo primero, cierta cosa es que para que 
uno pueda ayudar y aprovechar mucho á los prójimos es necesario 
que primero se ayude y aproveche mucho á sí mismo; y así el 
Apóstol eso pone en primer lugar como fundamento de lo demás (2): 
Atiende tibí. Lo primero ha de ser mirar cada uno por sí, y tratar 
muy de veras de su propio aprovechamiento. Dios nuestro Señor 
ordena las obras espirituales y de gracia conforme á las obras de 
naturaleza (3): Attingit a fine usque ad fmem fortiter, et disponit om- 
nia suaviter: Dispone todas las cosas suavemente; y para mostrar 
que El es el autor de las unas y de las otras, quiere que en las 
obras de gracia se guarde el mismo órden que en las de naturaleza, 
en las cuales dicen los filósofos, que omne sirnile generat sibi simi- 
le: Un semejante engendra otro semejante. Fuera de las causas ge­
nerales, nomo el sol y los cielos, vemos que para la producción de 
las cosas naturales se requiere otra causa urgente inmediata de la 
misma especie, para que así tenga la forma que ha de transfundir 
á otros sujetos: un fuego produce otro fuego, una luz otra luz. 
Pues de la misma manera en las cosas espirituales: para poner en 
otros la forma de la humildad, de la paciencia , de la caridad y de 
otras virtudes, quiere Dios que la causa inmediata de que El usa 
como instrumento, que es el predicador ó el confesor, sea humil­
de, paciente y caritativo. Y mas, así como en las cosas naturales

(D
(8)

(3)

Genes, xlv, 5.
I Tim. iv, 1G. 
Sapient, vln, J
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vemos que una planta, una lechuga no produce semilla cuando 
chica, sino después que ya está grande y perfecta, entonces co­
mienza á echar semilla para que se multipliquen otras; así en las 
cosas espirituales y de gracia quiere Dios que primero esté uno 
muy aprovechado, y haya crecido en virtud, y sea varón perfecto 
para que engendre liijos espirituales para Dios, y pueda decir con 
san Pablo: In Christo Jesu per Evangelium ego vos genui.

Por esto la Compañía lo primero que trata, es el atender á sí 
mismos y á su propio aprovechamiento: en esto quiere fundar pri­
mero muy bien á los suyos. Para esto hay tanta probación en la 
Compañía, dos años de noviciado, luego al principio antes de los 
estudios, y estos acabados, los torna á volver otra vez á la fragua 
y al molde, y tiene otro año entero de probación, para que si el 
estudio y especulación ha secado y entibiado algo el espíritu y de­
voción , se tornen á rehacer, ya que han de comenzar á tratar con 
ios prójimos, y no traten de cosa de espíritu sin espíritu ; y aun 
después parece que nunca acabamos de ser novicios, y se dilata la 
profesión tantos años, que casi toda la vida se pasa en noviciado y 
probaciones antes que la Compañía gradúe á uno por obrero de 
ella: es que le han de fiar mucho; y así es menester probarle mu­
cho, y experimentar primero para cuánto es: hanle de poner en 
cosas altas, que trate de hacer á otros, no solo buenos, sino per­
fectos ; y así es menester que sea perfecto, de donde se verá cuan 
grande engaño es el de aquellos á quienes se les hacen largas estas 
probaciones, y aun les parece algunas veces que pierden tiempo en 
ellas, y va se quisieran ver predicando y tratando con prójimos; y 
en teniendo en kt oración un poco de devo'cion ó un buen pensa­
miento, luego se hallan predicando. Llora esto el santo abad hlrcn, 
y dice (1) que no es ese espíritu de Dios, sino espíritu de soberbia 
y de vanidad. Vinisteis, dice, á ser enseñado é instruido en la Re­
ligión, y apenas habéis comenzado á aprender ya queréis enseñar 
á otros: Anteouam docealur, docere appetil: priusquom discal jurar 
leges ferre ambit: anteqmm syllabas jungere noverit, philosophatur: 
priusquom corripi sustmealy corripit: A. un no sabéis deletrear, y ya 
queréis ser maestro de escuela: aun no sabéis sufrir una repren­
sión ni tomar el aviso que os dan, y ya queréis vos reprender, y 
dar consejos y avisos á los demás.

San Gregorio (2) en el Pastoral trata muy bien este punto, y va 
declarándole con algunas comparaciones manuales: Aamonenai 
sunf isli, ul considerent, quod pu'U aviutn, si ante pennarum peijec- 
tionem volare appetant, unde iré in alto copiunt, inde m irruí mergun- 
tur: Es menester, dice, amonestar á estos que los pollitos de las 
aves si quieren volar antes que les crezcan las alas, en lugar de ir 
hácia arriba, caerán abajo. Admonendi sunt, ut considerent, quod

(1) S. Ephrem, sorm, de vita el exercit. Monast.
(2) Gregor. 3 p. Pastoraiis ailmonit, 26.
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struduris recentibus, necdwn solidatis, si lignorum pondus superponi- 
tur, non habitaculum, sed ruina fabricatur: Han de advertir también 
y considerar lo segundo, que si las paredes y tapias las cargan lue­
go cuando están tiernas, y recien hechas, todo el edificio se caerá, 
y en lugar de levantar edificio se armarán ruinas. Es menester de­
jar secar las paredes y que fragüe primero la obra, para que pue­
dan llevar la carga que le han de echar encima. Admonendi sunt 
etiam, ut considerent, quod conceptas sobóles fcemince, si prius quam 
viene formen tur, proferant: nequáquam domos, sed túmulos replebunt: 
Lo tercero, dice, adviertan también y consideren que si las muje­
res echan la criatura fuera de tiempo antes que esté formada del 
todo, no henchirán las casas de hombres, sino las sepulturas de 
muertos. Es menester grande fundamento de virtud y mortificación 
para tratar con los prójimos; y si esto no hay, mayor será el peli­
gro que el provecho; mas presto nos pegarán ellos á nosotros lo 
malo, que nosotros á ellos lo bueno.

De aquí es, dice san Gregorio, que el mismo Cristo, siendo El 
la sabiduría del Padre eterno, y teniéndola tan perfectamente en 
el instante de su concepción como después, no quiso comenzar á 
predicar hasta los treinta años, y primero se recogió al desierto á 
ayunar y ejercitarse en otras asperezas corporales, y ser tentado 
del demonio, para darnos ejemplo á nosotros de la grande prepa­
ración y perfección que se requiere para tan alto ministerio, que 
El ninguna necesidad tenia de estas prevenciones; y pondera allí 
muy bien aquello que dice de El el sagrado Evangelio (1), cuando 
siendo de doce años se quedó en Jerusalen: ¡m'enerunl illutn in 
templo, sedentem in medio Doctorum, audientem i líos, et intrrrogan- 
tem eos: Advenid, dice, ponderad atentamente que siendo Jesu­
cristo de doce años le hallaron sus padres en el templo sentado en 
medio de jos doctores, no enseñando, sino oyendo y preguntando, 
para enseñar al que es niño y tierno é imperfecto en la virtud que 
no se atreva á enseñar ni á tomar antes de tiempo un oficio tan al­
to; pues El en aquella edad no quiso enseñar, sino oir y preguntar, 
siendo el que daba el saber y la ciencia á aquellos doctores, como 
verdadero Dios que era.

De aquí es también, dice san Gregorio, que habiendo El man­
dado á sus Apóstoles y discípulos que fuesen á predicar el Evange­
lio por todo el mundo, y podiendo darles luego la virtud y perfec­
ción necesaria para eso, no se la dió, ni quiso que estando así 
flacos é imperfectos predicasen, sino díceles (2): Fos aulem sedete 
in cwitate, quondusque induamini virtute ex alto : Deteneos en la ciu­
dad hasta que venga sobre vosotros el Espíritu Santo: todo esto 
para enseñarnos á nosotros la necesidad que hay de ir muy bien 
tundados en virtud, humildad y mortificación, para poder salir á

(1) Mattti. xxvi, 39.
(2) Luc. xxiv, 49.
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tratar con los prójimos con provecho suyo y sin daño nuestro. San 
Bernardo trae á este propósito aquello de los Cantares, Cant. viu, 
Soror noslra parva, et ubera non habet: Nuestra hermana es peque­
ña; no tiene pechos, aun no tiene leche para poder criar hijos. 
Declara estas palabras de la Iglesia antes de la venida del Espíritu 
Santo, que llenó á los Apóstoles y discípulos de sus dones y gra­
cias, y les dió abundante leche (1): Repleti sunt omnes Spiritu 
Sánelo, etcceperunt loqui variis linguis magnalia Dei: Entonces lle­
nos de Espíritu Santo hablaban maravillas, y convertian las gentes 
á millares. Pues si queréis hacer fruto en las almas, y criar hijos 
espirituales para Dios, es menester que tengáis muy llenos y muy 
proveídos vuestros pechos de buena leche, el uno de mucha vir­
tud , y el otro de muy buena y sana doctrina.

San Jerónimo, sobre aquello del Eclesiástico (2): Si repletad fue- 
rint nubes, imbrem super lerram effundent, dice que los predicadores 
son las nubes; porque así como las nubes tienen en sí el agua, y 
riegan la tierra, así los predicadores son los que tienen en sí el agua 
de la doctrina del Evangelio, y con ella riegan los corazones secos 
de los hombres: y así dice san Jerónimo que ese es el castigo con 
que amenaza Dios á su viña por sus pecados, por el profeta Isaías, 
c. v, G: Elnubibus mamlabo, ne pluant super eam imbrefn: Mandaré 
á mis nubes que no lluevan sobre ella. Detener Dios la lluvia de su 
palabra, y no enviar predicadores, ó permitir que los predicadores 
sean tales, que no prediquen á provecho, es uno de los grandes 
castigos con que Dios suele castigar su pueblo. Pues cuando estas 
nubes estuvieren muy llenas de esta lluvia del cielo, dice san Je­
rónimo, podrán llover y derramar su agua sobre la tierra, y dice (3): 
Audiat térra verba oris me i, crescat, ut pluvia, doctrina mea, (luat, 
ut ros, eloquium meum, quasi imber super herbam, et quasi stillce su­
per gramina: Entonces podrán fertilizar la tierra, ablandar y enter­
necer los corazones de los hombres, para que dén fruto de buenas 
obras; pero si las nubes no tienen agua, ¿qué será? ¿Sabéis qué? 
Lo que dice el santo apóstol Tadeo en su Canónica, 12: Jli sunt 
nubes sine aqua, qum a ventis circumferunlur: Así como las nubes sin 
agua, por estar tan ligeras y livianas, y no tener en sí peso ni sus­
tancia, son llevadas fácilmente del viento á una parte y á otra; y 
así si no estáis muy lleno y abastecido de virtud de humildad y 
mortificación, os llevará tras sí el viento de la vanidad y estima­
ción, y de las demás pasiones y aficiones del mundo como á nube 
sin agua y sin peso; y de eso no mas os servirá el ser nube, y te­
ner ministerios y oficios altos, de desvaneceros mas, y ser llevado 
de todos vientos.

>ct IT 11
(2) Cedes.’xi,3. Idem dicit Hieronym. Isai, i, et Psalm. xxxv super ülud: Et veritas 

lúa usque ad nubes.
(3) neut.in, 81.
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San Agustín tratando de los ricos (1), dice: Bifficile est, utnonsit 
superbus, qui dives est: Dificultoso es que el que es rico no sea so­
berbio: Nihil est enim, quod sic generent divitw, (juomodo superbiam, 
porque las riquezas luego crian y engendran de si soberbia (2): 
Omne pomum, omne granura, cmne frumentum, omne Itgnnm habet 
vermem suum; et alius est vermis malí, alius pyri, alius [aba?, alius 
tritici; vermis divitiarum superbia: Todas las cosas crian su gusani­
llo, que las va royendo y consumiendo; la ropa cria y engendra su 
polilla, el madero la carcoma, el trigo el gorgojo, y distinto y di­
ferente es el gusano del manzano y del peral, y el del trigo y déla 
haba; y así las riquezas crian y engendran de sí otro gusano muy 
diferente de esos, muy peor que todos ellos, que es la soberbia. 
Pues si los ricos del mundo porque se ven con tanta hacienda y ri­
quezas, y que por eso los estiman los hombres, y hacen caso de 
ellos, tienen tanto peligro de ensoberbecerse; ¿cuánto mayor será 
el peligro de los que tienen oficio de nubes, y de andar levantados 
sobre la tierra, regándola y beneficiándola, que por tener tan altos 
y tan levantados ministerios son respetados, honrados y estimados 
de todo el mundo, y de los grandes y de los pequeños, y con la 
mayor honra y reverencia que puede ser? Dice san Juan Crisósto- 
mo (3) que mas reverencia se debe á los sacerdotes que á los reyes 
y príncipes, y que á nuestros propios padres carnales; porque es­
tos hácennos vivir al mundo, pero los sacerdotes y padres espiri­
tuales hócennos vivir á Dios. No hay mayor honra ni mayor esti­
mación que la opinión de santidad. A los demás hácese una reve­
rencia exterior, y muchas veces interiormente no los estiman: pero 
á estos hónranlos como á santos. Gran fundamento de humildad es 
menester para sufrir el peso de esta honra y estimación; porque la 
soberbia y vanagloria es el gusano que destruye y echa á perder 
las buenas obras, y en las mas altas y aventajadas suele haber mas 
peligro de engendrarse v criarse este gusanillo: y así el primer pe­
ligro que pone san Juan'Crisóstomo (i) del estado sacerdotal es la 
pestilencial vanagloria, que es, dice, un peñasco mas espantoso que 
cuantos fingen los poetas.

CAPÍTULO Y.
Que por los prójimos no nos habernos de descuidar de nosotros, antes 

por eso tenemos necesidad de andar con mas cuidado de nuestro apro­
vechamiento.
Recupera proximum secundum virtutem tuarn, et atiende tibí, ne inci­

das, dice el Sábio (8). Trabaja por recuperar y ganar al prójimo
(1) August. 1. .10 Homiliarum, homil. 13.
(8) August. 1. de verhis Domiui super Matth. serm. i.
(3) Clirysost. ¡ib. 3 de Saceril.
(i) uno.
(¡>) EccJi. XXIX, 27.
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según tus fuerzas, y mira también por tí, no caigas. Este es el fin 
é instituto de la Compañía y el camino reaj por donde habernos de 
caminar en ella; pero de este camino real se puede uno apartar de 
dos maneras, ó á la diestra, retirándose del trato de los prójimos 
con extremo, por atender á su aprovechamiento, ó á la siniestra, 
dándose tanto á los prójimos, que se olvide de sí; y ambos extre­
mos son viciosos y peligrosos: y así dirémos un poco de cada uno 
de ellos, para que acertemos á tomar el medio en que consiste la 
virtud y perfección, y no declinemos á la diestra ni á la siniestra: 
y comenzando del extremo mas peligroso, que es darse uno tanto 
á los prójimos que se olvide de sí, Cristo nuestro Redentor nos avi­
sa de eso en el sagrado Evangelio, diciendo (1): Quid enim prodesi 
homini si mundum universum lucretur, animce vero suce detrimenlum 
patiatur? ¿Qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si su 
ánima recibe pérdida y detrimento? Aul quam dabit homo commu- 
tationern pro anima sua? ¿Qué trueque y recompensa recibirá uno 
por su ánima? No hay recompensa ninguna con que se pueda re­
compensar esa pérdida; y así la razón y la caridad pide que por 
ningunas ocupaciones pierda uno el cuidado de su propia ánima, 
ni afloje en su aprovechamiento; porque la caridad bien ordenada 
de sí mismo ha de comenzar, y así eso es lo primero que pide á Dios 
el Profeta, Psalm. cxvm, 66: Bonitatem, et disctplinam, el sctenliam 
doceme. La bondad pone en primer lugar; so color de ayudar y 
aprovechar á los prójimos no se ha uno de olvidar ni descuidar de 
sí, que seria ese gran yerro. Aun allá dijo Séneca que los que por 
otros se descuidan de sí son como los pozos que dan á otros el agua 
clara, y ellos se quedan con las heces y cieno. Nicolao pontífice en 
un decreto (2) trae otra comparación que declara mas esto. Tra­
tando que los malos sacerdotes puedan administrar los santos Sa­
cramentos, porque á sí solos se hacen daño, dice que son como la 
hacha encendida, que aprovechando y dando luz á otros se está 
ella gastando y consumiendo á sí misma.

San Bernardo (3) sobre aquellas palabras de los Cantares: Oleum 
effusum nomm luum, va tratando muy bien este punto. Pone allí dos 
onras que obra en nosotros el Espíritu Santo: una, con la cual nos 
funda primero en virtud para nuestro propio aprovechamiento, y 
á esta llama infusión; otra, con la cual nos comunica dones y gra­
cias para utilidad y provecho de los prójimos, que llama efusión, 
porque se nos da para derramar y comunicar á otros: y dicp que 
primero ha de ser la infusión y después la efusión: primero ha de 
ser el recibir uno en sí y estar muy lleno y muy rico de virtud, y 
después ha de ser el derramar y repartir con otros ; y trae una com­
paración que lo declara bien: Quamobrem, si sapis, concham le ex-

(1) Matth. xvi, 66.
(2) Nicolaus Ponlifex, cap. Sctóeltanttbus, 18, q. 8.
(3) Bernard, seria. 18 super Cantic. i, 6.
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kibebis, et non canalón: Por lo cual, si teneis juicio y entendimien­
to, habéis de procurar ser concha V no canal. Esta diferencia hay de 
la canal á la concha ó laza de la fuente, que la canal juntamente 
recibe el agua y la despide sin quedarse con cosa; peí o la concha 
ó taza de la fuente, que está cerrada al rededor, primero se llena 
á sí, y después que ella está llena, lo que sobra, eso reparte y co­
munica sin pérdida ni menoscabo suyo. Pues así habéis de procu­
rar ser vos, no canal, sino como la taza de la fuente; y porque no 
penséis que es mío esto que digo, y lo tengáis en poco, dice san 
Bernardo, sabed true no es sino del Espíritu Santo que nos lo dice 
por el Sabio (1): Totum spirilum suum proferí slultus: sapiens a\J¡ ert, 
et reservat in posteruni: El necio todo lo derrama como canal; pero 
el sabio guarda para sí: primero queda él muy abastecido y lleno 
como la concha; mas ¡ay dolor, que va el negocio al revés, uma- 
les mullos hodie habemus in Ecclesia; conchas vero perpaucas: El día 
de hoy hay muy pocas conchas en la Iglesia, y hay muchos que son 
canales por donde pasa el agua de la palabra de Dios, y riega las 
tierras de los corazones, y las hace que estén verdes y frescas, y 
(pie dén fruto, quedándose ellos secos y sin fruto. Tienen tanta ca­
ridad estos, dicen por ironía, que quieren derramar aun antes de 
allegar; no teniendo para SÍ, quieren dar á Otros: están mas pron­
tos y dispuestos para hablar que para oir, y quieren enseñar loque 
aun no han aprendido; quieren gobernar y regir á otros los que a 
sí mismos no se saben regir. No es esa caridad, porque ningún gra­
do de caridad se ha de anteponer á aquel que dice el Sábio (ü!): 
Miserere animen tuce placens Deo: Eso ha de ser lo primero, tener 
misericordia de nuestra propia ánima, procurando servir y agradar 
mucho á Dios; y después ha de ser el tratar de ayudar y remediar 
á los oíros (3): Quod si non habeo, nisi parumper olei, (¡no ungar, 
pufas tibí debeo daré, el remanece inanis? Y si no tengo sino un poco 
de aceite para ungirme, ¿pensáis que os lo tengo de dar ¿ vos, y 
quedarme yo sin nada? Servo illud mihi, et omnino, nisi adnrophe- 
tee jussionem non profero: Guárdelo para mí, como respondió la otra 
viuda, y si no es que lo mande el Profeta, no lo daré. Si institerint 
rogantes aliqui ex his, qui forte existimant de me supra id quod vident 
in me, aut audiunt aliquid ex me: Y si me importunaren algunos, que 
me tienen en mas de lo que soy, y piensan que tengo para repar­
tir, responderles he (4): ¿Ve forte non sufjiciat nobis, etvobis; ile po- 
tius ad véndenles, et emite vobis: Porque por ventura no hay para vos 
y para mí; id á comprar de los que venden y tienen abundancia, 
que no es razón que quede yo pobre y vacío por daros á vos: Non 
ut aliis sit remissio, vobis aiitem tributado, sed ex ceqmlitate, dice

<11 Prov. xxtx, 2.
■<i) Eccli. xxx, 9í.
<3) 111 Rcg. xvii, 12.
(í ) Matth. xxr, 9.
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san Pablo (1): A los otros indulgencia y perdón, y á vos tribula­ción no es L buena candad , basta que améis á vuestro prójimo 
como á vos mismo, que ese es el mandamiento de Dios l-b; 
proximum tuum. sicut teipsum; y eso es lo que dice labio, ex 
mmlüate. No le améis mas que a vos mismo, no perdáis vos

no será esa buena caridad: Sicut adipe, et pmguedme 
ma mea, et labiis exultationis laudabit os meum, decía el protcia m- 
vid Psalm. lxii, 6. Primero ha de ser el estar vos muv abastado y 
rico, para que de la abundancia del corazón hable la boca: Prop- 
terca abundantius oportet observare nos ea , qua’, audmmus, ne forte 
pereffluamus: Por tanto, dice el Apóstol (3) es menester mirar mu­
cho no se nos trasvine todo el licor del cielo, sino que guardemos 
primero para nosotros: rebosar sí, mas no tiasvinarnos.

No solo no debemos descuidar de nuestro propio aprovechamien­
to por ayudar á los prójimos, antes por eso tenemos necesidad c 
andar mas cuidadosos y diligentes en el; porque es giand < P 
cibimiento de virtud y de mortificación que es menester para Ira 
lar con los del mundo, para que no nos peguen ellos sus resabios, 
y nos hagan á sus costumbres antes que nosotros a ellos á las nues­
tras: Qtli tetiqeritpicem, inquinabitur ab ca, due el Sabio (i). rd 
que anda con la pez, gran cuidado ha de menester para que no se 
le pegue á las manos, es menester que las traiga bañadas en acei­
te* así para tratar nosotros con los del mundo es menester andar 
siempre llenos de Dios y bañados de oración, y sino con razo* Po­
demos temer no se nos pegúe la pez á las manos, ^v^,do^^los 
tras sí, y pegándonos sus resabios y costumbres: Et fíat, sicut po
•pulus, sic sacerdos (5). ,

Uno de los avisos principales que daba nuestro bienaventurado 
Padre san Ignacio (6) á los que trataban con prójimos, como lee- 
mes en!" vida, era que se persuadan que no viven m traten con 
hombres perfectos, sino que andan entre gente no santa, y muenas 
vdtes injusta y engañosa: In medio nationis praw, el perversa!, co­
mo dice san Pablo (7). Y es de mucha importancia este aviso para 
que así andemos apercibidos, armados y recatados, para que los 
males y escándalos que viéremos no se nos peguen y nos mhcio- 
nen. Süelen los médicos y los que andan entre enfermo^ especial­
mente cuando la enfermedad es contagiosa , traer consigc mu; o 
olores y defensivos, para que no se les pegue la enlermcdad, ni les

(1) 1 Cor. yin, 3.
(2) Matth. xxir, 39.
(3) Hebr. ii, 1.
(4) Eccli. xiii, 1.

Osee, iv, 8. „ ,
?6) Lib. 5, cap. H de la vida de nuestro Padre san Ignacio. 
(7) Philip, ii, 15.
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iníicione aquel vaho y mal olor que sale de los enfermos; pues nues­
tro trato es con enfermos de enfermedad contagiosa, que fácilmen­
te nos puede inficionar y pegársenos, si no andamos muy bien aper­
cibidos de defensivos y preservativos de mucha virtud, oración y 
mortificación, bien se ve el bueno y sano estómago que ha de te­
ner el confesor, y el obrero que ha de andar siempre las manos en­
vueltas en llagas podridas y hediondas, para.que cuando ve la he­
diondez de los pecados en la confesión no se le revuelva el estó­
mago, y se levante allá una piscina de pensamientos y movimientos 
malos.

Dicen algunos, y muy bien, que habernos de ser como unos nos 
que hay, los cuales entran por medio de la mar, y conservan su 
agua dulce, sin que se les mezcle cosa alguna salobre del agua de 
la mar. San Juan Crisóstomo, lib. 3 de Sacerdot., tratando cuales 
han de ser los sacerdotes que han de tratar en el mundo con los 
prójimos, dice que han de ser tales sus almas, como los cuerpos de 
aquellos tres mancebos de Babilonia, que en medio del fuego no se 
quemen; porque andamos entre llamas, no de paja ó estopa, sino 
mas fuertes que las del horno de Babilonia: por aquí sale una lla­
marada de envidia, por allí otra de ambición, por allí otra de car­
ne, por allí Otra de los que están juzgando y murmurando de él: 
pues habéis de ser tal, que en medio de esas llamas no os queméis; 
y porque el fuego por donde hay lugar se entra, y deja lo que halla 
negro y feo, aunque estuviese hermoso, ha de estar el sacerdote de 
Dios tan bien guardado, dice el Santo, que aun el humo no le lle­
gue; pues para que tantas y tan grandes llamas no solo no nos que­
men, pero ni aun el humo de ellas no nos tizne ni manche, menes­
ter es andar bien apercibidos. De lo cual nos avisa Cristo nuestro 
Redentor en el Evangelio, diciendo (1) que habernos de ser como la 
luz: }' os estis lux mundi. Decláralo muy bien san Agustín: Lux etsi 
per inmundos transeat, non inquinatur: La luz , dice, aunque pase 
por lugares inmundos y por muladares, no se contamina ni se le 
pega nada; antes ella los deseca, purifica y quita el mal olor sin 
recibir en sí ninguna mala impresión: así nosotros habernos de pa­
sar por esos muladares y cenagales de pecadores y pecados hedion­
dos y sucios sin que se nos pegue nada, antes purificándolos y de­
secándolos, y quitándoles el mal olor, como lo hace la luz del sol. 
Para esto es menester que andemos siempre con mucho cuidado en 
nuestros ejercicios' espirituales, en la oración, exámenes, lección 
espiritual, en la penitencia y mortificación. La oración ordinaria 
que de esto tenemos en la Compañía para nuestro aprovechamiento 
espiritual nunca la habernos de dejar, y es menester tener grande 
cuenta con esto; porque ya que el demonio ve que no nos puede 
estorbar el ayudar á los prójimos, por ser este nuestro fin é msti-

(1 > Mattu. v, 14; August. tract. i super Joan.
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tuto, procura que de tal manera nos demos á eso, y nos embebez­
camos en ello, que nos olvidemos de nosotros mismos, y nos des­
cuidemos de los medios necesarios para nuestro aprovechamiento 
y conservación. Cuando el rio sale de madre fertiliza la tierra por 
donde pasa, y recoge en sí todas las inmundicias de ella: eso pre­
tende el demonio, procurando que nos demos sin medida al abono 
de los prójimos, y suele ser muy común esta tentación; y así es 
menester andar muy prevenidos, especialmente qme para ese mis­
mo fin de aprovechar á los prójimos y hacer mucho fruto en ellos, 
el principal medio que podemos poner es andar muy cuidadosos en 
nuestro propio aprovechamiento, como dirémos después, cap. 8, y 
cuando hay mas negocios, entonces hay mas necesidad de tener 
mas oración y acudir mas á Dios, paVa que se hagan bien, como 
vemos lo hacían los Santos. Del bienaventurado santo Domingo lee­
mos, que de tal manera repartía los tiempos, que el dia gastaba 
con los prójimos, y la noche con Dios; y por esto era tan grande el 
fruto de su doctrina, porque de noche negociaba lo que obraba de 
día, y primero acababa lo que queria con Dios que lo acabase con 
los hombres. Y Cristo nuestro Señor nos dió ejemplo de esto, pues 
tantas veces se estaba las noches enteras en los montes y lugares 
aparlados, perseverando en oración, como escriben los Evangelis­
tas. Los dias gastaba en discurrir por diversos lugares predicando, 
enseñando y sanando enfermos y endemoniados, y las noches vela­
ba y perseveraba en la oración (1): Eral pernoctans in oratione Dei. 
No porque El tuviese necesidad de este socorro, como nota san Am­
brosio, ibid., sino para darnos ejemplo á nosotros.

De esto tenemos aun mas particular necesidad cuando andamos 
fuera de casa; y así nos lo advierten muy en particular las reglas 
de los que andan en misiones, Regul. 2G: Caveant, ne consueta in 
collegiis, ac domibus, orandi, et examinandos, conscienlice exercitia 
imminuant: Guárdense los que andan fuera de dejar los ejercicios 
espirituales acostumbrados en casa. Con mucha razón dijo guár­
dense ; porque verdaderamente es menester tener muy particular 
cuidado para no faltar en esto cuando andamos fuera de casa, por­
que en ella por una parte el ser las ocupaciones mas moderadas, v 
por otra la campanilla que me llama á la oración y al exámen, y el 
ver que todos hacen aquello me hace hacer á mi lo mismo ; pero 
cuando uno anda fuera de casa, por una parte las ocupaciones ex­
traordinarias le traen cansado y ahogado , y por otra parte , como 
no oye campanilla ni ve ejemplo de otros que le ayuden, sino antes 
que le impidan y distraigan; si no hay mucho cuidado y diligencia, 
muchas veces se dejarán los ejercicios espirituales; y por esto es 
menester gente muy probada para añilar en misiones. Solia decir 
nuestro Padre san Francisco de Borja (2) que nunca quedaba con-

(1) Lúe. vi, 12. „ , , _ .
H Lili. 4, cap. 8 de la vida del Padre san Francisco de Borja.
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tentó de la misión que enviaba, sino cuando le dolía mucho: y el 
dolor era apartar de sí á los que eran tales cuales eran menester, 
y él escogía para semejantes empresas. Mucho mas es menester 
para andar fuera que para estar en casa ; y así las misiones son 
propias de los profesos de cuatro votos, que se presupone estar ya 
bien probados y aprovechados, y con todo eso es menester que no 
duren mucho en ellas , sino que á sus tiempos se tornen á casa á 
recoger y á rehacer, porque no se ahogue y agote el espíritu con 
tanta ocupación.

Be aquí podemos colegir que si esto decimos de los ministerios 
espirituales que son en ayuda de las almas, que no habernos de 
dejar por ellos nuestra oración ni exámenes, ni los demás ejerci­
cios ordinarios que tocan á nuestro propio aprovechamiento; por­
que no es buena caridad en ninguna manera descuidarse y olvi­
darse uno de sí por atender á otros; ¿qué será de las ocupaciones 
corporales y exteriores, de los oficios y negocios temporales, así 
en los seglares como en los religiosos , que á todos pertenece esta 
doctrina, y cada uno la puede aplicar á sí conforme á su estado? 
Nunca ha de andar uno tan metido y embebecido en las ocupacio­
nesexteriores, aunque sean buenas y tocantes á su oficio, que se 
olvide por esto de SU salvación , y el religioso de su oración y de 
su exámen, y lo demás que toca á su aprovechamiento y mortifi­
cación. No es razón dejar lo mas por lo menos: siempre habernos 
de poner en primer lugar lo que toca á nuestro propio aprovecha­
miento, y esa es la voluntad de Dios y de los superiores; y el que 
estudia no ha de dejar ni atropellar los ejercicios espirituales por 
los estudios , porque poco le aprovechará á uno salir buen letrado 
si no sale buen religioso, especialmente que el guardar el ordinario 
de los ejercicios espirituales no impedirá, antes ayudará mucho 
íos*estudios ^CI10r *C ^ ^uz Y entendimiento para salir mejor con

De Alberto Magno se lee (1) que solia decir muchas veces á sus 
discípulos, y lo dejó escrito al principio de su Suma, que con ora­
ción y devoción se aprende mas en las divinas ciencias que con el 
estudio; y solía traer á este propósito aquellas palabras de Salo­
món (2): Optavi, et datus est mihi sensus: et invocad, et venit in me 
spinlus sapientm. Deseólo , y fueme dado sentido ; invoqué ó Dios, 
y pediselo, y. vino en mí el espíritu de la sabiduría. Y santo Tomás 
de Aquino, que fue discípulo suyo, por aquí vino á saber y enten­
der tanto : decia él (3) que lo que sabia, mas lo había alcanzado 
con oración que con industria y estudio humano. Y de san Buena­
ventura se cuenta que leyendo en París la cátedra de teología con

(1) Part. i, lib. 5, cap. 45 de la Historia de santo Domingo.
(2) Sap. lxxvii.
1») Part. t, lib. 3, cap. 37 de la Historia de sanio Domingo; part. 2, lili. 2, cap. 2do la 

Crónica de san Francisco.



32 TRATADO PRIMERO, CAP. VI.
gran suficiencia y satisfacción, y con grande nombre y fama, y 
componiendo también en este tiempo algunos libros con mucho 
aplauso de todos ? un dia visitándole santo Tomás de Aquino , que 
era muy su familiar y contemporáneo , rogóle que le mostrase los 
libros de su estudio: llevóle entonces san Buenaventura á la celda, 
donde le mostró algunos pocos de libros donde estudiaba, que tenia 
en su mesa: deseoso santo Tomás de ver los otros libros particula­
res de donde sacaba tan maravillosas cosas, le preguntó por ellos, 
y le rogó que se los mostrase. Entonces el Santo le enseñó un ora­
torio donde tenia un Crucifijo muy devoto, y dijo: Estos son, Padre, 
mis libros, y perdonadme, y sabed cierto que este es el libro prin­
cipal de donde saco todo cuanto leo y escribo; y mucho mas sin 
comparación aproveché, y mayor luz de verdadera ciencia alcancé 
á los piés de este Crueilíjo, acudiendo aquí en mis dudas ú ser 
enseñado, y en oir y servir las misas, que en todos los otros libros 
y ejercicios de letras. Con lo cual santo Tomás quedó mas admi­
rado y mas devoto del Santo.

CAPÍTULO VI.

Que nos habernos de guardar de oír o extremo, que es retirarnos del 
trato de los prójimos, so color de atender á nosotros.

Podrá decir alguno: Si tanto peligro hay en tratar prójimos, no 
me quiero poner en estos peligros, sino retirarme lo mas que pu­
diere, y tratar solamente de mi aprovechamiento y salvación; por­
que mas obligado estoy á mirar por mí que por los otros, y no es 
razón que por ganar almas me ponga en peligro de perderme. 
Este es otro extremo á que puede uno declinar, apartándose del 
camino real de nuestro instituto ; y de esto tenemos también res­
puesta en el sagrado Evangelio en aquella parábola de los talentos. 
Cuentan los sagrados Evangelistas (1) que repartió un señor su 
hacienda con sus criados, á uno dió cinco talentos, á otro dos , á 
otro uno: los primeros emplearon bien sus talentos, y ganaron con 
ellos otros tantos , y fueron por ellos muy alabados y premiados; 
pero el que recibió un talento , enterróle y escondióle debajo de la 
tierra, y cuando vino el señor á pedirle cuenta, respondió: Sé que 
sois hombre riguroso, y que lleváis las cosas muy por los cabos, ó 
queréis allegar y coger aun de lo que no derramasteis ni sembrás- 
teis; y así escondí el talento que me disteis debajo de la tierra,

aue no se me perdiese : véisle aquí entero como me lo disteis;
e el señor (2): De ore tuo te judico, serve nequam: Siervo malo 

y perezoso, por tu boca te condeno. Sabiendo que yo quiero coger 
y allegar aun de lo que no sembré ni derramé, ¿cómo no negocias-

(1) Matth. xxv. 14; Luc. m, 15.
(2) Luc. xix, ai.
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te con mi dinero para que me lo volvieras con alguna ganancia? 
Quitadle el talento, y dadlo al que tiene diez talentos, que con los 
cinco que le di ganó otros cinco; porque esos serán los premiados 
y aventajados: y á ese siervo inútil y sin provecho echadlo en las 
tinieblas de fuera , donde no habrá sino lloro y crujir de dientes. 
San Agustín (1) declara esta parábola á nuestro propósito , y dice 
que la propuso Cristo nuestro Señor para aviso y enseñanza de 
aquellos que flojos y perezosos no quieren tornar en la Iglesia de 
Dios oficio de dispensadores , ni ayudar á sus prójimos, diciendo 
que no quieren dar cuenta á Dios de pecados ajenos. Escarmien­
ten , dice, con este ejemplo; porque no leemos otra causa de la 
condenación de este siervo sino el no haber negociado ni gran­
jeado con el talento recibido; porque él no le perdió ni le malba­
rató , que bien guardado le tenia escondido debajo de la tierra, 
porque no se le hurtasen; y san Ambrosio (2) dice: Videamus, ne 
readamus ralionem pro otioso silenlio: Miremos no nos pida Dios 
cuenta del silencio ocioso: Est enim, et negotiosum silentium, et est 
silentium otiosum: Porque hay un silencio negociador, como fue el 
de Susana (3), que hizo mas callando que si hablara ; porque ca­
llando con los hombres hablaba con Dios. Otro silencio hay ocioso, 
y ese es malo ; y así como habernos de dar cuenta k Dios de las 
palabras ociosas, así también de este silencio Ocioso, que es cuan­
do podiendo y debiendo ayudar y aprovechar ál prójimo con nues- 
íras palabras no lo hicimos: y particularmente á nosotros nos ha 
de pedir Dios cuenta de esto ; porque nos ha encomendado este 
talento, y nos ha dado este oficio y ministerio de ayudar á otros: y 
asi no solo nos pedirá cuenta de nuestro propio aprovechamiento 

%ae sol° tra^an de eso, sino también de cómo nos liabe- 
mip hihflmn ° cn a.yudar y ganar á nuestros prójimos; y si halla 
ri mi t n?os escondido el talento, y soterrádole debajo de la tier- 

1 ’ 1 lltlrai1, 6 Y castigarános como á aquel siervo malo y pere­
zoso ; y asi de ambas cosas habernos de tener cuidado, y no se ha 
de dejar la una por la otra. Habémonos de haber en esto conforme 
al ejemplo que nos dió Cristo nuestro Redentor, del cual dice el 
®af^ad° Evangelio (4) que la noche de su pasión se levantaba de
nrt-inn • ? visitar á sus discípulos, y de ellos tornaba luego á la
oración , asi nosotros de la oración habernos de salir para tratar y 
ayudar a los prójimos, y luego nos habernos de tornar á retirar á 
la oración.

San Bernardo (8) trata muy bien este punto sobre aquellas pala­
bras que dice el esposo á la esposa: Surge, propera , amica mea, 
columba mea, formosa mea, et veni: Levántate y date priesa, amiga

ib August. lib. de fule et operibus, cap. 17.Ambros. lili, i Offic. cap. 3.3 Daniel, xiii, 33.(4) Mattb. xxvi, 36.
W Bernard. senn. 87 et 58 supcr CanliC. II, 16.

3 PARTE llí.
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mia, paloma mía, hermosa mía, y ven: líaud dubium, quinad ani- 
marum lucra? ¿Quién duda, dice , sino que á ganar almas? Pero 
¿qué es esto? ¿Por ventura no es el mismo esposo el que poco 
antes en el mismo capítulo prohibía con tanto cuidado que no des­
pertasen ala esposa? Adjuro vos, film Ilierusalem, per capreas, cer- 
vosque camporum ne suscuetis, ñeque evigilare facialis dilectam, quoad- 
usque ipsa velit (1). ¿ Cómo luego manda, no solo que se levante, 
sino que se dé priesa? Dentro de un moníento cási juntamente pro­
híbe que no despierten á su esposa, y luego en el momento la 
manda levantar y que se dé priesa: ¿qué quiere decir esta tan 
súbita mudanza de la voluntad y consejo del esposo? ¿Pensáis, 
dice san Bernardo, que fue esto liviandad del esposo, y que quiso 
algo primero que después no lo quisiese? No fue eso, sino quísonos 
encomendar estas mudanzas necesarias que habernos de hacer del 
sueño y reposo , de la oración y contemplación , al trabajo de la 
acción necesaria para ayudar á nuestros prójimos; porque el amor 
grande de Dios no puede estar ocioso: es fuego, y así luego desea 
encender y abrasar á otros en el mismo amor; y para esto no sola­
mente deja el reposo de la contemplación, y se levanta de la ora­
ción, sino dase priesa para dar á entender el grande y vehemente 
deseo de ayudar á los prójimos : pues por eso, dice san Bernardo, 
apenas había descansado un poco la esposa en el seno del es­
poso (2): Leerá ejus sub capile meo, et dexlera illius amplexabitur me, 
cuando luego la despierta, y manda ir á otras cosas mas provecho­
sas; y digo mas provechosas, porque mejor es, y de mas provecho 
y estima delante de Dios , el procurar juntamente ayudar á otros, 
que tratar solamente de nuestro propio aprovechamiento y recogi­
miento; y no es esta la primera vez que le aconteció esto á la esposa 
con el esposo , otras veces le aconteció lo mismo. Quería la esposa 
estarse gozando siempre de la quietud y reposo de la contempla­
ción y de los abrazos y ósculos dulces de su esposo, y así lo pide, 
diciendo (3): Osculetur me osmio oris sui; y respóndele el esposo, 
que mejores son los pechos que el vino ; dándole á entender que 
había de tener hijos, y que pusiese también su cuidado y solicitud 
en eso. Acordaos que sois padre y que teneis hijos, y que les ha­
béis de dar leche y criar; y que para sustentar y remediar los hijos 
habéis de dejar muchas veces vuestro reposo y quietud. Figura 
tenemos de esto en Jacob, del cual dice la sagrada Escritura (í) 
que cuando él pensaba gozar de los abrazos y ósculos de la her­
mosa Raquel estéril, le dieron á Lia legañosa, pero fecunda; así 
ahora, deseando la esposa el ósculo y los abrazos dulces de su 
esposo, le encomiendan el oficio de madre y de criar hijos: Quia

(1) Cantío, n, 7.(2) Cantic. ir, 6.¡3) Hernán!, serna. 41 super Cantic.
(i) Genes, xxix, 23.
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meliora sunt ubera tua vino (1): Porque mejor es y mas agrada á 
Dios entonces el fruto de la predicación y del trato con los próji­
mos, y el ganar almas para Dios, que la dulzura del vino de la 
contemplación. Aunque Lia no es tan hermosa como Raquel, pero 
es mas fecunda, y su fecundidad suple y recompensa muy bien la 
hermosura de Raquel. Aunque la vida contemplativa es mas per­
fecta que la activa, pero cuando á la vida contemplativa se le añade 
esta vida activa de enseñar y ayudar á los prójimos, y ganar almas 
para Dios, es mas perfecta que la vida contemplativa sola. De esta 
manera declara san Juan Crisóstomo (2) aquello de san Pablo á los 
romanos: Optabam enim ego ipse anathema esse a Christo pro fratri­
bus meis, qui sunt cognati mei secundum carnern: Que deseaba el 
Apóstol apartarse por algunos ratos de la conversación y compañía 
suavísima de Cristo, y dejar de vacar á sus actos amorosos por 
entender en el provecho de los prójimos, y eso era en su manera 
hacerse anatema de Cristo por ellos; y todos los doctores coníiesan 
haber sido este supremo acto de caridad.

De manera que esta que parece pérdida no es sino muy grande 
ganancia, y así es menester que nos persuadamos que por atender 
al aprovechamiento de los prójimos no perderémos nosotros de 
nuestro propio aprovechamiento; antes con eso ganaremos, y apro- 
vecharémos y creceremos mas en virtud y en perfección. Clemente 
Alejandrino (3) trae para declaración y confirmación de esto algu­
nas comparaciones buenas, los pozos, dice, mientras mas agua 
sacan de ellos, la dan mejor y mas clara; y por el contrario, cuan­
do no sacan de ellos, se hace el agua estantía y mala. El cuchillo 
cortando se conserva con lustre; en dejando de usar de él, luego 

J herrumbre. El fuego , por quemar y encender otras 
Sino aFtes §ana y se aumenta mas. En las ciencias 

=aT1 j eni0® (lue el que enseña á otros aprende mucho ense- 
p‘ ’,y Qde de esa manera se hacen los hombres muy doctos. 
1 ues asi es también en esta sabiduría espiritual y divina, especial­
mente que la palabra de Dios es cuchillo de entrambas partes agu­
do, que corta hácia los otros y también hacia sí: lo que yo digo á 

*° he menester también para mí; y luego la conciencia me está 
i en oraiendo: ¿Cómo no haces tú lo que dices á otros (&)? ¡Ay de 
jos que dicen y no hacen! Y el ver en la confesión las caídas de 
los otros me es aviso para andar con temor y recato , y pidiendo á 
Dios me tenga de su mano, y dándole gracias porque no me ha 
dejado caer en aquello. El ayudar á morir al uno y al otro nos 
hace tener presente la hora déla muerte, y procurar estar siempre 
preparados para ella. El ir á las cárceles y á los hospitales, y el

(1)
(2) 

3) 
(4)

Cantic, i, i.
Chrysost. lib. 1 de compunelionc cordis. 
Clemens Ales. lib. 1 Strom. 
flebr. iv, 12.
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hacer las paces y amistades, nos hace conocer las miserias de esta 
vida, y estimar en mas la merced que el Señor nos ha hecho en 
traernos á la Religión. Finalmente todos nuestros ministerios, no 
solo no son ocasión para empeorarnos, sino antes son unos des­
pertadores que nos convidan é incitan mas á la virtud y perfección.
1 Añúdense á esto las muchas misericordias que el Señor usa con 
los que así se ejercitan con los prójimos. Si á los que ejercitan las 
obras de misericordia corporales les está prometido tanto como 
leemos en la Escritura divina; ¿qué será á los que ejercitan las 
obras de misericordia espirituales, que son tanto mayores , cuanto 
el ánima es mas que el cuerpo? Dice san Juan Crisóstomo que á 
estos les pertenece muy bien aquello del Evangelio (1): l)aíe, el 
dübilur vobis: Dad, y daros han. Y lo que dijo el Sábio (°2): Ani­
ma, guce benedicü, impinguabitur, et qui inebriat, ipse quoque ine- 
briabitur: El ánima del que hace bien al prójimo será engrosada, 
y el que harta y espiritualmente embriaga á otros con el amor y 
deseo de las cosas del cielo también le hartará y embriagará á él 
Dios con sus divinos consuelos. Comparan algunos á estos á los li­
mosneros de los príncipes, á los cuales dan mucho que repartan, y 
si mucho dan, mucho les dan á ellos; pero aun no llena esta com­
paración lo que decimos, porque el limosnero, si es fiel, no se 
queda con nada ni se hace mas rico por dar á otros; pero los que 
ayudan á los prójimos con los ministerios espirituales dando y en­
riqueciendo á otros, quedan ellos enriquecidos. Y así los comparan 
otros mejor, diciendo que son como las amas que crian los hijos de 
los reyes, á las cuales mantiene y sustenta el rey de su mesa con 
manjares reales, y con lo que á ellas les sobra sustentan y crian 
los infantes: de esa manera son los que tratan de criar los hijos 
del Rey del cielo, que El les envia el sustento de su mesa real y 
divina tan cumplida y abundante, que quedándose ellos muy abas­
tecidos y ricos, puedan de la abundancia repartir con sus hijos es­
pirituales; lo cual dice admirablemente san Pedro Crisólogo por estas 
palabras: Utenim infantum regis nutrices delicatis cibis pascuntur, 
ut purissimum lactis fonlem alumnis suis propinent; sic supernas Ule 
Bex verbi sui ministros, licel inméritos, propter fúiorum suorum ali~ 
moniam, codestis sum mensce cibis pascit, et nufrit, quo delicatius illos 
laclare, et pascere valeant.

Y nosotros particularmente es menester que vamos siempre con 
este presupuesto; porque en la Compañía el atender en ayudar á 
los prójimos nos le ha hecho Dios medio para nuestro aprovecha­
miento, por ser este nuestro instituto y vocación; y así lo dice ex­
presamente la bula de Julio 111, donde habiendo puesto el Sumo 
Pontífice el fin de nuestro Instituto y los ministerios que habernos 
de ejercitar con los prójimos, dice: Curetque primum Deum, deinde

(1) Luc. vr, 38.
(2) PrOY. XI, 25.
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hujits sui Instituti rationem, quce via qmdam est ad illum, quoad vi- 
xcrit, anle oculos habere. Así como e! aprovechamiento propio de 
algunas Religiones monacales está en asistir muy bien á su socor­
ro, en guardar muy bien su clausura , sus ayunos y aspereza; así 
nuestro aprovechamiento y perfección está en hacer bien nuestros 
ministerios con los prójimos; porque fuimos llamados para esto, 
como ellos para aquello; y así podemos nosotros decir de los pró­
jimos lo que dice san Pablo (1): Gaudium meum, el corona mea. Fos 
enim estis gloria nostra, el gaudium : Vosotros sois nuestro gozo, 
nuestra corona y gloria. Dice san Ambrosio sobre este lugar: Ma- 
nifeslum est, quocl per feolio discipulorum, gaudium et perfeclio magistri 
est: Manifiesta cosa es que el aprovechamiento y perfección de los 
discípulos es gozo, perfección y gloria de su maestro; y así en eso 
habernos de entender que está nuestro merecimiento y nuestro 
aprovechamiento y perfección. De manera que aunque es muy 
bueno el recogimiento en la Compañía, y tener mucha afición á la 
Oración; pero oración y recogimiento que retira de los ministerios 
con los prójimos es tentación en la Compañía. Si estuviéramos 
allá fuera, ó en otra Religión que no tratara de eso, pudiérase te­
ner por buen espíritu y por perfección el retiraros á mas oración, 
y atender á vos solo; pero acá en la Compañía no es este buen 
espíritu, sino tentación y engaño del demonio, que se transfigura 
en ángel de luz, y so color de vuestro aprovechamiento, y de no 
poneros en peligro, os quiere apartar de vuestro Instituto. La ora­
ción de la Compañía ha de ser conforme á nuestra vocación, para 
salir mas animados á ayudar á los prójimos; que digamos con el 
santo Job , vn: Si dor micro, dicam: Quando consurgam ? et rursim 
expectabo vesperam. Allí en la oración nos habernos de estar dispo­
niendo y preparando para hacer mejor los ministerios, y tanto será 
mejor la oración, cuanto mas dispuestos saliereis para eso; y cuan­
to mas creciéreis en amor de Dios, tanto mas encendido habéis de 
salir en deseo de ganar almas para Dios, y de buscar y procurar 
almas que le amen y sirvan juntamente con vos. Cuéntase de un 
religioso (1), gran siervo de Dios, que habiendo trabajado muchos 
anos en la conversión de los indios, deseando recogerse un poco 
para prepararse con mas diligencia y cuidado para morir, volvióse 
a España, y retiróse del trato de los prójimos; y dice que todas 
las veces qué se ponía en oración le parecía que veia delante de sí 
á Cristo crucificado , y con una queja y reprensión amorosa le de­
cía : ¿ Por qué me has dejado en esta cruz, y andas buscando tu quie­
tud y descanso? Con la cual visión amonestado , y muy movido, 
volvió á la miés que había dejado, donde se ejercitó otros muchos 
anos.

(1) Philip, iv, i; j Thes. «, 20.
(2] l r. Alonso de Roza, déla Orden de san Francisco.
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CAPÍTULO VII.

fíe algunos remedios contra la pusilanimidad de los que por miedo de 
perderse se retiran de ayudar á los prójimos.

Para que acabemos de desarraigar de nuestro corazón la tenta­
ción de pusilanimidad con que el demonio suele acometer á algunos 
temerosos y escrupulosos , pareciéndoles que se ponen en peligro 
de perder sus ánimas por ganar á otros, es menester primeramente 
que entendamos y nos persuadamos una verdad muy importante, 
y que nos ayudará mucho para esto: y es que mas seguros y guar­
dados estaremos donde Dios nos pusiere, que donde nosotros pen­
sábamos que lo estuviéramos. Andando por obediencia en medio 
de las plazas, y oyendo cosas feas y deshonestas de los penitentes 
en las confesiones, estarómos mas guardados y seguros que si es­
tuviéramos por nuestra propia voluntad retirados en nuestra celda, 
hurtando el cuerpo á esos ministerios, por miedo de no caer; por­
que ahí por ventura os estuviérais quemando y abrasando con ma­
los pensamientos, y allí en los ministerios os hallaréis muy seguro 
y quieto: porque Dios os puso en ellos, y El os guardará y ampa­
rará: Domine, utscuto bonoc voluntalis tuce coronasti nos (1): Estamos 
cercados y defendidos como con escudo de la buena voluntad de 
Dios que nos lo manda, y nos pone en ello. San Basilio nota esto 
muy bien (2): No penséis, dice, que está el negocio de ser casto y 
de no tener tentaciones de carne en retiraros y no tratar con gen­
te; que no está en eso: porque san Jerónimo estando en la soledad 
del yermo comiendo yerbas y quebrantando sus miembros con 
grande penitencia, dice (3) que muchas veces le parecía que se 
hallaba entre las danzas de las doncellas romanas; y teniendo el 
rostro amarillo por los muchos ayunos, y el cuerpo frió , y carne 
seca y cási muerta, no dejaba la voluntad de encenderse en malos 
deseos, y sentir grandes movimientos del apetito deshonesto. Y 
por el contrario, del abad Elias cuenta Paladio (4), que le dio Dios 
tan grande don de castidad, que residió en un monasterio de tres­
cientas monjas cuarenta años, con tanta paz y quietud como si 
fueran varones, y sin sentir tentación, ni movimiento, ni peligro 
alguno en la castidad. Vestidos y calzados andaban aquellos tres 
mancebos en medio del horno de Babilonia, y no les hacia ningún 
daño la llama, ni aun al pelo de su ropa; y á los ministros del rey, 
que andaban apartados y guardándose del fuego, á esos, quemó; 
porque poderoso es Dios para qne no se quemen en medio de las

(1) Psajm. v, 13.
(2) S. Msilius, in constituí. Monastic. cap. 6.
(3) Hieronym. epist. ati Eustochium,
(í) Palladius, in hislov. Lusiaca, section. 32.
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llamas los que entraron allí por su amor: antes las llamas seles 
convirtieron en un jardín de (lores y en un paraíso de deleites, 
donde estaban alabando y bendiciendo á Dios. Así les acontece á 
los que por amor del mismo Dios y por el celo de su honra y glo­
ria andan en medio del fuego de ese horno de la Babilonia del 
mundo , que donde otros se están abrasando y consumiendo, ellos 
se están alabando á Dios, bendiciéndole y dándole muchas gracias 
por la merced que les ha hecho en traerles á la Religión: y de 
donde otros sacan perdición y condenación para sus ánimas, ellos 
sacan mayor conocimiento y aborrecimiento de la vanidad del mun­
do, y mayor estima de lo que tienen en la Religión: Diligentibus 
Beum omnia cooperantur in bonum (1). A los que por amor de Dios 
y por obediencia se ocupan en estos ministerios todo se les_ con­
vierte en bien, y sacan miel de la piedra dura , y de los peñascos 
ásperos aceite suavísimo. Donde hay entrañas fieles y ansiosas de 
agradar á Dios, donde un hombre no es intruso, sino legítimamen­
te llamado y puesto en estos ministerios^ no hay por qué desma­
yar, sino tener mucha confianza en el Señor, que pues El nos pone 
en ellos, El nos sacará bien de ellos.

Para que quedemos mas enterados en esta verdad , y mas con­
fiados y animados para nuestros ministerios, dejados aparte otros 
muchos medios, diré ahora uno muy particular que tenemos para 
esto en la Compañía, que es la práctica particular de la Religión. 
Este es un punto muy principal y de mucho consuelo, así para es­
to, como para otros muchos propósitos. Cada Religión tiene parti­
cular gracia y ayuda del Señor para alcanzar el estado de perfec­
ción á que son llamados los de ella; porque no llama Dios á uno á 
estado ó lin alguno que no le dé también ios medios convenientes, 
y las fuerzas y gracia que es menester para conseguir nuestro fin 
y perfección á que le llama. Santo Tomás (2) funda muy bien esto 
en la Escritura divina y en la razón natural; porque las obras de 
Dios son perfectas: Dei perfecta sunt opera; y así si Dios instituye 
una Religión para un fin, también le ha de dar los'medíos y auxi­
lios necesarios para conseguir aquel fin, porque de otra manera 
seria imperfecta la obra de Dios, como vemos que lo hace su Ma­
jestad en todas las cosas naturales, que cuando da la potencia para 
alguna cosa, <la también ios medios convenientes para que aquella 
potencia pueda venir á su acto: y sino, dicen los filósofos que seria 
ociosa y en balde aquella potencia: Frustraestpotenlia, qutEnon re- 
ducitur ad actum. Pues de la misma manera es en las cosas sobre­
naturales y de gracia; porque no han de ser menos perfectas, sino 
antes mas que las naturales. Y así cuando Dios instituye una Reli­
gión para algún fin, le da todos los medios y auxilios necesarios 
para que los de aquella Religión puedan conseguirlo; y esta 11a-

jD Rom. vm, 28.
(=) S. TUom. 4, dist. 24, qusest. 1, #xt. 2 ad 2; Deut. xxxii, 4.
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mamos la gracia de la Religión. Y como las Religiones son tan di­
ferentes, y cada una tiene su modo de proceder y su particular fin 
é instituto santo para que fue instituida; así también les da Dios 
particular gracia y favor para conseguir aquel fin para que las ins­
tituyó y ordenó : de manera que todas las religiones convienen en 
esto: que tienen gracia de Religión, que es ayuda y socorro par­
ticular del Señor para el estado de perfección para que fueron 
instituidas; pero á cada una se reparte esta gracia con la particu­
laridad que pide el fin que tiene, y los medios que le han dado 
para conseguirlo. A los monjes Cartujos les da el Señor particular 
gracia para guardar su clausura y abstinencia: á los Jerónimos, 
para tener bien su coro; y así podemos discurrir por las demás Re­
ligiones. Pues la Compañía es particular Religión, instituida por 
autoridad apostólica en la Iglesia de Dios para este fin particular 
de ayudar á las almas; y para conseguirle nos ha dado el Señor 
propios y particulares medios, que pone el mismo Sumo Pontífice 
en la bula del Instituto, que son: predicar, confesar, leer, enseñar 
la doctrina cristiana , dar ejercicios espirituales, hacer amistades, 
visitar cárceles y hospitales: de manera que así como la Compañía 
es Religión llamada de Dios para este fin de ayudar á las almas; 
así también es llamada para estos ministerios, para que con ellos 
consiga esc fin. Nótese mucho esto, que es cosa de grande consue­
lo: no solo el fin, sino también estos medios y ministerios que usa­
mos con los prójimos, son propios de nuestro instituto, y nos con­
vienen de regla aprobada y confirmada por el Vicario de Cristo, 
como consta por la bula de nuestro Instituto de Julio III; de manera 
que los de la Compañía son predicadores por su Regla, y confeso­
res y lectores; y no solo los ministerios espirituales, sino las obras 
de misericordia corporales que la Compañía ejercita con los próji­
mos, como visitar las cárceles y los hospitales, los tiene de regla ó 
instituto, como consta por la misma bula.

Pues viniendo al punto, de aquí se sigue que la Compañía tiene 
auxilio y gracia particular de Dios nuestro Señor para conseguir 
este íin de ayudar á las almas, para el cual El la instituyó, y para 
conseguirle por los medios propios de nuestra vocación é instituto 
que El nos ha dado para ello; y esa es la gracia particular de esta 
Religión de la Compañía. De manera que concurrirá Nuestro Señor 
particularmente con nosotros, y pondrá particular fuerza y eficacia 
en estos medios para conseguir este fin; porque esa es la gracia 
particular de esta Religión de la Compañía: y así lo experimenta­
mos cada dia por la bondad y misericordia del Señor. ¿Qué pensáis 
que es la causa que va un predicador de la Compañía á una misión, 
y algunas veces mozo y acabado de salir de los estudios, y revuel­
ve todo un pueblo, y se vienen todos á confesar, que no parece 
sino Semana Santa; y ya se hacen las amistades que no habían po­
dido acabar otros muchos; ya se quitan los pecados públicos que
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no había podido quitar la justicia ni los prelados? ¿Pensáis que es 
esto por vuestra virtud y letras, ó por vuestro talento y gracia de 
predicar? Que no es sino porque es esa la gracia particular de la 
Religión ; que por ser ese su instituto, y esos los medios propor­
cionados para él, concurre Dios particularmente con ellos, y les da 
particular fuerza y eficacia para que consigan su fin. Y por el con­
trario , que es buena confirmación de esto, vemos en algunos, que 
han salido de la Compañía, que acá parecían que tenian alas y vo­
laban , y eran oidos y hacían fruto, y pensaron que allá también 
podrían volar y hacer lo mismo: y como las alas eran la gracia de 
la Religión, saliendo de ella, se las dejaron acá y se hallaron des­
plumados. En el primer libro de los Macabeos, v, 87, tenemos un 
ejemplo que hace mucho á este propósito. Cuenta allí la sagrada 
Escritura (1) que los Macabeos hacían maravillas en sus batallas: 
peleaban valerosísi mámente y alcanzaban grandes victorias, y sin 
pérdida ninguna suya, y así tenian grande nombre y fama en todo 
el mundo. Viendo esto algunos del pueblo de Israel, con la emula­
ción crecía en ellos la ambición, y desearon, y dijeron : Hagámo­
nos nosotros también famosos como estos, y diciendo y haciendo, 
juntan un ejército, y van á pelear con los enemigos ; pero no les 
sucedió como pensaron: volvieron con las manos en la cabeza. Sa­
len á ellos los contrarios, desbarátanlos, y hácenlos huir, y mu­
rieron dos mil de ellos; y nota luego la sagrada Escritura la razón 
de ello: fpsi autemnon erant de semine virorum illorum, per quos sa- 
lus [acta est in Israel: por eso cayeron y fueron desbaratados, y 
pensando vencer, fueron vencidos; porque no eran del linaje de 
aquellos varones que Dios habia escogido para librar al pueblo de 
Israel.

De manera que no tenemos que ensoberbecernos ni atribuirnos 
nada á nosotros, sino á Dios y á la Religión debemos todo eso: Qui 
idóneos nos fecit ministros Aovi Testamenli, non liitera, sed spiri- 
tu (2): Ilízonos el Señor idóneos ministros del Nuevo Testamento, 
no con las letras y talentos que tenemos, sino con el espíritu que 
El nos comunica.-Por ser ese nuestro instituto, y ser vos miembro 
de esta Religión, concurre Dios con vos, y os da particular gracia 
y ayuda para hacer mucho fruto en los prójimos, y para que apro­
vechándolos á ellos no solo no os perdáis vos, sino antes por ahí 
andéis aprovechando y creciendo mas en virtud y en perfección; y 
esa es la gracia particular de esta Religión, y el efecto particular 
que tiene. Mucho ayuda esta consideración para quitar desmayos. 
Nota muy bien san Bernardo (3) que mandando el esposo á la es­
posa que Se levantase del sueño de la contemplación á la acción, no 
dice (4): Vade, sino, veni, surge, propera, amica mea, columba

(D T Mach. v, 62.
12) ncor. VI.
3) Bernard. serm. 18 super Cantic.

(4) Cantic. n, 18.
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mea, formosamea, et veni: no le dice que vaya, sino que venga;

3ue no da poco ánimo: porque nos da esto á entender que no os 
eja El á vos que vais, sino que El os lleva y os trae á sí por ese 
medio; de manera'que no nos envía á esos ministerios para apar­

tarnos de sí, sino para juntarnos mas á sí: á El vamos, y El nos 
lleva, y va juntamente con nosotros; y así no tenemos que temer 
que por eso perderémos, sino cobrar mucho ánimo, y mucha con­
fianza y esfuerzo, que con eso ganarémos y medrarémos mas. De 
un hijo de un rey cuenta la sagrada Escritura que para animar á 
sus criados á que hiciesen un hecho les dijo (1): Nolite timere, ego 
enimsum, qui prcecipio vobis. Roboramini, et estáte viri fortes: Yo 
soy el que os lo mando. Esforzaos, y no temáis. Pues si Vos, Se­
ñor, sois el que me mandáis que me ocupe en estos ministerios, y 
que trate con prójimos, ¿cómo podré yo temer? Mas seguro y mas 
guardado estaré en medio de malas mujeres, confesándolas y pre­
dicándolas, si Vos me ponéis allí, que solo entre cuatro paredes por 
mi voluntad; porque Vos, Señor, sois el que lo mandáis, Vos sois 
el que me ponéis en ello: Si ambulavero in medio umbrío mortis, 
non timebo mala; quoniam tu mecum es. Psalm. xxu, í.

De aquí se verá también cuán grande engaño es el que tienen 
algunos en la Religión, que guiándose por su juicio y parecer, di­
cen : Si yo estuviese en tal parte, ó en tal oficio ó ministerio, pa- 
réceme que estaría consolado, y que allí serviría mas á Dios: en 
esta casa ó en este ministerio hallóme desconsolado, y paréceme 
que no aprovecharé. ¡Oh engaño y desatino grande! ¿Cómo pen­
sáis vos que os irá bien donde vos os queréis poner, y que no os 
irá bien donde Dios os quiere poner? ¡Pluguiera á Dios que no hu­
biéramos visto por experiencia el daño de esto! Algunos habernos 
conocido que no quietándose en los ministerios y puestos en que 
Dios y la obediencia los ponía, pretendieron otros, procurando de 
traer la voluntad de los superiores á la suya, pareciéndoles que allí 
servirían mas á Dios y liarían mas fruto: y fuéles tan mal con la 
mudanza que ellos desearon v pretendieron , que echaron bien de 
ver que había sido castigo ae Dios. Verdaderamente habernos de 
temblar de desear cosa por nuestra voluntad, ni oficio, ni lugar, ni 
puesto alguno, sino dejarnos llevar y gobernar llanamente de Dios 
por medio de la obediencia; porque donde Dios nos pusiere, allí es­
taremos mejor, y mas guardados y seguros.

CAPÍTULO VIII.
Del primer medio para hacer fruto en los prójimos, que es la buena y

santa vida.
Dirémos ahora algunos medios generales para aprovechar á los 

prójimos, de los cuales trata nuestro Padre en la séptima parte de
(1) I Rcg. Xlii, 28.
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las Constituciones, cap. 4, dejando otros particulares y propios de 
lús sacerdotes de los cuales trata en la cuarta parte, cap. 8. i 
aunque lo que fuéremos diciendo sea en orden al aprovechamiento 
de nuestros prójimos, todavía serán cosas que pertenecen también 
á nuestro propio aprovechamiento; porque, como decimos al pim- 
cipio, están tan unidas en uno estas dos cosas en la Compama, que 
lo que es medio para ayudar á nuestros prójimos es medio para 
nuestro aprovechamiento; y lo que es medio para nuestro propio 
aprovechamiento es también medio para ayudai mas á nuestros 
prójimos: y así lo que se dijere será doctrina que generalmente 
para todos pueda ser de mucho provecho. El primer medio que po­
ne allí nuestro Padre para aprovechar á los prójimos es el buen 
ejemplo de vida: Et primo quidem conferí bonum exemplum lotius ho- 
nestatis, acmrlutis christiarm, u( non minus bonis operibus, imo ma- 
gis quam verbis, eis mdificaiioni esse , quibuscum agilur, curent: La 
buena y santa vida, el estar uno primero medrado y aprovechado 
en sí es el principal medio y muy eficaz para hacer mucho Iruto en 
los prójimos: así como los árboles que mas han crecido para si son 
mas fructuosos para sus dueños; así el predicador y el confesor 
mas aprovechado en sí será mas provechoso para los otros.

La importancia y necesidad de este medio se ye, lo primero: 
porque cierta cosa es que el ejemplo de la buena vida es mas di­
caz para persuadir á los hombres que cuantas palabras y sermones 
hay; y así Cristo nuestro Redentor primero comenzó á enseñar el 
camino del cielo con obras, y después con palabras: Coepit Jesús 
facere, el docere, dice el evangelista san Lucas (1); primero quiso 
obrar treinta años, para predica* tres. Y del glorioso Bautista dice 
san Jerónimo (2), que por esto escogió el desierto para predicar a 
Cristo: Ego vox clamantis in deserto: Yo soy voz que da voces en el 
desierto. Pregunta el santo Doctor: ¿Cómo escoge el Bautista el lu­
gar del desierto para predicar‘/.porque el desierto mas parece que 
es para no ser visto ni oido de nadie que para predicar. Responde: 
Escogió el desierto el predicador y pregonero de Cristo para que 
los hombres, viendo la nueva vida en el predicador, se comenza­
sen á admirar, y se moviesen á hacer penitencia, á dejar los vicios, 
y querer imitar al predicador. Entendía bien que el ejemplo era 
medio mas eficaz para mover á los oyentes, y hacer mas fruto en 
ellos que las voces y palabras; así dice de él el sagrado Evange­
lio (3): Eral lucerna ardens, et lucens: Era hacha que ardia y lucia; 
porque ardiendo para sí en amor de Dios, daba mucha luz y res­
plandor á los prójimos con el ejemplo de la vida tan maravillosa.

Bien trillada es aquella sentencia de Séneca, lib. 1, epist. 16: 
Longum iter est per pmeepta; breve, et efficax per exempla: El ense-

íti Act. i. 1.
(2) Hieronvm. epist. de vera circumcls.; Joan, i, 33.
(3) Joan-, Y, 33.
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Fiar por documentos y preceptos es camino muy largo; empero con 
el ejemplo es muy breve y muy eficaz: Quia homines amplius ocu­
lis, quam auribus, credmt: Porque los hombres mas creen á lo que 
ven por los ojos que á lo que oyen por los oidos. San Bernardo da 
otra razón de esto (1): Scrmo vivus, et efficax, exemplum operis est: 
plurimum faciens smdibile, quod monstratur fadibile: Por eso el 
ejemplo es tan eficaz para mover á otros, porque con eso se per­
suaden que es hacedero lo que se dice, viéndolo practicar y poner 
por obra al que lo dice, y así se animan mucho á obrarlo. San 
Agustín dice (2): que es tan grande la enfermedad y flaqueza del 
hombre, que con dificultad obra lo bueno, si no ve primero en 
otros el ejemplo de ello ; y por esto, dice, importa mucho que el 
maestro y el predicador del Evangelio sea bueno, para que los que 
oyen tengan á quien imitar. Y así decia san Pablo (3) que le imita­
sen á él, como él imitaba á Cristo: Imitatores mei estofe, sicut et 
ego Christi.

' Añádese á esto que cuando se ve que el predicador y maestro 
conforma la vida con la doctrina, aquello hace creer que sale del 
corazón lo que se dice, y así tiene fuerza y eficacia para mover y 
persuadir; pero cuando no hay esto, es de poca fuerza lo que se 
dice; y así dicen san Basilio y san Crisóstomo (I) que aquel no es 
predicador ni doctor verdadero, sino falso y fingido: ese, dicen, es 
representante de comedias. Representa uno la persona del rey, de 
un caballero, de un rico : ni es rey, ni caballero, ni rico; así es el 
que predica solamente con palabras. Muy bien representáis la hu­
mildad; pero no sois humilde: muy bien representáis el menospre­
cio del mundo y de la honra; pero no habéis despreciado el mundo 
del todo ni la honra: sois farsante y representante de comedias; no 
sois predicador evangélico. Compara también estos san Basilio, ho- 
mil. 24, á los pintores, que pintan muy bien la hermosura de un 
hombre en un lienzo ó tabla, siendo ellos muy feos; así, dice, son 
los predicadores que, siendo ellos soberbios, saben pintar muy bien 
la humildad, y decir lindezas de ella: siendo impacientes, saben 
pintar muv bien la paciencia: siendo parleros y distraídos , saben 
decir muchos bienes del silencio y recogimiento. San Agustín, 
serm. 34 de temp., compara estos á los mojones del campo, que 
están mostrando al caminante por dónde va el camino, y ellos es- 
tánse quedos; así fueron, dice, aquellos escribas y fariseos que 
guiaron los Magos á Bel en, y ellos quedáronse sin ir allá. San Je­
rónimo (5) sobre aquellas palabras del Sábio: Abscondit piger raa- 
num sub ascella sua, et laborat, si ad os suum eam comerterit, dice,

(!) Bcrníml. 1n serm. fie S. Benedict.
(2) August, líb. :i contr. Crescon. Grammatic. cap. C.
(3) I Cor. iv, 1<¡. J „
(í) Basil. borní!. 24; chrysost. homil. 1 in Acta Apostoiorum circa jilud: Ccepil Jesús fa- 

cere et docere.
(3) Hieronym.; Prov. xxvi, 13.
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que esconder las manos debajo de los brazos, y no querer de pere­
za llegar la mano á la boca, es no querer el predicador hacer lo que 
dice, no concordar la obra con la palabra. San Gregorio Naziance- 
no dice que el que no predica juntamente con las obras, con una 
mano atrae las almas, y con otra las ahuyenta; con una mano ha­
ce, y con otra deshace. Esos son los escribas y fariseos que repren­
de Cristo en el Evangelio: ¡Ay de los que dicen y no hacen! Esos 
no mueven ni hacen fruto con sus palabras (1): Qui aulem fecerit, 
et docuerit, hic magnus vocabitur in regno ccelonm: empero el que 
hace lo que predica, ese será grande en el reino de los cielos. Es­
tos son los predicadores evangélicos y apostólicos, y los que hacen 
mucho fruto en las almas con el buen ejemplo de su vida; porque 
como la santidad sea una cosa sobrenatural y divina, todos natu­
ralmente les tienen una manera de veneración y respeto mas que 
humano, y parece que les miran y oyen, no como á hombres, sino 
como á Angeles; y así toman lo que les dicen como cosa del cielo, 
y aquello les mueve, y se les imprime en el corazón: y por esto.el 
apóstol san Pablo (2) pide á los obreros de Dios que sean irrepren­
sibles ó inconfusibles, y que sean ejemplo á los líeles en castidad 
y en caridad, y en las demás virtudes, para que así su doctrina 
tenga fuerza y eficacia para derribar á los oíros, y traerlos tras sí.

Pues este es el principal medio para ayudar á los prójimos, la 
buena y santa vida: lo primero , por el ejemplo , como habernos 
dicho; lo segundo, porque para que Dios nos tome por instrumen­
to para hacer mucho fruto en los prójimos es muy importante que 
nosotros estemos muy aprovechados en virtud y en mortificación. 
En la décima parte de las Constituciones, § 2, tratando nuestro Pa­
dre de la conservación y aumento de la Compañía, y de los medios 
que nos ayudarán á conseguir el fin espiritual para que fue insti­
tuida, que es ayudar á las almas, dice que los medios que juntan 
el instrumento con Dios, y le disponen para que mejor se rija de 
su divina mano, como son los medios de bondad y virtud, son mas 
eficaces para esto que los medios que disponen á uno para con los 
hombres, como son las letras, y otros dones naturales y humanos; 
Y. así en aquellos habernos de insistir principalmente: «Todos, 
dice (3), se dén á las virtudes sólidas y perfectas, y á las cosas es­
pirituales , y se haga de ellas mas caudal que de las letras y otros 
dones naturales y humanos; porque aquellos interiores son los que 
han de dar eficacia á estos exteriores para el fin que se pretende:» 
y la razón de esto está clara; porque si este negocio tuviera fin hu­
mano y de las tejas ahajo, medios humanos y prudencia humana 
bastaran para dar buen recaudo de él; pero el fin que pretendemos 
es sobrenatural y divino, porque es mover los corazones, conver­

tí)
(2)
(3)

Matth. v, 29.
llTim. ii, 18, et Til. ir, 7. 
Regul, 10 summar.
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tir las almas, y sacarlas de pecado , y no es obra nuestra engen­
drar en las almas santidad, sino de Aquel que dijo (1) en el prin­
cipio del mundo: Hágase la luz, y fue hecha. Nuestras letras, 
nuestra prudencia, nuestra diligencia é industria, y todos cuantos 
medios naturales y humanos podemos poner, ninguna proporción 
tienen con ese íin. Dios es el que luce en los corazones, y da pala­
bra de vida; y toda la eficacia del instrumento para hacer fruto en 
las almas nace de Dios: y asi aquellos medios que nos juntaren y 
unieren mas con Dios nos harán instrumentos mas aptos y eficaces 
para convertir las almas; porque mientras mas juntos y unidos es­
tuviéremos con Dios, mejor podrémos recibir en nosotros las in­
fluencias de sus gracias y dones celestiales, y así comunicarlas á 
otros.

San Dionisio Areopagita, tratando de la santidad v perfección 
que han de tener los sacerdotes y ministros del Evangelio, por quie­
nes quiere Dios repartir su hacienda y su sangre, dice que han de 
ser; Sacri, etsacrantes: perfecti, et perficientes: illuminati, et alu­
minantes. Han de ser ellos primero santos en sí, para hacer santos 
á otros: han de ser perfectos, para hacer perfectos á otros: han de 
tener tanta luz y conocimiento de Dios, que puedan alumbrar y dar 
luz á otros: han de estar tan encendidos y abrasados en el fuego 
del amor de Dios, que peguen fuego á los otros, y los enciendan y 
abrasen en el mismo amor; porque, como dice san Gregorio: Qui 
non ai'det, non incendit: El que no arde en sí, no enciende á otros. 
Solia aquel santo Fr. Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia, 
repetir muchas veces estas palabras, cap. 8 de su vida: «De pecho 
frió ¿cómo pueden salir palabras calientes?» Entonces vuestras pa­
labras abrasarán al prójimo en amor de Dios, cuando salieren de 
un corazón encendido y abrasado en amor de Dios: entonces pega­
réis por ese mundo aquel fuego que vino el Hijo de Dios á echar en 
la tierra (2): Ignem veni mittere in terram; et quid voto, nisi ut ac- 
cendatur? Entonces valdrá mas una palabra que ciento.

Dijo Platón una cosa, en que dijo mas que supo: Que así como 
la piedra finan tiene esa virtud, que tocando al hierro, le imprime 
la virtud atractiva que ella tiene, de manera que el hierro que ha 
tocado á la piedra imán trae también á sí otro hierro, como lo hace 
la misma piedra imán, que es una cosa de que se maravilló mucho 
san Agustín cuando la probó (3): porque vió que un anillo de hier­
ro tocado en la piedra imán trajo y pegó consigo otro anillo, y á 
aquel otro, y á ese otro, hasta hacer una cadena de ellos en el aire 
con aquella trabazón maravillosa. Pues así dice Platón que los hom­
bres tocados de Dios tienen esta virtud de atraer á otros á Dios. 
Pero si estas palabras no son como de hombres tocados de Dios,

(1) Genes, i, 3.
(2) Luc. in, 49-
(3) s. Augustln. Ilb. 21 de Chálate De:, cap. í.
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¿cómo han de atraer á otros á Dios? Si vos no estáis encendido en 
fuego de amor de Dios, ¿cómo habéis de encender á otros? Aun 
allá dicen los retóricos que para mover á otro no hay medio mas 
eficaz que estar de verdad dentro de sí movido; porque ¿cómo se 
ha de mover el otro á lágrimas si ve que yo tengo muy enjutos los 
ojos? ¿Y cómo se ha de mover á dolor si ve que yo no muestro do­
lor ni sentimiento ninguno? ¿Cómo se moverá á indignación si ve 
que yo no me indigno? Pues de la misma manera, ¿cómo moverá 
y aficionará al desprecio del mundo el que no ha menospreciado de 
veras el mundo? ¿Y cómo aficionará á la mortificación el que no 
está aficionado á ella? ¿Y cómo hará á los otros humildes el que no 
es humilde? Que no quema sino el fuego, ni humedece smo el 
agua, ni hay cosa que pueda dar á otra el color que ella no tiene: 
Nemo dal quod non habet: lo que vos no leneis ¿cómo lo habéis de 
pegar ó imprimir en otros? Seréis como los tiros y bombardas que 
no tienen pelota, que llenan los aires de truenos y de ruido; pero 
no derriban los muros, ni matan los enemigos: así son los predica­
dores que no tienen sino palabras; todo se va en truenos y en rui­
do de voces: Quasi aerem verberans, que dice san Pablo (1), azotan 
los aires con sus voces, pero no derriban á nadie, ni hieren los co­
razones; porque no hay pelota, no hay sustancia allá dentro, no 
hay virtud ni espíritu, que es lo que da fuerza y eficacia á lodo lo 
demás. .

El talento de predicar no está en palabras retóricas y artificiosas, 
ni en decir cosas muy subidas y sutiles; que no predicaba de esa 
manera el predicador de las gentes, aquel vaso escogido de Dios 
para convertir el mundo, como lo dice él á los de Corinto (2): Et 
ego, cum venissem ad vos, fratres, veni non in sublimitalc sermoms, 
aut sapientm, annuntians vobis* testimonium Chrisíi: non enim judi- 
caví me scire alir/uid Ínter vos, nisi Jcsum Chrisium, et huno crucifi- 
xum; y mas abajo dice: Sermo meus, et prcedicatio mea, non in per- 
suasibilibus humance sapientice verbis, sed in ostensionc spirilus, et 
virtutis, ut fides vestra non sit in sapientia hominum, sed in virtule 
Dei: A Cristo crucificado predico yo; y eso no con ornato ni arti­
ficio de palabras, sino con virtud de espíritu, para que así la con­
versión no se pueda atribuir á la elocuencia y sabiduría humana, 
Sino á la virtud de Dios (3): Non in sapientia verbi, utnon evacuetur 
crux Christi. En la Historia eclesiástica, p. 2, lib. 2, cap. 6, y Tri­
partita, se cuenta de aquellos sanios Padres antiguos, por grande 
loa y alabanza, que enseñaban con santas predicaciones y sabios 
consejos, quitados todos los afeites y flores de los razonamientos 
retóricos; mas como prudentes médicos aplicaban las medicinas 
convenientes á las enfermedades de las conciencias de los oyentes.
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Pues de esta manera han de ser nuestros sermones y pláticas espi­
rituales. No nos vamos allí á predicar á nosotros, sino á Jesucristo: 
Ñon enim nosmelipsos prwdicamus, sed Jesum Christum Dominum 
nostrum^ dice el apóstol san Pablo (1); y cosa cierta es que los pre­
dicadores que pretenden mostrarse muy eruditos y elocuentes, y 
muy grandes romancistas, que harán muy poco fruto: lo primero, 
por lo que habernos dicho; porque los oyentes que tienen algún 
juicio entienden que el que así predica se va escuchando, sabo­
reando y floreando en lo que dice, pretendiendo mas mostrar ser 
muy buen hablador, que deseoso de aprovechar: lo segundo, por­
que la misma elegancia quita el fruto, y cuanto mas elegante fuere 
uno, tanto menos aprovechará; porque verdadera es aquella sen­
tencia de los retóricos, que trae Quintiliano, lib. 8: Jacet sensus in 
oratione, in qua verba laudantur: quiere decir, que pierden los hom­
bres la atención á las cosas cuando son muy elegantes las palabras; 
porque estas hurtan la atención á las sentencias, y no miran lo que 
se les dice, por mirar cómo se les dice. Pues si aun los mismos re­
tóricos reprenden esto, y lo tienen por grande vicio del órden; 
¿cuánto mas se ha de reprender en el predicador evangélico, que 
ha de atender solamente al provecho y salvación de las almas? 
Unicuique autem datur manifestatio spiriius ad ulilitatem, dice san 
Pablo (2): El don de predicador dalo Dios para provecho de los 
prójimos; y así en eso ha de poner el predicador siempre los ojos, 
dice san Jerónimo (3): Docente te in Ecclesia, non clamor populi, sed 
gemitus suscitelur: lachrtjmm auditorum laudes tute sint: La señal del 
buen sermón no es el aplauso de los oyentes, ni que salgan dicien­
do (i): Ñumquam sic locutus est homo? ¿Habéis visto qué de cosas 
trajo, y qué bien las dijo? sino la compunción y lágrimas de los 
oyentes, y la enmienda y mudanza de la vida; y en esto está el ta­
lento de predicar, en que Dios tome á uno por instrumento para 
mover los corazones délos oyentes, y que mediante sus palabras 
queden los hombres desengañados, y caigan en la cuenta de su 
mala vida pasada, y so arrepientan y vuelvan á Dios de corazón. 
Decía el P, M. Avila: Predicar no es estar razonando allí una hora 
de Dios, sino que venga el otro hecho un demonio, y salga hecho 
un Angel, en eso está el talento de predicar. Y otro gran siervo de 
Dios decía, que cuando salen los oyentes del sermón cabizbajos, 
que no se habla, ni aun se mira el uno al otro, entonces ha sido 
bueno y provechoso el sermón; porque aquello es señal que cada 
uno lleva recaudo para sí.

En la vida de nuestro Padre san Francisco de Borja (5) se cuen­
ta , que cuando predicaba en Vizcaya, la mas de la gente no per-

(1) I Cor. i, 5.
(2} I Cor. i, 12, 17.
(3) Hieronym. epist. 2 ad Nepotianum.
(4) Joan, vn, 46.
(5) Lib. 3, cap. 1 de la vida de nuestro Padre san Francisco de Borja.
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ca/ai ° 9,u<? decia> así Por ser mucha Ia gente, y no poderse acer- 

ai Pepito, como porque no entendían la lengua castellana; pero' 
|, posa maravillosa ver la atención con que todos le oían, y las 
¿grimas que derramaban. Preguntados algunos qué era la’causa 

por que lloraban en el sermón, pues no te entendían, respondían, 
que por ver un duque santo, y porque dentro de sus almas sentían 
unas voces é inspiraciones de Dios que les significaban y daban á 
entender lo que el predicador desde el pulpito les estaba prcdican- 
ao. Otra vez (1) en Portugal, queriendo el Infante Cardenal {que 
después fue rey de Portugal) que predicase mi Padre san Francis- 
c°, y diciéndole que estaba cansado, porque habia venido de ca­
mino, respondió el Cardenal: No quiero que predique, sino que 
^uba al pulpito, y que vean al que dejó cuanto tenia por Dios. Eso 
es lo que predica, y lo que hace fruto en las almas, mas que las 
palabras, el ejemplo y santidad de la vida; y así esto es lo que nps- 

tros habernos de procurar, y en lo que principalmente habernos 
e insistir, para que Dios nos tome por instrumento para la con- 
ersmn de las almas, así los predicadores, como los confesores, y 

lodos los demas que tratan con prójimos.

CAPÍTULO IX.

Del segundo medio para ayudar á los prójimos, que es la oración.

i ^gando ™dio que pone nuestro santo Padre para ayudar á 
í" J)roí!ínos es oración: Juvatur etiam proximus, dice (2), sanctis 

i erus, et orationibus: como este negocio de ganar v convertir 
_ mas es sobrenatural, mas se alcanza y hace en él con oraciones, 

Sem|dos, que con palabras y voces. Mas hizo la oración 
míe tofbiVl-v' ‘r 18 *\lrte ^UC Para alcanzar victoria contra Amalee, 
sés qitpnii ,anzas X esP¿das de los que peleaban. Mientras Moi- 

,enia levantadas las manos, vencía el pueblo de Israel, y 
, , las bajaba era vencido, y fue menester que dos le susten­
ten las manos, uno de un lado y otro de otro, para que siempre 

conmmrn e va otadas , y así alcanzaron victoria. Este era el modo 
los mad¡anih,U«ebJ? dÜ D1,os v.encia á sus enemigos; y eso es lo que
temiendo, dijeroTf'u° /to de '°S hijos- de lsrac1’
fínifmv mmrnmvm/,,!/ ' 'ta delebit fue papú'us omnes, qui m nostns 

‘l r m ’ (ÍU0™'0d° s°lel bos bertas usque ad radices car- 
pere. Como el buey con la boca pace las yerbas hasta la raíz • así 
este pueblo nos ha de destruir á nosotros con la boca que es con 
oraciones: asi declaran este lugar san Agustín y Orígenes (5) Pues 
81 la <k 'a guerra (pava” la cual pareceré tienej alguna

(5

U Eib 2, cnp. 21.
ai varb 7 Oonstit. cap. í 
a) Exod. xvn, 12. 

k— xxir,4(í) Num.
August. serna. 93 de temp. Origin. homil.t3 super Num.

PARTE III.



50 TRATADO PRIMERO, CAP. IX.

proporción nuestras fuerzas y poder humano) la da Dios por ora­
ciones, ¿qué será la victoria de los enemigos espirituales y la con­
versión de las almas, donde nuestros medios, fuerzas é industrias 
quedan tan cortas y tan atrás, que ninguna proporción tienen con, 
tan alto fin? Con oraciones y con gemidos habernos de tratar con 
Dios este negocio. Estas son las que han de aplacar á Dios, y al­
canzar el perdón y la conversión.

San Agustín (1) va declarando y ponderando muy bien el valor y 
eficacia de este medio sobre aquellas palabras que dijo Diosá Moi­
sés: Dimitte me, utirascatur furor meus contra eos, et deleam eos, 
Cuando los hijos de Israel adoraron el becerro, quería Dios des­
truirlos: Moisés pénese á rogar á Dios por ellos, diciendo: ¿Por 
qué, Señor, queréis castigar á vuestro pueblo, al cual sacásteis de 
Egipto con mano fuerte y poderosa? Mirad, Señor, que dirán los 
egipcios que para eso los sacásteis á estos montes y desiertos, para 
cogerlos, como dicen, en escampado, y asolarlos allí del todo: acor­
daos, Señor, de Abrahan, Isaac y Jacob, vuestros siervos, á los 
cuales prometisteis y jurasteis que habíais de multiplicar su gene­
ración como las estrellas del cielo, y darles la tierra de promisión. 
Respondióle Dios: Dimitte me: Déjame, que los quiero destruir y 
asolar. ¿Qué es esto, Señor, para qué decís: Déjame? ¿Quién os 
tiene ó puede tener á Vos? ¿Quién os puede atar las manos? Vo­
luntan enim ejus quis resistit (2)? ¿Cómo decís: Déjame? Ahí ve­
réis, dice san Agustín , la fuerza de la oración, y lo que puede y 
vale con Dios. Eso nos quiso dar á entender en aquella palabra, 
déjame: la cual no es palabra de mando; porque si fuera manda­
miento, mal hiciera el siervo de no obedecer; ni es palabra de quien 
pide ó ruega, porque no habia de decir Dios eso á su siervo, sino 
quísonos dar á entender que las oraciones de los justos son bastan­
tes para resistir á la ira de Dios. Lo mismo dice san Jerónimo so­
bre aquellas palabras de Jeremías, vn, 16: Tuergo noli orare pro 
populo hoc, nec assumas pro eis laudem, et orationem, et non obsista& 
miln: Mira que quiero castigar áeste pueblo; por eso no me niegues 
por él, ni me hagas resistencias. Dice allí san Jerónimo: Ostendit, 
íjuod Sanctorum preces Dei irce possunt resistere: Danos á entender 
en estas palabras, que las oraciones de los Santos pueden resistirá 
la ira de Dios; y dícele claramente el profeta David, Psalm. cv, 23: 
Et dixit, ut disperderet eos, sí non Moyses electas ejus steüsset in 
confradione in conspectu ejus, ut averteret iram ejus, ne disperderet 
eos: quería Dios destruir á su pueblo, y al romper de su ira, resis­
tió Moisés á Dios con la oración: púsosele delante, y detuvo el bra­
zo de Dios que queria descargar el golpe: Placalusque est Dominas, 
ne faceret malum, quod loquutus fuerat adversas populum suum (3).

(1) August. q. U9 sup. Excd. xxxn, 10.
(2I Rom. xix.(3) Exod. xxxn, ii.
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Lo mismo aconteció en aquella sedición y murmuración que se 

levantó en el pueblo de Israel contra Moisés y Aaron sobre la muer- 
te de Coré, Datan, Abiron y sus secuaces, diciendo que ellos habían 
sido causa de ella. Enojóse Dios con el pueblo, y quísole destruir, 
y ya pasaban los muertos de catorce mil; y púsose luego Aaron á 
rogar á Dios por el pueblo, y á ofrecer incienso por él: Et plaga 
cessavit (1): y cesó la plaga; y por esto el Sabio, xix, 20, llama ála 
oración escudo: Sed non diu permansit ira lúa, Properans enim homo 
sme querela deprecan pro populis, proferens sermtutis sum scutum ora- 
noncm, et per meensum deprecationem allegans, restitit irce, et finem 
tniposuit necessitati: Pero no duró mucho, Señor, vuestra ira; por­
que luego se puso delante vuestro siervo, y peleó por el pueblo. 
Utra letra dice: Propugnamt pro populis: porque orares pelear; 
pues echó mano Aaron del escudo de la oración, y con él resistió á 
y? *ra dlr Dl?s, y cesó luego la matanza. ¡Oh qué buen escudo, dice 
mu Ambrosio (2), con el cual se rechazan todos los golpes del ene- 
peñml °nUm Scll^um 0rall0> 9U0 omnia adversarii Ígnita spicula re~

m*rnA°p5U<S ’ que se, huelga Dios mucho que le vamos á la 
mano en el castigo , y que haya quien se ponga de por medio para 
estorbarlo; asi como un padre piadoso, aunque amenaza á su hijo 
no querría castigarle, sino que se pusiese alguno de por medio que 
ennnlm ase ’ y. algunas veces Lene prevenidos á algunos amigos ó 
v°“r ie vayan á la man°, así Dios, que es mas que padre 
L- ?,Ujtmad/Í’..es tant0 cl amor que nos tiene al fin como á 
cLrll!OIIIOí Lijos que tanto le costamos, pues le costamos su 
uutfalínino T-no <IUG1jria Legar á las manos; y así gustaría 
car vio siente miirhng°S 86 e P.usiese delante, y los anda á bus-" 
la mano : Et y se. qucJa cuando no hay quien le vaya á
oppositus contra Wum >. (¡ul interponer et sepem, et staret
t)or el nrní\t r 716 i>r(\ ^errai ne dissiparem eam, et non inveni, dice 
v mn fnl? - i ZCquie1, xxn’ Busqné quien se pusiese delante, 
encuentro6 V* “ano ’ y no-Ie hallé : 110 hul)0 quien me saliese al 
ascendí V? q,mcn se °Pusiese como muro para resistirme: Non 
Dice allí san W™ ’ t^qUe, °PPosuistis niurum pro domo Israel. 
V así como le 3)’ f1 como el muro defiende del enemigo,
Imiía <Vm/'/nn/iüe Cn 11 a encuentro para resistirle: Ita Dei sen- lentia Sandormn prmbus frangí turasí las oraciones de los justos 
esibten a la sentencia de Dios, porque condesciende su Ma jestad

esto6 Yon i? pr°eta Is,aias> LX!V’ 7> se queÍa también mucho de 
:Ah V ~ qui mMC,el nomen luum> Q,u consurgat, et teneat te?UoXaMo rñlñLy 1,0 l,a5-com? habcr s°>“> qmen invoque lúes- 

auto nombre, m quien se levante, y os vaya á la mano y os

(2) Am?' xv> i8-
<3) Ezech° xili" g!at‘funeljr- ée obitu Valen tiniani Imper. tom, 3.
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detenga! Ya no hay un Jacob que luche con Dios, y se tome á 
brazo partido con El: Non dimittam te, nisi benedixeris mihi (1); 
que lo está Dios deseando. Bien se declara en esto la fuerza y efi­
cacia de las oraciones de los justos y amigos de Dios; pues son 
poderosos para detener su brazo y resistir á su ira. De aquí que­
dará mas entendido y confirmado lo que decíamos en el capítulo 
pasado, cuánto importa para ayudar á los prójimos ser nosotros 
santos y muy amigos de Dios , y con cuánta razón dijimos que la 
buena y santa vida era el principal medio para eso ; porque el que 
ha de ser medianero para hacer algunas amistades ó preces im­
porta mucho que sea grato á aquel con quien ha de ser medianero; 
porque sino, antes provocará á ira é indignación que á perdonar.

Aprovecha tanto para el bien de los prójimos la buena y santa 
vida, que aunque no hiciésemos otra oración ni otra cosa alguna 
en servicio suyo sino procurar ser nosotros muy buenos y muy 
santos, eso solo les aprovecharía y les valdría mucho á ellos. Es 
maravillosa historia para esto la que cuenta la sagrada Escritura 
en el Génesis, xvm, 20. Quería Dios destruir aquellas ciudades de 
Sodoma y Gomorra por sus grandes pecados , y pénese Abrahan 
delante de Dios, y di cele: Numquid per des juslum cum impío? ¿Por 
ventura, Señor, habéis de destruir los buenos juntamente con los 
malos? No parece eso conforme á vuestra clemencia. Si hubiere 
cincuenta justos en la ciudad, ¿ no perdonaréis al pueblo por amor 
de aquellos? Dice el Señor: Sí por cierto, si hallare cincuenta jus­
tos , yo les perdonaré á todos por amor de ellos. Torna Abrahan: 
Ya que comencé, hablaré á mi Señor, aunque soy polvo y ceniza. 
Y si hay algunos menos, si hay cinco menos, ¿no los perdonaréis 
á todos por cuarenta y cinco justos que haya ? Sí, dice Dios; si se 
hallaren cuarenta y cinco justos Yo los perdonaré á todos por ellos. 
Torna Abrahan: ¿Y si hay solos cuarenta justos? Yo los perdonaré 
á todos por ellos. Señor, no os enojéis si tornare á hablar: ¿Y si 
no se hallaren mas de treinta justos, no los perdonaréis á todos por 
amor de los treinta? Es de notar que al principio iba bajando muy 
poco á poco , solamente de cinco en cinco : y con el favor y mer­
ced que sentía cobró ánimo para ir bajando de diez en diez; de 
cuarenta baja á treinta. Dícele el Señor: Si se hallaren treinta jus­
tos, por amor de ellos les perdonaré á todos. Ya que he comenzado, 
dadme, Señor, licencia para hablar: ¿Y si no se hallaren mas de 
veinte justos? En buena hora, por amor de ellos Yo los perdonaré. 
Suplicóos, Señor, que no os enojéis. Esta palabra no mas: ¿Y si se 
hallaren diez justos ? Sea así, Yo me contento con esos, dice el 
Señor: si se hallaren diez justos entre ellos Yo los perdonaré á 
todos por amor de diez justos. No se hallaron, y así destruyó Dios 
aquellas cinco ciudades. De donde se ve bien de cuánta utilidad y

(l) Genes, xxxii, 26.
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provecho es para otros la buena y santa vida de los justos. ¡Cuánto 
les valiera á aquellos haber siquiera diez justos entre ellos!

Otra vez, queriendo Dios castigar á Jerusalen y entregar el rei­
no de Judea á los caldeos para que lo destruyesen y saqueasen, y 
los pasasen todos á cuchillo por los grandes pecados que habían 
cometido contra su divina Majestad, dice primero por Jeremías, v, 

1: Andad con diligencia por las calles y plazas de Jerusalen , y 
mirad é inquirid muy bien si halláis un varón justo que haga jui­
cio recto de sí mismo, y sea muy fiel y verdadero para con su Dios 
y para con su prójimo; y si lo halláis , por respeto suyo perdonaré 
á la ciudad y al reino, y alzaré el castigo y ruina que le tengo 
amenazada. Exclama con gran razón san Jerónimo sobre este paso, 
tliciendo : Mirad cuánto estima Dios un varón justo ; pues no sola­
mente por diez justos que se hallen en la ciudad, como antes había 
dicho á Abrahan, sino por solo uno que se halle en medio de in­
numerables pecadores, dice que les perdonará á todos, y suspen­
derá el castigo que merecen. Grande es el amor que tiene Dios á 
la virtud del varón justo , pues por su respeto sufre y perdona á 
tantos pecadores. Mucho se han de estimar los buenos en lina co­
munidad y en una república, y grande es el bien que la hacen, 
aunque no hagan otra cosa sino tratar de ser buenos y virtuosos; 
y así esta es una de las razones que traen los teólogos y los Santos 
para probar que el pueblo debe el sustento á los religiosos, aunque 
no hagan ministerio ninguno con los prójimos, sino que se estén 
recogidos sin salir de su rincón y de su celda; porque desde allí 
hacen grandísimo bien al pueblo. Por esos pocos buenos sufre Dios 
tantos malos en el mundo, lo cual se confirma con aquella parábola 
del Evangelio, que por conservar el trigo dejó el señor de arrancar 
a zizana (1): I\e forte colligentes zizania, eradicetis simul cum ek, 

ri^cum: simte atraque ere se ere usque ad messem. 
i de bese ponderar mucho á este propósito , que nota luego allí 

la sagrada Escritura (2): Cum enim subverleret T)em civitates regio- 
nis illius, reeordatus Abrahee liberavit Lot de subversione urbium, m 
quibus habitaveral: Cuando Dios quiso destruir y abrasar aquellas 
ciudades de Sodoma y Gomorra , dice que se acordó de su amigo 
Abrahan, y por amor de él libró á Lot, que era sobrino suyo. Es 
de notar que no se dice allí que Abrahan rogase á Dios por Lot; 
smo por ser Abrahan tan amigo de Dios miró por sus cosas y por 
todo lo que le tocaba; y tuvo tanta cuenta de mirar por Lot su 
sobrino y librarle, que dándole Dios priesa para que saliese de allí 
y se salvase en una pequeña ciudad que estaba allí cerca, le 
mee (3): Festina, el salvare ibi: guia non potero facere quidquam, 
onec ingrediaris illue: Date priesa; porque no podré hacer nada
ííl raUfl- xm. 29. 
í xix, 29,

(■V 11)1(1. 22,
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hasta que tú te pongas en salvo. ¡Oh entrañas! ¡oh bondad y mise­
ricordia infinita! Que no podré hacer nada, dice, hasta que tú te 
pongas en salvo. Mira la cuenta que tiene Dios con un justo, y lo 
que dice y hace por su respeto. Pues procurad vos de ser muy 
justo y muy amigo de Dios , y tratar muy de veras de perfección, 
y estad cierto que Dios mirará por todas vuestras cosas, y se acor­
dará de vuestros padres, y de vuestros parientes y amigos, y de 
todo lo que os tocare, y tanto mas, cuanto mas os descuidareis y 
olvidareis de esto, por cuidar de vos y daros mas á Dios, aunque 
en particular no se lo pidáis ; porque mas piden y claman á Dios 
las obras que las palabras. Si la maldad del malo dice la sagrada 
Escritura (1) que clama y da voces á Dios pidiendo venganza: Vox 
sanguinis fratris tui clamat ad me de térra; mas clamará la virtud y* 
la bondad, y mayores voces dará para alcanzar misericordia delante 
de aquel que es tan amigo de hacer bien , y cuyo es propio siem­
pre perdonar y tener misericordia. Esta es muy buena manera de 
negociar con Dios y de hacer bien á parientes y amigos.

CAPÍTULO X.

Del tercer medio para aprovechar á los prójimos , que es el celo dé­
las almas.

Zelus domus tuce comedit me, et opprobria exprobrantium tibi ceci- 
derunt super me: El celo de vuestra casa, Señor, y de vuestra hon­
ra y gloria consume y abrasa mis entrañas , dice el real profeta 
David, Psalm. lxviu , 20 , y las injurias y ofensas que os^hacen á 
Vos todas caen sobre mí, y las tomo yo por mas que propias. Este 
es otro medio y muy principal para ayudar á los prójimos , y le 
pone nuestro santo Padre (2) entre los demás medios que ayudan 
para la conservación y aumento de la Compañía, y para conseguir 
el fin espiritual para que fue instituida, que es el ayudar á las 
almas. Uno de ellos, dice, es: Zelus sinceras ammarum ad gloriam 
ejus, qui cas creadt, acredemit, quovis alio emolumento pqsthabito: 
Él celo sincero de las almas para gloria del que las crió y redimió 
sin tener cuenta con otro algún interés. El bienaventurado san 
Agustín en el libro ó exhortación que hace á un conde (3) dice: O 
mi frater, numquid ferrete sunt carnes nos Irte, ut non contremiscant. 
Vel etiam sensus noster adamantinas, ut non mollescat? Aul etiam, 
minirne engilet ad illa Dei verba: ¡te, maledicti, inignem cetcrnum? 
¡Oh hermano mió , ¿por ventura nuestras carnes son de hierro, 
que no tiemblen ? ¿ Ó nuestro corazón es de diamante , que no se 
ablande ? ¿ O siquiera se dispierte con tales palabras , cuales dirá

(1) Genes, tv, 40.
(2) Part. 10 Const. § 2. , _ ,,
(3) August. lil>. seu extiortatione de Saint, ac monitls ad quenulam Gomitem, cap. 5».
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Cristo nuestro Redentor á los malos el dia del juicio: Id , malditos 
de mi Padre, al fuego eterno que os está aparejado desde el prin­
cipio del mundo para siempre jamás? Quare non dicimus cum Jere­
mía propheta: Quis dabit capiti meoaquam, ct oculis meis fontem 
lacrymarum; et plorabo die, ac nocte interfectos film populi mei ? 
¿Por qué no decimos con el profeta Jeremías, ix, 1 (1): Quién dará 
agua á mi cabeza, y á mis ojos fuentes de lágrimas para llorar de 
dia y de noche los muertos de mi pueblo? Desfallecen llorando los 
que consideran las muertes, no de los muertos , sino de las almas 
de sus hermanos, ¿Qué llanto mas bien empleado que sentir y 
Porar con el apóstol san Pablo (2) la perdición de las almas ? Quis 
tnfirmatur, et ego non infirmor? Aprendamos del Apóstol, dice el 
glorioso san Agustín, tener este celo y deseo grande de la salvación 
de las almas; pues que el mismo Dios las amó tanto, que no per­
donó á su único Hijo , sino que le entregó á la muerte por ellas: 
Qui etiam proprio Filio suo non pepercil, sed pro nobis ómnibus 
tradidit illum (3). Por todos dice: por eso no menospreciemos la 
salvación de ninguno , pues cada uno costó á Dios su sangre y su 
vida.

Este celo de las almas, ó por mejor decir, de la honra y gloria 
divina, es un fuego de amor de Dios, es un deseo tan encendido y 
abrasado de que todos amasen, honrasen y sirviesen mucho á Dios, 
que el que le tiene, á todos querría pegar este deseo y este fuego, 
y cuanto es en sí lo procura; y cuando ve que Dios es ofendido é 
injuriado, y no lo puede remediar, gime y llora, y aquel fuego le 
esta allá carcomiendo, y deshaciendo y abrasando las entrañas.
J al era el celo que tenían aquellos santos y amigos grandes de 
Dios. Ln Jeremías, xx, i ; El factus est in corde meo quasi ignis 
exaisluans, claususque in ossibus meis, et defeci, /erre non suslinens; 
j. lvl er}im contumelias multorum, et terrorem in circuitu : Tenia, 
dice, alia en el corazón y en los huesos un fuego que me consumía 
Y ábrasaba viendo las ofensas hechas contra la Majestad divina, y 
no lo podía sufrir. Un Elias: Zelo zelalus sum pro Domino Deo exer- 
cilmm; guia dereliquerunt pactum tuum filii Israel. Y el real profeta 
David (4) está lleno de esto: Defedio tcnuit me pro pcccaloribiis dere* 
linquenlibns legern tuam. Et tabescere me fecit zelus meus; quta obliti 
sunt verba lúa inimici mei. Era tan grande la pena y aflicción que 
sentían aquellos santos de ver que tan á rienda suelta quebranta­
ban los pecadores la ley de Dios, que el dolor del ánima enflaque­
cía el cuerpo, y Ies corrompía y podría la sangre, y daba muestras 
de sí en todo el hombre exterior: Vidi prevaricantes, et tabescebam; 
guia eloquia tua non custodierunt. Abrasábase y consumíase tanto et 
profeta David con este fuego, que se iba resolviendo y destilando

ílí Matttl- xxv, 41.
(?) U Cor. xi, 20.
D) Rom.'vm (1) Psalm. 31.

cxvni, 53, 139, 183.
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en lágrimas: Exitus aquarum deduxerunt oculi mei; quia non custo~ 
dierunt legem tuarn; id est, propler illos, qui non custodiunt legem 
tuam. Así, dice otra traslación, como cuando ponen fuego á una 
alquitara, así se resolvía en lágrimas, viendo las ofensas cometidas 
contra la majestad de Dios. Pues este celo de la honra de Dios 
habernos de tener nosotros, y este ha de ser el mayor de nuestros 
cuidados, ver prosperada y adelantada la honra de Dios , y ver 
santificado y glorificado su nombre, y que se haga su santísima 
voluntad, así en la tierra como se hace en el cielo ; y el mayor de 
nuestros dolores ha de ser ver que esto no se hace así, sino muy 
al revés. Esto dice el glorioso san Agustín (1) que es tener celo de 
la honra de Dios: Zelo domus Dei comedilur, qui omnia perversa, 
quce videt, cupit emendare, el si emendare non polest, tolerat, el gemid: 
Aquel se abrasa y consume con celo de la honra de Dios, que desea 
y procura remediar todos los males que ve; y cuando no los puede 
remediar, gime y llora, como lo hacia Samuel por Saúl (2); Verum- 
lamen lugebat Samuel Saulem; quoniam Dominum pccnilebat, quod 
constituisset eum Jlegem super Israel.

Este celo de la honra y gloria de Dios y de la salvación de las 
almas es una de las cosas que mas agradan á Dios de cuantas po­
demos hacer en su servicio , ó la que mas. Así lo dice san Grego­
rio (3): Nulfum quippe omnipotenti Deo tale est sacrificium, guale est 
zelus animarum. Lo mismo dice san Juan Crisóstomo y otros mu­
chos Santos. No hay cosa, dicen, que así agrade á Dios como el 
celo de la salvación de las almas; y la razón de esto es, porque no 
hay cosa aue mas agrade á Dios que la caridad, porque esa es la 
mayor de las virtudes, como dice san Pablo (i): Éajor aulem hortim 
est chantas, y en ella consiste la perfección; y así la llama: Vincu- 
luni perfedionis. Pues este celo es un grande y excelente amor de 
Dios; porque no se contenta el que le tiene con amar y servir él á 
Dios cuanto puede, sino desea que todos se empleen en amarle y 
servirle, y que sea su santo nombre conocido, reverenciado, glori­
ficado y ensalzado de todos, y se extienda y amplié el reino de 
Dios, y ese es todo su contento y regocijo; y ¡as ofensas y pecados 
que se hacen contra Dios le llegan al alma. Así como el buen hijo 
que ama mucho á su padre desea mucho su honra y acrecenta­
miento, y todo su contento es ver honrado y ensalzado á su padre: 
y las injurias y ofensas que le hacen las siente él como propias y 
mas que propias; así el que tiene este celo de la honra de Dios es 
tan grande el amor que tiene á este Señor, y tan fervoroso el deseo 
de que su divina Majestad sea alabado y honrado de todos, que 
ese es todo su contento y regocijo: y su mayor pena y dolor es ver

(1) August. super Joan.
(2) I Reg. iv, 35.
(3) Gregoriug, homil. 12 super Ezech.; D. Chrysost. nomil. 76: Nullum offlcium est Deo 

diarius; Richar. sup. Cantic. lxi : Nihil sic Deo placel, sicut zelus, et lucrum animarum
(i) I Cor. xru, 13; Coios. ni, u.
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el olvido tan grande que hay de Dios en la tierra, y las ofensas é 
injurias que se le hacen; y asi este es un acto grande y excelente 
de amor de Dios.

Es también muy grande y muy excelente acto de amor de los 
prójimos; porque así como el amor de Dios se muestra en holgar- 
nos de su mayor honra y gloria, y en sentir las ofensas que se ha­
cen contra El; así también el amor verdadero del prójimo se mues­
tra en holgamos de su bien y en pesarnos de sus verdaderos ma­
les, que son los pecados, y en procurar de estorbarlos cuanto pu­
diéremos. Y así dicen los Santos: Quien quisiere examinar si tiene 
amor á los prójimos, mire si Mora en las culpas de ellos, y si se 
alegra en sus gracias y aprovechamiento. Esa es la prueba del ver­
dadero amor de vuestro hermano, que os holguéis tanto de su bien 
como del propio vuestro, y sintáis tanto su trabajo y su mal como 
si fuera propio vuestro; eso es amar al prójimo como á sí mismo, 
como lo hacia san Pablo cuando decia (1): Quis iifirmatur, et ego 
non infirmar? Quis ¿candalizatur, et ego non uror? Dice allí la Glo­
sa: Quis infirmatur in fide, reí inatiqua virlute, et ego non infirmar? 
Id est, non dolco de eo sicut de me ipso? Quis scandalizalur in ttliqua 
molestia, et ego non uror in igne compassionis? ¿Quién cae en algún 
pecado que no me llegue á mi al alma? ¿Quién recibe molestia al­
guna que yo no me compadezca de él como si fuera propia? Esto 
agrada tanto á Dios, que dice san Juan Crisóstomo: Aunque hagais 
grandes penitencias, aunque ayunéis toda la vida y durmáis en el 
suelo, aunque deis toda vuestra hacienda á los pobres, no tiene 
que ver con este celo de la salvación de las almas. Cuanto el ánima 
es mejor y mas preciosa que el cuerpo, tanto hacen mas los que 
tratan de ayudar y remediar las almas, confesando , predicando, 
aconsejando, y con otras obras de misericordia espirituales, que los 
que tratan de remediar los cuerpos dando muchas limosnas de sus 
haciendas. ¿ Qué contento estuvierais vos si hubiérais dado mu­
chos millares de ducados de limosna? Pues mas es, y mas vale em­
plearlos en ayudar á la salvación de las almas: y añade san Juan 
Crisóstomo (2), que es mas y de mayor estima delante de Dios el 
celo de las almas, que hacer milagros; porque muchas maravillas 
y milagros hizo Moisés al sacar el pueblo de Israel de Egipto ; pero 
en todos esos no hubo cosa que se igualase con aquel celo y fer­
viente caridad con que intercediendo á Dios por e! pueblo dijo (3): 
Aut dimilte eis hanc noxam; aut si non facis, dele me de libro luo, 
quem scripsisti: Señor, ó perdonad al pueblo de este pecado, ó bor­
radme á mí de vuestro libro. Esta dice el bienaventurado san Juan 
Crisóstomo que fue la mayor hazaña que hizo Moisés, con haber 
hecho tantas y tan maravillosas.

(1) H Cor. xr, 29.
Chrysost. homll. 99, et homil. 2 sup. Genes.

(3) Kxod xxxi!, 3á.
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CAPÍTULO XI.

Cuán eficaz medio sea este celo para ayudar y aprovechar á los pró­
jimos.

Este celo es muy gran medio, y muy eficaz para ayudar y apro­
vechar á los prójimos: lo primero, porque es un fuego, como habe­
rnos dicho: así como el fuego es muy activo y procura convertir 
todas las cosas en sí, así lo hace si está dispuesta la materia, y sino 
él la va disponiendo para ello; así si arde en nosotros este fuego y 
celo de amor de Dios, luego le pegarémos á los otros, y los abra- 
sarémos en amor de Dios, y los convertirémos en nosotros, harnea­
do que sean tales como nosotros somos, como decia san Pablo (1): 
Opto omnes, qui audiunt, fieri tales, qualis et ego sum. Deseo que to­
dos seáis como yo soy; y mientras no son tales, los irémos dispo­
niendo para que lo sean. No está ociosa la caridad; porque es un 
fuego que nunca está quedo, sino siempre bullendo: siempre obra 
grandes cosas la caridad, dice san Gregorio: Chantas magna ope- 
ratur, si est; si auteni non oper atur, magna non est; y si no hay es­
tas obras, ó no habrá caridad, ó á lo menos no será grande.

Lo segundo, es este celo muy principal medio para ayudar á los 
prójimos; porque de aquí nace el aplicarse uno mucho á sus minis­
terios, y de andar siempre deseando y buscando en qué emplearse 
en ayuda de los prójimos, y que no sea menester llevarnos á eso 
por fuerza, que nos habíamos de avergonzar de esto, sino que nos 
hallen siempre á punto, y que antes nosotros deseemos hacer mu­
cho mas de lo que se ofrece : y en esto va mucho; porque bien se 
ve que cuando nacemos una cosa con gran deseo, hacemos dobla­
do; y así importa mucho tener este celo, porque con él andamos 
vivos, y sin él muertos.
__ Lo tercero, de aquí nace el buscar medios para ayudar á los pró­
jimos, y aun el hallarlos también; porque la buena gana es buená 
inventora y bailadora de medios para conseguir lo que desea. Dice 
san Buenaventura (2): Ubi autem talis inest affectus, illic necessario 
non deerit subventionis effectus, quantum patiíur opporlimitas. No 
hayáis miedo que le falte que hacer en provecho de los prójimos al 
que tuviere este celo, ni medios para hacerlo. Si no tuviere que 
hacer en casa, él lo irá á buscar fuera; y si no lo hallare donde lo 
buscaba, él irá al hospital y á la cárcel, en donde lo hallará. Siem­
pre tendrán que hacer los operarios que tuvieren este celo; por 
eso los llama la Escritura unas veces cazadores: Ecce ego mittani 
ei maltas venatores, dice Dios por Jeremías, xvi, 16, et venabuntur 
eos de omni monte, et de omni colle, et de cavernis petrarum. Yo les

(!) Act. XVVI. 29.
(á) Bonav. preces. 3 Itelig. cap. 17.
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enviaré muchos cazadores que saquen la caza de los agujeros y vi­
vares: otras veces los llama pescadores; porque no aguarda el pes­
cador que se le vengan los peces á las manos, sino él los va á bus- 
c.ar> Y los arma con diversas maneras de ingenio, y con cebos par­
ticulares y exquisitos; y pues el demonio es tan diligente para per­
der almas, razón será, que nosotros lo seamos para ganarlas.

Lo cuarto, cuando hay este celo todo se hace fácil, véncense 
todas las dificultades, ningún trabajo se pone delante. San Dionisio 
Areopagita (1)4 este celo parece que atribuye el haber Cristo nues­
tro Redentor llevado con tanta constancia y fortaleza los trabajos 
de su pasión: dice que el coraje que tenia contra el pecado le ayu­
dó en esta batalla; y trae para esto aquello del profeta Isaías, lmii,

3*et 5: Torcular calcavi solus, el de gentibus non est vir mecum: 
calcavi eos in furore meo, et conculcavi eos in ira mea, et indignatio 
’oiea ipsa auxilíala est mihi. La ira é indignación que tenia con el 
pecado, esta dice que le ayudó.

Lo quinto, de este celo nace también la ferviente oración, que 
110 se aparta. de Dios hasta haber negociado, como leemos de mu­
chos Santos, que se ponían de por medio entre Dios y el pueblo, 
y no cesaban ni descansaban basta aplacar á Dios con su oración.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio se cuenta en su 
vida, lib. 5, cap: 3, que estando un hombre en París miserable­
mente perdido por unos amores deshonestos de una mujer con quien 
vivía mal, como no pudiese por ninguna via desasirse de ellos, se 
lué un dia á esperarle fuera de la ciudad, y sabiendo que habia de 
Pasar por junto 4 una laguna ó charco de agua, yendo 4 donde le 
nevaba su ciega y torpe afición, entróse san Ignacio dentro del 
agua frígidísima hasta los hombros, y viéndole desde allí pasar, le 
d'jo 4 grandes voces: Anda, desventurado, anda, y véte á gozar de 
tus sucios deleites; ¿y no ves el golpe que viene sobre tí de la ira 
de Dios? ¿No te espanta el infierno que tiene su boca abierta para 
tragarte, ni el azote que te aguarda, y 4 toda furia va 4 descargar 
sobre tí? Anda, que aquí estaré yo atormentándome y haciendo 
grande penitencia por tí hasta eme Dios aplaque el justo castigo que 
Xa enntra tí tiene aparejado. Espantado el hombre con tan raro 
ejemplo de caridad, paró; y herido de la mano de Dios, volvió atrás 
contuso y atónito, y apartóse de la torpe y peligrosa amistad de 
que antes estaba cautivo.

• CAPÍTULO XII.

De tres cosas que nos ayudarán á tener celo.

de lo dicho, tres cosas especialmente nos ayudarán mu- 
1 ara tener este celo, y desear y procurar con mucha diligencia

(') Dionys. Areopag. cap. 4 de divin. nomlnibus.
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la salvación de las almas. Lo primero y principal será ver lo mu­
cho que amó y estimó el Hijo de Dios las almas; pues dió su vida 
Y su sangre por ellas, y la tuvo por bien empleada (1): Pro quibus 
ChristU't mortuus est. Sangre de Cristo en la tierra grande señal es 
del valor de un alma, y de la estima que de ella tiene Dios, y del 
amor con que la ama. Esto es lo que ha de mover y animar á an­
dar siempre con este celo y con esta solicitud en nuestros ministe­
rios, y que se nos vaya el corazón tras las almas procurando su sal­
vación: Chantas enim Christi urget nos, decia san Pablo (2): La ca­
ridad nos ha de estar solicitando y compeliendo siempre á eso: 
¿cómo no darémos nosotros la sangre por aquel por quien el Hijo 
de Dios dió la suya? ¿Y cómo no darémos la vida por aquel que 
murió por darnos á nosotros vida? Que no se puede sufrir que mue­
ra Dios por una alma, y que la vea yo irse á perder, y á caerse en 
el iníieruo, y que la pueda ayudar y no lo haga: no lo puede eso 
sufrir la caridad. Básenos de ir el corazón tras las almas, y ese ha 
de ser el mayor de nuestros cuidados, como lo era al apóstol san 
Pahlo, el cual entre todos los trabajos exteriores que padecía, que 
eran muchos (3): In labqribus plurimis, in carceribus abundantius, 
in plagis swpra modum, in mortibus frequenter; lo que mas cuidado 
le daba y le traía mas afligido y congojado era la solicitud de las 
iglesias y de las almas: Procter illa, quoe extrínsecas sunt, instantia 
mea quolidiaría, sollicitudo omníum ecclesiarum.

San Agustín (4) sobre aquellas palabras de ‘san Juan: Jesús ergo 
fatigatus ex Hiñere, sedebat sic supra fontem, dice que con mucha 
razón se compara Cristo a la gallina: Quoties volui congregare filios 
tuos, quemadmodum gallina congregat pullos suos sub alas, et noluis- 
ti? Porque las demás aves no las conoceréis si son madres ni si tie­
nen hijos, sino es cuando las veis en sus nidos sobre sus pollitos: 
pero la gallina párase tan macilenta, y tan flaca cuando cria, tiene 
aquellas alas tan caídas, está tan crespa y despeluzada, tan ronca y 
descaecida, que aunque no la sigan los pollos, luego conoceréis que 
es madre: así dice san Agustín que andaba Cristo nuestro Redentor 
en busca de las almas enflaquecido, fatigado y cansado. Pues así 
nosotros habernos de tener tanto celo de las almas, y andar tan so­
lícitos y cuidadosos de criar hijos espirituales, que nos traiga eso 
flacos, desvalidos y olvidados de todas nuestras comodidades, como 
lo vemos en Cristo, que aunque fatigado del camino y de la ham­
bre, con todo esto no quiso comer, teniendo mas cuenta con la sa­
lud de las almas que con el mantenimiento necesario del cuerpo; 
y así diciéndole sus discípulos que comiese, respondió (o): Ego ci~ 
bum babeo manducare, quem vos nescitis: lévate oculos vestros, et vi-

(1) I Cor. viii, 11.
(2) I c0r, v, 14.
Í3) II Cor. xi, 23.
(i) Auguet. tract. 13 super Joan, iv, 6; Mattl). xw, 37.
(3) Joan. IV, 32, 33.
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dete regiones, guia albce sunt jam ad messem: Yo otro manjar tengo 
que comer que vosotros no sabéis; presto veréis venir convertidos 
ios samaritanos: ese es mi manjar, la conversión de las almas; ese 
ha de ser también el vuestro.

El P, M. Avila (1) trae otra buena consideración para movernos 
á este celo: dice que aunque por una parte sea gran verdad que 
de los bienes que el Señor nos hace no busca ni quiere retorno, 
porque lo que da, por amor puro lo da; mas mirándolo por otra 
parte ninguna cosa da de la cual no lo quiera, no para provecho su­
yo, pues es riquísimo y señor de todas las cosas, y de ninguna tie­
ne necesidad: Tu Dominus universorum, qui mllius indiges; sino 
para provecho de los prójimos, que tienen necesidad de ser ama­
dos y socorridos. Declara esto con una comparación. Así como si un 
hombre hubiese prestado á otro muchos dineros, y héchole otras 
muchas buenas obras, y le dijese: De todo esto que por vos he he­
cho no tengo necesidad; mas todo el derecho que contra vos tenia 
lo cedo y traspaso en la persona de fulano, que es necesitado, ó es 
mi pariente ó criado; dadle á él lo que á mí me debeis, y con ello 
me doy por pagado; de esta manera habernos de mirar nosotros al 
prójimo: habernos de entrar en cuenta con Dios, y mirar lo mucho 
que yo he recibido de SU mano, que me crió y redimió con su pro­
pia sangre: cuántos beneficios particulares me ha hecho no cas­
tigándome por mis pecados, esperándome á penitencia, dándo­
me bienes en lugar cíe males, con otras innumerables mercedes 
que no se pueden contar; y luego habernos de hacer cuenta que to­
das estas deudas y obligaciones las cede y traspasa Dios en los pró*
, irnos, y que se da por pagado con el servicio y buenas obras que 
les hiciéremos á ellos. De esta manera arderá en nuestro corazón 
este celo y amor de los prójimos: lo uno, considerándolos como á 
hijos adoptivos de Dios y hermanos de Jesucristo nuestro Reden­
tor, que di ó por ellos su'sangre y su vida; y lo segundo, mirándo­
los como acreedores, á quienes cedió y traspasó Dios lo mucho que 
á El debíamos por tantas y tan innumerables mercedes como nos 
ha hecho.

Ayudarános también para esto considerar que no podemos tomar 
mejor medio para satisfacer por las muchas ofensas que nosotros 
habernos hecho contra Dios, que ayudar y ser instrumentos para 
que Otros le dejen de ofender, y le sirvan de ahí adelante muy de 
veras, conforme á aquello del apóstol Santiago, v, 20: Qui convertí 
fecerit peccatorrm ab errare vi ce suce, salvabit animam ejus a mor te, et 
dperiet multitudinem peccatorum. Y notó esto muy bien san Agus- 
tin (2), sobre aquello de san Lucas, cuando Cristo nuestro Reden- 

sanó á aquel hombre de la legión de demonios que le atormen­
ta- Dice el sagrado Evangelio que viéndose sano, en agradeci-

¡H 96del Audi filia.
(-.) \ugust. nt, 2q Evang. q. 13.
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miento del beneficio recibido, quiso quedarse con Cristo, y El nn 
lo consintió, sino mándale que vaya á predicar y publicar las mer­
cedes que el Señor le habia hecho: Redi in domum iuam, et narra 
guanta tibí fecit Deus; y así lo hizo: Et abiü per universam civita- 
tem, prcedicans guanta üli fecissel Jesús (1). Esto es lo que el Señor 
quiere de vos en recompensa y satisfacción de la merced que os 
ha hecho en sacaros del mundo, y de tantos pecados y peligros co­
mo en él hay, que ayudéis vos á que otros salgan de pecado y sir­
van de todo corazón á Dios nuestro Señor.

CAPÍTULO XIII.

Cuál es el bueno y verdadero celo que agrada á Dios, y cuál no.
Así como hay algunas que parecen virtudes, y no son verdade­

ras virtudes, sino falsas y fingidas, como dice el Sabio de la hu­
mildad (2): Est qui nequiter humiliat se, et interiora ejus plena sunt 
dolo. Hay algunos que parecen humildes, y no lo son: traen vesti­
dos viles, andan la cabeza inclinada, los ojos bajos, hablan con voz 
humilde, suspiran muchas veces, y á cada palabra se llaman mise­
rables y pecadores; y si les tocáis con una palabra liviana, luego 
muestran lo que hay allá dentro, porque todo aquello era compues­
to y fingido : así también dice el Apóstol que hay algunos celosos 
que parecen buenos, y no son sino indiscretos (3): Testimonium 
perhibeo Mis, guod cemulationem Dei habent; sed non secundum scien- 
tiam: Celo tienen, pero no según ciencia. Tal fue el celo que tu­
vieron los discípulos de Cristo, Santiago y san Juan, cuando vien­
do que no les querían recibir los samaritaños se indignaron mucho 
contra ellos, y dijeron (í): Domine, vis dicimus, ut ignis descendat 
de ccelo, et consumat illos? ¿Señor, queréis que mandemos que baje 
fuego del cielo y los abrase y consuma ñ lodos? Y así les repren­
dió el Redentor del mundo, diciendo: Nesdtis, cujus spirilus estis. 
Filius hominis non venit animas perdere, sed salvare: No conocéis 
el espíritu de la ley de gracia, que no es de rigores y castigos. El 
Hijo del hombre no vino á destruir los hombres, sino á salvarlos. 
Pues para que no erremos en una cosa de tanta importancia, de­
clarare ritos aquí cuál sea el celo que no es según ciencia, y cuál 
el bueno que agrada á Dios, para que procuremos este, y nos guar­
demos de aquel.

San Dionisio Areopagita trata de este punto muy bien (3): dice 
que así como á los ciegos que no atinan ni saben por dónde han de 
ir no les damos por eso de palos, ni nos enojamos contra ellos, sino

(1) Luc. vur, 38.
(2) Eccli. xtx, 23.
<3j Rom. x, 2.
(4) Luc. ix, Sí.
(5) Dionys. Areopag. epist. 8 atl Demophilum, de mansuctudine et benignitate.
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antes los tomamos de la mano y los guiamos, compadeciéndonos 
de ellos; así habernos de hacer con los pecadores que son ignoran­
tes y ciegos, como decía el profeta Sofonías, i, 17: Ambulabunt ut 
cceci; guia Domino peccaverunt. No habernos de querer luego apa­
learlos, y que sean castigados y destruidos, sino compadecemos de 
ellos, y enseñarles el camino de la verdad, y guiarlos y ayudarlos 
con mucho amor y caridad, imitando á Cristo , que anda á buscar 
por los montes la oveja descarriada y perdida, llamándola y dán­
dole el silbo; y hallándola, no le tira el cayado, sino tómala sobre 
sus hombros, y tráela á su rebaño. Miradlo en el hijo pródigo (1), 
cómo se hubo con él, y las entrañas con que le recibió. Ese es el 
celo bueno y según Dios; y esotros celos é indignaciones contra los 
pecadores no son buenos ni agradan á Dios, porque no son contor­
ne á su condición y entrañas.

Trae san Dionisio á este propósito un ejemplo muy bueno y de 
mucho consuelo que le aconteció á san Carpo, varón de muchas re­
velaciones, y que no se llegaba á celebrar sin primero tener reve­
lación de ello. Dice que este Santo le contó que habiéndose uno 
convertido poco había á la fe de Jesucristo , un infiel le convirtió; 
Y tomó el Santo tanta pena y tristeza de esto, que de congoja en­
fermó : esto era á la tarde, y allá cerca de la media noche él tenia 
costumbre de levantarse á aquella hora á alabar á Dios, y levan­
tóse con aquel celo y enojo que tenia de los dos: del iníiel, porque 
había pervertido al nuevo cristiano, y del cristiano, porque se ha­
bía vuelto á la infidelidad; y puesto en oración comenzó á quejar­
se á Dios, diciendo: No es justo que los malos vivan; ¿y hasta 
cuándo los habéis de sufrir? Enviad, Señor, fuego del ciclo que los 
abrase. Estando él en esto, dice que súbitamente le pareció que 
toda la casa en que estaba había temblado , y de arriba abajo se 
ñama abierto en dos partes, y que vino un fuego muy grande que 
negaba desde allí hasta el cielo, y arriba de esotra parte del fuego 
alia en el cielo vi ó á Jesucristo acompañado de innumerables An­
geles; y mirando hacia abajo vió la tierra abierta, y una profun­
didad y oscuridad muy grande que llegaba hasta el infierno, y po­
nía grande horror y espanto ; y dice que le parecía que aquellos 
dos con quienes él estaba indignado estaban junto á aquella aber­
tura (le la tierra temblando, y ya para caer; y que sallan de allá 
bajo unas serpientes muy fieras, y que unas veces revolviéndose­
les y enroscándoseles á los piés, otras con los dientes, y con otros 
visajes y meneos procuraban hacerlos caer y echar en el profundo; 
y entre las serpientes andaban también unos hombres negros que 
procuraban lo mismo, unas veces tirando de ellos , otras dándoles 
empellones; y dice san Carpo que como él estaba tan indignado 
eontra ellos, y había pedido á Dios que bajase fuego del cielo que

(1] Auc. XV, í; Rom. x, 8.
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los consumiese , que se holgaba de verlos en aquel peligro , y que 
le pesaba mucho y se enojaba porque no acababan de caer , que 
parece que quisiera él ir á darles un empellón. En esto vuelve los 
ojos al cielo, y ve al misericordiosísimo Jesús que, apiadándose de 
ellos y .del gran peligro en que estaban, se levantó ae su trono ce­
lestial, y acompañado de los Angeles baja á donde estaban aque­
llos miserables, dales su mano para sacarles de aquel peligro, y 
recíbenlcs los Angeles en su compañía; y vuélvese Jesucristo á san 
Carpo, que les quería dar el empellón para que acabasen de caer, 
y dícele: Extentajam mam percúteme; quia üerurn paratus swn 
pro peccatoribus pati: Extiende la mano, y hiéreme á mí; porque 
dispuesto estoy para volver á padecer y morir otra vez por los pe­
cadores. ¿No te parece que es mejor estar en mi compañía y de 
los Angeles que en compañía de las serpientes y de los demonios? 
Con esto desapareció la visión, y quedo este santo varón bien re­
convenido de su indiscreto celo , y enseñado para adelante, y nos­
otros en él; para que entendamos que no agradan á Dios esos celos, 
porque no quiere El la muerte del pecador, eme le han costado 
mucho los pecadores, y son hijos de dolor (1): Benoni, id est filius 
dolorismei: engendrólos con grandes dolores en la cruz; costáron­
le su sangre y su vida, y así no querria que se perdiesen, sino que 
se convirtiesen y viviesen para siempre.

Estaba el profeta Joñas (2) muy triste y enojado porque no en­
viaba Dios sobre los ninivitas el castigo que él había profetizado; 
y dícele Dios: ¿Piensas que ese es buen celo? Pésate á tí de que 
se seque la hiedra por la cual no trabajaste por un poco de sombra 
que te daba; ¿y no me pesará á Mí de que se destruya una ciudad, 
en la cual solos los niños que no tienen uso de razón llegan á mas 
de ciento y veinte mil? Es también maravillosa sentencia á este 
propósito la que dijo el emperador Constantino en el concilio Ni- 
ceno á un obispo llamado Acacio (3), que se mostraba muy duro 
en recibir á los que habían errado, y se convirtieron en el Conci­
lio. Díjole el religiosísimo y piadosísimo príncipe: ¡Oh Acacio! 
pon la escala, y sube solo al cielo si puedes. Otro santo varón en 
otro caso semejante dijo á uno que se mostraba muy rígido : Si á 
vos os hubiera costado aquel vuestra sangre, como costó á Cristo, 
vos le recogiérais y recibiérais en vuestro rebaño, y no le dejárais 
allá fuera á peligro de lobos.

En el Exodo, xxxn, nos pone la sagrada Escritura un ejemplo y 
dechado maravilloso del celo bueno y verdadero que han de tener 
los siervos de Dios. Tal ha de ser nuestro celo , como el que tuvo 
Moisés, cuando los hijos de Israel hicieron el becerro ¿idolatraron.

(1) Genes, xxxvi, 28.
(2) Joña?, iv, lo.
(3) fllstor. Eccles. part. 2, lib. 2, cap. 4.
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Pondéralo muy bien san Agustín (1). Había subido Moisés al monte 
a recibir de Dios la ley que había de dar al pueblo , y habiéndola 
ya recibido en dos tablas, hechas por manos de Dios, y escritas 
también de su mano por entrambas partes, bajó del monte; y como 
Dalló que el pueblo había hecho el becerro , y le estaba adorando, 
enojóse tanto, que hizo pedazos las tablas que traía en las manos. 
Mirad, dice san Agustín, cuán grande enojo tomó Moisés por el pe­
cado del pueblo, pues quebró las tablas de la ley que acababa de 
recibir de Dios, hechas y escritas por su mano, y dadas con tanta 
solemnidad y con tantas preparaciones , después de haber estado 
cuarenta días y cuarenta noclies en el monte, ayunando y tratando 
con Dios. Pues con ser su ira y enojo tan grande como esto contra 
el pecado, con todo eso se vuelve luego á Dios á rogar por el pue­
blo, y con tanta instancia, que le dice que le perdone , y sino le 

_rr^ a el de su libro. Pues de esa manera, dice el Santo, ha de 
ser el celo de los verdaderos ministros de Dios: habernos de ser 
celosos de su honra, que por una parte nos lleguen al alma las 
densas hechas contra su divina Majestad, y así nos enojemos mu­
cho contra el pecado; y por otra parte habernos de ser tan compa­
sivos y misericordiosos con los pecadores, que luego nos pongamos 
he por medio para aplacar á Dios, y para alcanzarles perdón, co­
mo lo hizo Moisés.

Semejante ejemplo leemos también del apóstol san Pablo (2): 
Veritatem ateo m Uiristo Jesu, nonmentior, testimonium mihi perhi- 
ente conscienlia mea in Spiritu Sancto; quoniam tristitia mihi mag- 

es ’ ív continuas dolor cor di meo. Optabam enirn ego ipse anaíhema 
•ns*° P¡'o fratribus meis, qui smt coqnati mei secundum car- 

IsraelilcB. Por una parte tenia el Apóstol grande tris- 
v aborrpr¡m;?°f os, pecados de su gente, porque tenia grande odio 
tanto dese í ? ° f - Peca<^°>" Y por otra tenia tanta compasión y 
c.,1 • "e(L( ,sn bien , que dice que deseaba ser anatema por su
dn . °n i Clas explicaciones dan los Santos á esto de Moisés y 

san Pablo. San Jerónimo declara (3) que se entiende de la 
muerte corporal: dice que deseaban estos Santos derramar la san- 
riina! mx?l lr m?erte corporal, porque los otros viviesen vida espi- 

rín i?*!6 S:.l vasen 5 y prueba san Jerónimo que anathema en la 
bd0raad fifScntura muchas veces se toma por la muerte corporal, 
l oro dejadas otras declaraciones , el bienaventurado san Bernar- 
n iv Lu?a mil3ft,erna Y regalada, como él suele: dice que ha­
bla allí Moisés con afecto y amor de padre , ó por mejor decir de 
madre amorosísima, á la cual ninguna cosa le puede dar contento 

echan fuera sus hijos, que no participen y gocen también de

(!) RoRiqlu$st 49 s,|pcr Exod-
(?) Kn!u-dn^^^s¡¡¡le;gUan: <1- 9, el supor Joan. i.

PARTE Ut.
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ella. Decláralo con este ejemplo: Si un hombre rico convidase á 
una mujer pobre, y la dijese: Entra tú á comer conmigo; pero ese 
niño que traes en los brazos haslc de dejar allá fuera, porque llo­
ra v nos dará pesadumbre; ¿por ventura esta mujer aceptaría el 
convite con esta indicación? No por cierto, antes escogería ayunar 
oue dejar tal prenda: ó ha de entrar allá también mi hijo, o sino 
no quiero vuestro convite. Pues de esa manera habla Moisés, dice 
san Bernardo; no quiere entrar solo en el gozo de su Señor, y que 
quede fuera el pueblo de Israel, á quien él amaba como a hijos.

Pues este afecto de madre, y estas entrañas de compasión y 
amor son las que agradan mucho á Dios, y de esta manera ha de 
ser nuestro celo ; y una de las virtudes que mejor le están al obre- . 
ro de Dios, es esta compasión de las almas que están tiranizadas 
del demonio; y así dice el apóstol san Pablo (1): Indmle vos eujo 
sicut electi Dei, scmcti, el dilecli, viscera misericordia;: que nos vis­
tamos de estas tiernas entrañas de misericordia como santos y es­
cogidos de Dios, para parecer mucho á la condición de Dios, y a 
aquel Pontífice grande que nos di ó, del cual dice el mismo Apos­
to! í2): Non entra habemus Ponlificem, qui non possil compati infii 
mitatibus nostris. Compadezcámonos de nuestros prójimos como 
Cristo se compadeció de nosotros. San Ambrosio , en el obro se­
gundo de penitencia, no dice otra cosa á Dios , sino que le de esta 
ternura y compasión acerca de los pecados; y diosela Dios tanta, 
que escribe Paulino de él en su vida, que lloraba con los que ve­
nían á confesarse con él y le declaraban sus miserias. Con esto se 
ganan mas los penitentes que con rigores y celos indiscretos; por­
que aquel amor que el confesor muestra al penitente, compade­
ciéndose de él, y sintiendo su trabajo y miseria, le roba el corazón, 
v le mueve mucho á que él también le ame y le cobre mucha au 
¿ion; porque no hay cosa que mas mueva á uno á amar que ver 
que es amado, y cualquier cosa que le digáis con esc amor se íe 
imprime en el corazón; y aunque mas le reprendáis de esa mane­
ra, no se exaspera, porque lo toma como de padre verdadero; y 
así dice san Basilio (3) que han de ser todas nuestras reprensiones: 
Tamquam si nulrix foveat filios suos, que entienda el otro que na­
cen de entrañas de amor, y del deseo que tenemos de su bien y 
salvación Esto es saber infundere oleim, et nmm, que dice el sa­
grado Evangelio en la parábola del samantam) (4): que sepáis 
mezclar y templar el vino fuerte de la reprensión con el aceite 
blando y suave de la compasión y misericordia; porque eso cura 
muy bien las llagas y las sana, y esotras indignaciones y repren­
siones ásperas y desabridas, no solo no aprovechan, sino danan y

|1) Coios. m, 19. 
m Hebr. iv, 1B.
O) misil, in Reg. brev. interrog. 484. 
(í) I Tbessal. n, 7; Luc. x, 34.
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ahuyentan los penitentes, no solo de vos, sino de la Compañía; 
porque piensan que los demás son tan desagradecidos y tan mal 
acondicionados como vos. Trae san Bernardo á este propósito (1) 
acuello de José, que estaba reprendiendo á sus hermanos, y no po­
día contener las lágrimas: Non se polerat ultra cohibere Joseph (2). 
Mostraba bien que las palabras de reprensión no nacían de indig­
nación ni de ira, sino de un corazón tierno y amoroso.

Para tener este corazón y entrañas tiernas y compasivas de los 
pecados de nuestros prójimos , y no nos indignar ni airar por eso 
contra ellos, ayudará mucho una consideración muy buena que 
trae el P. M. Avila (3). De dos maneras se pueden mirar los peca­
dos de los prójimos: la primera ? como ofensas é injurias á Dios; y 
de esta manera mueven á ira é indignación, y á deseo de castigo: 
la segunda, como mal de nuestro hermano; y si de esta manera se 
miran, no mueven á ira, sino á compasión, porque ningún mal les 
puede venir á los hombres que tanto daño les haga como el peca­
ba» y así ninguno es materia tan propia de compasión y misericor­
dia como la culpa, mirándola de esta manera: y cuanto uno mas 
da pecado , tanto mas provoca á compasión, porque se ha hecho 
mayor daño y tiene mayor mal: como las injurias y malas palabras 
del frenético no nos mueven á ira, sino á misericordia y compa­
ñón ; porque las consideramos como mal y enfermedades del que 
las dice, y no como á injurias nuestras. De esta manera al mismo 
mira muevc.n nuestros pecados á compasión y no á ira, cuando los 
miser"00 misencordia, no como á ofensa suya, sino como mal y 
los np1B i1UCSitra* Pues dc esta manera habernos de mirar nosotros 
.•nmvvwf,!08 íe TVlcs!ros prójimos, como mal y daño suyo, para 
lrosPnn ZT de.cllps como querríamos que D'ios mirase los nues- 
v comnndnn ™ y Jusl]c,a para castigarlos, sino con misericordia 
v sernin ai , Paut perdonarlos y remediarlos ; y ese será buen celo, 
misericordia°raZOn ^0S’ cPie es misericordioso y hacedor de

CAPÍTULO XIV.

^acer ^ien nuestros ministerios, que es poner los 
de fuera' m enor ^as a^mas > V no en lo exterior que se parece

la v-n° de Princ,pa1es avisos que dan los Santos y maestros de 
ojoso ?spir,ltual á los Tue tratan con prójimos es que pongan los 
liav «i as almas> Y 110 en los cuerpos ni en la apariencia exterior. 

j igunos, dice san Bernardo (4), que miran á lo exterior: po- 
(3) Genes^xi^™"11 ’ SUp‘ Canlic-
(i) Benard13^13"^1 tle Audi filia.

■ de orchno >it», et morum institutlonc.
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neu los ojos en los bien agestados y bien dispuestos, y en los que 
andan bien tratados y bien aderezados, y á esos se inclinan, y huel­
gan de tratar; pero los que tienen los ojos sanos no miran sino lo 
interior del alma, la cual no es mas hermosa en el cuerpo hermoso 
que en el feo , si en el cuerpo hermoso no fuere mas santa que en 
el feo: mas así en el feo como en el hermoso es ella hermosísima, 
si no estuviere afeada con pecados, y tanto es mas hermosa, cuan­
to estuviere mas pura y limpia de pecados, y mas adornada de 
virtudes y dones celestiales. De ninguna cosa aprovecha la hermo­
sura visible del cuerpo si falla la hermosura invisible del alma: 
aquella es común al hombre con las cosas inanimadas y con los 
brutos animales, mas esta con los Angeles. Pues habernos, dice san 
Bernardo, de entrar allá, dentro, y poner los ojos en el alma, que 
es la que fue hecha imagen y semejanza de la santísima trinidad, 
y considerarla como templo vivo del Espíritu Santo, y miembro de 
Cristo, como toda bañada en su sangre , comprada y redimida con 
su vida, condoliéndonos si la vemos disforme y afeada con el pe­
cado, y sintiéndolo con grande compasión si vemos en ella perdi­
do el precio tan caro que costó al Hijo de Dios: y del cuerpo y de 
todo lo exterior habernos de abstraer lo posible, y no hacer de él 
caso mas que de un costal de estiércol, y un saco de inmundicia, 
Y un muladar cubierto de nieve, ó un sepulcro blanqueado por de­
fuera; porque eso es nuestro cuerpo: y en tanto grado quieren que 
guardemos esto, y que andemos en ello con tanto cuidado y recato 
que dice GersonÑon solum non atlendal discretionem formarum, 
Md ñeque discretionem sexuum : No solo no ha uno de atender si el 
penitente ó aquel con quien trata es bien ó mal agestado; pero ni 
aun ha de atender ni hacer reflexión en si es hombre ó mujer, sino 
poner solamente los ojos en las almas y en el remedio de ellas, 
abstrayéndose de todo lo demás, y no haciendo caso de ello, por­
que en las almas no hay esas diferencias.

Este aviso es de mucha importancia: lo primero, porque de esta 
manera nuestro amor será espiritual y de verdadera caridad con 
Dios y por Dios y para Dios puramente; y ese otro es amor carnal 
y sensual, y muy peligroso: lo segundo, importa también mucho 
este aviso á los que tratamos con prójimos, para animarnos á nues­
tros ministerios, v para ejercitarlos como debemos, acudiendo de 
tan buena gana al pobrecito y al desamparado, como al rico y po­
deroso; pues tanto le costó á Dios el alma del pobrecito que esta 
en el hospital, y del desarropado que se viene á confesar, como la 
del caballero, y del que anda muy bien tratado. San Ambrosio (1) 
trae á este propósito el ejemplo de Cristo nuestro Señor, del cual 
leemos en el sagrado Evangelio, que no quiso ir á casa del régulo 
á curar á su hijo, pidiéndoselo su padre, y yendo él mismo en per-

(1) Ambros. lili. 3 supcr Lucam; Joan. c. iv, 41.



del celo dé las almas. 69
sona á suplicárselo: Ne in reguli filio mderetur magis divitiis detu- 
Hsse: Porque no pareciese qile se movia por ser rico y principal, 
así el enfermo, como el que se lo pedia; y por otra parte vemos 
que se ofreció á ir á casa del Centurión á curar un criado suyo, no 
habiendo venido el mismo Centurión en persona á suplicárselo, 
sino que se lo envió á pedir por terceros (1): Jesús autem ibat cum 
illis; porque no pareciese que por ser el enfermo un pobre mozo se 
desdeñaba de ir allá. Dice san Ambrosio que esto hizo para darnos 
ejemplo á nosotros cómo nos habernos de haber con tos prójimos, 
no poniendo los ojos en los ricos ni en los bien tratados, sino sola­
mente en las almas: tras estas se nos han de ir los ojos y el cora­
zón, acudiendo tan de buena gana al pobrecito, y al mozo de ca­
ballos y al esclavo, como al caballero y al señor; porque delante de 
Dios el siervo y el libre, el criado y el señor, todo es uno, como 
dice san Pablo, y así murió Dios por el uno como por el otro, y por 
ventura ama y estima mas al pequeño que al grande.

Y si nuestro amor fuese muy puro y muy espiritual, antes nos 
inclinaríamos y aplicaríamos á confesar y tratar al pobre que al ri­
co, y al bajo que al grande, por muchas razones: lo primero, por 
imitar el ejemplo que de esto nos dió Cristo nuestro Señor, como 
habernos dicho: lo segundo, porque en esos pohrecitos y bajos res­
plandece mas la imagen de Cristo, que siendo rico se hizo pobre 
por nosotros, para enriquecernos con su pobreza, como dice el 
Apóstol (2): lo tercero, porque de esta manera estamos mas segu­
ros que buscamos á Dios en nuestros ministerios, y que los hace­
mos puramente por El; porque cuando tratamos con gente grana­
da y lucida, muchas veces se nos mezclan respetos humanos, y nos 
ñuscamos á nosotros mismos y nuestro gusto y estimación: no es 

es(? trato, ni todas veces va tan puro ni tan limpio de 
t Y oe paja: algunas veces es vanidad lo que parece celo: lo 

uat to, porque así nos conservarémos mejor en humildad: lo quin­
to, porque por experiencia se ve que con estos se hace mas fruto 
que con esotros, y que estos son los que frecuentan mas las confe- 
siqnes, y los que acuden mas á los sermones; y así vemos que á 
Cristo nuestro Señor estos eran los que mas le seguían, y los que 
se aprovechaban mas de su doctrina: Pauperes evangelizanfur, dice 
el sagrado Evangelio (3): de los ricos y principales, cuál ó cuál: 
allá un mcodemus, que era principal entre los judíos, y aun de ese 
dice el evangelista san Juan, ni, 2, que vino á tratar con Jesucristo 
de noche y eseondidamente: Hic venit ad Jesum nocte. Y mas, hay 
tdra cosa, que á la gente llana se les dicen mas llanamente las ver- 
dades, y se les reprende lo malo con mas libertad, y lo loman ellos 

ejor> Y hace mas fácilmente el confesor lo que quiere de ellos; y (*)

(*)(3) 9.
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con la gente granada algunas veces hay algún encogimiento, y no 
se atreve tanto el confesor, y traga la saliva para decirles lo que 
han menester, y machas veces queda después con escrúpulo y re­
mordimiento dé no haberse declarado mas, y de haber condescen­
dido y contemporizado con ellos: y mas, con los señores gástase 
mucho tiempo, y en él se hace muy poco ó nada de provecho; pero 
con la gente liaría en poco tiempo se hace mucho, porque luego se 
puede venir con ellos á las inmediatas, como dicen, y ser de sus­
tancia todo lo que se trata, lo cual no puede ser con los otros: por 
esto gente espiritual y desengañada, amiga de su propio aprove­
chamiento y de hacer mucho fruto, huyen cuanto pueden del trato 
de los señores y de los grandes, y lo tienen por grande carga: yes 
consejo este muy repetido de los Santos, y conforme á aquello del 
Sabio (1): Pondas super se tollet, qui lionestiori se commumcat; y así 
vemos que son alabados y estimados mucho en la Religión los que 
se aplican á confesar al pobre y al negro, y á los criados y á los 
desarropados; y con mucha razón, especialmente que á esos otros 
yo aseguro que no falle quien los condese: y si entre ellos hubiere 
alguno á quien os parezca que importa mas para el servicio de Dios, 
acudirle, si sois humilde; habéis de pensar que eso hará mejor el 
otro padre que está allí confesando, y mas sin peligro suyo; y vos 
echad mano del pobrecito, que por ventura ha venido algunas ve­
ces, y se ha ido sin confesar.

CAPÍTULO XV.

De otro medio para aprovechar á los prójimos, que es desconfiar de 
nosotros y poner toda nuestra confianza en Dios.

ÍJahe fiduciam in Domino in tolo cor de tuo, et ne imitar is pruden- 
ticc tuce (2): Ten confianza en Dios de todo tu corazón, y no estri­
bes en tu prudencia. Otro medio muy principal que nos ayudará 
mucho para conseguir el fin de nuestro instituto es el que dice el 
Sábio en estas palabras, y nos lo pone también nuestro santo Pa­
dre, y la bula (3) de nuestro instituto en aquellas dos breves pala­
bras: Dtffidens suis viribus, et divinis frcelus. ¿Sabéis, dice, cómo 
hacéis mucha hacienda y mucho fruto en las almas*? Desconfiando 
de vos misino, de vuestras fuerzas, y prudencia é industria, y de 
todos los medios humanos, y poniendo toda vuestra confianza en 
Dios: ese es uno de los mas principales y eficaces medios que hay 
para hacer mucho fruto en las almas; y así esta es una de las me­
jores disposiciones que puede tener el obrero de Dios, que entien­
da que él de suyo no es para hacer cosa que algo valga, sino que

(1) Eccli, XIII.
(2) Prov. m, 5.
(3) Bula de Julio III.
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toda su confianza la ponga en Dios; porque á esos toma este sobe­
rano Señor por instrumentos para hacer por su medio grandes co­
sas. grandes conversiones y maravillas; así lo dice el apóstol san 
Pablo (1): Fiduciam autem talem kabemus per Christum ad Deum: 
non quod suficientes simus cogitare aliquid anobisy quasi ex nobis ;sed 
sufiáenlia nostra ex Deoest,' qui et idóneos nos fecit ministros I\om 
Testamenti: Tenemos una confianza en Dios, tal, que entendemos 
que de nuestra parte no somos suficientes ni aun para tener un buen 
pensamiento; sino que toda nuestra suficiencia nos ha de venir de 
Dios. Pues esos, dice san Pablo, hace Dios ministros de su Evan­
gelio. . , .

San Agustín (2) tratando de las alabanzas de Natanael, a quien 
alaba el mismo Cristo en el Evangelio, diciendo: Ecce rere Israeli­
ta, in quo dolus non esl: Veis aquí un verdadero israelita, en el cual 
no hay doblez ni engaño ninguno, dice: Parece que un hombre 
nomo este liabia de ser llamado al apostolado primero que todos, 
Pues tal testimonio da de él el Hijo de Dios; y vemos que no solo 
no es llamado el primero, pero ni al medio ni al fin; ¿qué será la 
causa de esto? ¿Sabéis qué? Dice san Agustín: Natanael era hom­
bre docto, era letrado de la ley; y por eso no lo escogió Cristo en­
tre sus Apóstoles, porque no quiso escoger letrados para la predi­
cación de su Evangelio, y convertir el mundo, sino unos pobres 
pescadores idiotas y sin letras, como dice san Pablo (3).

San Gregorio (4) trae á este propósito aquella historia del libro 
de los Reyes, cuando los amalecitas encendieron á Siceleg, y ha­
bían nevado cautivas las mujeres de David y de sus compañeros, y 
los niños. ¿Uno de ellos dejóse en el camino un criado egipcio, por­
que cayó enfermo, y no le pudo seguir: encuéntrase David con este 
Py\re e,nermo ya cási para espirar, porque habia tres di as y tres 
nocties que no comía ni bebía: dale de comer, y vuelve en sí, y 
tómale por guia de su camino, y con esa guia va tras los amaleci­
tas, y hállalos comiendo y banqueteando con grande fiesta y rego­
cijo, y da sobre ellos, mátalos, y quítales la presa que llevaban. 
Pues esa, dice san Gregorio, es ía condición del verdadero David, 
Cristo nuestro Redentor, que escoge los desechados y despreciados 
del mundo, y con el manjar de su palabra los hace volver en sí, y 
que sean guias suyas, haciéndolos predicadores de su Evangelio, 
para vencer y destruir los amalecitas, que son los mundanos que 
se están holgando, banqueteando y entreteniendo en los deleites y ' 
pasatiempos del mundo.

Pero veamos por qué hace Dios esto, y por qué escoge instru­
mentos tan flacos para negocios tan altos. ¿Sabéis por qué? dice el

U) RCor. m, s.
<£ "l(for!Ví®.CL 7 SUP‘ J°an'T> 17"
(í) GrCior- L 5 Moral, c. 39; I Reg. xxx.
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apóstol san Pablo (1). Porque no confie el hombre en sí, ni tenga 
ocasión de atribuirse nada á sí, sino que toda su confianza la ponga 
en Dios, y'á El se lo atribuya y dé la gloria de todo: y estima Dios 
esto tanto, que para que quedásemos bien enseñados en esta ver­
dad, y quedase muy lija é impresa en nuestro corazón, tenemos 
llena "la sagrada Escritura de ejemplos en que escogia Dios instru­
mentos y medios flacos para hacer cosas grandes; para que de esa 
manera se entienda mejor que El es el que hace las maravillas, y 
no nosotros: Ut oslenderet divitias giorice suco (2). Eso redunda en 
mayor gloria de Dios, y de esa manera se echa mas de ver su gran­
deza y omnipotencia. Muchas maravillas hace Dios por medio de 
Moisés al sacar el pueblo de Israel de Egipto; pero en ninguna co­
nocieron tanto los egipcios la virtud y poder de Dios como cuando 
Moisés, sacudiendo con la vara ej polvo de la tierra, lo convirtió 
en mosquitos, é hinchó toda la tierra de ellos: entonces los magos 
de Faraón, viendo que ellos con todas sus artes y encantamientos 
no habían podido hacer aquello, confesaron y dijeron (3): Digitus 
Deiest hic: Ese es el dedo de Dios, y señal manifiesta de la virtud 
y poder grande suyo. Y en aquella guerra que Sapor, rey de los 
persas, movió contra los romanos, teniendo cercada con grandísimo 
ejército la ciudad de Nisibis , á quien algunos llaman Antioquía 
Migdomia, cuyo obispo era un santo varón llamado Jacobo, cuenta 
la Historia eclesiástica, j>. 2, 1. 3, c. 6, que rogaban los ciudadanos- 
á este santo varón que viniese á la cerca, y que desde allí maldi­
jese al ejército de los enemigos; y por sus ruegos el venerable 
'Obispo subió á una torre, y vió millares de gentes, sobre las cuales 
no echó otra maldición, ni rogó á Dios que otro infortunio les vi­
niese, sino pulgas y mosquitos, para que fatigados por viles y pe- 
queñueios animales, conociesen el poder soberano: y acabando de 
hacer oración, descendieron sobre los persas huestes de pulgas y 
de mosquitos, é hincharon las trompas de los elefantes, y las nari­
ces y orejas de los caballos y de los otros animales que habían en 
el ejército, los cuales no pudiendo sufrir los agujeros délos aninia- 
lejos, saltaban y derribaban á los que tenían encima, arrastraba» á 
los que los adiestraban, y quebraban sus cervices; y corriendo 
fuera de orden, desbarataban los escuadrones y el buen concierto 
del ejército; y de esta manera el rey Sapor, conociendo el poder 
de Dios y la providencia que tiene de los suyos, alzó el cerco, y se 
volvió á su tierra afrentado y corrido. Con pulgas y con mosquitos 
puede Dios hacer guerra á todos los emperadores y monarcas del 
mundo; y así la quiere El hacer, porque de esa manera se echa 
mejor de ver que El es el que la hace, y así redunda en mayor glo­
ria y honra suya. Pues por esto también escoge Dios instrumentos

(1) i Cor. 1, 29, 3f.
(2) Rom. vt, 23.
(3) Exod. viii, 19.
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Y medios flacos para hacer cosas altas en la conversión de las al­
mas; y así tenemos en las historias eclesiásticas (1) muchos ejem­
plos de conversiones de grandes pecadores, infieles y herejes, á los 
cuales muchos obispos y muy grandes letrados no habían podido 
convertir ni convencer en concilios generales, donde estaba la flor 
y nata de la Iglesia , y al fin se vinieron á convertir y convencer 
por medio de un hombre simple y sin letras, y por medio de unas 
palabras muy llanas y sencillas, para que así aprendamos á des­
confiar de nosotros y á confiar en Dios, y á darle á El la gloria de 
todo.

_ De aquí habernos de sacar tres cosas: lo primero, no desmayar 
ui desanimarnos, viendo nuestra poquedad y miseria, y nuestras 
pocas partes para un fin é instituto tan alto, y unos ministerios tan 
levantados como tenemos en la Compañía: antes de ahí habernos de 
tomar ocasión para animarnos y tener mas confianza en Dios, por­
que esta es su condición, tomar tales instrumentos para hacer por 
su medio cosas grandes y maravillosas; y así respondió muy bien 
el bienaventurado san Francisco á su compañero acerca de esto. 
Cuéntase en sus Crónicas (2) que Fr. Mafeo, muy continuo compa­
ñero de san Francisco, quiso un día tentar la humildad del Santo, 
como quien le tenia bien conocido, y sabia su gusto y deseo de ser 
menospreciado: fuése á él, y dijole: ¿De dónde á tí, que todos cor­
ren á tí? Todos te quieren ver, oirte y obedecerte. Tú no eres le­
trado, tú no eres noble ni bien dispuesto, ni eres hombre elocucn- 
te: ¿de dónde te viene que todo el mundo se va en pos de tí? Res­
pondió san Francisco, como verdadero humilde que era: ¿Quieres 
saber, hermano mío, de dónde á mí que todo el mundo se vaya 
tras mi? De aquella bondad inmensa de Dios, que puso los ojos en 
mi, el mas pecador, mas simple y mas vil criatura de cuantas hay 
en ei mundo; porque las cosas flaca» y simples del mundo escoge 

para con ellas confundir á los grandes y poderosos, para que 
toda la gloria y honra sea de Dios, y no tenga en su presencia de 
qué gloriarse criatura alguna, sino que el que se gloria se glorie 
en el Señor, y á El solo sea dada toda la honra y gloria para siem­
pre. Esta ha de ser nuestra respuesta, y este ha de ser nuestro con­
suelo y toda nuestra confianza.

Lo segundo que habernos de sacar de aquí es, que aunque Dios 
por vuestro medio haga mucho fruto en las almas, y haga grandes 
conversiones, y aun milagrosas, no por eso os habéis de ensober­
becer ni teneros en mas, sino quedaros tan entero en vuestro pro­
pio conocimiento y en vuestra bajeza, como si no hubiérais hecho 
uada; porque no hacéis vos eso por vuestras fuerzas, Dios es el que 
comf por vuestr0 medio. ¡Oh qué bien nos enseña así la teórica 

0 ‘a práctica de esto el profeta David! Psalm. xun: Deus auri-
(2) ParM et Tripnrt. parí. 1, lib. 16, cap. 2; el part. 2, lib. 2, cap. 3.

’ lti- 2> cap- 63 de la Crónica de san Francisco.
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bus nostris audivimus: paires nostri annmtiaverunt nobis opus, quod 
opéralas es in diebus eorum, et indiebus antiquis: Señor, con nues­
tros oidos habernos oido, y nuestros antepasados nos contaron las 
obras v maravillas que obrásteis en sus dias, en aquellos tiempos 
antiguos; porque Vos, Señor, obrásteis aquellas maravillas, y vues­
tras fueron aquellas hazañas, y no suyas: Manus lúa gentes disper- 
didil, et plantasti eos: afflixisti populos, el expulisti eos: Vuestra mano 
poderosa, Señor, fue la que destruyó las gentes, y las echo de su 
tierra, y los plantó y puso á ellos en su lugar: Vos lo hicisteis, Se­
ñor: Necenimin gládio suo possedermt terram, el brachium eorum 
non salmvit eos: que no lo hicieron eso sus armas ni su fortaleza: 
Sed dextera tua, el brachium tuunx, et illwminatio vultos luí; quoniam 
complacuisti in eis: Vuestra mano derecha, vuestra virtud y forta­
leza, esa es, Señor, la que obró esas maravillasen ellos y por ellos; 
y n® fue eso tampoco por sus merecimientos, sino porque os plugo 
á Vos, Señor, porque Vos lo quisisteis y fuisteis servido de ello.

De manera que no tenemos de que ensoberbecernos, porque Dios 
obre por nuestro medio grandes cosas; antes mientras fueren ma­
yores, habernos de quedar mas confundidos y humillados viendo 
que toma instrumentos tan flacos y miserables para hacer cosas tan 
grandes v maravillosas. Habémonos de haber en esto como se hubo 

apóstol san Pedro cuando Cristo nuestro Redcntoi hizo por su 
medio aquella pesca tan grande. Cuenta el evangelista san Lucas, 
c. v, 4, que dijo Cristo á san Pedro que echase las redes para pes­
car/ Responde él: Preceptor, per tolam noctem laborantes, ni hit coe- 
pimus; in verbo autem tuo laxaba rete: Maestro* toda la noche ha­
bernos trabajado en eso, y no habernos pescado nada; pero en 
vuestro nombre tornarémos á echar las redes: y como lo hiciesen, 
cogieron tanta multitud de peces, que se rompía la red, y fue me y 
nester que los compañeros que estaban en otra nave viniesen á 
ayudarlos á sacarla, é hincheron entrambas navecillas de peces: 
lía ut pene mcrqerentur: era tanta la multitud de los peces, que cási 
hacían hundir las navecillas con el grande y excesivo peso. Dice el 
sagrado Evangelio que como san Pedro vió tan gran milagro: / ro- 
cidit ad gema Jesu, dicens: Exi a me, guia homo peccaior sum, Do­
mine: Postróse san Pedro á los piés de Cristo, v dícele: Apartaos 
de mí, Señor, que soy grande pecador y no soy digno de estar cerca 
de Vos. Stupor enim circumdederat eum, et omnes, qm cura illoerant, 
in captura piscium, quam ceperant: Quedó pasmado y espantado san 
Pedro, y no menos humillado y confundido, viendo que él había 
trabajado toda la noche en vano; y que cuando echó la red en nom­
bre de Cristo sacó tanta multitud. Pues con este pasmo y espanto, 
y con esta mayor humildad y conocimiento de nuestra propia fla­
queza y miseria, habernos de quedar nosotros cuando Nuestro Se­
ñor hiciere por nuestro medio alguna cosa grande. ¡Qué léjos es­
tuvo san Pedro de envanecerse y ensoberbecerse de haber echado



DEL DESCONFIAR DE SÍ, Y CONFIAR EN DIOS. 75
tan grande lance! Pues tan léjos habéis de estar vos de envanece­
os y ensoberbeceros cuando por vuestro medio hiciere Dios algo, 
conociendo que aquella es obra de Dios, y muy ajena de vos. Esto 
es desconfiar de sí y confiar en Dios, y esto es atribuir á sí lo que 
es suyo, y atribuir ii Dios lo que es de Dios. Mirad lo que hizo san 
Pedro cuando echó las redes en nombre suyo, y ahí veréis lo que 
vos valéis y podéis con todos vuestros medios, industrias y diligen­
cias: y mirad lo que hizo cuando echó las redes en nombre de Cris­
to» V ahí veréis lo mucho que podéis con su gracia y favor; y mi­
rando lo primero, desconfiaréis de vos, y mirando lo segundo, co­
braréis esfuerzo y confianza en Dios. De esta manera, por una 
parte no nos desvanecerémos, por grandes que sean las cosas que 
el Señor obra por nuestro medio, y por otra no desmayaremos por 
ver nuestra enfermedad y bajeza.

San Jerónimo propone esta cuestión: Veamos, dice (1), cuál de 
los dos hizo mejor, ó Moisés que, enviándole Dios á sacar su pue­
blo de Egipto, se excusó diciendo que no era para ello, que envia­
se otro que lo supiese hacer mejor; ó Isaías que, sin ser llamado ni 
escogido, se ofreció de voluntad para ir á predicar, diciendo: Ecce 
?go, rnitie me (2). Y responde el Santo, que n*:uy buena es la humil­
dad y el conocer uno de sí que no es para nada, y que muy buena 
es también la prontitud y ánimo para servir y ayudar á los próji­
mos. Pero si queréis lo mejor, dice que de Moisés habernos de to­
mar la humildad, mirando á nuestra flaqueza, y de Isaías el ánimo 
y presteza, confiando en la misericordia y bondad del Señor, que 
toco sus lábios y le dio suficiencia para aquello á que le enviaba: 
no es contraria la humildad á la confianza, ni la impide, antes le 
ayuda mucho; porque ayuda á poner toda la confianza en Dios, y 
as. a tener mas ánimo y forlalela.
mip ti! i que se ha de sacar de aquí es, que aunque es verdad 
Mim no ha de confiar ni estribar nadie en sí ni en sus medios, pero 
ñauemos de poner y hacer de nuestra parte todas las diligencias 
que pudiéremos para ayudar á los prójimos; porque querer que sin 
poner nosotros los medios liaga Dios el fruto seria pedir milagros, 
X , tar á Dios: quiere El ayudarse de nosotros para la conversión 
de las almas; y así nos llama san Pablo coadjutores de Dios, y co­
operadores juntamente con El (3): y por eso mandó el Señor á san 
1 edro que ecliase él sus redes, y no le quiso dar la pesca sino de 
esa manera; para que entendamos que no nos habernos de estar 
nosotros mano sobre mano; y para que por otra parte no atribuya­
nlos el buen suceso y el ganar de las almas á nuestras redes, y á

nestras industrias y diligencias, quiso que primero hubiese san
ü r° echado sus redes, y trabajado toda la noche en pescar, y que
(2¡ g»"}- epist. ad Damasum.
(■I) Í Cor, ni, . Iy j
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no hubiese tomado nada. De manera que habernos de echar nos­
otros nuestras redes, y poner todos los medios posibles, y hacer 
todas nuestras diligencias, como si esto solo bastara para concluir 
los negocios; pero por otra parte habernos de desconfiar de todo 
eso como si no hubiéramos hecho nada, y poner toda nuestra con­
fianza en Dios.

Eso es lo que nos enseña Cristo nuestro Redentor en el sagrado 
Evangelio (1): Cum feceritis omnia, qum pmcepla sunt vobis, dicite: 
Serví inútiles sumus, quod debuimus /acere, fecimus: Después que hu- 
biéreis hecho todas las cosas que os son mandadas, decid: Siervos 
somos sin provecho. Y es de notar que no dice: Cuando hubiéreis 
hecho algo de lo que debeis, sino: Cuando hubiéreis hecho todo lo 
que debeis, para que entendamos que por mas diligencias que ha­
gamos, y por mas medios que pongamos, no habernos de confiar 
en ellos, sino poner toda nuestra confianza en Dios, atribuyendo y 
dándole á El la gloria de todo, la cual ponen los Santos por último 
y perfectísimo grado de humildad, como dijimos en su lugar (2).

Cuando san Pedro y san Juan sanaron á aquel cojo desde su na­
cimiento, que estaba pidiendo limosna á la puerta del templo, que 
se decia Especiosa, la gente, espantada del milagro, acudió á ellos 
mirándolos como á cosa divina; y díceles el apóstol san Pedro: 
Viri israelita3, quid miramini in hoc, aul nos quid intuemini, quasi 
nostra virtute, aut poíestate fecerimus hunc ambulare? Deus Abraham, 
et Deus Isaac, et l)eus Jacob, Deus patrum nostrorum glorificavit Fi­
lma smm Jesum, quem vos quidem tradidistis, et neqastis ante fa­
ciera Pilati, judicante Uto dimitti; Varones israelitas, ¿de qué os 
espantáis, y para que nos miráis como si nosotros hubiéramos he­
cho esto en virtud y poder nuestro? Que no ha sido sino en virtud 
y nombre de Jesucristo: aquel á quien vosotros crucificasteis ha 
resucitado de los muertos, y en su nombre y virtud se ha hecho 
este milagro que habéis visto. Lo mismo les aconteció á san Pablo 
y san Bernabé en otro semejante milagro que hicieron, que les te­
nían por dioses, y los querían adorar y ofrecerles sacrificios como 
á tales, y traian coronas para coronarlos, diciendo (i): Dii símiles 
facii hominibus descenderunt ad nos. Rompen ellos sus vestiduras, 
diciendo: Viri, quid hoce facitis? Et nos mortales sumus, símiles vo­
bis homines. ¿Qué.hacéis? Que también somos nosotros hombres 
mortales como vosotros, y no somos nosotros los que hacemos eso, 
sino Dios, y á El se ha de dar esa honra V gloria. Quedábanse ellos 
tan enteros en su humildad, como si no hubieran hecho nada. Así 
habernos de quedar nosotros después que hayamos hecho todo lo que 
debemos en ayuda de las almas.

<1) Luc XV1T, 10.
Part. 2. tract. 3, cap. 31 et 32.

(3) Act. xir, lo, 14.
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CAPÍTULO XVI.

üc la eficacia grande de este medio de confiar en Dios para alcanzar 
mercedes de su mano.

El bienaventurado san Cipriano (1) declarando aquello que dijo 
Oíos ú los hijos de Israel: Omnis locus, quem calcaverit pes vester, 
vester erü: Todo el lugar donde llegare vuestro pié será vuestro, 
dice: Pes vester utique spes vestra esl, et quantumcumque illa proces- 
serit, obtinebit (lo mismo dice san Bernardo): Vuestro pié es vues­
tra confianza; y al paso que ella anduviere, andará el recibir mer­
cedes de Dios: hasta donde se extendiere el pié de la confianza, 
hasta allí será vuestro. Si confiareis mucho en Dios, y esperareis 
grandes cosas de El, grandes cosas os concederá y hará por vues­
tro medio; y si poco, poco. En el sagrado Evangelio tenemos mu­
chos ejemplos que nos declaran esto. Aquel príncipe de la Sinagoga 
hue dejaba á su hija muriendo, y cuando llegó Cristo nuestro Re­
dentor estaba ya muerta, dice (2): Domine, filia mea modo defuncta 
est;sedveni, impone manum tuam super eam, et vivet: Señor, mi 
bija acaba ahora de morir; pero id allá, y poned vuestra mano so­
bre ella, y luego vivirá. Alguna fe y confianza tenia, pues creía 
que podia resucitar á su hija; pero poca, porque le parecía que era 
menester que se llegase y pusiese sobre ella su mano, y de aquella 
manera tenia confianza de que viviría su hija: y hace el Redentor 
del mundo conforme á la confianza que tenia; va allá, y hallóla ya 
muerta, y tómala por la mano, y resucítala. La otra mujer, que ha- 
il^S,aU0s Precia flujo de sangre, y había gastado toda su 
nuestro nifl lC0s» Y no la habían podido sanar, llegóse á Cristo 
íptirtpm /z, / tl 0t" c?n Un poco de mas fe: Dicebat enim intra se: Si 
menta an um: fes timen tum ejus, salva ero {3): Si tocare tan sola- 

t U vfsl1(lpra> seré sana; y va por medio de la gente, y lie— 
’ y l°fca la orilla de su ropa, y luego quedó sana. Hizo Dios con 

ella conforme á la fe y esperanza que tuvo. Pero el otro Centurión, 
su ?r¿ado paralítico, tuvo mas fe que ninguno de aqucs- 

j a* Redentor del mundo, y dícele: Señor, mi criado está
t u id cama paralítico; pero no es menester que Vos vayais allá para 
sanarle, ni que él venga acá y toque vuestra vestidura: Sed tantim 
ate verbo, et sanabilur puer meus (4): estándose él allá podéis Vos 
mandarlo desde acá, y luego sanará. ¡Mirad qué grandísima fe! 
Authens Jesús miratus est, et sequentibus se dixit: Amen dico vobis, 
non mvenitantam fidemin Israel'. Mostró Cristo admiración, y dice

(V) <¡hD,l¡Lan- Deuter, xi, 14.
3) Matíh',x-18- 

( ) Ililü. vm, ü



78 TRATADO PRIMERO, CAP. XVI.
á los que le seguían: En verdad os digo que no he hallado tanta fe 
en Israel; y vuélvese al Centurión, y dicele: Vade, et sícut credi- 
disti, fíat Ubi; et sanaius est puer in illa hora: llágase conforme á 
tu fe. Tuvo conlianza en Jesucristo, que con sola su palabra le po­
día sanar desde allí; y sánale desde allí con su palabra. Veis cómo 
se ha Dios con nosotros conforme á la confianza que tenemos en El, 
conforme á aquello del real profeta David, Psalm. n, 22: Fiat mi­
sericordia lúa, Domine, super nos, quemadmodum speravimus inte. 
Cuán hondo fuere el vaso de la confianza, tanta agua sacará, dice 
el bienaventurado san Cipriano.

Así le aconteció también al apóstol san Pedro cuando Cristo Re­
dentor nuestro le mandó que viniese á El sobre las aguas (1), que 
mientras no tuvo temor anduvo por encima de la mar, como si fue­
ra tierra firme ; y cuando temió, viendo un viento récio que se le­
vantó, luego se comenzó á hundir, y así le reprendió Cristo de poca 
fe: Módica fidei, quare dubitasli? Hombre de poca fe, ¿por qué du­
daste ? Dándole á entender que porque temió y desconfió, por eso 
se hundía. Esa es la causa por que algunas veces parece que nos 
anegamos y perecemos en las tentaciones, y en los trabajos y nego­
cios, por la poca confianza que tenemos; que si tuviésemos mucha 
confianza en Dios, El nos ayudaría y nos sacaría con bien de todos 
esos trances, y nos baria muchas mercedes.

Cuando el rey Josafat se temió mucho de los moabitas y amoni­
tas que venían contra el pueblo de Dios, por ser grande la multi­
tud de sus ejércitos, envióle Dios á decir por un Profeta (2): Noli- 
te timere, nec paveatis hanc mullüudinem: non est enim vestra pugna, 
sed Dei: non eritis vos, qui dimicabüis; sed tantummodo confidenter 
state, et videbitis auxüium Domini super vos: No temáis esa multi­
tud, porque no es vuestra la guerra, sino de Dios: no sois vosotros 
los que habéis de pelear; solamente quiero que tengáis ánimo y 
confianza, y veréis sobre vosotros el favor del cielo: y luego lo ex­
perimentaron ; porque estándose ellos quedos, destruyó Dios el 
ejército de los enemigos, haciendo que ellos mismos peleasen entre 
sí, y unos á otros se matasen.

Pues consideremos aquí cuán poco nos pide el Señor para ayu­
darnos y darnos victoria de nuestros enemigos; y así en el salmo xc 
no da el Señor otra razón para amparar y librar á uno en el tiempo 
de la tribulación, sino haber esperado y confiado en El: Quoniam 
in me speravit, liberabo eum: protegam eum, quoniam cognovit nomeu 
meum. Exclama maravillosamente san Bernardo sobre estas pala­
bras (3): O dudeissma liberalitas, in se sper antibus non deesse! ¡Oh 
dulcísima liberalidad de Dios, que no falta jamás á los que esperan 
y confian en El: In te speraverunt paires nostri, speraverunt, et libe-

(1) Matth. xxiy, 31.
Í2) II Paral, xx, 15.
(3) Bcrnard. serm. 13 la Psalm. Qui habitat.
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J asíl eos: ttd te clamaverunt, et salvi fadi sunt: in te speraverunt, et 
non sutil confusi (1): En Vos, Señor, esperaron nuestros padres , y 
08 mirasteis: acudieron y clamaron á Vos, y fueron salvos: pusie- 

f°n en Vos toda su confianza, y no quedaron confundidos. ¿Quién 
jamás llamó á Dios, y puso su confianza en El , que no fuese oido 
V socorrido de su divina Majestad? Hespidle, Filii, nationes homi- 
num, dice el Sabio (2), et scilote, quia nullus speravit in Domino, et 
confusas est: Echad los ojos por todas las naciones, y por todos los 
slglos del mundo, y bailaréis que nadie esperó en Dios que queda- 
so confundido. Quis invocavit eum, et despexit illum?

Y mas, hay otra razón en esto, de que dijimos largamente en la 
S(,gunda parte, trat. 3, cap. 38, et trat. c. 15, y así aquí no ha­
remos sino tocarla; y es, que cuando desconfiamos de nosotros, y 
ponemos toda nuestra confianza en Dios, atribuírnoslo todo ó Dios, 
y hacérnosle á El cargo de todo el negocio; y así le obligamos mu- 
cll° a que El haga su negocio, y vuelva por su honra. Señor, ese 
negocio de la conversión de las almas vuestro es y no nuestro; 
Pmque nosotros ¿qué parte somos para esto, si Vos no movéis los 
corazones? Pues volved, Señor, por vuestra honra, y haced vues- 
,r° negocio ; y son muy maravillosas para aqueste propósito aque­
nas palabras con que Josué importunaba á Dios y le hacia fuerza 
Por la libertad de su pueblo: Et quid faeies magno nomini tuo (3)? 
A- nosotros, Señor, muy bien nos está ser humillados y atropella- 
üos de nuestros enemigos, porque lo tenernos bien merecido; pero 
¿que sera ue vuestro nomine? ¿Qué dirán las gentes viendo vucs- 

o puebio destruido y cautivo ? Dirán que no los pudisteis llevará 
t tierra de promisión. Pues volved, Señor, por vuestra honra: Non 

tvwWi? wüf’ nmx nubis> sed nomini tuo da gloriam (4): No quere- 
Vos Dominn V gloria para nosotros, sino todo lo queremos para 
Por tnrlnc ... !?C0 nos ro juslitia, nobis autem confusio faciei nostree (5). 
Hee Pdllcs es gran medio para que el Señor nos baga merco-
n gran confianza en El por lo mucho que esto le agrada:

nepiacilutn est Domino super tímenles eum, et in eis qui sperant su- 
per misericordia ejus (6).
nartill!0 v’v'mos debajo de obediencia tenemos otra razón muy 
nn tener mucha confianza que nos ayudará el Señor

,, 'ros ministerios, que es ser El el que lo manda y nos pone 
en el os; y asi nos dará fuerza para lo que nos mandare, y nos sa- 
cara bien de ellos (7). Cuenta la sagrada Escritura que mandó Dios 
a Moisés hacer el tabernáculo, y el arca del Testamento, y el pro-

i®) Pfiíitm w« 3»
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piciatorio que había de estar sobre ella, y el altar y la mesa de la 
proposición, y otros muchos vasos que eran necesarios para servi­
cio del tabernáculo, y dale Dios la traza de todo ello como había de 
ser, y la proporción que había de tener, y añade: Para que todo 
esto se haga bien, y conforme á la traza que he dicho, he escogido 
á Beseleel y á Ooliab, y les he dado ciencia y sabiduría para que 
sepan hacer todo cuanto se puede fabricar de oro, plata, piedras 
preciosas, metal y mármol, y cualquier género de madera: ellos 
liarán muy bien todo lo que te he dicho. Pues si para hacer un ta­
bernáculo material tuvo Dios tanta cuenta de dar ciencia infusa á 
los artífices que le habían de labrar, ¿qué hará con los operarios y 
ministros del Evangelio que han de edificar y labrar el tabernácu­
lo espiritual de las almas, que son templos vivos de Dios y morada 
del Espíritu Santo, y han-de ensanchar y dilatar la casa y reino de 
Dios? Cuanto es mas lo espiritual que lo" material, y de mas estima 
delante de Dios, tanto mas habernos de confiar que nos dará todo 
lo que fuere necesario para que hagamos bien aquello para que El 
nos escogió; y así dice el sagrado Evangelio (1): Cum steteritis 
anteprcesid.es, el reges, propter me, nolite cogitare, quomodo , aai 
quid loquamini; dabitur enim vobis in illa hora, quid loquamini; non 
enim ros eslis qui loquimini, sed'spiritus Patris veslri qui loquitur in 
vobis: Cuando estuviéreis delante de los príncipes, y de los empe­
radores y grandes del mundo, para responder y volver por la hon­
ra de Dios, no os turbéis pensando cómo les habéis de hablar, que 
Dios os enseñará entonces lo que habéis de hablar; porque no sois 
vosotros los que habíais, sino Dios es el que habla en vosotros. 
Ego enim dabo vobis os, et sapientiam, cui non poterunt resistere, el 
contradicere omnes adversarii veslri, dice Cristo nuestro Redentor (2): 
Yo os daré palabras y sabiduría, á lo cual no puedan resistir ni 
contradecir todos vuestros adversarios ; y vióse bien en el glorioso 
protomártir san Esteban, del cual se dice en los Actos de los Após­
toles, vi, 10, que todos los que disputaban con él no podían resis­
tir al espíritu y sabiduría con que hablaba.

CAPÍTULO XVII.

Cuánto desagrada á Dios la desconfianza.
Así como con la confianza en Dios honramos y agradamos mucho 

á su divina Majestad, y es medio para que nos" haga muchas mer­
cedes; así, por el contrario, una de las cosas de que mas se ofende 
Dios, y de que muestra mayor enojo, y que con mayor severidad 
castiga, es la desconfianza, porque toca eso en su honra: y así ve­
mos que esta fue una de las cosas por que Dios mas se enojó con

(!) Luc. xxi, 12; Matüi, x, 17; Marc, xm, 11.
(3j Luc. xxi, 15,
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Escr¡tnld/lIsrae1’ Y P°r ^ue mas los castiSó- Cuenta la sagrada 
de nr ■ •' cuando Moisés envió los exploradores á la tierra 
vistn .vinieron espantados, y dijeron al pueblo que habian
en cu “ unos §'oantes tan valientes, que ellos eran unas langostas 
tan mn0m<paracion > Y <lue habian visto unas ciudades tan fuertes, 
estn «¡i y torreadas, que no las podrían entrar; y cayó con 
no/ín iS may° en el Pueblo> y una desconfianza tan grande de 
Huucr alcanzar la tierra de promisión, que trataban ya entre sí unos 
ron otros de elegir un capitán para tornarse á Egipto. Enojóse Dios 
grandemente con el pueblo, y dice á Moisés: Usquequo delrahet 
f 11 Pnpu'us iste? Quousque non credení mihi in ómnibus signis, quce 
'* corom eíS? Num. xiv, 11: ¿Hasta cuándo no ha de acabar de 
marLun? puebl° i ni liarse de Mí, habiendo visto tantas señales y 
afaup ,v i? C°mo Ror ellos be becho ? Ferian igilur eos pestUentia, 
dos (io0^sumam: Quiéreles enviar una pestilencia, y acabarlos á to­
los nira Da Vez* Rúsose Moisés de por medio, y suplicó á Dios que 
emiFprft a1?*?? í dicele Pios: Por amor de tí Yo los perdono ahora; 
Eo¡ntA° a j°dos i°s que vieron las maravillas y señales que hice en 
se^Jo M¡y lefts^SjCfln el desierto, y no han acabado de creeryíiar- 

dc Mi, no lian de entrar en la tierra de promisión: Yo te pro­
meto que ninguno de ellos la ha de ver de sus ojos; y como se lo 
cóD- lo cumplió (2). Seiscientos mil hombres fueron los que sa- 
desierto ,sm las mujeres y niños, y todos murieron en el
sus oios?L,Vaentrarc°n en *a t*erra de promisión, ni la vieron de 
tuvieron cnnfiín í0n ]anza 9ue tuvieron: solo Josué y Caleb, que 
pueblo i piin dnzf entrar Y vencer los enemigos, y animaban alcho que hábim dcTe^caít vLniÍi0S PecI™ños 1He el!»s llabian di- 
se vea cuánto aborrecen;™! Y pres(!?dc sus enem,8os; Para q»e 
sés y Aaron nnrmin tí , os ,a desconfianza. Y aun al mismo Mui- 
de sacar agua hJu;í aC,ron J.a piedra con la vara con alguna duda 
desconfían/-! iL dicho Dios que la sacarían, por esta
Ut sanctifírnr0fSCastlEh Dios en lo mismo: Quia non credidistis mihi, 
in terram aiwí^f £°ra™ &iis Israel' 71011 introd™etis hos popylós 
os fiasteis <?c Mí tlm m’ ^um- xx> Porque no creisteis ni
sion. Vióla MaisÁ >raP,oco vosotros entraréis en la tierra de premi­
en ella: VidistiMmi» l .U?- m,0nte (lue estaba cerca, pero no entró 
c. xxxiv 4 le dir-p n¡n ocu ts tuis,et non transibis ad illam, Deut. zarás Es nemein m?o°inÍ eo""í q,l"cn dicc: Vesla i P"es "o la go-
fianza. v noTesó la raedle ” de Di°S CSt0 de la desc”“- 

’ d I 1, 0 la castiga de esa manera.
agradan™ '° Erimer0’ a"4" ma,as son Y cuánto des-
a*gunos, u,¡ag ypppas de^on!,anza® Y desmayos que suelen tener 
P10 aprovechamípntn as tentaciones, otras en cosas de su pro- 

(U Num 1 ’ otras en los ministerios y negocios en que
<»1

6
PARTE 111.
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les pone la obediencia, que parece que nacen de humildad, y no- 
nacen sino de soberbia; porque ponen los ojos en si, pareciendoles 
que por sus fuerzas, industrias y diligencias habían de poder aque­
llo lo cual es gran soberbia: lo segundo, habernos de sacar de aquí 
qué en todos nuestros negocios, necesidades y trabajos lo primero 
ha de ser acudir á Dios, y poner en El toda nuestra confianza. No 
ha de ser lo primero poner los ojos en los medios humanos y en 
nuestras diligencias é industrias, y lo postrero acudir á Dios; que 
ese es un abuso grande que hay en el niundo, que lo primero es 
poner los ojos en los medios humanos é intentarlos todos, sin acor­
darse de Dios, y después, cuando en eso no hallan remedio, y tie­
nen ya el negocio como desahuciado, acuden á El; y por eso per­
mite el Señor que nos falten esos mismos medios humanos que 
ponemos y en que confiábamos, como lo dijo El al rey Asa. (¿km 
habuisti fíduciam in Rege Syriw, ct non in Domino Leo tuo, idcirco 
evasit Sur ice Regís esoercitus de manu tua, II Paral, xyi, G: Porque 
pusiste tu confianza en el Rey de Siria, y en su ejército y socorro, 
v te olvidaste de Dios, por eso te faltó su ejército. Ofendese y agra­
viase mucho Dios de que tomemos otro arrimo sino a El, luego se 
nos han de ir los ojos á Dios, y una de las principales cosas que ha­
bernos de proctírar en la oración ha de ser asentar en nuestro co­
razón esta confianza grande en Dios, pues vamos á ella a plantar v 
asentar virtudes en nuestra alma, y una de ellas, y muy principal 
y necesaria, es esta : y no habernos de parar hasta que el corazón 
esté habituado á acudir luego á Dios en todas las cosas, y confiar 
en El y no se vava á buscar el medio á otra parte, sino á Dios, y 
que este sea todo'nuestro refugio y amparo, y toda nuestra con­
fianza, conforme á aquellas palabras de Josalat, rey de Israel, que 
las habíamos de traer siempre en la boca y en el corazón: Lum ig- 
noremus quid agen debeamus, hoc solum habemus residui, ut oculos 
nostros diriqamus ad le, II Paral, xx, 12: Como no sepamos lo que 
nos conviene hacer, solamente nos queda este remedio de acudir a 
Vos, Señor, que sois nuestro refugio y amparo: Beatas vir, mus 
estnomen Doniini spes ejus; Psalm. xxxix, 3: Bienaventurado el que 
pusiere toda su confianza en Dios.

CAPÍTULO XVI11.
Que no habernos de desmayar ni desanimarnos aunque veamos que se 

hace poco fruto en los prójimos.

Vee mihi quid factus sum sicutqui colhgit in aulumno racemos vin- 
demt'ce: non est bolrus ad cowedendum! Quéjase el profeta Miqucas, 
c vil 1, en estas palabras del poco fruto que hacia con sus sermo­
nes en el pueblo de Israel. ¡Ay de mí, dice, que me ha acontecido lo
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dim¡a v a<?onlecei¡ a los ltue en eI otoño> después de hecha la ven- 
niun an a C06er Ia rebusca, que pensando hallar algo, no hallan 
liNn C6n.cerron! Ce lo mismo se queja el profeta Isaías, xxiv, 12: lie- 
¡r a ey. lI} ur^e solitudu, el calamitas opprimelportas; quia hwc erunt 
m eí w ' rwi m medio popuhrum, quomodo si paucce olivce, qme re- 
ITna f i exeiitiantur ex olea, elracemi. cum fuerü finita vindemia. 
tratVi8 cosas que suele desconsolar y desanimar mucho álos que 

cuan de ayudar y aprovechar á los prójimos es ver el poco fruto 
4«e se hace con los sermones y con los demás medios que toman 
í, ra. 6SC¡' cuail P,ocos se convierten, cuán pocos se aprovechan y 
0 Ptíndyn> y cuán pocos son los que perseveran. Por ser esta una 
jj Y tentación muy común, satisfaremos aquí á ella, y servirá-
Lro^ministerios0 B1Uy 1)116110 para animarnos y alentarnos en nues-
satisíLfS11” lrala muy bien este punto, y va respondiendo v 
lor v m 611, a esla (lueJa con el ejemplo de Cristo nuestro Iteden- 
]0< a6s,tro- ¿por ventura, dice, el Hijo de Dios predicó á solos 

SC,PU|°®». 0 a s°la la gente que halda de creer en El? ¿No ve- 
Vi hS^on^mui t;ul1ib(cn.á sus enemigos, que venían á tentarle,
Wnm rnLdA tont calu"lniarle#? ¿° predicaba por ventura sola- 
nicntc cuando tema mucha gente y muy grande auditorio? ;No le
veis predicando á una sola mujer baja, samaritana, moza de canta- 
desLen1 ói?Atan<í0 con.ella ÍUP'ella cuestión de oración, si había 
Esa sabia El íív0 Si,podia ser fucra de él (2)? Empero diréis: 
mon Es verdín ílabia de1creer Y aprovecharse de su plática y «er­
que trató , !!!;•'“ fon Agustín; pero ¿que diréis de tantas vecesRabian de Lecr^slno oíe tilr íariSe,0S ^ saduceos’ <Iue 110 sol° 110 
veces les preguntaba ,1, 1 blan de calumniarle y perseguirle? Unas 
y otras respondía á cn?tra convencerlos con sus mismas respuestas, 
tentarle: Ouad n,m r Plcfuntasj aunque sabia que las hacían para 
füisse conrercum ■ v >acereh nullumex his legitur ad eum sequendum 
con esto - vmm’r ¿d'ogunq de estos leemos que se haya convertido 
ejemplo ’ouiso Irí'r11 sal)iaEl *° que había de ser: mas para darnos 
vertir ni’anrovc<*h-¡>Kai aaclued]?s (lae sabia que no se habían de con­
para ensenarnos •> rm0l!su Predlcaci0n» sino por ventura empeorar; 
convertirán ó no (íue no sal)em08 si los que tratamos se
cer lo aue es dP «.Tyj!110 desi*tamos de predicar y confesar, y ha­
go al om el fm(n i\?tm p?rlc’ 111 llos desanimemos por lio ver lúe-

palabia de Dios que cayo en su corazón dará
(1) Aligue In
W Joan. IV, 2o;1 Q0^ Crescor.ium Grammatic. cap. 8.
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después fruto, como suele acontecer; y así nunca habernos de de­
jar de hacer lo que es de nuestra parte para ayudar a nuestros pro-
j,IGerson en un tratado que hace de parmlis trahendis ad Chrisium 
habla muv bien en esto contra los que desmayan y se desaniman 
nara confesar y tratar á cierto género de gentes, porque les parece 
ciue no perseveran, y que se vuelven luego á sus pecados, y que lo 
que se trabaja con ellos es tiempo perdido, y como quien lo echa 
en saco roto. Ya allí Gerson animando y exhortando á los conieso- 
res que se apliquen á confesar muchachos, y dice que hay grande 
fruto en ello porque estos sunl in bivio; están entre dos caminos, 
y seguirán aquel en que les pusieren, y serán del primero que los 
previniere: si les previenen de parte del demonio y del mundo, 
ese seguirán; y si de parte de Dios, también: y así importa mucho 
mostrarles el camino de la virtud, é imponerles en él al principio, 
noraue con eso se quedarán. Y responde á la objeción y excusa de 
algunos que no quieren confesar á estos, diciendo que es tiempo 
perdido el que se gasta con ellos; porquero tienen capacidad para 
lo que se les dice, y en acabándose de confesar luego se vuelven a 
sus costumbres, y se van á jugar y reñir unos con otros, como si 
no les hubieran dicho nada. Dice Gerson: Si porque luego se vuel­
ven á sus mañas y costumbres malas no los queréis coniesar, de 
esa manera no confeséis tampoco á los grandes, porque esos tam­
bién en acabándose de confesar se vuelven luego al vómito y a pe­
cados bien diferentes de los que suelen cometer los muchachos; 
noraue estos muchas veces no llegan á mortales, y esotros sí. 
¡Bueno seria por cierto que diésemos de mano a los penitentes, y 
íos dejásemos de confesar, porque luego vuelven a caer en los mis­
mos pecados! No los habernos de dejar de coniesar por eso, dice 
Gerson, ni á los grandes ni á los pequeños, como ellos tengan pro­
pósito verdadero de no tornar á ellos; y trae dos comparaciones 
buenas para esto : Numquid sentinam navis exhmriens, idcirco dese- 
rit opus, guia redil tantundem aqum quantum expulerit? ¿Por ven­
tura cuando la nave hace agua, el que da a la bomba deja de dar 
y sacar por ver que luego se torna á entrar otra tanta / Si quotidie 
manus sordidantur, non nunus abluinius illas; guia, ct si redeant soi - 
des nonea tenacitate cohcerescunt: Y tampoco dejamos de lavar las 
manos ñor ver que luego se han de tornar á ensuciar: es menester 
dar á la bomba, aunque veamos que luego se torna a entrar otra 
tanta agua; porque sino se hundiría la nave, y con eso no se hun­
de; y es menester lavar las manos muchas veces, aunque luego se 
hayan de tornar á ensuciar; porque no se arraigue la suciedad, y 
así sea después difícil de quitar. Pues de la misma manera no ha 
hemos de dejar de confesar y ayudar a los penitentes por ver que 
luego se vuelven á los mismos pecados; porque si los dejásemos, se 
acabarían del todo de perder, y con eso se entretienen, y no se
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da.n tan á rienda suelta á los vicios, y al fin hay esperanza de su 
Ovación,

Es muy buen ejemplo para esto el que leemos (1) de nuestro bien­
aventurado Padre san Ignacio: entre otras santas obras en que se 
ocupaba dió también en remediar malas mujeres, y así procuró que 
se instituyese en Roma una nueva casa en que fuesen recibidas las 
que deseaban salir de aquella torpe y miserable vida; porque aun­
que habia para ellas monasterio de las Arrepentidas, pero en aquel 
no se admitían sino las que querían entrar por monjas, y muchas 
de estas malas mujeres, aunque desean salir de aquel mal estado, 
no sienten en sí fuerzas para seguir tanta perfección; y otras por 
ser casadas, aunque quieran, no pueden; y así para las unas, co- 
mo para las otras, procuró que se hiciese un monasterio de santa 
Marta; y porque ninguno quería comenzar esta obra, aunque se 
ofrecían muchos á ayudar, comenzó nuestro santo Padre de su po­
breza, en tiempo que tenia harta necesidad, con cien ducados que 
tozo de unas piedras que mandó vender al procurador para esto; 
y andaba con tanto fervor en esta obra, que no le impedía por eso 
§1 oficio de general que tenia; tanto, que el mismo en persona las 
acompañaba por medio de la ciudad de Roma, cuando se apartaban 
de su mala vida, y las llevaba al monasterio de santa Marta, ó á 
alguna otra casa honesta, donde las recogía. Y decíanle algunos que 
para qué perdía su tiempo y trabajo en procurar remedio de estas 
mujeres que como tenían "hechos caliesen los vicios, fácilmente 

°í*n i an & ellos. A los cuales respondía él: no tengo yo perdido 
¡n e . • i°y antes os digo, que si yo pudiese con todos los traba- 
LiJ,,™1 ,s dl- mi vida hacer que alguna de estas quisiese pasar 
á t„ “°¿he sin Peear> 1° los tendría todos por bien empleados, 
testad Íip m-Cr^e.ien a(luel breve tiempo no fuese ofendida la ma­
lucón c* LTdor Y Señor, puesto caso que supiese cierto que 

b lia >la de volver á su torpe y miserable costumbre. De ma­
lí ra que, aunque supiésemos de cierto que los penitentes y aque­
llos que tratamos se habían de volver luego á sus pecados, por solo 
|!!l?llviese.n sin pecar siquiera una hora, y por evitar un solo 
do W,°™rta1’ habíamos de dar por muy bien empleado el trabajo

• i T);nues^a Vlda¡ y ese es el verdadero celo de la honra y glo­
ria cíe uios. El que cava buscando algún tesoro, primero saca mu- 
cna tierra, y todo lo da por bien empleado por hallar un poco

Ernpcio pasemos mas adelante: demos que nadie se convirtiese 
i cesase de sus pecados, ni aun por sola una hora; con todo eso 

trauír, abemos dc deJar de predicar y hacer lo que es de nueS- 
esto mn?, ?ara ayudar á nuestros prójimos. San Bernardo (2) dice 

y >ien, escribiendo al papa Eugenio, que habia sido monje
U) Lib. 3 rnrv ,, , ,
(2) Bernarü i¡h ¿5: a vida (,e nuestro Padre san Ignacio. u- «o. 4 de consider. ad Eugen.
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y discípulo suyo. Vale exhortando á que reforme el pueblo romano 
y la Curia; y después de haberle exhortado mucho á esto, pone 
esta objeción : Mas por ventura te reirás de mí diciendo que es por 
demás tomarse con el pueblo romano, gente proterva y soberbia, 
amiga de tumultos, guerras y disensiones, gente intratable, indó­
mita, y que no sabe estar en paz ni sujetarse á nadie, sino cuando 
no puede resistir; y así no hay que esperar, y será trabajar en va­
no. Respóndele maravillosamente el Santo: Noli difjidere: curam 
exigeris, non curationem, Eccli. xxxu, 1: No desconfíes por eso; por­
que no te piden que los sanes, sino que tengas cuidado de ellos, y 
de aplicar los medios y medicinas que conviene para su remedio.

Eso es lo que nos dice el Espíritu Santo por el Sabio: Reclorem 
te posuerunt: curam illorum kabe: Hante hecho rector y superior de 
otros, ten cuidado de ellos. No dijo: Cura, vel sana idos; no está 
obligado el superior á curar y remediar con efecto las faltas de sus 
súbditos, porque eso no está en su mano. Non est in medico semper, 
ut relevetur ceger: Muy bien dijo el otro, que no está en manos del 
médico sanar siempre al enfermo, ni consiste en eso el ser buen 
médico, ni el hacer bien su oíicio. Mas dejemos, dice, los testimo­
nios de los extraños, pues los tenemos mejores de los nuestros: .4f 
melius propono de luis tibí. Paulas loquitur: abundantius Mis ómni­
bus laboravi. Non ait plus ómnibus profui, aut plus ómnibus fructifi- 
cavi. El apóstol san Pablo dice (1), he trabajado mas que todos: no 
dijo, he hecho mas fruto que todos; porque sabia muy bien, como 
quien había sido enseñado de Dios, que cada uno recibirá el pre­
mio y galardón conformeásu trabajo: Unusquisque autem propriam 
mercedem accipiet secundum suumlaborem. I Cor. ni, 8. No conforme 
al suceso ó fruto que se hiciere; y por eso se gloria el Apóstol en 
sus trabajos, y no en el fruto; y así dijo también en otra parte: In 
laboribus plurmis. II Cor. xi, 23. Pues así haz tú lo que es de tu 
parte, planta, riega, labra y cultiva la viña del Señor, y con esto ha­
brás cumplido con lo que está á tu cargo. El crecimiento y fruto 
no está á tu cuenta, el Señor lo dará cuando El fuere servido; y si 
por ventura no quisiere darlo, tú ninguna cosa perderás por eso: 
Dicente Scriptura: Reddtdit justismercedem laborum suorum, Sap. x, 
v. 17; porque Dios paga y da el premio y galardón á cada uno con­
forme á sus obras y trabajos, y no conforme al suceso y fruto que 
se sigue. Securas labor, quem nullus valet evacuare defectos. ¡ Oh di­
choso y seguro trabajo, que no se disminuye ni se menoscaba con 
ningún suceso que acontezca! Aunque ningún fruto se haga, aun­
que nadie se convierta ni enmiende, tú tendrás tu galardón tan 
lleno y tan cumplido, como si se convirtieran muchos, y se hiciera 
grande fruto.

Esto he dicho, dice san Bernardo, sin perjuicio de la bondad y

(1) loor, xv, to.
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omnipotencia de Dios; porque aunque mas endurecido esté el co­
razón del pueblo: jPotens est Deus de lapidibus istis suscitare filios 
4brahce. Mattti. m, 9. Quis scit, si comertatur, etignoscat, el relin­
gual post se benedictionem? Joel, 11, 14. Poderoso es Dios para hacer 
de piedras y corazones empedernidos hijos de Abrahan; ¿y quién 
sabe si lo hará? ¿Quién sabe si volverá Dios aquellos sus ojos de 
misericordia, y nos dejará su bendición? Pero no trato ahora, dice, 
de lo gue ha de hacer Dios; porque no nos conviene á nosotros es­
cudrinar sus altos juicios, sino lo que pretendo es nersuadir á los 
que tienen oficio de acudir á los prójimos, que no dejen de hacer 
todo lo que pudieren en eso , por parecerles que no hace fruto; 
P.ues no depende de eso nuestro merecimiento ni nuestro premio, 
■sino de hacer nosotros lo que debemos á nuestro oficio, y de hacerlo 
con la diligencia y cuidado que debemos. Fuera de esto, por otras 
dos razones conviene mucho que aunque ninguno se hubiese de 
convertir, y ningún fruto se hubiese de hacer, con todo eso perse­
veremos, y no cesemos de predicar, trabajar y hacer todo lo que 
es de nuestra parte en ayuda de los prójimos , como si se convir­
tiesen y aprovechasen muchos. Lo primero, conviene esto á la mi­
sericordia y grandeza de Dios. Dice bien san Juan Crisóstomo: Las 
fuentes no dejarán de, correr, aunque no venga nadie á coger el 
agua; y es grandeza en una ciudad que esté el agua sobrada, y se 
derrame y pierda por su abundancia. Pues de la misma manera los 
predicadores, que son las fuentes por donde ha de correr el agua 
ue las doctrinas del Evangelio, no han de dejar de predicar y der­
ramar la palabra de Dios, ahora vengan muchos, ahora pocos , á 
coger de esta agua; y esa es la magnificencia de Dios, y la gran- 
aTuá* -su bondad y misericordia , y que haya tanta abundancia 
H fnmvLna en faIglesia, que siempre estén manando y corriendo 
frs S paTa qu,en tu.viere sed y quisiere beber: Omnes sitien-

. aa aguas: et qui non habetis argentum, proper ale, emite,
ci comedite: venite, emite absque argento, et absque ulla commul.alione 
nnum, et lac, ísai, lv, 1: Todos los que tenéis sed, venid á las 
aguas; y los que no tenéis plata, daos priesa, venid, v comprad, y 
como sin precio ni dinero, vino y leche.

m segundo, conviene esto también á la justicia de Dios; porque 
■Si»los nombres no se aprovecharen y convirtieren con tantos avi­
sos, platicas y sermones, á lo menos servirá eso para justificar mas 
la causa de Dios: Ut justificeris in sermonibus luis , et vincas, curtí 
,?wdicaris, Psalm. l, 6. Quiere Dios justificar muy bien su causa con 
lQs pecadores, y que vean que no queda por Él, sino por ellos, 
vi»aaqUie no tengan excusa ni de qué quejarse, sino de sí mismos, 
ellos 08 mnchos medios y ayudas que tenían, y que aun cuando 
plazas1*0 ,qu?rian venir.a oir el sermón , les iban á predicar á las 
de lo mil tS' ?c Pone Dios á dar razón y satisfacción á su pueblo 

H e na hecho por él, diciendo por Isaías, v, 2: Quid est quod
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debui ultra {acere vineac mece, et non feci? ¿Qué mas había yo de ha­
cer con mi viña de lo que he hecho '/ Yo la planté, yo la cerqué, yo 
edifiqué una torre en medio de ella para su defensa: ht expectari, 
ut faceret uvas, et fecit labruscas; y después en lugar de uvas di ó 
agrazones: JVunc ergo liabilatores Hierusalem, et viri Juda judicate 
inlcr me, et vineam meam: Pues juzgad ahora entre Mí y mi viña, 
y mirad por quién queda el dejar de dar fruto. No es poco sino 
mucho, que sirváis vos de hacer las partes de Dios, y de justificar 
su causa con los pecadores el dia del juicio: vuestros sermones y 
avisos acusarán, convencerán y condenarán á los malos, que no 
tendrán que responder.

De manera que por cualquier parte que tomemos este negocio- 
conviene nunca cesar de hacer todo lo que es de nuestra parte eií 
ayuda de los prójimos, ahora se conviertan y aprovechen , ahora 
no. Dice muy bien san Agustín (1) sobre aquella parábola de los 
convidados, hablando de aquel siervo que por mandado de su señor 
salió á convidar á la cena, y algunos no quisieron venir: ¿Por 
ventura aquel siervo será contado entre los perezosos , porgue los 
otros no vinieron á la cena? No por cierto , sino entre los diligen­
tes y cuidadosos; porque él va hizo lo que le fue mandado, ya los 
convidó, ya les rogó, é hizo lo que era de su parle para que vinie­
sen á la cena: no quisieron venir; ellos serán los castigados , que 
el siervo no será sino premiado por su buena diligencia, como si 
todos hubieran venido. De lo que Dios nos pedirá á nosotros cuen­
ta es, si hicimos todo lo que podíamos y debíamos, para que se 
aprovechasen los prójimos: que el otro se aproveche , eso bueno 
es, y todos lo habernos de desear, y holgamos mucho de eso, como 
lo leemos en el sagrado Evangelio (Ü¡), que se regocijó Cristo nues­
tro Redentor en espíritu, cuando viniendo los discípulos de predi­
car habían hecho gran fruto; pero al fin no está eso á nuestra 
cuenta , sino á cuenta del otro. Cada uno ha de dar cuenta á Dios 
de lo que le toca: nosotros la darémos de si hicimos bien nuestra 
oficio , y todo lo que era de nuestra parte para aprovechar á los 
prójimos; y ellos la darán, y muy estrecha, de cómo se aprove­
charon de eso.

De manera que no depende nuestro merecimiento, ni la perfec­
ción de nuestra obra, de que el otro se aproveche ó no; antes po­
demos añadir aquí otra cosa para nuestro consuelo, ó por mejor 
decir, para consuelo de nuestro desconsuelo, y es, que no sola­
mente no depende nuestro merecimiento , y nuestro premio y ga­
lardón , de que los otros se conviertan, y de que se haga mucho 
fruto , sino que en cierta manera podemos decir que hacemos y 
merecemos mas cuando no hay nada de eso, que cuando se ve el 
fruto al ojo: y al modo que solemos decir tratando de la oración,

(I) August. lib. de tide et operib. c. 17; Matth. xxn, 3.
tí) LUÍ. x, 22.
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que hace mas el que persevera en ella cuando no tiene devoción, 
smo sequedad y distracción, que el que persevera en ella teniendo 
devoción y consuelo; porque ver el predicador que es muy oido y 
seguido de la gente, y que se aprovechan y convierten muchos con 
sus sermones, es un gusto y consuelo muy grande, y que alienta y 
anima mucho, hace que no se sienta el trabajo, como lo nota muy 
bien san Gregorio, lib. 35 Mor. cap. 11; y por el contrario, dice, 
el ver que no se aprovechan los oyentes, ni se hace fruto ninguno, 
es de suyo gran desconsuelo y gran dolor; y así no se le quebrar á 
uno las alas con esto, sino perseverar y trabajar como si le oyera 
todo el mundo, y se aprovecharan mucho de su trabajo, es cosa de 
mucha perfección, y en que se ve bien que lo que se hace es pu­
ramente por Dios.

Pues con esta puridad y perfección habernos de procurar hacer 
nuestros ministerios (1), ¿o poniendo los ojos principalmente en el 
Iruto y buen suceso de las obras, sino en hacer en esas la volun­
tad de Dios , y en hacerlas lo mejor que pudiéremos para agradar 
a Dios; porque eso es lo que su divina Majestad nos pide y quiere 
de nosotros, y de esta manera no nos impedirá el trabajo , ni nos 
hará desmayar el poco fruto ó el ruin suceso, ni nos turbará ni 
quitará nuestra paz ni nuestro contento , como suele acaecer á los 
que llevan muy puestos los ojos en el fruto y en el buen suceso de 
la obra.

tratado secundo.
De los votos esenciales de la Religión, y bienes grandes que hay

en ella.

CAPÍTULO 1.
Que la pa feccim del religioso consiste en la perfecta guarda de los 

votos que hace de pobreza, castidad y obediencia.

vnm1168!^116 ven8amos á tratar en particular de cada uno de estos 
nrW dirémos algunas cosas generales acerca de ellos; y sea lo 
fisionar’ ^ue es*os ^res votos son los medios principales que la Re­

tiene para alcanzar la perfección. Santo Tomás, 2,2, q. 18í,
tD Part. 1 t„„. „» lract. 2, cap, 11.
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art. 5, dice, que el religioso está en estado de perfección, y es co­
mún doctrina de los Doctores y Santos, tomada de san Dionisio 
Areopagita, cap. 5 de coelest. Ilierarch. No quieren decir que en 
siendo uno religioso luego es perfecto; sino que profesa, que ca­
mina á la perfección: Non quasiprofitentis seipsum{dice el glorioso 
santo Tomás), sed profitentes se ad perfedionem tendere: No profesa 
el religioso que es ya perfecto, como lo profesa el obispo, porque 
para ese estado requiérese que preceda la perfección; pero para el 
estado de religioso no es menester que preceda, basta que se siga. 
Y colige muy bien santo Tomás esta diferencia del estado del reli­
gioso y del obispo de las palabras de Cristo nuestro Señor en el 
Evangelio; porque dando el consejo de la pobreza voluntaria que 
profesa el religioso, no supone que aquel á quien se da sea perfec­
to, sino que lo será si guarda estos consejos. No dijo: Si eres per­
fecto, vé y vende lo que tienes; sino: Si vis perfedus esse (1): Si 
quieres ser perfecto; pero para hacer prelado á san Pedro (2), pre­
gúntale , no solo si le ama, sino si le ama mas que los demás; y 
eso no solo una, sino segunda y tercera vez, para dar á entender 
la caridad y perfección grande que para este oficio se requiere; de 
manera que así el estado del obispo, como el del religioso, son es­
tados de perfección, pero diferentemente; porque aquel presupone 
la perfección, y no la da; pero el estado del religioso no supone la 
perfección, pero dala. No estáis obligado á ser perfecto luego en 
siendo religioso; pero estáis obligado á aspirar á la perfección, y 
á tratar de ella, y procurarla; y traen para esto aquello de san Je­
rónimo : Monachum perfectum in patria sua esse non posse; perfedum 
autern esse nolle, delinquere est, Epist. 1 lleliod. El religioso no pue­
de ser perfecto en su tierra: el religioso muy amigo de su tierra, 
y muy pegado á sus parientes, no lleva buen camino para ser per­
fecto; y no querer serlo, ni procurarlo, ni tratar de eso, es delito 
en él, porque falta en lo que debe, y es obligado á su estado. Y 
san Ensebio Emiseno, hom. 9 Mon., dice: Vemre ad eremum sum­
iría perfedio est: non perfede in cremo virere summa damnaho 
est (3): Gran cosa es entrar uno en Religión; empero el que des­
pués de entrado no trata de perfección, gran riesgo y peligro corre 
de incurrir en condenación: y asi dice santo Tomás, 2, 2, qumst. 86, 
art. 7, que el religioso que no pretende alcanzar la perfección 
ni trata de eso, es religioso fingido , porque no trata ni procura 
aquello que profesa y á que vino á la Religión; es menester que 
concuerde la vida con el nombre que tenemos: Concordel illorum 
vita cum nomine; professio sentiatur in opere.

Pues los medios principales que la Religión tiene para alcanzar 
la perfección son los tres votos esenciales que hacemos de pobreza,

(1) Matth. xtx, 91.
(2) Joan. 1x1,15.
3) S. Thom. ubi aup.
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castidad y obediencia. Santo Tomás declara esto muy bien: de tres 
maneras dice que se puede considerar el estado de la Religión. Lo 
primero, en cuanto es un ejercicio para caminar a la perfección; y 
para eso es menester apartar de sí aquellas cosas que podían im­
pedir y detener el corazón para que no se emplee todo en amar á 
Oíos, en lo cual consiste la perfección; y estas son tres cosas prin­
cipales: la primera, la codicia de los bienes exteriores; y este im­
pedimento se quita por el voto de la pobreza: la segunda, el deseo 
de los deleites sensuales; y este impedimento se quita con el voto 
de la castidad: la tercera, el desorden de nuestra voluntad; y este 
se quita por el voto de la obediencia. Lo segundo, se puede consi­
derar el estado de la Religión en cuanto es un estado muy quieto 
y libre de los cuidados de las cosas del mundo, conforme á aquello 
(pie dice el apóstol san Pablo: Voloaulem vos sine soliciludine esse. 
1 Cor. vil, 11: Quiero que todos esteis sin solicitud y sin congoja, 
Y eso se alcanza muy bien con estos tres votos; porque esa solici­
tud é inquietud procede principalmente de tres cosas: de la ha­
cienda, y esa quítase por el voto de la pobreza: de la gobernación 
de los hijos y familia , y esa quítase por el voto de la cantidad: de 
la disposición de sí mismo, de sus propios actos y ocupaciones; ¿en 
qué me ocuparé? ¿qué oficio ó lugar me estará bien? y este cui­
dado se quita por el voto de la obediencia, por el cual se pone uno 
en las manos del superior, que está en lugar de Dios, para que 
haga de él lo que le pareciere. Lo tercero, se puede considerar el 
estado de la Religión en cuanto es un holocausto por el cual se 
otrece uno á sí y á todas sus cosas del todo á Dios, y eso se hace 
cumplidamente con los tres votos; porque todos los bienes que acá 
rOmíV,0?, !? reducen á tres géneros: unos son exteriores, de ha- 
vnto Y estos renunciamos y ofrecemos á Dios por el
estnc •reza; otros 60n bienes y "deleites del cuerpo (1); y
srm l' Aducíamos1 y ofrecemos por el voto de la castidad: otros 
^ on menes interiores del ánima (2); y estos le ofrecemos por el voto 
de m obediencia , por el cual renunciamos nuestra voluntad y en­
tendimiento , entregándole y sujetándole al superior en lugar de 
mnírmí ra?nera que por cualquier parte que lo miremos, liallaré- 
' .vy trcs, votos que ofrecemos á Dios son los principales

V 1 q re tie.ne a Religión para alcanzar la perfección.
En las tronicas de la órden de los Menores se cuenta (3) que se 

le apareció una vez Cristo nuestro Señor al bienaventurado san 
francisco, y mandóle que le hiciese tres ofertas. El respondió: Se- 
Í10J> Vos sabéis que todo me he ofrecido ya á vuestra Majestad, y 

uo soy vuestro , y no tengo del mundo sino este hábito y estal v v > J #llv tviigv Ubi Ítiiiiiuv D1UU ebie IldDllU jf c&ui-
aa> lo cual también es vuestro: pues ¿qué podré yo ofrecer á 

SI Aristot.1.
8 íSSílflX> cap. 73 de la Crónica de san Francisco.



92 TRATADO SEGUNDO, CAP. II.

vuestra inmensa Majestad? Querría yo, Señor, tener otro corazón y 
otra alma, que poderos ofrecer; y pues mandáis que os ofrezca, 
dadme, Señor, qué, para que os pueda servir y obedecer. Díjoleel 
Señor: Entra la mano en el seno, y ofréceme lo que hallares. Hí- 
zolo así, y halló en el seno una moneda de oro tan grande y tan 
hermosa, cual nunca jamás habia visto; y luego extendió el brazo, 
y se la ofreció al Señor. Mandóle lo mismo segunda y tercera vez, 
y obedeciendo el Santo, sacó cada vez de su seno otra moneda 
como la primera, y ofreciósela al Señor , el cual le declaró que 
aquellas tres ofertas significaban la dorada obediencia, y la pre­
ciosa pobreza, y la hermosa castidad: las cuales , dice j el Señor 
por su misericordia me hizo merced que se las ofrezca tan perfec­
tamente , que en la guarda de ellas ninguna cosa me reprende la 
conciencia. Pues ofrezcamos nosotros á Dios estos tres votos de tal 
manera, que en ninguna cosa nos reprenda la conciencia en la 
guarda de ellos. ¡Oh quién pudiese decir, no solo con san Fran­
cisco , sino con el santo Job, xxvn, 6: Ñeque enira reprehendit me 
cor meum in omni vita mea• No me ha reprendido ni remordido mi 
corazón en toda mi vida!

CAPÍTULO II.

Por que se hacen y confirman estas cosas con voto.
Pero dirá alguno: ¿Para qué se hace eso con voto, pues pudiera 

uno guardar pobreza , castidad y obediencia sin ellos ? A esto res­
ponde muy bien santo Tomás (1), y todos los teólogos, que fue 
necesario que en la Religión se hiciese esto con votos; porque en 
ellos consiste esencialmente la Religión, y de ellos le viene el ser 
estado de perfección, y si no se hiciese esto con votos , no seria 
Religión ni estado de perfección: la razón de esto es, porque para 
ser uno en estado de perfección requiere una obligación perpétua, 
á las cosas de perfección ; porque estado dice de sí una cosa esta­
ble, firme y permanente, como decimos estado de matrimonio por 
el vínculo perpétuo que trae consigo ; de la misma manera para 
estar uno en estado de perfección es menester obligación perpétua 
á la perfección, y esto hacen los votos en la Religión. Esa dice 
santo Tomás, 2, 2, quaest. 181, art. 6, que es la diferencia que hay 
de los curas á los obispos, por la cual están estos en estado de

Serfeccion, y aquellos no; porque los curas no se obligan al cui- 
ado de las almas con voto ni con obligación perpétua, sino que lo 

pueden dejar cuando quisieren; pero los obispos están en estado 
de perfección, porque tienen una obligación perpétua al oficio 
pastoral que no la pueden dejar, sino es con licencia y autoridad

(1) S. Tbem. 2, 2, quaest. 184, art. B, quaest, 166, art. 6.
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cion Pues esta es también la diferencia que hay de la perfec- 
mnnH seolar a Ia del religioso. Bien puede ser que allá en el 

Ti uno sea mas perfecto que un religioso; pero con todo eso 
*1 ii110 esta e.n estado de perfección, y el religioso sí; porque
‘Huella perfección del seglar no está coníirmada con votos, como 
/• del religioso, y así no tiene aquella firmeza y estabilidad en el 
nen que tiene el religioso por razón de su estado, lloy es casto y 
Uene buen propósito , y mañana vuelve atrás ; pero el religioso, 
aunque no sea perfecto, está en estado de perfección, porque está 
alado y obligado á ella con votos perpétuos de cosas que pertene­
cí* ^ *a Perfccc¡on, y ya no puede volver atrás.

He aquí es lo que respondió un Santo (1). Preguntáronle si podía 
uno estando en el mundo alcanzar la gracia de Dios y la perfec­
ción. Y respondió: sí puede; pero mas querría yo un grado de 
gracia en la Religión, que diez en el mundo; porque la gracia en 
u , 'S1011 fácilmente se conserva y aumenta, porque en ella vive
el nombre apartado del tumulto y perturbación del mundo, que es 
enemigo capital de la gracia, y el ejemplo de los hermanos espirí— 
nales incita y espolea á la virtud y á la perfección, y hay otras 

niuchas cosas que ayudan para eso , y todo lo contrario se halla en 
el mundo; y asi la gracia que uno tiene allá en el siglo, fácilmente 
se pierde, y con mucha dificultad se conserva. De donde se infiere, 
dice el Santo, que vale mas tener menor gracia, que esté segura y 
¡alR uva con tanlos Y tan grandes reparos que la acrecientan en

(fue °tra mucho mayor con tan evidente peligro como hay en el mundo.
se enlcnderá también la tentación de algunos novicios, 

miento mÜf! 3ue aRá en el mundo tendrán su oración y recogi- 
momo por uuihríP?loUe SCr^n muy ejemplares. Engáñales el de­
que allá en e! mundo qUC tlcnen> Y sacarlos de la Religión; por­
cada odio H' nU/ 0 C0menzará uno á ser muy devoto, á contesar 
"uardar rf \ a tener oración, á apartarse de ocasiones para 
con nir c . dad 5 Y como se quedó con su libertad, y no se obligó 
mentía aci~n PerP6tua, y se le ofrecen tantos estorbos é impedi- 
distrae deJa la 01'acion j esotro la confesión; otro dia se
rimentaZs eStonVnC»TÍ?n Vy otro lo Pierdc lodo- c=ida dia expe- 
volver air-ic riri i pLr9 el religioso no puede dejar esas cosas, ni aue amipUaJ tprofes,01n Y estado en que le pusieron los votos, 

! Ír¿S7ataduras de que dice el Espíritu Santo (2):
lo que pstflfiad dlficl}eArumPltur: Con dificultad se rompe ó desata 

luc esta libauo y atado con estos tres cordeles.
de v%aa^rn?re-eSt0S treí\vatos s0« los.que hacen que este modo 

sea Rel|gion y estado de perfección; y asi dicen los Santos

o W la Crónica de san Francisco, part. 1, üb e 1o
88'art 4 W s; WaÍ(ieííllUiflto« n deCivitat.cap. <i ¡ Hleronym.;’s. Thora.2, 2, qimt. 

ueaSh> la*e cv Dionys. lib. de íceles. Hierar. cap. 6
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que los Apóstoles, enseñados por Cristo , en sí mismos hicieron 
principio, y echaron estos fundamentos de la Religión, ofrecién­
dose á Cristo nuestro Señor con votos, cuando dejando todas las 
cosas le siguieron; y que por tradición suya , derivada de Cristo, 
se tiene y usa en la Iglesia católica que los religiosos se dediquen 
á Dios con estos tres votos.

CAPÍTULO III.

De otros bienes y provechos grandes que trae consigo el obligarse
con votos.

Fuera de lo dicho tienen otra cosa los votos de grande utilidad 
y provecho : que lo que se hace con votos es mucho mas lóame y 
de mavor valor y merecimiento delante de Dios que lo que se hace 
voluntariamente sin ellos. Tres razones da de esto santo Tomás; 
2, 2, qumst. 88, art. G, muy buenas. La primera, porque el voto 
es acto de Religión , que es’ la mayor y mas excelente virtud de 
todas las morales; y así hace subir de quilate las obras de las otras 
virtudes, haciéndolas obras de Religión, cosa sagrada, culto divi­
no sacrificio y cosa ya dedicada y prometida á Dios : como el 
ayuno, que es acto de templanza, le hace que sea también acto de 
Religión , y así que sea obra meritoria por dos vías, por virtud de 
la misma obra del ayuno , y por ser acto de Religión; y general­
mente en todo lo que hacemos por obediencia ganamos dos méritos, 
uno de la misma obra, otro de la obediencia; y así merecemos mas 
en las obras , que cuando las hacemos por nuestra voluntad sin 
obediencia ó sin voto. Por su contrario se entenderá esto mejor, 
así como cuando uno peca contra el voto de castidad hace dos pe­
cados mortales, uno contra castidad y contra el sexto manda­
miento, y otro mayor de sacrilegio Contra el voto que tiene hecho; 
así también cuando guarda el voto de castidad gana dos mereci­
mientos, uno de la virtud de la castidad y guarda del mandamiento 
de Dios, y otro mayor de cumplir el voto que tiene hecho a Dios, 
que es acto de la virtud de Religión, y así en los demás votos. Lo 
segundo , es de mayor merecimiento ; porque mas hace , y mas da 
y ofrece á Dios el que hace una cosa con voto, que el que la hace 
sin él; porque no solo da lo que hace, pero da el no poder hacer 
otra cosa, que es mucho mas: ofrece á Dios su libertad, que es lo 
mas que puede ofrecer. Muy bueno es dejarlo todo por Cristo; 
pero por el voto de la pobreza no solo deja uno la hacienda que 
tiene pero aun el mismo poder tenerla , que es mucho mas. Da a 
Dios el árbol con su fruta, que es una comparación muy buena 
que trae santo Tomás de san Anselmo (1), para declarar esto. De

(1) S. Tbom. 2,2. quaest. 88, art. 6 Anselm. liD. de Similitud.
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a mai*cra, dice, que hace y da mas el que presenta á otro el mis­
mo árbol con toda la fruta, que el que solamente coge la fruta y 
se la envía, quedándose con el árbol; así el religioso da á Dios el 
«ruol con su fruto. Los del mundo , cuando mucho , dan á Dios el 
li uto del árbol, que son algunas buenas obras ; mas no le ofrecen 
el árbol, que es á sí mismos , quedándose con él, quédanse suyos; 
pero el religioso ofrece también á si mismo , árbol y fruta, obra, 
deseo y libertad, todo lo da á Dios; ya no es suyo el religioso, no 
,e queda mas que dar, todo lo ha dado. San Buenaventura (1) trae 
otra comparación: dice, que así como da mas el que da no solo el 
uso de la cosa, sino laminen la propiedad ; así el religioso que se 
oirece á Dios con votos le da mas y hace mayor sacrificio de sí; 
Porque da no solamente sus obras, sino también su voluntad , y el 
no poder hacer otra cosa: de manera que se entregad Dios en uso 
y en propiedad.

Lo tercero , es de mayor merecimiento lo que se hace con voto 
que lo que se hace sin él; porque como la bondad de las obras 
exteriores nace principalmente de la voluntad, cuanto la voluntad 
mere mejor, tanto las obras que de ella procedieren serán mejores. 
* des claro está que cuanto la buena voluntad fuere mas firme, 
constante y perpéiua, tanto será mejor; porque así estará mas léjos 
de caer en aquello que reprende el Sabio: Vult, et non vult piger, 
Prov. xi 11, 4: El perezoso ahora quiere ahora no quiere. Aun allá 
Aristóteles (2) pone por una de las condiciones de la virtud : Ut 
íb i u ’ eí immobiliter opereíur: Que obre con firmeza y estabili- 
. j ues eso hace el voto, da firmeza y estabilidad en la buena 
t-V/iu’ Y asi la liace mas perfecta. Como por el contrario ; dicen los 
monto0»/, 5Uie el que eslá obstinado en el pecado peca mas grave- 
hita n<?rm,p f?ue ?eca Por flaqueza ó vencido de una pasión sú- 
llaman í?» V*.6”? a Anotad mas arraigada y fija en el mal; y así 
na ohn f- Pccat^° contra el Espíritu Santo: pues así hacer la bue- 
híon 1 ( 0il utla v°luntad mas firme y mas fija determinada en el

. ~cs cosa mas perfecta y meritoria. 
auür686 a est0 ’ quc s* consideramos por una parte nuestra íla- 
en t t ^ Aor olra ^a insolencia y pertinacia que el demonio tiene 
sitri - n°S> nt- Parece que se podía hallar remedio mas á propó- 
T as‘ Para fortalecer nuestra flaqueza, como para cerrarla 
puerta al demonio, con obligarnos á Dios con estos votos ; porque 
asi como el que está aficionado al casamiento rico de una doncella, 
en viendo que se ha casado con otro, luego pierde sus esperanzas, 
j se deshacen sus trazas ; así cuando el demonio ve que uno se ha 
de^of3^ iCon ^‘os Por niedio de votos, pierde sus esperanzas 

averie a las cosas del mundo , y muchas veces le deja por eso

(2) Arietot^Uf^^ApDlogla pauperum.
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de tentar, porque teme que no servirá aquello sino de acrecen­
tarle mas la corona, que así sacará pérdida de donde pensaba sacar 
ganancia.

CAPÍTULO IV.

Por qué llaman los Santos otro segundo bautismo y martirio esta 
entrega que hace uno de sí á la Religión por estos tres votos.

Es de tanto valor y merecimiento delante de Dios este entre­
garse uno del todo á Dios por estos tres votos de la Religión, que 
dicen los teólogos y los Santos (1) que por ello alcanza uno remi­
sión de todos sus pecados; de manera que si entonces se muriese, 
se iria derecho al cielo , sin pasar por purgatorio, como el que se 
muere en acabando de recibir el Bautismo: y así lo llaman los 
santos Jerónimo , Cipriano y Bernardo (2) otro segundo Bautismo; 
y esto no va por via de indulgencias, porque eso de la indulgencia 
plenaria tiénenla los novicios el primer dia que son recibidos y les 
dan el hábito en la Religión, confesando y comulgando, pero esto­
tro no es solo por virtud de indulgencia, sino por virtud de la 
misma obra, por ser ella tan excelente y heroica, que de suyo, sin 
indulgencia ninguna, es satisfactoria por toda la pena debida á los 
pecados ; y traen los doctores para confirmación de esto aquello 
que se lee de san Antonio. Parecíale en visión al Santo que le 
llevaban los Angeles al cielo, y salieron los demonios al encuentro, 
y procuraban impedirle la subida, acusándole de algunos pecados 
que habia hecho en el siglo. Respondieron los Angeles: Si tenéis 
algo de que acusarle desde que es religioso, de eso acusadle; 
que los pecados que hizo en el siglo ya están perdonados y satis­
fechos, ya quedó rematada esta cuenta con haberse hecho religioso; 
y con esto confundieron á los demonios.

Decia el profeta Daniel, iv, 24, al rey Nabucodonosor : Peccata 
lúa eleemosynis redime: Redime tus pecados con limosnas. Pues si 
por dar una limosna de parte de su hacienda satisface tanto por 
sus pecados, ¿cuánto mas satisfará el que la da toda? Porque mas 
es darlo y dejarlo todo, que dar solamente alguna parte (3): Bonum 
est facultades cum dispensatione pauperibus erogare; sed rnelius est 
pro intmtione sequenai Dominum, insimul donare, el absolutum solí- 
citudine agere cum Christo: Bueno es, y muy bien hace el que tiene 
hacienda y la reparte con los pobres, pero mucho mejor hace el 
que lo deja todo por seguir á Cristo : y así san Jerónimo, contra 
Yigilancio hereje, prueba muy bien ser esto mejor con testimonio 
del mismo Cristo, que dice en el sagrado Evangelio, Matth. xix, 21:

(I) S. Thom. 2, 2, qu»st. ult. art. 3 a ti 3, et Cajeta»-.
(9) Hieronym.,Cyprian., Bcrnard. Paul.VtnBulla, seuGonstitutioneanno 1S. Thom 

ubi supra.
(3) Lib. de Eccl. dogmatibus, cap. 71.
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habpb^7lectus em > m(le> et vende qm habes’ et da pauperibus, et 
hc\ lS besaurum ?n , et veni, sequere me: Si quieres ser per- 
sí(yt0? vende todo to que tienes, y dalo á los pobres, y ven, y 

híleme : luego mas perfección es dejarlo todo junto por seguir a 
listo. Y.san Gregorio sobre Ezequiel (y lo trae también santo To- 

r<-nS -f Ce ^ 9ue los del mundo, que se tienen su hacienda y la 
reparten con los pobres, ofrecen á Dios sacrificio de su hacienda, 
Parque dan algo á Dios, y quédanse ellos con algo ; pero el religio- 
s,° cI'le no se queda con nada , sino que 1q renuncia todo por amor 
. D,ios, ofrece á Dios holocausto, que es mas que sacrificio. Pues 
¿que será dejar por Dios, no solamente toda la hacienda, sino tam- 
¡)len u sí mismo? Su cuerpo, por el voto de la castidad, y su vo- 
tuntad y entendimiento por el voto de la obediencia. ¿ Qué será 
^~av siempre negándose y mortificándose por amor de Dios? Que 

1 es *á v¡da del religioso: Semper mortiñeationem Jem in corpore 
nosfro circnmferentes. 11 Cor. ív, 10.

\ erase también la excelencia y perfección de esta obra; porque 
'tinque uno tenga hecho voto de ir á Roma y á Jerusalen, y de dar 
,(la la hacienda que adquiere á los pobres, y servir en hospitales 
oda su vida, y disciplinarse cada día , y ayunar á pan y agua, y 

andar vestido de cilicio , y todo lo demás que quisiéreis, puede 
entrarse en Religión , y cesarán todas esas obligaciones, y que- 
daran conmutadas en ella, como en cosa mejor y mas agradable á 
ni™ J<¡>\ nlayur perfección. Así está declarado en el derecho canó- 

Piiv i ' 0 tiencn todos los Doctores, 
v ’ es,lan 8rande y tan heróica esta obra de dedicarse
tos rnninimnuno del todo á Dios con estos tres votos, que los San­
ia v^Sei^ la Religión al martirio; y dicen que lo es
continuo y nrofnno-’1 y ^o breve como el de los Mártires, sino 
horrore quidem » > • ° * . > Quo nombra leedmiur ferro,

san Bernar- 
como el de las

horrore añide m ™ ‘ V ,. Hmam, quo memora íce
do (3) Va ,■ / sed diutwrnitate molestáis, dice
lucíIts heno en la apariencia tanto horror, con.v V1 1Llo 
duración o?VajaStY cl de las parrillas y fuego ; pero cuanto á la
Mártires Pn»nmc 10 í™5,molesto y Penoso > Porclue el de aquellos 
relio-i oso ?ngí? de espada se acababa; pero el martirio del 
de andar un S°lPe > sino siempre y cada dia os han
minlironi-mán nzail,(to’ mortificándoos en la honra y estimación, v
aquello dpi ProfMnStn p™pia vo,untad y juicio (4), conforme á 
„.,l , ° del Piofeta: Quomam propter te mortiñcamw tota die' cesti-
nn¿/UmMí sicut °.m occi^onis, y para todo habernos de estar ex- 
giansle,s como ovejas al degolladero. Así como los Mártires no esco* 
Sy de Z "• el tormento y género de muerte qne les

(1) G ®rrtar»sino que estaban dispuestos para recibir cualquiera
(2) Cánon;¿t 2; % quaosl. 86, art. 3 ad 6.
(3) Bcrnard. L-rm vo ° 9} voti redempt.
( ) Psalm. xtiu, $-7 SUP- Canlie.; Thoraas de Kompls, serm. 2 ad noTitios.

7
PARTE 111.
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que Ies diesen; así el religioso ha de estar como un mártir dis­
puesto y apercibido para cualquier género de mortificación (1).

Pues así como por el martirio, dicen también los Santos y Ios- 
Concilios, que alcanza el Mártir remisión de todos sus pecados, y 
que se va derecho al cielo, sin pasar por purgatorio, y que hace 
injuria al Mártir el que ruega por él: injuriara facü MarUjri, qui 
oral pro eo; y esto por ser el martirio obra tan heroica y excelente 
que, como dijo Cristo nuestro Redentor, el mayor amor que puede 
uno mostrar á su amigo es dar la vida por él, porque no tiene mas

Sue dar; así también por esta oblación con que se entrega uno á 
ios en la Religión con votos perpétuos, por ser obra tan excelente 
y tan heroica, que da uno todo lo que puede, y no tiene mas que 

dar, se le perdona toda la pena de todos los pecados, y queda como 
cuando se acabó de bautizar, y como si recibiese martirio: y por 
eso lo comparan los Santos al bautismo y al martirio, porque con­
viene en esto con ellos.

CAPÍTULO V.

One no se quita ni disminuye la libertad por los votos, antes se per-
ficiona.

Podrá decir alguno: Bien veo que hay todos esos bienes y pro­
vechos en entregarse uno á Dios con estos votos; pero al fin pare­
ce que pierde el hombre la libertad, y se priva de ella, que es un 
bien tan grande que, como dijo el otro, no tiene precio ni recom­
pensa : J\on bene pro toto libertas venailur auro. A esto responde 
muy bien santo Tomás, % % q. 88, art. 4, y dice: Os engañáis, que no 
se quita la libertad por los votos, antes se perficiona mas; y declá­
ralo muy bien, porque lo que hacen los votos es afirmar y fijar 
nuestra voluntad en lo bueno, para que esté mas léjos de volver 
atrás; lo cual no quita sino antes perficiona mas la libertad en su 
modo, como en Dios y en los bienaventurados, que no pueden pe­
car, y no les quita eso la libertad, antes la tienen perfectísima; y 
los Apóstoles, que fueron confirmados en gracia, y no podían pecar 
mortalmente, no por eso perdieron la libertad, antes con eso seper- 
ficionó, porque se afirmó y fijó mas en el bien para que fue criada. 
Y esto es lo que dice nuestro santo Padre en la carta de la obe­
diencia. «No os parezca ser poco fruto de vuestro libre albedrío 
que le podáis libremente restituir en la obediencia á quien os le 
dió, pues en esto no le perdéis, antes le perficionais, conformán­
dole con la suma regla de toda buena voluntad y juicio, que es la 
eterna bondad y sapiencia, cuyo intérprete es el superior que en 
su lugar os gobierna.»

(1) Thom. de Kempis, ubi supra; Clement. Alexand. íib. 4 Stromatum; August. lili. 13 de 
Cmt. c. 8; Herm. discip. s. Paul. Iib. ít pastoral. Bimilit. 9; cap. Cum Mattb. de celebran 
Missarum; Joan, xv, 13»
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non /f ?ase est0 bien con lo que dice san Anselmo (1): Peccare 
mneS' “bertas, necpars líbertalis; peccare est potius nonposse, quam 
¡af6; Qwwmque enim fácil quod sibi non expedit, quanto magis hoc 
potest, tanto magis adversitas, et perversitas possnnt in illum: Poder 
Pcar Y poder usar mal de la libertad no es perfección, sino imper­
fección y miseria; ese no es poder, sino llaqueza y enfermedad. 
¿Uuereislo ver claramente? dice san Agustín : Dios’ no puede eso 
COn ser todopoderoso: IIoc unum non potest Omnipotens; mentir i 
^un P°test. Esto solo es lo que no puede el que es todopoderoso; no 
puede mentir, no puede pecar: el poder pecar es tener el pecado 
noH ma^at* Y miseria poder en nosotros, v tanto mas, cuanto mas 
ponemos eso: luego, cuanto mas nos alejamos de esto, y afir— 
mos1— y fijamos nueslra voluntad en el bien, mas Ja perfecciona- 
buenV/ eS\° hacemos con los votos, y obligándonos con ellos á lo 
nmp . y a jo mejor; y así exclama san Agustín (2): Félix necessilas, 
1 • , MWra compellit! ¡Dichosa necesidad, que nos compele á lo

‘J’071 te vovisse peeniteat; imo gande jam Ubi non sic licere, 
CU!)l 1/110 detrimento licuisset: No os pese de haberos obligado 

v,,-Xot9s ’ anles os holgad de que ya no os es lícito lo que si no lo 
bierais hecho os Juera lícito para vuestro nial. Si os dijesen, por 

esle camino ó por esta puerta os habéis de perder ó despeñar, ¿no 
nuert aríais y os harian &ran. bien en que os cerrasen aquella 

y°s tapasen aquel camino, para que aunque quisieseis no 
der v coníer^CIi°S ni despeñaros por allí? Pues si os habéis de per- 
vohim/. r aVla,de ser Por ese camino de usar mal de vuestra 
propia voluntad fropria, et infernas non erit (3). Quitad la
y cerraren ese cam" iabr¿ mherno. Luego cuanto mas os taparen 
tanto os hacen nv.v °i?ara qde 110 usc‘s raal de vuestra libertad, 
tad al suDcrinr nlf. f i)len: de manera que sujetar vuestra volun­
tad, sino uerfini °! i vo^° de la obediencia no es perder la liber— 
V de la ‘cmnaarla y engastarla en oro finísimo de la obediencia 

Añ l nlad de Dios.
que noU* un d°ct.or SraSe (4) una cosa digna de notar : dice 
mas liberta/? 8e disminuye la libertad con los votos, antes tiene 
obediencia / qu,c se obliga á Dios con ellos, y se pone debajo de 
porcrue la j ^ue no se atreve á eso: y pruébalo muy bien;
señor Vi - )erlad consiste en ser uno señor de sí mismo. Pues mas 
diencia S 68 i que hace yol°’ Y s,e obliga y sujeta debajo de obe- 
en eí vntK cl ?f/°Dse atreve a hacer eso. Pongamos ejemplo 
os na/1 de cast,dad. Por eso hacéis vos voto de castidad, 'porque 
tv.ZarLCe ?ue, sere|s señor de vos mismo, con la gracia de Dios 
1 guardar la castidad; y por eso el otro del mundo no se atreve

1 sar13) Befnard T ^rmentarium
(i) Soto mí 3 ,de Rpsurrect.

’ llb- 7 He justilia et jure, q. 2, art, 4aiM
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á hacerte, porque no le parece que será tan señor de sí como,eso.
; Veis como vos que hacéis voto sois el que teneis mas señorío de 
vos mismo, para hacer lo que queréis y lo que veis que conviene 
hacer ? Pues en eso consiste la libertad, que la del otro no es liber­
tad sino sujeción y servidumbre; porque no es señor, sino siervo 
v esclavo de su apetito y de su sensualidad, que le trae al retorte­
ro v le hace pecar, como tantas veces nos lo repite la Escritura di­
dina (1): Captivantem illum in kge peccati; a quo cnirn quis supera- 
fus est, hujus et serms est: omnis qui facit peccalum, servils est 'pecca­
ti De la misma manera es en la obediencia. Por eso os sujetáis vos 
á la obediencia con voto, porque confiáis, con la gracia del Señor, 
íiue seréis señor de vos mismo para seguir la voluntad del superior 
v negar la vuestra; el otro no se siente tan señor de si, que se atre­
va á poder acabar consigo denegar su voluntad, y andar siempre 
á voluntad ajena, siguiendo la obediencia; y por eso se quiere es­
tar en su casa, y no se atreve á entrar en Religión, ni hacer voto 
de obediencia: de manera que el sujetarse á la obediencia y el 
hacer estos votos, antes es argumento de mayor libertad y de ser 
uno mas señor de sí: es una sujeción noble y generosa; y asi nos 
aconseja v exhorta el Sabio á ella: Injice pederá tuim m compedes 
UUus, et in torques illius collum tnum: subjiee himerum tuim, et por­
ta illam, et ne acedieris vinculis ejus. Eceh. vi, 2o, 26. Poned yues 
tros piés en estos grillos y vuestro cuello en estas cadenas, abajad 
esos hombros, y tomad esta carga. ¡ Oh dichosos grillos y dichosas 
cadenas que no las llama la Escritura divina cadenas, sino colla­
res* Etin torques illius collum tuuml No atan el cuello estas cade­
nas*, sino adórnanle; porque no son cadenas de hierro, sino de oro: 
no son cadenas de esclavos, sino de señores: collares de oro son, 
eme no son carga á los que los traen, sino honra y autoridad; 6 im­
porta mucho tomar estas cosas de esta manera, porque asi se hace 
suave el yugo de Cristo, como lo nota san Ambrosio; Chnstijugum 
suave est, si ornamenta pules ccrvicis tuce esse, non oneia.

capítulo vi.

í)p i0o hienes grandes que hay en la Religión, y del agradecimiento 
que debemos á Dios por habernos traído á ella,

Fidelis Deus, per quem vocati estis in societatem Filii ejus Jesu 
Christi Domini nostri: Fiel es Dios, dice el glorioso apóstol san Pa­
blo, / Cor. i, 9: bendito y alabado sea El, por el cual fuisteis lla­
mado á la compañía de su Hijo Jesucristo. Una de las cosas que 
Dios nuestro Señor encomendó á los hijos de Israel, cuando los sa­
có del cautiverio de Egipto, fue que se acordasen del día en que

(l) Rom. vn, 23; II Petv. n, 19; Joan, vm, 34-
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lanta merced Ies había hecho; y encargó esto tan encargado, que 
mandó que en memoria de esta merced celebrasen cada año una 
J ascv.a, que aarase ocho dias con mucha solemnidad, comiendo en 
ella un cordero, en memoria del que fue muerto cuando ellos fue- 
jon librados del cautiverio. Si esto mandaba Dios en memoria de 
•a libertad corporal, la cual recibida no se hicieron mejores, ¿qué 
será razón que hagamos nosotros en memoria del dia en que su 
Poderosa y piadosa mano nos sacó del cautiverio en que nuestra 
úuima estaba, y la puso en el camino de la tierra de promisión, no 
’a del suelo, sino del cielo? Y así leemos del santo abad Arsenio 
ti116 cada año celebraba el dia en que el Señor le había hecho esta 
merced tan grande de sacarle del mundo; y la fiesta que hacia era 
comulgar aquel dia, dar á tres pobres limosna, comer alguna le- 
ceíd \re cocida> Y consentir que entrasen ¿todos los monjes en su

El bienaventurado san Agustín (1) declara á este propósito aque­
llo que dijo Moisés á Faraón cuando quería que los hijos de Israel 
^criticasen á Dios en Egipto, y que no saliesen fuera á sacrificar. 
Dice Moisés: Non potest ila fieri; abominaíiones emm JSgyptíorann 
¡mmolabimus Domino Deo nostro : no puede ser eso, porque habe­
rnos de sacrificar lo que los egipcios adoran por Dios, la vaca, el 
becerro, el cordero; y será abominación para ellos si ven que nos­
otros matamos y degollamos lo que ellos adoran, y apedrearnos 

*aa eam° á blasfemos: es menester que salgamos de Egipto, y va­
no p f desieiq°> Para que podamos sacrificar esas cosas á Dios á 
nnícf,? oa!V0-,Así nosotros habernos de sacrificar y ofrecer á Dios

ecen y abominan los del mundo, la po- 
a carne, la obediencia y sujeción, el ser 
negar y quebrantar nuestra propia vo- 
ificar y ofrecer á Dios esas cosas allá en 
y apedrearan, y no nos dejaran vivir;

Dr ------ - s' del mundo, y hacen burla de los po-
j’.y ue los bajos y humildes: Viam trium diernm per gemís in so- 

zoii Te €~ mrificabimus Domino Deo nostro. Exod. vm, 27. Hí- 
j °s el Señor por su infinita bondad y misericordia esta merced 
íIp Snos ^e Egipto, y traernos á la soledad de la Religión, don- 

c poaamos cou estos tres votos ofrecer y sacrificar á Dios todas 
Lsias cosas, tan á nuestro salvo, que acá es eso grande honra y 
brande gloria, y el que en eso se aventaja y se esmera mas, ese es 
mas tenido y estimado.
noü1 a que eílten(lam°s mejor la obligación que tenemos de reco- 
auuí V a8ra(tecer al Señor esta merced y beneficio, pondrémos 
Santo/ÍT^í1161116 a^UKOS de l°s bienes y excelencias con que los 

ueciaran su grandeza. El bienaventurado san Jerónimo, SO-

fl) August lih q
*, quast. super Exod. qusest. 28; Exod. vm, 20.

hrm. i 10 que abo bruza, la mortificación de
ttV Apreciados,*
e!m,n'/° Peyéramos m
MraSh q"? nos silban 
poique abominan fie
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bre aquello del salmo lxxx: Cum exiret de térra, ¿Egypti, linquam 
quam non noberat, audivit: divertitab oneribus dorsum ejm; va de­
clarando la merced grande que nos hizo Dios en sacarnos de Egip­
to, cpm es ol mundo, poniéndonos delante el cautiverio v servidum­
bre de Faraón en que estábamos, y la libertad de hijos de Dios á 
(JU6 fuimos llamados: nos saco, dice, y nos libró Dios do un yugo 
y carga muy pesada; éramos siervos y esclavos de Faraón allá en 
el mundo: Et in mam forti eduxit nos Dominus de térra ¿Egypti, de 
domo servitutis; y Dios con mano fuerte y poderosa nos sacó de 
aquella servidumbre y sujeción. Quando in ¿Egypto eramus, ex- 
t) uebamus civitates Pharaonis, luturn et laterem portábamos, et tota 
anima nostra queerebat paleas: Cuando estábamos en Egipto, allá en 
el mundo, y edificábamos las ciudades de Faraón, todo era hacer 
adobes, y entender en obras de barro y lodo; todo nuestro empleo, 
Y todo nuestro cuidado y diligencia era en buscar pajas, pajas que 
lleva el viento, pajas para hacer adobes: Non habebamus frumen- 
tum, non habebamus coeleslem panem, qui de ocelo venit, needum ac- 
ceperamus mama de codo. Quam grandia ante habebamus onera! No 
teníamos trigo, todo era paja: no teníamos el pan celestial que vie­
ne de arriba, aun no habíamos recibido el maná del cielo. ¡Qué 
carga tan grande llevábamos á cuestas! ¡ Cuán pesada carga es la 
del mundo! ¡Cuántoscuidados, cuántos trabajos! Y todo para tener 
de comer, ó cuando mucho para tener un oficio honroso. Y para 
sustentar y llevar esto adelante, ¡ qué de dificultades hay, cuántas 
pretensiones, cuantos puntos y cumplimientos, cuántas leyes del 
mundo, que no lo entienden sino los que lo tocan! Verdaderamente 
es yugo de hierro, y pesadísimo, el que traen á cuestas los del 
mundo. Pues Divertid ab oneribus dorsum ejus; quitó Dios de nues­
tros hombros la carga pesada de las leyes, obligaciones y fueros del 
mundo, y de ese yugo de hierro, y púsonos una carga muy liviana 
y un yugo muy suave: Jugum enim meum suave est, et onus meum 
leve, Matth. xi, 30 ; trájonos el Señor á un estado donde toda nues­
tra ocupación ha de ser emplearnos en servirle.

Dice el apóstol san Pablo de los que están allá en el mundo en 
estado de matrimonio: Qui cum uxore est, sollicitus est nuce sunt. 
mundi, quomoao placeat uxori, et divisus est, I Cor. vn, 33: Los ca­
sados están repartidos en muchos cuidados; porque tienen que 
cumplir con las cosas del mundo, y con su hacienda y familia, y el 
marido ha de procurar contentar á su mujer, y la mujer al marido: 
están muy repartidos y divididos, no se pueden dar del todo á Dios. 
Qui sme uxore est, sollicitus est qum Domini sunt, quomodo placeat 
Veo; et mulier innupta, et virgo, cogitat quoe Domini sunt, utsit sanc- 
ta cor pare, et spiritu; empero el que tiene estado de castidad, todo 
su cuidado es cómo agradar al Señor, cómo será santo en el cuer­
po y en el espíritu. Pues si de quien tiene estado de castidad allá 
en el siglo, dice san Pablo, que todo su cuidado ha de ser en cómo
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^gradará ai Señor, y cómo será santo en el cuerpo y en el espíri— 
111 ? ¿qué será de los religiosos, á los cuales ha descargado Dios y 
desembarazado de todos los cuidados del mundo, aun de lo nece- 
sari° para su sustentación, para que todo nuestro cuidado le pon­
gamos en cómo agradaremos á Dios, y como seremos cada dia mas 
santos"? Dice el glorioso san Agustín (1) que esto se figuraba y sig- 
11 meaba en aquel sacrificio que ofreció Abrahan á Dios, que fue 
una vaca, una cabra y un carnero, y mas una tórtola y una palo­
ma; Y los animales de la tierra los dividió por medio: Aves autem 
77/011 divisit, Genes, xv, 10; pero las aves ñolas dividió, sino así en­
eras las ofreció. Por los animales de la tierra dice que se signifi­
ca*1 los hombres carnales y del mundo, que se dividen y reparten 
Cn muchas partes, y por la tórtola y la paloma, que son aves man- 
sas y que ng ilaccn ma{ á nadie, sé significan los hombres espiri- 

.es y perfectos, ahora sean solitarios y apartados de la conver­
sación de los hombres, los cuales son significados por la tórtola, 
anora traten y conversen con ellos, que son significados por la pa- 
loma; los cuales no se parlen ni dividen, sino todos se emplean en 
servir á Dios enteramente. Pues esta es la merced que nos ha lie— 
mío el Señor á los religiosos, que todos enteros nos ofrezcamos á 
Píos en sacrificio y holocausto: no tenemos que dividirnos ni re­
partirnos en otros cuidados, sino solamente tratar de cómo agra­
daremos cada dia mas al Señor: para eso hacemos el voto de cas- 
mad, para que, como dice el glorioso san Pablo, no teniendo 

mpama á quien agradar, ni familia que gobernar, toda nuestra 
novf!U¡10n ^ cuidado sea en cómo seremos cada dia mejores y mas 

, i Para e.so hacemos el voto de la pobreza, por el cual de- 
mu' tríen LLas-r,quezas deí mundo, el deseo, cuidado y solicitud 
ñor on el k*,t que son las espinas que dice Cristo nuestro Sc- 
aventm-nln c ngA lo,sagFado que punzan é inquietan (i); y el bien- 
vid en p i , San Am*)rosio dice que se llamaron di vicias; porque di­
ñan U í'0razon: Unde, et divitice dicten sunt, quod mentern dividant: 
] ara eso hacemos el voto de la obediencia, por ed cual nos dejamos 
t nosotros mismos, y nuestra propia voluntad y juicio, que ya no 
nnsn|)10S qUe ecdiar trazas ni tener cuidado de lo que ha de ser de 
T\¡n [°s¿ Por(íuc el superior á quien nos entregamos en lugar de 

t ornado ese cuidado, para que nosotros solamente cuidemos 
de 10 que toca á nuestro aprovechamiento.

1U bienaventurado san Jerónimo, sobre aquello del Salmista, 
1 salm. cxxxni, 1: Ecce nunc benedicite Domimm omnes serví Domi- 
í}> ¡lmA statis jn domo Domim, in atriis domus Del noslri: Bendecid y 
rxhn Se?or todos sus siervos, los que estáis en su casa y mo- 
Portoír tro dc sus Pecios; dice que así como acá un señor’ tem- 

lene muchos criados que le sirven, y diferencia de ellos,
(-2) LucUvm"7ib4'4l6tde fivitate Del, cap. 2i.

’ 7>14: Amtiros. 1U). 2 de Atoran, cap. 8,
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porque unos tiene dentro de casa que andan siempre con él, y otros 
que siempre andan en el campo: Sic Deus habet rnullam familiam: 
habet quasi ad faciera suam, qm sibi minislrant: habet cilios in agris; 
así Dios nuestro Señor tiene mucha diferencia de criados: unos que 
asisten siempre en su casa y en su presencia, otros que andan allá 
en el campo. Los religiosos, dice, son los criados que moran dentro 
de la casa del Señor, y que asisten siempre delante de El, y tratan 
cada día con El, esos son los continuos de Dios; pero los seglares, que 
están allá en el mundo, son como los aldeanos y criados del campo. Y 
lleva adelante la comparación: así como los criados del campo, los la­
bradores y aldeanos, cuando quieren negociar y alcanzar alguna cosa 
de su señor, ponen por intercesores y medianeros á los criados que 
privan y asisten siempre con él, y le ven y tratan cada dia; así los del 
mundo, cuando se ven en alguna necesidad, y quieren alcanzar algo 
de Dios, acuden á los religiosos que encomienden á Dios tal nego­
cio, que hagan oración por tal necesidad, como á muy allegados y 
favorecidos, y por cuyo medio el Señor les ha de hacera ellos mer­
ced. Y mas: así como los criados del campo son los que lo trabajan, 
y los que aran y cavan, para que los otros lo gocen, estándose en 
palacio con su señor; así son los seglares con los religiosos: ellos 
lo trabajan y afanan, y lo allegan y guardan con mucho cuidado y 
solicitud, para que los religiosos lo coman con descanso y sosiego. 
San Gregorio, lib. ti Mor. cap. 7, dice que esto mismo sé nos daá 
entender en la vida de aquellos dos hermanos, Jacob y Esaú, de 
quienes dice la sagrada Escritura: Factus est Fsau vir gnarus ve­
nan di, et horno agrícola; Jacob autem vir simples habitabal in laber- 
naculis; vel habilabat domi, Genes, xxv, 27, como dice otra letra. 
Por Esaú, que andaba á caza y era labrador, dice que se entienden 
los seglares que andan ocupados y distraídos endas cosas exteriores 
del mundo; y por Jacob, varón simple y que moraba en casa, los 
espirituales y religiosos, y que siempre andan recogidos y dentro 
de sí mismos, tratando de lo que conviene á sus almas, y son los 
queridos y regalados de Dios, como lo era Jacob de su madre Re­
beca. Pues consideremos aquí la merced grande que nos ha hecho 
el Señor, que nos aventajó tanto á los del múñelo, que ellos sean 
como los rústicos y aldeanos, y nosotros como los cortesanos y con­
tinuos de su casa. Muy bien podemos decir lo que dijo la reina 
Sabá, viendo el orden y concierto de los criados del rey Salomón: 
Beati viri tui, et beati serví lui, qui stanl corara te semper, et audiunt 
sapientiam luatn. III Reg. x, 8. Dichosos y bienaventurados los re­
ligiosos que están en la casa de Dios y tratan á menudo con El, y 
gozan de su sabiduría.

De aquí podemos inferir cuán ciegos están aquellos que piensan 
que han hecho mucho en dejar el mundo y entrar en Religión; y 
parece que quieren hacer cargo á Dios de eso, como quien ha he­
cho mucho por El: muy engañado estáis; vos sois el que habéis
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sirrii muy grande merced y beneficio de Dios en que os haya 
dcaaodel mundo, y escogido para su casa á un estado tan alto; vos 
oís el que quedáis deudor y obligado á agradecer y servir denue­

do tan grande bienhechor. Si el rey llamase á un caballero á su 
corte para darle un oficio principal, este tal no pensaría que había 
jj 0 algo en dejar su casa y tierra, ni que le quedaba el rey á 
ueber, antes entenderia que le hacia gran merced en quererse ser- 
Vtr de él, v llamarle para tal oíicio, y pondría á su cuenta aqqella 
Merced sobre las demás que el rey le hubiese hecho, para agrade- 
cerla y servirle de nuevo. Pues así lo habernos nosotros de hacer: 
í10 escyg"unos nosotros á Dios, sino El nos escogió, y nos hizo esta 

sonalada merced sin merecerlo nosotros, antes desmereciéndolo. 
¿Qué visteis, Señor, en nosotros, que nos escogisteis mas que á 

nunStr0S hermanos que se quedaron allá? ¿Qué había en nosotros 
Din 08 Pudiese agradar? Algo visteis, pues nos escogisteis: algovió 

085a® le contentó, pues nos escogió. Pero dirá alguno: Miradlo 
o' f i‘s’ Porque dicen los teólogos que no se da causa de nuestra 
P¡ar e de la predestinación de Dios. El bienaventurado san Agus- 

n (l j declara esto muy bien con una comparación. Pasa un artífice 
escultor por un monte, y ve allí un tronco cortado de un árbol, 
pone los ojos en él, y para. ¿Contentóle? Algo quiere hacer de él; 
Porque no puso los ojos en él, ni se contentó de él para dejarlo así 
,ronco y tosco como se estaba; allá en su arte vió lo que había de 
inde^f / a(íucl tronco: Jn arle vidit quod futurum est, etamamtquod 
se dTrs est> non Mudquod est. ¡Oh, dice, qué hermosa imagen 
tentó • i Cse lr0nco! Eso es lo que amó, esto es lo que le con- 
h imk,r!w. i que entonces era, que era un tronco basto y feo, sino 
Deus amavirn^0^ y Precia que había de hacer de él: Sic nos et 

Asl- toe, nos amó Dios 4 nosotros, siendo 
quedásemos h» n i~: 110 en cuanto pecadores, no para que nos 
íbamos* ¿> • r eaos secos, feos y sin provecho como nos cs-
cium í ' hqnuni de si/Iva vidit nos faber, et cogitavit aidifi-
miró’V u , facturas est: Como á tronco cortado del monte nos 
armen*116 ^rt*'ice soberano, y pensó lo que había de fabricar de 
toñera rí)nco; e?° le agradó, eso le contentó; no loque érais cn- 
haeer do1 vC,uais u? le**° seco, basto y feo, sino lo que había de 
v la tiAfm o.', que.ia aquel Artífice soberano, que fabricó los cielos 
¡j ‘ n '1 iac?r ne ese tronco una imagen muy perfecta y acaba­
lará "U0S et pmdestmavit conformes fieri imaginis Filii sui.

(*Ue-na lm-CCr dc vos una imágcn que fuese muy con­
dese i 6 Vu Prol)i0 Hij°f una imá8en que se páre­
los oi¿s en Dl°S; CS0 le a8raqó> eso le contentó; por eso puso 
ai DOS, c/ rLr>S’ por ‘r0 05 escogió: Non eos me elegislis, sed ego ele- 

V u vos, ut ealis} el fruclum afferalis, et fructus vester ma-
(1) AugUítin, Iraclut. 81 super epist. Joan.
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neat. Joan, xv, 16. Mirad cuán perfecta imagen quiso Dios hacer de 
vos, y cuán semejante á su unigénito Hijo, que os escogió para el 
mismo oficio á que vino el Hijo de Dios al mundo, para que ganéis 
almas para Dios.

En el salmo ciento treinta y seis va haciendo el mismo Santo un 
huen discurso á este propósito sobre aquel verso primero*. Super 
flumina Babylonis, iltic sedimus, et flevimus, dura recordaremur tui, 
Sion; Sobre los rios de Babilonia allí nos sentamos y lloramos, acor­
dándonos de tí, Sion; dice que los rios de Babilonia son las cosas 
de este mundo, caducas y perecederas, que corren y se pasan pres­
to; empero hay diferencia entre ios ciudadanos de Babilonia y los 
ciudadanos de Jerusalen, que aquellos están en medio del rió de 
Babilonia enfrascados en las cosas del mundo, y entre grandes tem­
pestades y peligros; empero los otros que quieren ser ciudadanos de 
aquella Jerusalen celestial, viendo y considerando los peligros de 
ese rio de Babilonia, los vientos y tempestades, las olas y vaivenes, 
sus vueltas y revueltas, sálense á fuera, y no se quieren poner en 
esos peligros, sino están sentados sobre las riberas,*como los hijos 
de Israel: Vident hoce, et non se mittunt in flumina Babylonis; sed 
sedent super flumina Babylonis, et flent super flumina Babylonis. Es­
tos son los religiosos que han huido de los peligros del mundo, y 
se están sentados en las riberas de él, pero llorando y lamentan­
do. ¿Qué es lo que lloramos y lamentamos? Lo primero, dice el 
bienaventurado san Agustín, lloramos nuestro destierro, aquel cuín 
recordaremur Sion: viendo las olas y tempestades de este rio de Ba­
bilonia, y acordándonos de aquella Sion celestial, que es nuestra 
patria, no podemos dejar de llorar y suspirar: O sanóla Sion, ubi 
totum stat, et nihil fluit! Quis nos in ista prmeipitavit? ¡Oh santa Sion, 
donde no hay mudanzas, vaivenes ni peligros, sino todo permanece 
siempre firme, estable y en un ser! ¿Quién nos ha arrojado en es­
tos despeñaderos? Quare dimisimus conditorem tuum, et societatem 
tuam? ¿Cómo estamos apartados y desterrados de nuestra tierra, 
de nuestra compañía y de nuestro Criador!' ¿Cuándo nos verémos 
libres de estos peligros? ¿Cuándo se nos alzará este destierro? ¿Cuán­
do estarémos seguros? ¿Cuándo nos verémos allá?

Lo segundo, lloramos, dice el Santo: lllos quirapiuntur. Los que 
arrebata y lleva tras sí ese rio. Están nuestros hermanos en medio 
de ese rió de Babilonia, de esc mar tempestuoso del mundo, llé- 
vanlos tras sí las corrientes, arrebátanlos las ondas y tempestades, 
dan con ellos en las rocas y en los peñascos, y no paran hasta dar 
con ellos en el profundo: cada dia los vemos anegar á millares, co­
mo caen los copos de nieve; así dice un Santo (1) que vió en espí­
ritu ba jar almas al infierno. Pues ¿quién no llorará tan gran pérdi­
da? ¿Qué entrañas habrá tan duras que no se rompan de lástima y 
compasión viendo perecer tantas almas?

(t) In Revelat. S. Birgittae, et referí Blosius, cap. 1 Monilis spirit.
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.Lo tcrcero, estamos sentados en la ribera de este rio de Babilo- 
5 a Para ayudar y favorecer á nuestros hermanos, para socorrer y 
“ar la mano á los que peligran, á ver si podemos pescar y salvar 
rfgu.no de los que se van á anegar: ese es nuestro propio oficio: 
enitepest me, el faciamvos fieri piscatores hominum: para eso nos 

llama Dios, para ser pescadores de hombres; para eso nos ha pues- 
10 en esta ribera de la Compañía, para pescar almas, para que des­
líe aquí demos la mano á los que se van á anegar. Pues vamos aquí 
Ponderando por una parte la merced grande que nos ha hecho el 

i nori pues nos diferenció y aventajó tanto de los del mundo, que 
ylos andan en el coso, y nosotros estamos en talanquera ; ellos an- 
r*n en el golfo de ese rio de Babilonia, y peligro de perecer y ane- 
í?arse cada momento, y á nosotros nos puso Dios en la ribera para 
iavorecerles y darles la mano para que se salven: y volvamos por 
>ua parte los ojos á nosotros, considerando que los que han de dar 

niano para librar y favorecer á los que se ahogan en los rios han 
e ser muy diestros" nadadores, y sino suélense quedar también 

. 10gados; con la furia de la muerte traba eluno al otro, y allá van 
dos. Gran destreza ha de tener en el arte de ganar almas, y mu­

cha virtud y perfección, el que hade sacar á los otros de los peli— 
sin ponerse él á peligro.

Del bienaventurado san Anselmo se cuenta (1) que estando una 
Vez arrebatado en éxtasi, vió un caudalosísimo rio, notablemente 
precipitado y furioso, en el cual entraban las inmundicias, y sucie- 
J:®s y heces de toda la redondez de la tierra en tan extremo gra­
cia v C no se P°d'a imaginar en el mundo cosa mas hedionda, sú- 

vLSuerosa’ ni mas incomportable que las aguas que por aquel 
han ájroh?t;n^.ran de tal condición y furia, que todocuanto topa- 
codornonn¿ ^ remedi<>, así hombres como mujeres, y así n- 
momentos^ hendiéndolos en lo profundo, y zabulléndolos por
nándnW i ^ f0lLa misma presteza sacándolos arriba, y luego tor- 
ein • s,a zabullir, sin dejarles sosegar un instante. Admirado el 
se m i • c*mo de tan extraño espectáculo, y preguntando de qué 
v0, f ?nia aquella gente, y cómo vivía, porque al íin andaban vi- 
mkm - resPondido que aquellos desdichados se mantenían del 
v mip0 C1Cn° en tlue venían zabullidos, y de aquello mismo bebían, 

^ C?n,todo eso vivían contentísimos. Interpretáronle la vi­
sión, dicióndole: Aquel torrente y rio es el mundo, en el cual los 
mmbres ciegos andan revueltos entre sus riquezas y honras, y en- 
nu vUS ,de*eites carnales v súcios, y son tan miserables, que aun no 
leiít IU*° hacer pié en tales suciedades , con todo eso viven con- 
o0 |-r^’ .Y se estiman y tienen por bienaventurados y dichosos. Lue-
ciosa can Vatl0 ^ant0 a 1111 cercado 6 jardín de anchísima y espa- 

pacidad, cuyas paredes, estando cubiertas de clarísima pla­
tal. 8, cap. 3Lr in 0pfirilJUs Beati Anselmi, Suriui, 21 aprilis; Tilman Brcdemhrachius, col-
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ta, resplandecían admirablemente: en medio estaba un prado ó 
campo raso, y en él yerbas, no ordinarias y comunes , sino de oro 
finísimo; pero vivas y blandas, en tanto grado, que sin dificultad 
suavemente recibían á quien encima se sentaba, y con él se humi­
llaban y bajaban hasta la tierra: ni por esta humillación quedaban 
marchitas ni maltratadas, antes levantándose el que estaba encima, 
de suyo se tornaban á enderezar, como antes estaban: el aire era 
agradable y fresco; y finalmente, todo lo que había era tan suave 
y alegre, que realmente parecía paraíso, y no haber mas que de­
sear para la bienaventuranza. Fueíe dicho al Santo ser este el es­
tado de la Religión representado al vivo.

CAPÍTULO VIL

Prosigue lo 7nismo que en el capítulo pasado.
El bienaventurado san Bernardo (1) recopiló muy bien los bie­

nes grandes que hay en la Religión en estas breves palabras: iYon- 
ne hcec est Religio sancla, pura, et immacula ta, in qua homo civil 
purius, cadit rarius, surgit velocius, incedit cautius, irroraiur fre- 
qaentius, quiescit securius, nioritur fiducíus, purgatur citius, prcemia- 
tur copiosius? En la Religión, dice, vive el hombre con mayor pu­
ridad, cae mas raras veces, y cuando cae, levántase mas presto, y 
aquello le es ocasión para andar con mayor cautela y recato: es vi­
sitado mas frecuentemente con refrescos, y consolaciones y rocíos 
del cielo; vive con mayor seguridad y descanso, muere eoii mayor 
confianza de su salvación, tiene menos que purgar en el purgato­
rio, y mas copioso premio en el cielo. Y en otra parte, tratando de 
la alteza y dignidad de los religiosos, dice (2): Aitissima est profes- 
sio veslra, ccelos Iransit, par Angelis est, angelicaz simüis puritati; non 
(nim solum vovistis omnem sanclitalem, sed omnis consummationis fi- 
nem: aliorum est serviré Veo; veslrum adhcercre Deo: Altísima es vues­
tra profesión, sobrepuja los ciclos, paréase con los Angeles, y es 
semejante á la puridad angélica; porque no solo profesáis toda san­
tidad, sino la perfección de toda santidad: de otros es tratar de 
servir á Dios, mas de vosotros es tratar de estar siempre unidos con 
Dios; y un poco mas abajo dice: Quos quo nomine dignius appcl- 
lem, nescio, nomines coelestes, an Angelos terrestres, degentes in tcr~ 
ris, sed conversationem habentes in cazlis: No sé con qué nómbreos 
puedamas dignamente llamar, si hombres celestiales, ó Angeles 
terrenales; porque aunque vivís en la tierra, teneis vuestra con­
versación en el cielo: Ñon estis de mundo (3), sed estis cives Sancio- 
rum, et domestici Dei. Ephes. u, 20. Sois semejantes á aquellos es-

(1) Bernard. homiL Simile est regnum ctelorum homini regí quoerenti Lonas margaritas.
(2) Bernard. cjnst. aeu tract, ad fratres de Monte Dei.
l3) Joan, xv, 15.
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tUi ^'^aventurados, que son enviados acá para guardarnos y 

«ofendernos, que de tal manera se ocupan en esos ministerios con 
nosotros, que nunca pierden de vista á Dios. Tal es la vida del re- 
«gioso, que aunque vive en la tierra, tiene su corazón en el cielo, 

iodo su trato y conversación es de cosas espirituales y de Dios, y 
puede decir con san Pablo: Mihi mure Ckristus est, Philip, i, 21: 
j 1 V]da es Cristo. Así como allá en el mundo, cuando uno es muy 

dado á la caza, y gusta mucho de ella, decimos, su vida es cazar; 
Y cuando es muy dado al vicio de la gula, decimos, su vida es co- 
^er y beber; así decia el Apóstol, mi vida es Cristo; porque estaba 
mdo dedicado y ofrecido al servicio de Cristo. Pues así lo está tam- 
men el religioso. San Buenaventura dice que por eso la Religión se 
Pama Orden: Quod in se nihil mordinatum patiatur (1); porque no 
su ,fc cn sí cosa desordenada.
1 lylara e' glorioso san Bernardo de la Religión armellas pala- 
oras (2): Lectulus noster floridus. Así como acá no hay lugar en que 
ms hombres descansen mas suavemente que la cama; así dice que 
cn la iglesia de Dios la cama en que se descansa es la Religión; 
Porque en ella está uno libre de los cuidados del siglo, y de la so- 
hcitud de las cosas temporales y necesarias para la vida humana. 
Cuánta merced nos haya hecho el Señor á nosotros en esto bien lo 
experimentamos; porque en la Compañía se encargan muy parti­
cularmente los superiores de proveernos de todo lo necesario para 
el comer y vestir, para el estudio, para el camino, así en tiempo de 
emermedad, como en tiempo de salud: de manerac[ueno habernos 
rrStCf ‘.'nuestros padres ni parientes, ya los dejamos, y nos po- 

ar de ellos, sino es para encomendarlos á Dios; porque 
Comrnñh1^?™0-3’ ahora no, ahora sean ricos, ahora pobres, la 
amor nnc; ?rmwieri0re.s de ella son nuestro padre y madre, y con 
nara mi ! ^*^e Padres tienen cuidado de proveernos de todo, 
inr i * nosotros olvidados y descuidados de todas las cosas lem- 
) aies atendamos solamente al fin á que venimos á la Religión, 
I c es a tratar de nuestro aprovechamiento espiritual y del de 

Din« lri°t Prój'mos‘ Dice Clemente Alejandrino que por eso puso 
tnrlWi'J?.A re en Parais° terrenal con la posesión y señorío de 
«n íIocaa tr^?j^ara Tue no teniendo que desear en la tierra, todo 
su (testo trasladase al cielo. Pues esta es la traza de la Compañía: 
y a eso se encarga ella de darnos todo lo que habernos menester, 
para que no teniendo nosotros cuidado de cosa de la tierra todo 
nuestro cuidado y deseo traslademos al cielo.

(9) Berna,: ,in reauL S‘ F^nCtó. C. 13. 
ortiar(l. sorra. i» supor Cantic. i, 15.



CAPÍTULO VIII.

De la renovación de los votos que usa la Compañía, y del fruto que 
con ella se pretende.

De nuestros primeros Padres (1) leemos que habiéndose juntado 
en París con nuestro bienaventurado Padre san Ignacio el año de 
mil quinientos treinta y cuatro, dia de la Asunción de Nuestra Se­
ñora, se fueron á la iglesia de ia misma Reina de los Angeles, lla­
mada Mons Martyrum, que quiere decir el Monte de los Mártires, 
que está una legua de París, y allí, después de haberse confesado 
y recibido el santísimo Sacramento del cuerpo de Cristo nuestro 
Señor, todos hicieron voto de dejar para un día que señalaron todo 
cuanto tenían, sin reservar mas que el viático necesario para el ca­
mino hasta Vcnecia; y también hicieron voto de emplearse en el 
aprovechamiento espiritual de los prójimos, y de ir en peregrina­
ción á Jcrusalen, con tal condición, que llegados á Yenecia, un año 
entero esperasen la. navegación, y hallando en este año pasaje, fuc- 
sqn á Jerusalen, é idos, procurasen quedarse y vivir siempre en 
aquellos santos lugares; mas si no pudiesen en un año pasar, ó ha­
biendo visitado los santos lugares no pudiesen quedarse en Jerusa­
len, que en tal caso se viniesen á Roma, y postrados á los piés del 
Sumo Pontífice, vicario de Cristo nuestro Señor, se le ofreciesen 
para que Su Santidad dispusiese de ellos libremente donde quisie­
se para bien y salud de las almas; y estos mismos votos tornaron á 
confirmar otros dos años siguientes, en el mismo dia de la Asunción 
de Nuestra Señora, en la misma iglesia, y con las mismas ceremo­
nias. De aquí tuvo origen el renovar de los votos que usa la Com­
pañía antes de la profesión.

En la quinta parte de las Constituciones, tratando de esta reno­
vación , dice nuestro santo Padre : Vota sua renovare, non est obli- 
gatione nova se obstringere; sed ejus, qua obstricti sunt in Domino, 
recordari, atque eamdern confirmare f Cap. 4, § 0. El renovar uno 
sus votos no es ponerse nueva obligación, sino traer á la memoria 
la que tiene hecha y confirmarla: es un iterar y confirmar lo he­
cho con contento y regocijo, en señal y testimonio de que no nos 
pesa ni estamos arrepentidos, antes estamos tan alegres y conten­
tos , que damos muchas gracias á Dios por la merced que nos ha 
hecho en recibirnos por suyos, y darnos gracia para que hiciése­
mos esta oblación; y si no la hubiéramos hecho, ni estuviéramos 
ofrecidos, la hiciéramos ahora, y nos ofreciéramos de nuevo á Dios; 
y si mil mundos hubiera que dejar por Dios, todos los dejáramos 
por su amor; y si mil voluntades y corazones tuviéramos que le

110 TRATADO SEGUNDO, CAP. VIH.

(t) Lil). 1, cap. 4 de la vida de nuestro Padre san Ignacio.
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ra1’ t0dos se l°s diéramos y ofreciéramos de nuevo. De esta mane-

’ Y c°n este gozo y contento se ha de hacer esta renovación, y 
de grande valor y merecimiento; porque así como la compla­

cencia del pecado y de lo mal hecho es nuevo pecado y nueva ofen­
sa de Dios, y merece nuevo castigo; así el contento y la compla­
cencia de lo bueno es muy buena, y muy agradable y meritoria de- 
íaiile de su divina Majestad: á la medida que fue bueno el hacerlo, 
es bueno el complacernos de ello.

Descendiendo mas en particular, dice nuestro santo Padre, 4 p. 
honst. c. 4, § 5, que esta renovación se hace para tres cosas: lo 
Primero, ad devotionis augmentum, para mas devoción; porque no 
eausa pequeña devoción, sino muy grande, esta renovación, como 
fo experimentan los que se preparan bien para ella: lo segundo, 
de exafandarn> qua Deo obstricti sunt, obligationis memoriam, para 
i isPermr en nosotros la memoria de la obligación que habernos 

echo a Dios, para que así nos animemos á llevar delante lo pro- 
netido, procurando ir cada dia creciendo en virtud y perfección:

tercero, ad majorera studentium in sua vocatione confirmalionem, 
¡ara confirmarse cada uno mas en su vocación; porque así como es 
remedio en todas las tentaciones hacer acto de la virtud contraria, 
porque contraria contrariis curantnr, las enfermedades se curan con 
sus contrarios; así en defensa de los movimientos interiores de des- 
nmtf^1^0 d disgusto, con que el demonio algunas veces nos aco­
ro pÍ r?nnVarifs ocas¡oues que se ofrecen entre ano, es gran repa- 
mado el ?Var • votos» Porque con eso queda debilitado y desam­
as*; si ha , ^P'g0 para acometernos con semejantes tentaciones; y 
con vpntala a,guna negligencia, con eso se recompensa, y aun

La virtuV/pXction pí qUCda "laS ade!?nl?da-
za estragada ■ tLUOn es muy cuesta arriba a nuestra naturale- 
mos por el nectlnIUe fS tanta la fla(lueza Y miseria en que queda- 
imperfecto v i ’ Y tan grande la inclinación que tenemos á lo 
fervor °,y malo, que aunque comencemos algunas veces con
ailojando v desdtmpn!íÍOa espiritu?les ’ lueg0 vamos poco á poco 
tornándnnLd' endo. de a4uel. fervor con que comenzamos; y
sas del reloi ít11Ilue-stra ia,peneccion y tibieza, somos como las pe- 
natural de la ti«M-v‘emprC tiran para aPaJ°- Como nuestra carne es tom/r »l»nnn« Lf ’ a,CmPre nos t¡™ Para ella: P»r esto conviene 
qo!.: 1 r: ‘ alíeseos, para que si Íbamos de caida , volvamos 
sobre nosotros. V asi quiso nuestro santo Padre que parlicularmcn-
c!on™ us,>n°LCllerlil,resco d°s veces en el año con esta renova- 
año «ni f,?"^nla santa madre Iglesia instituyó dos tiempos en el 
comentaJn f r°m° d°S refres?os Para alentar_á sus hijos á que 
Adviento v rn? tírvor y,c°mo de nuevo á servir á Dios, que son 
lamiente d0sarcsma > asi nuestro santo Padre quiso que particu- 
habemos ofrerimf8' e a**° refrescásemos la memoria de lo que 

^cido a Dios, y el fin para el cual el Señor nos trajo á
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la Religión, para que nos renovemos en ello, y comencemos con 
nuevos bríos y fervores á tratar de aquello para que el Señor nos 
llamó: para esto instituyó nuestro santo Padre estas fiestas tan so­
lemnes en la Compañía; y esto es lo que nosotros habernos de sacar
dé ellas. . .

y no solamente en estos tiempos, sino cada cha decía el Padre 
san Francisco Javier (1) que habíamos de hacer esta renovación, y 
en las Colaciones de los Padres leemos del santo abad Pafnucio, 
que lo hacia así. Decía el Padre san Francisco Javier que apenas 
hallaba él medio mas eficaz ni arma mas fuerte para los religiosos 
contra las tentaciones del demonio y de la carne, como renovar sus 
tres votos, de pobreza, castidad y obediencia; y así aconsejaba que 
cada mañana después de la oración los renovásemos , y nos armá­
semos con estas armas contra nuestros enemigos, y á la tarde tam­
bién después de la oración ; y si no fuere tan á menudo , es buena 
devoción la que usan algunos, que es hacer esto cada vez que co­
mulgan , y pedirse cuenta á menudo cómo guardan estos, y si hay 
alguna cosa en que Ies reprenda la conciencia en la guarda de 
ellos.

Para que mejor podamos conseguir el fin de esta' renovación, 
fuera de otras penitencias corporales que se hacen de abstinencia 
y disciplina (2), precede á ella lo primero, el recogerse algunos 
dias antes, cesando de sus ocupaciones , y dándose mas á la ora­
ción y ejercicios espirituales: lo segundo (3), dar cada uno cuenta 
de su conciencia a¡ superior: que aunque esto se hace á menudo 
entre año, entonces se hace mas exactamente de todos aquellos 
seis meses; y es una cosa de las sustanciales que tenemos en la 
Compañía, y de la cual harémos después tratado de por sí: lo ter­
cero, precede el confesarse cada uno generalmente de aquellos seis 
meses con el confesor que quisiere, de los señalados para eso, por 
costumbre antigua de la Compañía, y por regla que tenemos ya de 
ello, los cuales son muy propios medios para el tm que se preten­
de ; porque haciendo uno alarde de todas sus (altas, viene á cono­
cer su aprovechamiento en el espíritu, mira y considera si ha apro­
vechado mas estos seis meses que los seis pasados, y esta compa­
ración y conferencia del tiempo presente con el pasado ayuda 
mucho para confundirse uno, si ve que no va aprovechando, y co­
menzar con nuevos bríos, pues no vino á otra cosa á la Religión: 
y mas, miradas las faltas en junto y á sangre Tria, como dicen, co­
noce el hombre mejor qué pación le hace mas guerra, y el humor 
que mas predomina en él, viendo las faltas en que mas veces ha 
caído, para tomar á pechos y de propósito el remedio, y trayendo 
sobre aquello el examen particular; y mas , como esto se mira y

(1) Db. 6, cap. 13 et 15 de la vida del Padre san Francisco Javier,
(2) Cong. 6 gen. decreto 46, cap. 8.
3) Tract. 7, cap. 10.
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haco ei‘a,'-en es^e t'emP° de renovación de votos, donde el hombre 
Bio- rescna de las misericordias y beneficios que ha recibido de 
D(/s’ Y particularmente de haberle traído á la Religión, viéndose 
sin Tu parte tan °bligado, y por otra, que de su parte no tiene 
en ° Jas ’ bunaíUase delante de Nuestro Señor, y anímase para 
nmendarse, y comenzar de nuevo de ahí adelante: Opposita juxta
• P0!ida > rnagis elucescunt: Un contrario contrapuesto á su contra- 
10? como lo blanco sobre lo negro, sale y campea mucho mas. Pues

e°ntrapoued á lo mucho que habéis recibido, y á lo mucho que ha 
^eclm Bios con vos, lo que vos habéis hecho con El: mirad cuáles 

caro°5> y cuáles los descargos; y veréis cuánta razón te- 
eis de quedar confundido y humillado. ¿Qué se ha hecho de tan-
• lrecaencia de Sacramentos? ¿de tantas penitencias y mortifica- 

n®s‘ ?>de tanta oración? ¿de tantos exámenes? ¿de tantas pláti-
l X.^k^táciones? ¿de tanta lección espiritual ? ¿ Bónde se ha 
elln > n todo eso ^ ¿Q11® cs del provecho que habéis sacado de 

0 ; l^e csta manera lia de considerar cada uno sus faltas, cuando 
_ piepara para dar cuenta y para confesarse generalmente, pro- 

mirar y examinar muy bien cuál es el desaguadero por 
nde se le ha colado é ido toda la ganancia, para procurar el re­

medio de allí adelante.

CAPÍTULO IX.

Prosigue lo mismo que en el capítulo pasado.

cimienVn jlacemos también esta renovación en agrade-
elTato atdtrsenin r^0- corao dilímiJS' caP' 6' 1™ hacia 
cimiento de grao" * Leleí)ramos tiesta, y fiestas cada año, en ha- 
Y beneficie ton cias? y en memoria y reconocimiento de la merced 
do y traernrr á ®,ranao RPe nos hizo el Señor en sacarnos del mun-

iusto (tiip L1 pí0 material hace la Iglesia fiesta cada año; así es 
que e^temnirt •arno? no?olro5 de la dedicación de nuestra alma
3ecimiento es Ion°ohras ^seíllo7 P°rquc laVnejor manera d.e ífra:
n¡na peti ’ se,rá'° muy grande y muy agradable a
fip U ‘ _ ‘ l,10r(1.’81 sc hace como se debe, que cs procurandoi chacemos y fortihearnos mas en nuestros votos , y guardarlos 
de ah, ade ante con mas perfección; que como nota san Gregt 

dlCC 5 apÓsto1 £an Pabloea aquellas palabras: 
espirE i f ^ mmtls ves.t™: Renovaos en espíritu: renovación 
ca. Guanon6,Ia que.se nos Pld?>.110 c,xlcrior solamente, con la ho- 

... Ila uí3agen está vieja y deslustrada, que va cási no se
ti Grcgor. íib c.; trac. 8.c. fi.

§ ‘ 22 M9r»l. c. 4, ad Ephes. ir, 23,

PARTE III.
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echan de ver las facciones y figuras, renovaisla, que es darle nue­
vos colores y matices, con los cuales queda tan agradable y her­
mosa, como si de nuevo se acabara de hacer; así nosotros vámonos 
envejeciendo y cansando, vámonos marchitando en la virtud, por­
que este cuerpo corruptible, nuestra naturaleza estragada y mal 
inclinada nos lleva tras sí, y nos'quiere hacer de su condición, y 
que sigamos sus aficiones y apetitos: Corpus, quod corrumpitur, 
aggravat animam. Sap. íx, 15. Es menester que volvamos sobre 
nosotros algunas veces, y que procuremos renovarnos y rehacer­
nos en nuestros buenos propósitos y deseos. Si lassescere ab inchoa- 
tis bonis nolumus, dice san Gregorio, (ubi supraj valúe necessarium 
est ut inchoare nos quoíidie cretlamus: Si queremos que no se mar­
chiten en nosotros las virtudes, es muy necesario que cada día ha­
gamos cuenta que comenzamos de nuevo : acordaos del propósito, 
fervor y esfuerzo con que comenzasteis esa empresa el dia que cn- 
trásteis en la Religión; y comenzad ahora con aquel denuedo, y 
con aquellos brios y aceros: esto es renovarlos, y este será muy 
buen agradecimiento del beneficio recibido, y muy agradable á1 
Dios.

Casiano (1) refiere una exhortación breve y compendiosa que 
hizo el abad Pafnucio á un novicio que recibía estando presentes 
los demás religiosos, que cada uno le puede aplicar a sí, y le ayu­
dará mucho para conseguir el fin de esta renovación: Cave, nequid 
aliquando eorum resumas, guai renuntians, abjecisti: Ya te has ofre­
cido y entregado del todo á Dios, y dado de mano á todas las co­
sas del mundo; guárdate no tornes alguna vez á tomar aquello que 
ya renunciaste, fias renunciado la hacienda por el voto de la po­
breza ; no tornes á aficionarte acá en la Religión á eosillas y niñe­
rías ; porque poco te aprovechará haber dejado las cosas grandes, 
si acá te aficionas á cosas pequeñas. Has renunciado á la voluntad 
y juicio por el voto de la obediencia; mira no lo tornes á tomar, 
antes di con la esposa de los Cantares, v, 3: Expoüavi me túnica, 
mea, quomodo inauar illa? Heme ya despojado y desnudado de mi 
propia voluntad y de mi propio juicio, no quiera Dios que torne 
mas á ser mió. lías renunciado y dado de mano á los deleites y re­
galos, y entretenimientos del mundo y de la carne; guárdate no 
vuelvan á entrar. Has dejado y menospreciado la vanidad y sober­
bia y estimación del mundo, nejira no torne á revivir y resucitar cu 
tí cuando te vieres antiguo, cuando le vieres sacerdote, cuando te 
vieres letrado, maestro: ten gran cuenta no tornes á reedificar lo 
que ya habías derribado y destruido, como dice el Apóstol (2), por­
que eso será prevaricar y volver atrás, después de haber echado 
mano al arado ; sino persevera hasta el fin en la pobreza y desnu­
dez que has ofrecido y prometido á Dios, y en la humildad y pa-

(l) cnssian. i. í de instit. renunt. c. 36.
(2j Galat. m, 18.
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u^c°n que perseveraste tantos dias, pidiendo con muchas 

» mas que te recibiesen.
MinH Santos ^as'ho, Bernardo y Buenaventura (1) añaden á esto:

■ que ya no sois vuestro, sino todo lo que sois y todo lo que 
su mv!s, , ; Porque Ya se lo Ofrecisteis y entregásteis todo á
nr .aJesta(* por los votos que hicisteis: por tanto guardaos de tor- 

ay¡ USUrPar y ton,ar lo que le habéis ya dado y ofrecido, porque 
v a mirto: Contrectatio reí aliente, invito domino, furtum est: Tomar 
y usurpar lo ajeno contra la voluntad de su dueño es hurto. ¿No 
su fn.IOs arrd)a qpu el que entra en Religión da á Dios el árbol con 
su n,ta/ pues si uno diese a otro un árbol que le trasplantase en 
"l uuerto, y después le tomase la fruta, hurto seria. Pues eso hace 
será i"°S0 ^ue ^lace su voluntad, y no la de la obediencia: y aun 
Dios’ v ’ sacrileoi°; porque es de cosa ofrecida y dedicada á 
Fon JY ^Rl seiA hurto sacrilego, el cual aborrece 'mucho Dios. 
lo r dM(Jem judicium, el odio haberes rapiñara in holocaus-
Hp’tv6 e Señor Por Jsaías (2). Pues del holocausto , que es todo 
i. ,J0S y Y esla ya dedicado y ofrecido á su Majestad , ; quien se 
ua de atrever A hurtar? San Bernardo, epist. 35'3, dice que no hay 
Peor sacrilegio que este: Nullttm sacrilega crimen reperitur deteriüs, 
Quarn in volúntate semel oblata Deo, reacdpcre potestatem. San Agus- 
míi» CCn,ra @ á nuestro propósito aquello del Génesis: Tulit Dó­
rela!* et posuit cían in paradiso voluptatis, vt opera-
SO teírenal illum: Lle™ Dios á Adan, y púsole cu el paral-
dice el S911inPaia’(fue1ol)1'ase> Y Para que le guardase. Veamos, 
Santo ; Pnv°V,Qqi?e 68 lo.que nos quiere decir en esto el Espíritu 
de agriculhirlei\lura c*11180 Dios que Adan ejercitase allí el oficio 
es de creer dio/ T10 cavasc> y cultivase y labrase la tierra? No 
Dios á ese tnhaio- 6 antcs del pecado le obligase y condenase 
miento y recreqp ’ aunclue algún ejercicio, por via de entreteni­
dos y ¡ardiTv c (10n> c°mo suelen acá tomar muchos en sus hucr- 
nor es ? no era contrario á aquel estado de inocencia ; pero
era rncnnm aI)rCTmo y de necesidad, ni decia con aquel estado, ni qSe” la ticrra dalm fruto sh, ese trabajo. ¿Y qué
que le guardase ?ll- nCpUe BJ80 Dios al hombre en el paraíso para 
entonces enemigos* ni J?len e- hal)ia1 <le §uardar, pues no había 
Y de he hpethe ^ ó *■ ol1ras oaeiones de quien se pudiese temer? ant/c am e tias Y anima es tampoco tenia que guardarle ; porque 
L du- Pecado fsos no hacían ningún mal al hombre ni á sus <■<>-
8«arLS‘t™ grande ni?. qUC temer’ !“al P!,die™ U1> hombre solo 
como bal ¡a’ Etm,! r 8 ’ vomo era,cl Para,s0- de tontos animales 

la> poique lucra menester hacer una cerca tan grande que

l,) Augasl* ña. 8 auper Oantie. n. 1K
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no pudiera entrar dentro la serpiente, y antes que la hiciera era 
menester echar fuera todas las serpientes y los demás animales 
que había dentro. No se ha de entender que puso Dios al hombre 
en el paraíso para que le guardase corporalmente, ni para que ca­
vase y arase. Pues ¿qué quiere decir: Ut operaretur, et custodiret 
illum! ¿Sabéis qué? dice el glorioso san Agustín: Puso Dios al 
hombre’ en aquel paraíso para que obrase los preceptos y manda­
mientos que el mismo Dios le había dado, y obrándolos guardase 
el paraíso para sí, y no le perdiese como le perdió, porque no los 
obró. Pues apliquémoslo á nuestro propósito. ¿Para qué pensáis 
que os puso Dios en este paraíso de la Religión (que con mucha 
razón la llaman los Santos paraíso)? ¿Sabéis para qué? Para que 
obréis y cumpláis los preceptos y mandamientos de Dios, y los con­
sejos de su Evangelio que tenemos ea nuestras reglas ; y para que 
obrando eso, guardéis y conservéis este paraíso para vos, y no le 
perdáis como le lian perdido otros, porque no le supieron guardar.
' Otra explicación da allí san Agustín á estas palabras. Pondera 
muy bien que no dice la Escritura: Posuit eum inparadiso, ut ope­
raretur, et custodiret paradisum; sino : Ut operaretur, et custodiret 
illum; lo cual se puede referir también al mismo hombre : Ut ope­
raretur, et custodiret ipsum hominem; y anh le cuadra mas al Santo 
este sentido. Puso Dios al hombre en el paraíso, no pata que el 
hombre labrase y cultivase el paraíso, ni para que le guardase, 
sino para labrar Dios y guardar allí al mismo hombre; porque así 
como se dice que el hombre operatur terram, no porque la haga 
que sea tierra, sino porque hace que sea fecunda y fructuosa, 
labrándola y cultiváncíola; así con mayor razón se dirá de Dios 
(que crió de nada al mismo hombre): Quod operatur hommetn, 
cuando le va labrando, haciéndole justo, santo y perfecto. Pues 
para eso puso Dios al hombre en el paraíso terrenal, para irle allí 
labrando y períicionando , y así guardarle , hasta trasladarle del 
paraíso terrenal al celestial, haciéndole bienaventurado. De la 
misma manera no penséis que os trajo Dios a este paraíso de la 
Religión, para que Vos le labréis y guardéis, que otro mejor hor­
telano y otra mejor guarda y defensa tiene ; sino para labraros á 
vos, para hacer de vos un hombre mortificado, para hacer de vos 
un hombre espiritual, para hacer de vos un varón santo y perfecto, 
y de esa manera guardaros hasta trasladaros de aqueste paraíso 
terrenal al celestial»

De estas y otras semejantes razones y consideraciones nos habe­
rnos de ayudar para corresponder á tan grande beneficio, y conse­
guir ei fruto de esta renovación; y si se os pusiere delante ci tra­
bajo y dificultad, acordaos del grande premio y galardón que por 
ello os han de dar: Quv magnam habet remunerationem , dice el 
apóstol san Pablo (1). El bienaventurado san Francisco solia decir

(1) iiebr. ü, 13.
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muchas veces (1): Magna promtssimus; majara promissa sunt nolis; 
Y con esto exhortaba y animaba á sus religiosos : Hermanos míos, 
grande cosas habernos prometido; pero mucho mayores nos son 
prometidas á nosotros: guardemos aquellas, y suspiremos por estas, 
r cuando los frailes hacen profesión, ofreciéndose á Dios con estos 
votos , les dice el superior: El ego promiíto tibi vitam ceternam: Yo 
también te prometo á tí la vida eterna. Pues yo también de parte 
('e Dios os prometo á vos la vida eterna si guardáis lo que habéis 
prometido, y con cédula firmada del mismo Cristo, que dice en el 
sagrado Evangelio: El habebis thesaurum in codo, Matth. xix, 11: 
vendréis un tesoro, seréis grande y aventajado en el reino de los 
cielos.

TRATADO TERCERO.
Del voto de la pobreza.

CAPÍTULO I.

Que el voto de la pobreza es el fundamento ele la perfección evangélica. 

PaZ*?tf.es spñ'itu , quoniam ipsorum est regnum arlo non,
ellos es pÍ ienaventurados los pobres de espíritu , porque de
fícrlnnim. ieino . l°s cielos. Con estas palabras dió Cristo nuestro 
¡i , P.rincipio á aquel soberano sermón del monte, y á aque~ 
las ocho bienaventuranzas : y aunque algunos Doctores y Santos 

declaran estas palabras de la humildad ; pero otros, y con mucha 
las entienden de la pobreza voluntaria, y especialmente de 

j mos l°s rehgipsos: y en este sentido las tomaremos 
npftnpnn <vLCh s jn Basilio (2), y de otros muchos Santos: y no es 
^ v , , anza de esta pobreza de espíritu , que Cristo nuestro
neatnior naya comenzado con ella aquel soberano sermón, v 
puéstola por la primera de las bienaventuranzas; pero mayor ala­
banza suya es, que con obras y con ejemplos nos la haya enseñado 
noVi!UJlda/ Porclue esta fue la primera lección que en naciendo 
esto nIÓ es e~ 6ran Maestro desde aquella cátedra del pesebre: 
aquel stPeíl?ena aclue] establo, esto aquellos pobres pañales, esto 

• menester el heno y el vaho de los animales para calen- 
(1) Part i ).k »l*) Baslli^/S C^P-SI Hlst. Mtnorum.

,ln reBul* tirevior. interrog. ¿03.
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tarle y abrigarle. Esta fue también la postrera lección que para 
dejárnosla mas encomendada nos leyó en aquella otra cátedra de 
la cruz, muriendo todo desnudo y con tan suma pobreza, que aun 
para amortajarle le hubieron de comprar una sabana de limosna. 
¿Qué mas grande pobreza podia ser? Y cual fue el principio y íin, 
tal fue toda la vida, porque no tenia ni un dinero ele donde pagar 
el tributo que le pedían: no tenia casa donde reposar, ni donde 
celebrar la Pascua con sus discípulos, que todo hubo de ser 
prestado (1): Vulpes foveas habent, et volucres epeli nidos: Films 
autem hominis non habet ubi caput reclinet: Las raposas, dice 
El, tienen cuevas, y las aves nidos, y el Hijo de la Vir­
gen no tiene donde reclinar su cabeza. Quería el Redentor del 
mundo echar por fundamento de la perfección evangélica la po­
breza. Si vis pcrfectus esse, vade , et vende quee habes , et da paupe- 
ribus, Matth. xix, 21: Si quieres ser perfecto, vé, y vende lo que 
tienes, y dalo á pobres: y por eso quiso dejarla tan conlirmada y 
autorizada con su ejemplo. Y así vemos cuán impreso quedó en la 
Iglesia este fundamentó de la pobreza desde el principio de la pri­
mitiva Iglesia, como se cuenta en los Actos de los Apóstoles (2); 
porque no liabia entonces mió ni tuyo entre los fieles, sino todo 
era común; porque todos los que tenian casas, ó heredades ú otras 
posesiones, las vendían, y traían el precio de ellas, y lo ponían á 
los piés de los Apóstoles , y de allí se repartía á cada uno lo que 
había menester. Pondera aquí san Jerónimo que lo ponían á los 
piés de los Apóstoles: Ut oslenderent, pecunias esse calcandas: Para 
mostrar que las riquezas se habían de hollar y menospreciar, y 
tener debajo, de los piés. Y dicen los santos'-Cipriano, Basilio y 
Jerónimo y otros, que hacían entonces los fieles voto de pobreza: 
y pruébanlo con el castigo de Ananías v Salira, que porque escon­
dieron parte del precio de su heredad fueron castigados con muer­
te súbita, lo cual es señal que tenian voto; porqué si no lo tuvie­
ran, no merecieran tan grande castigo.

Pues enseñada la Iglesia con esta doctrina divina , los Santos y 
todos los fundadores de las Religiones ponen el voto de pobreza 
por fundamento necesario y firmísimo de la Religión; y así nuestro 
santo Padre , siguiendo esta doctrina tan antigua, comenzando á 
tratar de la pobreza, dice (3): Paupcrtas, ut murus Religionis firmas, 
diligenda, ct in sua puritate conservanda est, quantum divina gratia 
aspirante fieri poterit: La pobreza, como muro firme de la Religión, 
se ha de amar y conservar en su pureza, cuanto con la divina gra­
cia fuere posible. Es la pobreza el muro y el fundamento de la 
Religión; al contrario de lo del mundo, en el cual el fundamento

(1) Matth. yin, 20 ; I.uc. ix, 58.
(2) Act. iv, 32; Hieronym. in epíst. ad Demetrtum ; Cyprian. lil>. 3 ad Quinan. cap. 30; 

Basil. serm, de instituí. Monach.; Hieronym. in epist. ad Pauiin. de instit. Monach. el 
epist. ad Demetrium.

(3) Parí. 6 Constit. cap. 9, § 1.
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de los mayorazgos y estados es hacienda y riquezas : acá es al re­
vés . el fundamento del estado de la Religión , y de la alteza de la 
Perfección, es la pobreza; porque como el edificio que habernos de 
levantar es diferente de los del mundo, el fundamento también es 
diferente.

Esto es lo que nos quiso enseñar Cristo nuestro Redentor por 
■aquellas comparaciones que trae en el sagrado Evangelio , dicien­
do: ¿Qué hombre hay que comience á edificar una torre, que pri­
mero no haga la cuenta para ver si tiene caudal para acabarla, 
por que después no le dén en el rostro , diciendo : Qwia hic homo 
foepit (edificare, et non potuit consummare, Luc. xiv, 28: Este hom­
bre comenzó á edificar , y no pudo acabar ? O ¿ qué rey hay que 
habiendo de ir á pelear con otro rey no examine y haga cuenta 
primero si podrá salir al encuentro siquiera con diez mil hombres 
al que viene contra él con un ejército de veinte mil ? Porque si 
esto no puede, procurará luego enviarle sus embajadores á tratar 
•non él asientos de paz. Y cpncluye é infiere de esto: Sic erijo otnnis 
ex vobis, qui non renuntiat ómnibus , qum possidet, non potest meus 
esse discípulos: Pues de esta manera el que no renunciare todo 
cuanto posee, no puede ser mi discípulo ; dándonos en esto á en­
tender que lo que es para pelear la grandeza del ejército , y para 
edificar la abundancia del dinero , eso es para el edificio y milicia 
espiritual la pobreza y desnudez de todas las cosas del mundo; y 
asi declarando esto el bienaventurado san Agustín, epist. (id Lirtam, 
dice, que por el edificio de esta torre del Evangelio es significada 
ta perleccion de la vida cristiana, y que las expensas y caudal para 
poder edificarla es el renunciar uno todas las cosas; porque de esa

iCStá mas libre Y desembarazado para servir á Dios, y mas 
nm.?ia s\enem,'go el demonio, por tener menos por donde le 
pueda acometer y hacer gllcrra. ’ '

ir°.nimo y san Gregorio, prosiguiendo esto mismo, di- 
tLn (1/: Habernos venido á este mundo á pelear con el demonio, 
que está desnudo y ninguna cosa de este mundo posee: es menes­
ter que nosotros nos desnudemos también de esas cosas para poder 
pelear con él: Nam qui oneratus vestibus cum nudo luctatur, citius ad 
vi’ (iuia babel unde teneatur : Porque si uno que está 
vcs mo lucha con otro que está desnudo, presto caerá en tierra el 
que esta vestido; porque tiene de donde el otro le trabe para der­
ribarle. Vis finniter cum diabo lo dimicare ? ¿Queréis pelear varo­
nilmente con el demonio ? Vestimenta projice, ne succiimbas: Ropa 
fuera, desnudaos de todas las cosas de la tierra, no tenga el demo- 
ni0 de donde trabar para haceros caer. Quid enim sunt terrena 
nbr'f * n,s¿ (lUf,’dam corpork indumenta? Qui plus possidet, citius 

Cltur: Porque ¿qué son todas las cosas de la tierra sino como

( ) Hielo,,yin. apud Eusei), de mortc; Gregor. homil. 32*
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unas vestiduras del cuerpo? El que mas tuviere mas presto será 
vencido, porque tiene mas de donde el demonio le puede asir para 
dar con él en tierra. San Crisóslomo (1) pregunta: ¿Qué es la causa 
por que en la primitiva Iglesia los cristianos eran tan buenos y tan 
fervorosos, y el dia de hoy son tan tibios y remisos? Y responde, 
que la causa es poraue entonces salían a pelear con el demonio 
desnudos, despojándose de sus bienes y haciendas; pero ahora 
salen muy vestidos de beneíicios, haciendas y honra: y esas ves­
tiduras les estorban é impiden mucho. Pues para esto dejamos las 
riquezas, y nos deshicimos de todas las cosas del mundo, para que 
así libres y desembarazados podamos mejor pelear con el demonio, 
y seguir á Cristo: Diudus ameta fortius dimicat: natator exuitur, ut 
fluvium transeat: viator, rejectis sarcinulis, bene eursitat: El lucha­
dor desnudo mas fuertemente pelea: el nadador se despoja de su 
ropa para pasar el rio : el caminante dejando la carga y hatillo 
camina mas ligeramente.

Por esto el primer voto que hacemos en la Religión es de pobre­
za , como fundamento de todo lo demás. Así como dice san Pablo 
que la codicia es raiz de todos los males : Eadix omnium malorum 
est cupiditas, 1 Tim. vi, 10; así la pobreza es raíz y fundamento de 
todos los bienes y de todas las virtudes. Declara esto san Ambrosio: 
Ut rerura facúltales instrumenta sunt omnium vitiorum ; sic harmn 
abnegatio generatrix est, nutrixque omnium virtutum : Así como las 
riquezas son instrumento de todos los vicios, porque el que tiene 
dineros en todos los vicios y pecados que quiere halla modos y 
manera para poner por obra su deseo; así el renunciar y desha­
cerse de todas las cosas por Cristo engendra y conserva todas las 
virtudes, como se verá discurriendo por ellas. De la humildad dice 
san Gregorio: Paupertas bonis mentibas solet esse custodia humilita- 
tis: La pobreza en los buenos suele ser guarda de la humildad y 
su conservación: para la castidad bien se ve cuán grande medio es 
la pobreza y la austeridad, así en el comer como en el vestir, y 
para la abstinencia y templanza también; y así podíamos ir dis­
curriendo por otras virtudes. Por eso llaman los Santos á la pobre­
za unas veces cusios, et magistra virtutum : maestra y guarda de 
las virtudes ; otras veces la llaman madre, y lo trac nuestro santo 
Padre en las Constituciones : Diligant omnes paujmtatem , ut ma~ 
trem, part. 3 Constit. c. 1, § 23. ‘Amen todos la pobreza ’como á 
madre ; porque ella, como buena y verdadera madre , cria y con­
serva en nuestras almas las demás virtudes , y ella es la que tiene 
en pié la disciplina religiosa: y así vemos que las Religiones que 
lian desdicho de la pobreza han desdicho de la Religión, como 
hijos que no se parecen á su madre. Pues aficionémonos á esta 
santa pobreza como á madre, que dice no cualquier amor, sino

(1) Cbrysost. super Ulud Actuum u: Et appositíe sunt in die lita anima; clrclter tria 
milUa.
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amor intenso, amor tierno, amor con reverencia y con estima. El 
bienaventurado san Francisco llamaba á la pobreza mi señora; y 
?Sl en la Regla de santa Clara dice: Obligándonos á nuestra señora 
a muy santa pobreza.

CAPÍTULO II.

Del premio grande con que el Señor premia á los pobres de espíritu.

Aquel mancebo del Evangelio (1) que deseaba la perfección, y 
no se contentaba con la guarda de los mandamientos, diciéndole 
el Señor: Que si queria ser perfecto vendiese todo lo que tenia y 
lo diese á los pobres; entristecióse, y fuese, porque tenia muchas 
posesiones, y estaba aficionado á su hacienda, y no tuvo pecho ni 
valor para dejarla: faltóle el caudal para edificar esta torre de la 
perfección evangélica. Pues para que no nos acontezca á nosotros 
*° mismo, sino que tengamos ánimo y esfuerzo para renunciar to­
das las cosas del mundo, y romper en todo, pónenos delante Cristo 
nuestro Redentor el premio grande que por ello alcanzaremos. 
Bienaventurados, dice, los pobres de espíritu , porque suyo es el 
reino de los cielos. Mirad si será bien empleado dar todas las co­
sas de la tierra por el reino de los cielos; y si será sáhio mercader 
el que se deshiciere de todas sus cosas para alcanzar este tesoro, 
i ondera muy bien el bienaventurado san Bernardo, seria. 4 de Ad- 

Tue aun no habló de futuro en esta bienaventuranza como 
v olras, suyo será; sino de presente, suyo es el reino de los cielos: 
I!/iYuestro reino de los cielos, aunque no os le hayan entre- 
SLtpiL .PaKe c hal),eis comprado con las cosas del mundo quede- 
una nied™ Sl (lH'seis cien ducados por una pieza de oro ó por 
por vuesfrw ( Cln?a (Iue olro tiene en su casa, desde luego queda 
la hahei d a(lue a Pieza, aunque no os la haya entregado, porque 
' comprado con vuestros dineros; así el reino de los ciclos

, del pobre de espíritu , porque le compró, dando todo lo que 
ma por él: Simile est regnum codorum homini negotiatori quairenti 

venJ¡JÜalJLar-itas’ inventa autetn una preliosa margarita, abiit, ct 
es el reimwVM <lvai- ci ctníí eam, Matlh. xm, 45: Semejante 
flroc » melos a un hombre de negocios que trata en pie-

(S D -as. I ucs así como este hace suya la margarita precio­
sa, dando su dinero por ella; así Vos habéis hecho vuestro reino 
óe los cielos; porque habéis dado por él todas vuestras cosas 

A o paran aquí las promesas de Cristo; mas que eso promete El 
los > s- CPP,rit11- Pues ¿puede haber mas que el reino de 
acá en i ,-Sl ’ Portl1^ 1,ay ventajas allá en el cielo, como las hay 

la tierra para los buenos soldados, y promete á los pobres

P) VtattJi. xix, 21.
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de espíritu una ventaja y preeminencia grande sobre los demás. 
Después de ido aquel mancebo que no quiso dejar lo que tenia, 
diciendo Cristo nuestro Redentor cuán diíicultosamente entrarán 
los ricos en el reino de los cielos, sale el apóstol san Pedro en nom­
bre de los demás: Ecce nos reliquimus omnia, et secuti sutnus te; 
quid ergo erit nobis? Matth. xix, 27: Señor, nosotros dejamos todas 
las cosas, y os habernos seguido; ¿qué premio nos habéis de dar? 
Respondióles: Amen dico vobis, quod vos, qui secuti estis me in rege- 
neratione, cum sederit Füius hominis in sede majestdtis suee , sedebitis 
et vos super sedes duodecim, judicantes duodecim tribus Israel: De 
verdad os digo que vosotros que me habéis seguido , en el dia del 
juicio final, cuando Yo venga con majestad á juzgar los vivos y los 
muertos, habéis de ser juntamente jueces asesores conmigo, y co­
mo tales habéis de estar sentados en doce sillas , juzgando á las 
doce tribus de Israel. Declaran aquí los Santos que esta dignidad 
y preeminencia se entiende de todos los que fueren imitadores de 
los Apóstoles en el estado de pobreza, confirmado con votos, como 
lo son los religiosos, como mueran en gracia de Dios. Dicen que 
todos tendrán esta preeminencia y dignidad , que el dia del juicio 
no estarán ante el tribunal divino, tanto para ser juzgados, cuanto 
para ser juntamente con Cristo jueces asesores, y como tales apro­
bar y confirmar la sentencia de nuestro Salvador: así lo dicen ex­
presamente san Agustín, Reda, san Gregorio, y es sentencia común 
de los Doctores (1), y traen para esto aquello de Isaías: Dominus 
adjudicium venit cum senibus populista, et prineipibus ejus; y aque­
llo que dice Salomón en los Proverbios hablando del esposo de la 
Iglesia: Nobilis in portis vir ejus, guando sederit cum senatoribus ter­
ree: Estos dicen que son los príncipes que han de venir á juzgar 
juntamente con Cristo , los ancianos y senadores que han de estar 
sentados con el esposo de la Iglesia , que es Cristo , en aquel dia 
último del juicio. Y aunque algunos quieren atribuir esta dignidad 
á todos los Santos canonizados; pero la opinión común que sigue 
santo Tomás es que solamente tendrán esta dignidad los que pro­
fesaron estado de pobreza, y esos aunque no hayan sido canoniza­
dos; y traen los teólogos y los Santos muchas razones y congruen­
cias muy buenas, porque se da mas esta preeminencia á los que 
han profesado esta pobreza voluntaria que á los demás bienaven­
turados. Exclama aquí muy bien san Gregorio con el Profeta, 
Psalm. cxxxvm, 17: Nhnis honorifwati suntamici tui, Deus, ni mis 
confortatus est principatus eorum: Bendito y alabado seáis Vos, Se­
ñor , que así honráis á vuestros amigos, y particularmente á los 
que voluntariamente se hicieron pobres por vuestro amor; pues 
no os contentáis con darles el reino de los cielos, sino que les ba­

tí) August. epist. 89 ad Hilar.; Beda, homil. in natali S. Beneit.; Gregor. lib. 10 Moral, 
cap. ult.; Isai. III, ü ; Prov. xxxi, 23.
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un? *an .8raildes y tan señalados príncipes en él, que sean jueces 
universales de todo el mundo juntamente con Vos.

CAPÍTULO III.
Que no solo en la otra vida , sino también en esta, paga Dios á los 

pobres de espíritu.
Porque no penséis que todo el premio se os libra pava la otra 

ma y os parezca que os dan la paga al fiado y á, plazo largo, 
anuo Vos luego el precio de contado; no solamente en la otra 

v'üa, sino también en esta, premia Dios á los pobres de espíritu, y 
iiuy aventajadamente. Somos tan interesados los hombres, y mué- 
enos tanto lo presente y visible, que cuando esto no hay, parece 

¡J e n°s desanimamos; y así tuvo el Señor cuenta con nuestra íla- 
eondicton, y no quiso aun en esta vida dejar sin premio á los 

[ue renuncian todas las cosas por su amor , sino añade luego tras 
a promesa dicha: Et ornáis, qui reliquerit dormán, vel fratres, aut 
ocores, aut patrem, aut matrem , aut uxorem , aut film, aut agros, 

1 \opter nomen meum, eentuplum aceipiet, et vitam ceternam posside- 
nt> Matth. xvi, 29: Y cualquiera que por amor de Mí dejare su 
casa , hermanos ó hermanas, padre ó madre , mujer ó hijos, ó al­
guna hacienda ó heredad, recibirá ciento tanto, y después la vida 
da rTd > c^nt0 tant0 se entiende que lo recibirá acá en esta vi- 
Cristo bl otra v^a eterua: así 1° declara el mismo
Imr ; r san Marcos (1): Aceipiet centies tantum nunc in témpora 
el nromu/rcíi ^uluro vitam ceternam. No solo recibiréis después
sino en la otr^JhJÍ?^- por haberos hecho Pobre Por Critit0> 

San Jerónimo v rLL1 oiréis ciento por uno. 
tuales dice- Cha üeciarando este ciento tanto en los bienes espiri- 
piet (¡Hfi, ^amalla pro Salvatore dimiserit, spiritmlia reci­
mero rpnt nVarabone, et mérito sui, ita erunt, quasi si parvo nu- 
íare los í-[lanus Mtmerus comparetur, Lib. 3 in Matth: El que de- 
eu enmm!!llcs temporales por Dios, recibirá los espirituales, que 
declara csm'u11/ 6 ePos es recdhr ciento por uno. Pero Casiano (2)
esos recibimos losSrSi°S bic,1C8 exteriores» Y dice que aun en 

s ios religiosos ciento tanto------------ - — ¿las palabras que allí aBadVef en esta vida, conforme á 
mismo evangelista san Marcos; y

Yienpn T?I110S cumPhdo á la letra, y cada día lo decimos á los que 
terS?," a f íe ir10n: Dejásteis una casa por Cristo, y 
os las íit Sw 1 t0das as casas de la Uchgmn son vuestras, que 
un padre í ,, Dl0^ en esta vlda,Por una que dejásteis: dejasteis
os quieren m ,e » Y daos Dios en su lugar tantos padres que

... ^ 8 llue los que dejásteis, y tienen mas cuidado de vos,
(1) Marc. x ae r
(Sj Casslaft,’cotl’í'uá1xxvm, 30.

l- ult- Aljijat. Alirah.
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y miran mas por vuestro bien: dejasteis vuestros hermanos, y ha­
lláis acá tantos hermanos que os aman masque ellos; porque os 
aman por Dios y para Dios, sin interés ninguno suyo, y los del 
mundo os aman por su provecho é interés , y solamente mientras 
os han menester: dejásteis algunos criados en el mundo, y por 
ventura no los teníais; y acá teneis tantos que os sirven, uno de 
procurador, otro de despensero, otro de cocinero, otro de refitole­
ro, otro de enfermero, y lo que mas es, que si vais á Castilla, á 
Portugal, á Francia, á Italia, á Alemania, á las Indias, y á cual­
quier parte del mundo, hallaréis que os tienen ya puesta allá casa 
con otros tantos oficiales de asiento, que os servirán con el mismo 
cuidado y diligencia, que no hay príncipe en la tierra que lo tenga. 
Esto ¿no es recibir ciento tanto en esta vida, y mas que ciento 
tanto?

Pues ¿qué diré de las mismas cosas que dejásteis? Aun én eso 
teneis acá mucho mas que en el mundo: ciento tanto mas de lo que 
dejásteis os da Dios en esta vida, porque acá todo lo tenéis: mas 
señor sois vos de las cosas y de las riquezas del mundo que los 
mismos ricos; que no son ellos los señores de sus haciendas y ri­
quezas , sino vos: ellos son siervos y esclavos de ellas: Viri aivi~ 
tiarum los llama la sagrada Escritura. Psalm. lxxv , (>. No dice: 
Las riquezas de los varones, sino los varones de las riquezas; para 
darnos á entender que la riqueza es la señora de ellos, porque ella 
es la que los manda, y ellos son siervos y esclavos de ella; porque 
á ella sirven, por ella trabajan, para adquirirla, para acrecentarla, 
para conservarla: y mientras mas hacienda y riquezas tienen, mas 
esclavos son, porque han menester poner mas cuidado y trabajo 
en eso. Saturitas aulem dividís non sinit eum dormiré, dice el Sábio, 
Eccles. v, 11: La hartura y abundancia del rico no le deja dormir» 
En la cama blanda está dando vuelcos de noche , porque su ha­
cienda y riquezas le quitan el sueño; pero el religioso, ¡cuán sin 
cuidado, y sin tener cuenta si vale caro ó barato, ó si es buen año 
ó malo, lo tiene todo! Tamquam nihil habentes, et omma possiden- 
tes, dice el Apóstol, II Cor. vi, 10. Así viven descansados y sin 
cuidado, como quien no tiene nada, y con ese descuido y descanso 
lo tienen todo. Pues ¿qué en contento? Danos cien veces mas de 
lo que tuviéramos allá; sino preguntádselo á los del mundo, y á 
los mejores librados de él, y veréis los azares y descontentos que 
tienen á cada paso, de los cuales estamos muy libres los religiosos» 
Pues ¿qué en honra? Cien veces teneis mas acá en la Religión, de 
la que tuviérais allá; porque el grande, el príncipe y el prelado, 
que allá en el mundo no hiciera caso de vos , viéndoos acá debajo 
de un hábito viejo y remendado os hace mucha honra y os tiene 
mucho respeto. Pues ¿qué en descanso, quietud y sosiego? En todo 
nos da Dios ciento tanto mas en la Religión.

¿Para qué es todo esto? ¿Sabéis para qué? Para que desemba-
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razados y desocupados de las cosas de la tierra, pongamos nuestro 
corazón en el cielo; para que la solicitud y cuidado que habíamos 
de poner en las cosas del mundo, y en buscar lo necesario para la 
sustentación del cuerpo, lo pongamos en agradar mas y mas á 
Ulos> y en crecer cada día en virtud y en perfección, conforme á 
Mué lio que dice el Profeta de los hijos de Israel, Psalm. civ, M:

dedil lilis regiones gentium, el labores populorum possederunt, ul 
cuslodiant jushficationes ejus, el legem ejus requirant. Esto es tam­
bién lo que dice Dios por el profeta Ezequiel, xliv , 28 , hablando 
de los sacerdotes: Non erilautemeis Imreditas, ego hcereditas eorum; 
el possessionem non dabitis in Israel, ego enim possessio eorum: No 
tengan heredades mis sacerdotes, porque Yo quiero ser su heredad: 
no les deis posesiones en la tierra, porque Yo tengo de ser su po­
sesión. 'Pues para esto dejamos nosotros nuestras heredades y po­
sesiones; porque quiere Dios ser nuestra heredad y posesión. ¡Di­
chosa suerte la del religioso, pues tal heredad y tal posesión le ha 
cabido 1 Funes ceciderunt mihi in prceclaris: etenim hcer editas mea prec­
iara est mihi, Psalm. xv, G. En lo mejor y mas bien parado nos 
vino á caber la suerte de nuestra herencia , pues á nuestros her­
manos les cupo la tierra, y á nosotros el cielo: Dominus país fuere- 
ditatis mece, Psalm. XV, 5. Dios es la parte y la herencia que me ha 
cabido: Deus coráismei, etpars mea Dms in cetermm, Psalm. lxxu, 
d. 2G. Dios de mi corazón, y mi suerte y parte; Dios para siempre. 
El bienaventurado san Francisco decia que la pobreza era una vir­
tud celestial y divina, porque por ella se menosprecian y tienen 
debajo los piés todas las cosas de la tierra , y se quitan todos los 
estorbos é impedimentos para que el alma, libre y desembarazada 
¡I rü™,10 de acá, pueda mas libremente y sin impedimento algu- 
DiosL1ÜCI solamentc á las cosas del cielo, y unirse y juntarse con

CAPÍTULO IV.

En qué consiste la pobreza de espíritu.

Redentor nos declara bien en qué consiste la per- 
LLviou Qc esla pobreza que profesamos los religiosos, en aquellas 

palabras: Ifeati pauperes spirilu, Matth. v, 3. Dice que ha de ser 
pobreza de espíritu, de voluntad y afición: no basta dejar exte­
nor mente la hacienda y riquezas del mundo, es menester que con 
a^rozou también las dejemos. Esa es pobreza de espíritu, laque 
desnlíl i za’ no sol° el cuerpo, sino el espíritu y el corazón, y le 
todo lo a las cosas; para que así libre y desembarazado de
á Cristo va’ Pue(*a libremente y sin impedimento alguno seguir 
de v i’(iíílrse-l0^° á la perfección, que es el fin que se preten­

dí i venimos á la Religión. San Jerónimo pondera aquí
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muy bien aquello que respondió Cristo nuestro Redentor á san Pe­
dro: Amen dico vobis, quod vos, qui secuti estis me. Matth, xix, 28. 
Había dicho san Pedro: Señor, nosotros habernos dejado todas las 
cosas, y os habernos seguido; ¿qué nos habéis de dar? Y respón­
dele Cristo: De verdad os digo, que vosotros que me seguisteis. 
Notad, dice el Santo, que no dijo: De verdad os digo, que vosotros 
que dejasteis todas las cosas, sino vosotros que me seguisteis; por­
que eso de dejar todas las cosas también lo hizo Diógenes, Antis- 
tenes , y otros muchos filósofos, entre los cuales cuenta san Jeró­
nimo (1) de uno , llamado Trates Tebano, que siendo muy rico, y 
queriéndose ir á Atenas á darse á la filosofía y á la virtud, porque 
las riquezas no le impidiesen vendió todas las heredades y posesio­
nes que tenia, y juntando de ellas gran cantidad de oro , arrojólo 
todo en el mar, diciendo: Abite pessum, malee cupiditates: ego vos 
mergam, ne ipse mergar a vobis. Id al profundo, codicias malas: yo 
os hundiré á vosotras, porque vosotras no me hundáis y aneguéis 
á mí. De otro filósofo, llamado Focion, que resplandeció mucho en 
la pobreza, se cuenta, que enviándole Alejandro Magno gran suma 
de oro, cien talentos, que hacen de nuestra moneda sesenta mil 
escudos, preguntó él á los que lo traían, ¿por qué causa me envía 
esto Alejandro? Y respondiendo ellos: solamente por tu virtud , y 
porque te tiene por el mas bueno y virtuoso de los atenienses, dijo 
el Filósofo: Sinat igitur me esse tótem: Pues déjeme ser tal; y en 
ninguna manera los quiso recibir. Fue tan celebrado este hecho y 
dicho entre los filósofos griegos, que por mucho tiempo no se tra­
taba otra cosa entre ellos sino cuál había sido mayor, Alejandro, ó 
Focion, que había menospreciado las riquezas de Alejandro. Si me 
tiene por bueno y virtuoso, déjeme serlo, y no me envié riquezas 
que me lo impidan; y por estos hay muchos ejemplos: y por el 
contrario, dice san Agustín, epist. ad Hilarium, y san Jerónimo, 
epist. ad Salvinam Virgin., que tampoco es el oro ni plata lo que 
daña: y traen para esto el ejemplo de muchos patriarcas y santos 
del Viejo Testamento, que fueron muy ricos, como Abrahan, Isaac 
y Jacob, y el patriarca José, que era el segundo en el reino des­
pués de Faraón, y mandaba toda la tierra de Egipto; y Daniel y 
sus tres compañeros que tuvieron gran mando y señorío en Babi­
lonia (2): y Mardoqueo y Ester en todo el reino del rey Asuero: 
David, Job y otros muchos, los cuales en medio de las riquezas y 
pompas del mundo tenían lo principal de esta pobreza de espíritu, 
porque no tenían el corazón asido ni pegado á ellas; guardaban 
muy bien aquello del Profeta, Psalm. lxi , 11: Divitim si afjluant 
nolitc cor apponere: Si tuviéreis riquezas, mirad no se os pegue el 
corazón á ellas.

(1) nieronym. epist. adTulian. Diaconum, et epist. ad PauUn. et ¡ib. 2 adversas Jovi- 
nian.(2) Daniel, ii, 29.
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, ues viniendo á nuestro punto, dos cosas son las que se requie- 
ren para esta pobreza de espíritu que profesamos los religiosos: la 
Primera, que con efecto renunciemos y dejemos todas las cosas del 
mundo, como lo hacemos con el voto de la pobreza: la segunda, 
tiu.e dejemos también la afición de las cosas; y esto segundo es lo 
principal que se requiere para que el corazón quede desocupado y 
desembarazado para darse del todo á Dios y á la perfección ; y así 
mee santo Tomás, 2, 2, qumst. 18C, art. 3, que lo primero, que es 
uejar con efecto las cosas, se ordena á esto segundo, para que así 
dejemos mas fácilmente la afición de ellas; porque ese es un medio 
muy eficaz para ello, y trae para esto aquello de san Agustín: Ter­
rena diliguniur arctius adepta, quam concupita. Epist. ad Paulin. Las 
cosas de'la tierra, cuando las tenemos y poseemos, llevan mas el 
corazón tras sí; y así esmas dificultoso el perder la afición de ellas 
que cuando no las tenemos: mucho mas fácil es no querer uno lo 
Muc no tiene, que dejar lo que ya tiene, porque lo que no se tiene 
deséchase como cosa extraña; pero lo que uno tiene, ya parece que 
está unido é incorporado en él, y dice santo Tomás que es como 
(fuien corta un miembro de sí, que duele y se siente mucho.

Los santos Jerónimo, Agustino y Gregorio, sobre aquellas pala­
bras del apóstol san Pedro: Ecce nos reliquimus omnia, Maith, xix, 

27, tratan muy bien esto. Dice san Jerónimo: Granáis fiducial 
Peirus piscator erat, dives non fuerat, cibos mam, et arte queerebat; 
el turnen loquitur confidenter: Ecce nos reliquimus omnia: San Pedro 
y os demás Apóstoles eran unos pobres pescadores que ganaban de 
^omcr con el trabajo de sus manos, y no tenían sino una miseria, 

rv,aLc? y unas redes remendadas; y con todo eso dicen 
nondge nniS mnfianza ;.Scri0r? todas las cosas habernos dejado. Res- 
re fratres ch!?. — re£ono: con razón lo dice ; porque: Jn bao 
niultimi rcV -!mmb aíffietum debemus potius pensare, quam censum:

7 . qui sibi nihil retinuit: mullum reliquit, qui quan-
j üeí PWUm, totum deseruit, Hom. 5 in Matth.: En este negocio, 

crínanos míos, mas habernos de mirar á la afición que á la hacien­
den'u SC dcja; m,ucho deja el que no se queda con nada: mucho 

b mucho lo deja todo. Certe nos, ct habita cum 
m. iVncnr mus’ e¿ eax (¡uce minime habemus, ex desiderio queeri- 

' 1 i0.s !‘0n afición estamos muy pegados á lo que posee- 
s, y con el deseo á lo que no tenemos. Multum ergo Petras, et 

■Andreas dimisit, guando uterque etiam desiderium habendi reliquit .* 
ero los Apóstoles dejaron mucho, porque no solo dejaron lo que 
uan, sino también el deseo de tener: mucho deja el que deja to-

Agustm116 n?116’ Y con e!1° el deseo de tener- Lo mjsmo dice san 
serunt iScalom> vacante Domino, quod navículas, et retía dimi- 
rando 1a>iara Se dimmsse, et Dominum secutas esse, etiam commrmo- 
potuit sedpifUnt' eí reverá omnia conlemnit, qui non solum quantum 

* ^rn quantum voíuit habere, conlemnit. Epist. 34 ad Paul.
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Con razón dijeron los Apóstoles que habían dejado todas las cosas, 
aunque no tenían sino unas barquillas y unas redes rotas; porque 
todas las cosas del mundo deja , y todas las menosprecia, el que 
menosprecia no solo todo lo que tiene, sino también todo lo que po­
día desear.

Este es un consuelo grande para los que dejamos poco, porque 
no teníamos mas. Dice san Agustín, epist. 89 ad Hilar., hablando 
de sí mismo, como había vendido y dejado eso que tenia: Nec etiim 
guia dives non fui, ideo minus mihi imputabitur ; nam nec Apostoli, 
qui priores hoc fecerunt, divites fucrunt: No porque no fui rico, por 
eso se me tendrá á menos; porque tampoco los Apóstoles fueron 
ricos: Sed tolum mundum dimittit qui et illud, quod babel, el quod 
optat habere, dimittit: Mas aquel deja todo el mundo, que deja, no 
solo todo lo que tiene, sino todo lo que puede desear. Tanto deja 
uno por Dios, cuanto deja de desear por El; y así todo el mundo 
y todas las cosas dejásteis, sí dejasteis la afición y deseo, no solo 
¿te lo que teníais y podíais tener, sino también de todo lo que po­
díais querer y desear; y así bien os podéis alegrar y decir con los 
Apóstoles : Ecce nos reliquimus omnia, Matth. xix, : Señor, todas 
las cosas habernos dejado por Vos: y el que tenia mucho allá en el 
mundo, no se tenga por eso en mas, ni piense que por eso ha de­
jado mucho; porque si no deja el deseo de todo lo que podia que­
rer y desear, poco deja: mucho mas dejó el otro, porque dejó el 
deseo de todas las cosas del mundo.

Pues en esto consiste lo principal de esta pobreza de espíritu: 
en este despegamiento, desafición y menosprecio de las cosas, en 
que tengamos todas las cosas del mundo debajo de los piés, y coino 
estiércol, como dice san Pablo: Omnia arbitror ut stercora, ut Chris- 
tum lucrifaciam. Philip. 11, 7. Todo lo habernos de hollar y menos­
preciar, y tener en nada, por ganar á Cristo : estos son los pobres 
de espíritu que El llama bienaventurados, y con mucha razón; no 
solo porque ya es suyo el reino de los cielos, como habernos dicho, 
sino también porque comienzan desde luego á gozar de una hartu­
ra muy grande, que es una felicidad y bienaventuranza en la tier­
ra; porque ser uno dichoso y bienaventurado, dice Boecio, no está 
en tener muchas cosas, sino en tener cumplimiento de sus deseos; 
y san Agustín dice: Beaius esl, qui habed quidquid vult, et nihil mate 
mlt, L. 3de Trinit.: Aquel es bienaventurado que tiene todo loque 
quiere, y no quiere mal ninguno. Pues esto mas lo tienen los po­
bres de espíritu que los ricos y poderosos del mundo; porque los 
pobres de espíritu tienen todo lo que desean, porque no desean 
cosa alguna fuera de lo que tienen: con aquello están hartos, y no 
desean mas, antes todo les parece que les sobra; pero los ricos del 
mundo nunca están hartos ni contentos: Avarui non implebitur pe­
cunia, Eccles. v, 9, dice el Sábio : No se hartará el avariento con 
el dinero. La codicia numquam dicit sufficü: nunca dice basta; por-
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que estas cosas no pueden bastar para hartar su apetito, antes le 
uespiertan y acrecientan: así como el hidrópico, mientras mas be- 
• mas sed tiene, así el avariento: Crescit amor nxmmi, quantum 
Psa pecunia crescit: Por mucho que tenga, siempre codicia lo que 

I mito, siempre está suspirando por mas; porque no hace caso de 
|° 5l|e tiene, sino de lo que podría haber, y mas pena le da lo que 
c taita, que contento todo lo que tiene; y así siempre vive en pena 

y tormento, hambreando, deseando y procurando mas.
De Alejandro Magno se cuenta (1) que oyendo á un filósofo lla­

mado Anaxeroncio, ó Anaxarco, tratar y disputar que había infini­
tos mundos, comenzó á llorar; y preguntándole los suyos por qué 
lloraba , respondió: ¿No os parece que tengo razón de llorar, que 
habiendo tantos mundos, como este dice, aun no habernos podido 
fr señores de uno solo? Mas pena le daba el deseo de lo que le 
tallaba, que contento todo lo que tenia. Y por el contrario, el otro 
Hosofo con una capa vieja y una mantilla pobre andaba tan con-- 

lento y regocijado, que siempre parecía que era Pascua para él: 
mas harto, y mas contento y rico estaba con su pobreza, que Ale­
jandro con todo el mundo; y así se lo dijo muy bien Diógenes el 
cínico al mismo Alejandro, y lo trae san líasilio, hom. 25. Viendo 
•Alejandro á este filósofo con suma pobreza, díjoie: De muchas co­
sas me parece que tienes necesidad, pídeme, y dártelas he. Res­
pondió el filósofo: ¿A quién te parece, ó Emperador, que le falta 
shnda mi <lue no quiero mas que mi capa y mi zurrón, ó á tí que 
tu de ^acedonia te pones en tanto peligro para ensanchar
r¡ no> Y (lue apenas basta todo el mundo para tu codicia? Mas 

tu‘ Y d’.ce san Basilio que dijo muy bien; porque, 
le falta? rh.¿aá mas r’co’ aquel á quien le sobra, ó aquel á quien 
le pareen a cíue afiuel á, quien le sobra. Pues á aquel filósofo s¡abíi „„ J"e le slol,raba todo, y no le fallaba nada de lo que de- 
no le fih'ih ' no. foseaba mas de lo que tenia; y á Alejandro Mag- 
rirn aci L >a muc,‘10 para lo que deseaba y quería tener. Luego mas 
dro qucaa¡lfilóUef ^Lie Alejandro, y mas le faltaba á Alejan-
de^est^vhh^verdadera riqueza, y el contento y felicidad 
los desond v’i,!0.esl ,en tcner mucho, sino en el cumplimiento de 
de KJ ra ,a voluntad : ni la pobreza está en la falta 
en 6tl- a, hambre Y deseo que uno tiene de ellas, y
w '/e ‘a s ! msaciable de tener. Quce. si recessit, qui bonus est, di-
no TdlJ° al,a ?laloni2): Quitada esa, el que fuere bue-
ParadeoLro; oríaec®an Juan.Cnsóstomo u,ná buena comparación 
bebe otm v L t0* Sl Un0 tJuviese tan §rande sed> que tras un vaso 
tro, quenco110’ í Ci°n lodo eso cs tanto ^ ardor que siente den- 

... puede hartar; este tal, aunque tuviese mucha abun-
(1) Piulare iih .
(2) Plato, et veteri rilmn ni,íl?e: Va,erius Maxim.; Grates.

O en Clemens Alexand. lih, 3 Stromat. CUrysost.
PARTE III.
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dancia de agua que poder beber, no por eso diríamos que era di­
choso y bienaventurado : por mas dichoso y bienaventurado ten­
dríamos al que no tuviese sed, ni sintiese gana de beber; poique 
aquel es como el hidrópico, y como el que se está abrasando con 
una calentura récia, y este como quien está sano y bueno. Pues 
esa es la diferencia que hay de los que desean tener riquezas y ha­
cienda á los verdaderos pobres de espíritu, que están contentos con 
lo que tienen, y no desean cosa alguna de este mundo, que estos 
están sanos, y los otros enfermos: estos están hartos, y los otros 
hambrientos y sedientos; estos están ricos, y los otros pobres.

Esto es lo que dice el Espíritu Santo por Salomón: Estguasi di­
ves, cumnihil habeat, el est quasi pauper, cum in multó dimitís sit, 
Prov. xm, 7. Que es cosicosa, dice el Sábio, que el que no tiene 
nada está muy rico, y el que tiene mucha hacienda y riquezas está 
como un pobre necesitado, siempre hambreando y deseando mas, 
pareciéndole que siempre le falta. ¿Sabéis qué es eso? Esa es la 
miseria, infelicidad y mengua que traen consigo las riquezas y bie­
nes del mundo, que no pueden hartar ni dar contento, y esa es la 
felicidad y bienaventuranza que trae consigo la pobreza de espíri­
tu, que hace bienaventurados á los que la tienen, porque comien­
zan desde luego á gozar de una hartura muy grande.

De Sócrates se refiere que solia decir: Eum esse diis símillimunir 
quia qmtn paucissimis egeret, cum dii omnino nullius egeant reí, Laer- 
tius, lib. 2; Brusius, lib. 2, c. 22: Dios no tiene necesidad de na­
da; y así aquel es mas semejante á Dios que tiene necesidad de me­
nos cosas, y se contenta con menos. Y pasando él por la plaza, y 
viendo tanta multitud de cosas, como allí se venden, solía decir, 
hablando consigo : Quam mullís rebus egonon egeo! ¡De cuanta mul­
titud de cosas no tengo yo necesidad! El vulgo ignorante, y los 
avarientos y codiciosos, cuando ven tanta multitud de cosas, gi­
men, diciendo: Quam multa mihi desuní! ¡ Qué de cosas me tallan!

CAPÍTULO V.

De los religiosos que habiendo dejado cosas mayores se aficionan en la 
Religión á cosas menores.

De lo dicho se sigue para nuestro aprovechamiento: lo primero, 
que los que dejamos el mundo, hacienda y riquezas, si no dejamos 
también la afición á esas cosas, no somos pobres de espíritu; por­
que esta pobreza consiste en que no solo con el cuerpo y exterior- 
mente nos apartemos de las cosas del mundo, sino que con la vo­
luntad y afición nos despeguemos también de ellas, y eso es lo 
principal de la pobreza de espíritu; y así si aun dura en vos la afi­
ción á esas cosas, no las habéis dejado del todo: con vos las trajís; 
teis á k líeligion, pues las teneis dentro de vuestro corazón, y asi
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s°is pobre verdadero, sino fingido, y por consiguiente ni reli­
gioso verdadero, sino fingido, pues solamente con el cuerpo estáis 
en la Religión, y con el espíritu y corazón en el mundo ; falsamente 
tenéis el nombre de religioso.
. f° segundo, se sigue que si el religioso que dejó y menospreció 
la hacienda y riquezas del mundo, acá en la Religión se aficiona á 
rosillas, al aposento, al vestido, al libro, á la imágen, ó á otras co­
sas semejantes, no es verdadero y perfecto pobre de espíritu. La 
razón es la misma; porque lo principal de la pobreza de espíritu 
está en dejar la afición de las cosas del mundo, y tener despegado 
el corazón de ellas: y este tal no lia dejado esa afición, sino la que 
tenia allá á esas cosas, acá en la Religión la ha pasado y mudado 
a cosas pequeñas, y así está pegado y aficionado su corazón á estas 
niñerías, como lo estaba allá en el mundo á la hacienda y riquezas. 
Casiano, collat. 4 Abb. Dan. c. 2, trata muy bien este punto. No 
se, dice, cómo declarar una cosa ridicula, que pasa en algunos re­
ligiosos, que después de haber dejado la hacienda y riquezas que 
teman en el mundo, los vemos en la Religión andar con tanto cuida- 
de y solicitud en cosillasy menudencias, buscando y procurando 
algunas comodidades supérfluas é impertinentes:.Ut horum cura 
pristinarum omnium facullatum superet passionem: tanl©, que aun 
algunas veces es mas la afición y solicitud que tienen en estas co­
sas, que la que tenían en el mundo á toda su hacienda. A los cua­
dra |Ce,-P°C0 Ics aprovechará haber dejado mucha hacienda y 
dárof nctUezas’ P°,rque no dejaron la afición de ellas, sino mu- 
ctm'r? /. Pasáronl:1 á estas cosas pequeñas y menudas: Non vilium 
sJnt'* ¿tavaritice, quod erga species preliosas exercere non pos- 
nrolln!i Z Vl. l0res materias retinmtes, non abscidisse, sed immutasse 
la Rel i g ?;>,¡Snf|W^ >0nm.: 1>0rflue la afición y codicia que ya en
Y ejercitan <- lHleden ejercitar acerca de cosas preciosas la tienen 
mente eU ¡°.sas pequeñas y viles; y así muestran maniliesta- 
Pasarr ”/ 110 abaron la afición y codicia, sino que la mudaron y 
L¡ 0n a estas niñerías: Eadem,‘qua antea, libídine detinentur: La 
modn\c? „ a se tienen acá que allá: Quasi vero dtffcrcniia lanlurn- 
Como’sf ni oru?n’ et pon ipsa passio cupiditatis habealur innoxia: 
les v de estuviera en el oro, ó en la diferencia de los meta- 
si Y no en la pasión y aíicion del corazón; y como1,.. k luhiéramos dejado las cosas grandes para poner nues- 
v temn en las pequeñas, que no dejamos para eso las cosas ma- 

Sr varc? Prett()siores abjedmus materias, ul facüim disce- 
eon conímnere: S'™ para eso dejamos lo mas, y rompimos
porqnp’Z ?que aca sc n(?s llí)Sa .mas laci1 menospreciar lo menos; 
nuestro cor° ta manera> 81 *a afición y codicia tiene preso y asido 
des, ó con r.nzon’ raas se me da que eso sea con cosas gran- 
estamos acá ?! Vlles Y Pequeñas, pues tan pegados y aficionados 

esas cosas pequeñas, y tan ocupado y embarazado
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está nuestro corazón con ellas, como pudiera estar con las grandes? 
Todo se sale á una cuenta: como lo mismo es no ver el sol, pores- 
lar puesta delante de los ojos una lámina de oro, hierro ó estaño; 
tanto impide lo uno como lo otro. Lo mismo dice el abad Marcon 
en una consulta ó coloquio que hace, hablando con su anima (1): 
Ft nos mames, anima chara: Nec aurum cumularnos, nec prmia 
possidemus: Dirásme, ánima mia muy amada: Nosotros no allega­
mos oro, ni plata . ni tenemos heredades, m posesiones. Et ego 
respondebo Ubi: Nec aurum, nec prtedia detnmentum afferre, sed 
prceposterum illorum usum: Y yo te responderé que no es el oro ni 
L, heredades lo que daña, sino el usar mal de estas cosas, y la 
afición desordenada á ellas: Quídam enim dirntes, cum imlmnm 
amore miniroe tenerentur, Deo placmmt, ut muelas Ahraham, fot, 
et David; y así vemos que algunos ricos , porque no dejaron pegai 
su corazón V afición á las riquezas , agradaronk Dios, y lúe ron 
santos como un Abrahan, un Job, un David: Nos vero sme dimitís 
avaritm vitium in materia abjectissma nutrimos: Empero nosotros, 
no teniendo riquezas, habiéndolas ya dejado, sustentamos y con­
servamos el vicio de la avaricia en cosas bajisimas y apocadas: 
Non cumulamos aurum, sed res vilissimas congenmus: No allegamos 
oro ni plata; pero allegamos cosas vilísimas , y en esas ponemos 
nuestro corazón, y las tenemos tanta afición, como tuviéramos en 
el mundo al oro y á la plata, y tanto nos inquietamos aca algunas 
veces por estas cosas, como nos inquietáramos allá por esotras, y 
aun ñor ventura mas: Principatus, et dignilales non accipimus, sed 
omm ratíone qloriam, et tándem aucupamur: No recibimos obispa­
dos ni pretendemos dignidades, ni tenemos ambición de esas co­
sas- pero deseamos la honrilla, y la opinión de los hombres, y 
procurárnosla por todas las vias que podemos, y holgamonos de ser 
alabados y estimados , así de los de dentro como de los de i aera. 
Mas miserables y mas dignos de reprensión somos que los del 
mundo, dicen estos Santos, por habernos apocado y abatido mas 
que ellos ; porque los del mundo, ya que se aficionan , es á cosas 
nuc parecen de tomo y de valor ; pero nosotros, habiendo dejado 
esas cosas, ponemos nuestra afición en cosas viles y pequeñas; 
íiabémonos vuelto niños. Habíamos de irnos haciendo hombres 
v varones perfectos, creciendo cada día m virum perfeclum, 
Ephes. iv, 13, como dice san Pablo ; v hacérnoslo al revés que de 
hombres v varones que fuimos cuando entramos en la Religión, 
dejando todas las colas del mundo, y rompiendo varoiulmente con 
todo, nos habernos hecho ñiños, poniendo nuestra afición en nine 
rías y dijes de niños, y así como el nmo en quitándole la manzana 
y la niñería luego llora, así estos tales, en quitándoles la cosilla á 
que estaban aficionados, y en no concediéndoles lo que piden,

(i) Ato- Maro, est uitirni opuse, ejus írt Bibllotb. Sanct. Patr. toui. s
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Juego se turban y se inquietan. Esto es lo que dice Casiano , que 
P°r tina parte es cosa de risa, y por otra de lástima y compasión, 
ver que un hombre grave, un religioso, que al fin tuvo pecho para 
menospreciar al mundo y cuanto había en él, se venga á sujetar 
tanto á cosas bajas y menudas, que se turbe ó inquiete como un 
n!do, porque no le dieron una manzana , porque le quitaron una 
tunería.

El glorioso san Bernardo, escribiendo á unos religiosos, dice: 
Miserabiliores sumus ómnibus hominibus nos monachi, si pro tam exi- 
guis tanta'patimur detrimento>, Ad Monach. S. Bertin: Mas miserables 
somos nosotros los religiosos, que todos los hombres, si ea la Re- 
jigion habernos de andar en estas niñerías, y por ellas perder todo 
lo que habernos dejado y hecho hasta aquí. Quid enim insipientice, 
imo quid insaniw est, ut qui majara reliquimus, minora cum tanto 
discrimine teneamus? ¿ Qué ceguedad, ó por mejor decir, qué locu- 
ra Y desatino es que, habiendo dejado las cosas mayores, nos ven­
gamos á sujetar á unas cosas tan bajas y apocadas, con tan gran 
pérdida y menoscabo nuestro? ¿ Queréis ver la pérdida? dice san 
Bernardo: Si mundurn contempsimus universum, si abrenuntiavinms 
affeclibus propinquornm, si monasteriorum, carceri mancipavimus nos- 
metipsos, si aemque non venimus wluntatem nostram faceré, sed im- 
posuimus homines super capita nostra; quid non oportet fieri, ne forte 
cqntingat, hcec omnia nobis in insipientia nostra, et negligentia (lepe- 
í"í! Hab;mos menospreciado el mundo y todas las cosas de él, y 
ñauemos dejado nuestros padres, parientes y amigos, habémonos 
emparedado en los monasterios, y obligado á cárcel perpétua, y á 
tt.„a[ s>enipre debajo de llave v de portero: habernos dejado núes- 
..niAWv jándonos á seguir siempre la voluntad ajena; 
cosas? ° a)iamos de hacer para no perder tantas y tan grandes

CAPÍTULO VI.

De tres grados de pobreza.
esrÜrftnfÍ-a»?s de Pereza ponen los Santos y maestros de la vida 
,1A mnn i" pnmero, de ios que exteriormente dejaron las cosas 

unuo, pero no las dejaron interiormente con la voluntad, sino 
q edaronse con la afición de ellas; y estos ya dijimos, cap. preece- 

ente que no eran pobres verdaderos, sino fingidos, y que falsa- 
es de i tlcnen ,el no,mbre de religiosos: el segundo grado de pobreza 
luntad ?ue ,.an dc¡ado Ias cosas del mundo con efecto y de vo- 
suPérflnL am )ien .aca c.n Religión han dejado la afición de cosas 
mucho cu id P.oro> tienenla grande á las cosas necesarias: andan con 
quieren estar de 3?e no ^es falte nada de lo que han menester, 

- ar muy bien acomodados en todo, en la comida, vesti-
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do, aposento y en todo lo demás; y cuando en esto les falta algo, 
sienten y se quejan: esta no es perfecta pobreza. Dice muy bien 
san Bernardo (1): Cosa es mucho de doler ver que hay el dia de 
hoy tantos que se glorian del nombre de la pobreza, y de tal ma­
nera quieren ser pobres, que no quieren que les falte nada, sino 
que todo sea muy cumplido: eso no es pobreza, sino riqueza, y tan 
grande, que aun los ricos del mundo no la tienen, sino que pade­
cen muchas faltas en esas cosas; unas veces porque no tienen todo 
lo que quieren, otras por no gastar, sufren mas que nosotros por el 
amor de la virtud; otras porque aunque las tengan y gasten no lo 
aciertan á hacer los criados todo á su gusto; y vos que sois reli­
gioso, y que profesáis pobreza, y habéis hecho voto de ella, no 
queréis sentir necesidad ni padecer cosa alguna: eso no es ser ami­
go de la pobreza, sino ser amigo de vuestras comodidades, y de te­
nerlo todo muy cumplido. Allá en el mundo por ventura nos falta­
ra mucho mas; no es razón que en la Religión , donde venimos á 
mortificarnos y hacer penitencia, queramos mas regalo y mas co­
modidades de las que tuviéramos allá.

Pues si queremos llegar á la perfección de esta pobreza de espí­
ritu, y llenar el nombre de religiosos, y que concuerde la vida con 
el nombre que tenemos, habernos de procurar pasar adelante al 
tercer grado de pobreza, que es: Paupertas necessarioruin; verc 
enim pnuper etiam necessaria parvipendit: Es menester dejar la afi­
ción, no solo de las cosas supérfluas y excusadas, sino también de 
las necesarias, de manera que aun en esas seamos pobres, y mos­
tremos en ellas afición y deseo á la pobreza: y ya que no las poda­
mos excusar y dejar del todo, á lo menos tomemos lo necesario 
muy tasada y estrechamente, y no vamos ensanchando esa necesi­
dad, sino estrechándola y reduciéndola á lo menos que pudiére­
mos, holgándonos siempre de padecer algo en eso por el amor de 
leí. pobreza

Dice un Santo (2): No es loable ser el hombre pobre, sino cuan­
do siendo muy pobre ama aquella pobreza que tiene, y se huelga 
con ella, y sufre y lleva con alegría las faltas que en ella se le ofre­
cen por amor de Cristo. Pues el que quisiere ver si es pobre de es­
píritu, y va aprovechando en eso, mire si huelga con los efectos 
de la pobreza, y con los amigos y compañeros d_e ella, que son 
hambre, sed, frió, cansancio y desnudez. Mirad si os holgáis con 
el vestido viejo v con el zapato remendado: mirad si os holgáis 
cuando os falta algo,en la mesa, y cuando se olvidan de vos , o 
cuando no viene tan á vuestro gusto: mirad si os holgáis cuando el 
aposento no es tan acomodado; porque si no os holgáis con esas co-

(1) Bernard. serm. 4 de Adven!.; Idem, S. Vínccnt. trac!, do vit. spirit. cap. 1; Albert • 
Maga- in paradIso animas, cap. 5.

(2) S. Vincent. de vlt. spirit. cap. 1.
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■sas» ni las amais, antes huís de ellas, no habéis llegado á la per­
fección de la pobreza de espíritu, lo cual declararemos mas ade­
lante.

CAPÍTULO VIL

De algunos medios para alcanzar la pobreza de espíritu y conservar-
nos en ella.

Ayudáronos mucho para alcanzar la pobreza de espíritu y con­
servarnos en ella lo primero, aquello que nos dice nuestro santo 
Padre en las Constituciones (1): «Ninguno tenga el uso de cosa al­
guna como propia.» Declaraba él esto con una comparación : decía 
que el religioso en todo aquello de que usa ha de hacer cuenta 
que está vestido y adornado de ello, como una estatua, la cual no 
resiste en cosa alguna, cuando ó porque le quitan sus vestidos. De 
esa manera habéis vos de tener el vestido que teneis, y el libro, y 
el Breviario, y todo lo demás de que usáis; que si os dicen que lo 
dejeis ó lo troquéis con otro, no lo sintáis mas que siente la esta­
tua, cuando la despojan de sus vestiduras. Si de esa manera lo te­
néis, no lo tendréis como propio; pero si cuando os dicen que sal­
gáis de tal aposento, y que dejeis tal cosa, y la troquéis con otra, 
sentís mucha repugnancia y dificultad, y no .sois como la estatua, 
señal es que teníais aquello como vuestro, pues os sentís y agra­
viáis de que os lo quiten: por eso quiere nuestro santo Padre, 3 p. 
Constit. c. 1, lit. V, que los superiores prueben y tienten algunas 
veces á sus súbditos en la virtud de la pobreza, y en la virtud de 
la obediencia, como Dios, dice, tentó á Abralian, para que se eche 
ríe ver la virtud que cada uno tiene , y para darles con eso ocasión 
\c I116 crezcan mas en ella. Esta es úna manera de prueba muy 
miena, y un medio muy á propósito para lo que vamos diciendo; 
quitarnos lo que tenemos, y hacérnoslo trocar y mudar. Dice san 
Agustín tratando de la afición á estas cosas de la tierra: Plerumque 
cum adsunt nobis, putamus quod non ea diligamus; sed cum abesse cce- 

invenimus qui simus, Lib. 1 de serm. Do mi ni in monte, et 
1 vera ^e^Sl0ne> c- kl et 481 Muchas veces, cuando tenemos 
la cosa, pensamos que no estamos aficionados á ella; pero cuando 
nos la quitan, conocemos lo que somos. Si cuando dejais la cosa ú 
os la quitan sentís repugnancia y dificultad, y por ventura os sen­
tís, es señal que estábais aficionados á ella; porque de la afición 
nació este dolor y sentimiento : floc enim sitie amore nostro aderat, 

sme dolore discedit, dice san Agustín: et, non relinquetur sine 
torna*’ <?uo^ ewm. delectatione retinetur: Cuando dejamos la cosa sin 

r Pena ni tristeza, es señal que no estábamos pegados ni afi-
Padre «uugnacio?*1' cap- 7; et regul. 4 sumrnar. lib. 5, cap. 4 do la vida de nuestro
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cionados á ella; pero cuando la dejamos con pena y dolor, es señal 
que la teníamos afición. Pues por esto es muy bueno que los supe­
riores usen á menudo el ejercitarnos en estas cosas, mudándonos 
del aposento en que por ventura nos hallábamos muy bien, y está­
bamos aficionados á él, y haciéndonos dejar el libro, y trocar el 
vestido, para que no vamos prescribiendo en ninguna cosa; por­
que de esta manera se podría ir entrando poco á poco la propiedad, 
é irse desmoronando este muro firmísimo de la pobreza. Y así lee­
mos que este ejercicio era muy usado de aquellos Padres antiguos 
para que los religiosos no se aficionasen á las cosas, ni las tuviesen 
como propias. Así lo hacia san Doroteo con su discípulo san Dosi- 
teo. Daba san Doroteo á Dositeo una ropa ó vestido, y bacía que lo 
cosiese y aderezase muy bien, y después que él lo tenia muy bien 
acomodado para sí, quitábaselo, y dábalo á otro. Es este libro de 
san Doroteo muy conforme á nuestro modo de proceder, y descien­
de á muchas cosas menudas. Cuéntase allí que era enfermero san 
Dositeo, y contenióse una vez de un cuchillo, y pidióselo á san Do­
roteo, no para sí, sino para usar de él en la enfermería. Dícele san 
Doroteo: Placel ne Ubi, Dosilhee? Fis ne fieri hujus gladioli servas, 
an servas Chrisli? Non erubescis appetere, et velle, ul gladiolus hic 
dominelur Ubi? ¿Conténtate el cuchillo, Dositeo? ¿Cuál quieres 
mas, ser esclavo de este cuchillejo, ó ser esclavo de Cristo? ¿No 
te avergüenzas de que este cuchillejo se enseñoree de tí? ¡Oh 
cuántas veces nos podríamos decir esto á nosotros mismos! ¿No te 
avergüenzas eme una niñería como esta se enseñoree de tí y traiga 
al retortero? No le toques mas. Nunca mas le tocó. Y no tengamos 
estas por niñerías ni por cosas de poca importancia. Dice maravi­
llosamente san Jerónimo, in regula Monaslic. c. 12, tom, 4, en un 
ejemplo semejante, á los que no entienden el valor de la virtud, ni 
han llegado á la perfección y puridad de ella: Pareceránles por 
ventura estas cosas juego de niños y de poca importancia; pero no 
son, dice, sino de grande perfección y una sabiduría santa, escon­
dida á los sábios y prudentes del mundo, y revelada y manifestada 
á los humildes y simples de corazón.

Lo segundo que nos ayudará á conservarnos en esta pobreza de es­
píritu será no tener cosa ninguna supérílua. Esta es una cosa par­
ticular en que el Señor nos hace mucha merced en la Compañía, 
porque nuestros aposentos son como aquel que dice la sagrada Es­
critura que tenia aderezado aquella mujer Sunamitis para el sanio 
profeta Elíseo. Pasaba muchas veces el Profeta por su casa, y dice 
a su marido : Paréceme que este hombre es santo: Faciamus ergo 
ei ccrnaculum parvttm, et ponamis ei in eo lecinlum, el mensam, et sel- 
lam, et candelabrum, ulcam vencritad nos, maneat ibi, IV Reg. iv, 
v, 10: Este ha de ser el aderezo de nuestros aposentos, una cama, 
una mesa, una silla y un candil: solamente lo necesario; no se usa 
Jii ge permite acá en ninguna manera tener las celdas aderezadas y
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compuestas con cuadros, retratos ú otras cosas semejantes, ni se 
permite tener en ellas sillas de respeto, ni escritorio curioso, ni 
espeta, ni antepuerta, ni podemos tener en nuestra celda un poco 
ue conserva, ni otro regalo ninguno con que consolarnos, ó con 
4ue podamos consolar y convidar á los que nos visitasen, sino que 
aun para beber un poco de agua es menester pedir licencia, ó ir al 
relectorio: ni aun un libro puede uno tener, en que eche una raya, 
Y pueda llevar consigo. No se puede negar, sino que esta es gran 
pobreza; pero es juntamente gran descanso y grande perfección; 
P°rque estas cosas no hay duda sino que ocupan y embarazan mu- 
oho á un religioso; porque el haberlas, el conservarlas, el aumen­
tarlas , claro está que ha de costar cuidado y distracción. Pues de 
no permitirse el tenerlas, como no se permite acá, vienen á cesar 
todos esos inconvenientes. Una de las razones porque en la Compa- 
ma no se usa que aun los de fuera entren en nuestros aposentos, 
lucra de otros inconvenientes que en ello hay, es para que así se 
Pueda mejor conservar nuestra pobreza; porque al fin somos hom- 
ores, y si hubiera de entrar en nuestra celda el caballero, el mer­
cader y el letrado que confesamos, no sé si tuviéramos virtud para 
contentarnos con la pobreza que en ella tenemos, sino que quisié­
ramos tenerla muy adornada de libros; para que siquiera por los 
bbros me tuviera el otro por letrado, y por hombre de mucha cuen-4 
la; y así nos ayuda esto mucho á conservarnos en nuestra pobreza, 
LL110 tener cosas supérfluas; y lo habernos de estimar mucho, y 
procurar que vaya siempre adelante.
hrp .tam )len muy buen medio para conservarnos en esta santa po- 

mucho de loar, lo que usan algunos religiosos de llevar al 
olíls 1!!',n!¡Í!s sus cosillas> que llaman aficiones, y deshácense de 
las mifliprÍnVeai1 c£sas clue lícitamente y conforme á obediencia 
capP43 i d' 6r' En las Cróllicas de 1» Orden de san Jerónimo, 
se tenia t » taice’.(Iue cn sus principios se usaba mucho esto, y que 
11 . , to cuidado de que ningún religioso tuviese cosa siipér-

‘ , tunosa, que cuando se hallaba en poder de alguno alguna 
un rSa’ y no re,i&iosa, se juntaban todos á capitulo, y hacian
santos varones «! í,ediS’ * a!U la ‘lüemaban’ hiendo aquellos 
sos Pues estn ¡( ^}e a(iuellas tales cosas eran ídolos de los religio— 
son necesaria* l^?muS nosotrosde imitar: todas las cosas que no 
haoprnn! ^ dc dcster>ar de nuestras celdas, y des-
sin pc ” e HL° 9 *as> llevándolas y ofreciéndolas al superior 
estas Eraasnza nLq“eiJamtS nosvuelvan- Y para deshacernos dé 
mos afición’ ; T lls al suPer,or. 110 es menester que las tenga- 

A-ñade°'1> s no iasla tlue 110 scan cosas necesarias, 
que aun vLefl? otía cosa san Buenaventura, de inform. novitior., 
míos, y de otf’os. como algunos hacen, con título de pre­
stas cosillas h,...?8’ °,c»n co^or de devoción, no aprueba el tener 

’ i que al hn ocupan el corazón, y son causa de dis-
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tracción. Fuera de que esto es hacerse uno singular entre los de­
más, porque es parecer que es el que en casa tiene tienda de esas 
cosas, y á quien todos han de acudir. Y mas, dice el Santo, hay 
otro inconveniente en esto, que muchas veces se dan estas cosidas 
sin licencia: unas veces sin mirar en ello, otras porque tiene uno 
vergüenza de acudir tantas veces al superior con esas niñerías, y 
es causa que los otros las reciban también algunas veces sin licen­
cia, por no atreverse á decir de no, y avergonzar al que se las da; 
y así es causa que queden por una parte desedificados de 61, y por 
otra con escrúpulo y remordimiento. También hay en esto otra 
cosa, que algunas veces con estas dádivas y donecillos se suelen 
cebar y fomentar las amistades y familiaridades particulares, que 
condenan los Santos, porque son en perjuicio de la unión y cari­
dad fraterna, como dijimos en su lugar, 1 p. trac, i, c. 18: por lo 
cual, dice san Buenaventura, no agradan estas cosas á nuestros 
mayores. Y así es también en nuestra Religión: porque aunque se 
permite esto en algunos por razón de sus ministerios; pero en otros 
bien sabemos que no agrada á los superiores, ni edifica á nuestros 
hermanos. El religioso ha de ser tan pobre, que no tenga que dar, 
y esto es lo que edifica; y los que son amigos de tener cosillas para 
dar, no edifican ni parecen bien; y así es razón que sigamos en 
esto el consejo de san Buenaventura.

Ayudará también mucho para esto llevar adelante una cosa en 
que resplandece grandemente la virtud de la santa pobreza , y nos 
hace el Señor particular merced en ella en la Compañía; y es, que 
no tenemos las celdas cerradas, ni podemos sin particular licencia 
del superior tener escritorio, ni arca, ni otra cosa alguna cerrada : 
todo está abierto y patente al superior, de manera que en el mis­
mo modo de tener cuanto tenemos y usamos, parece que estamos 
diciendo: Tomadlo allá, si queréis. Y notó esto muy bien san Je­
rónimo, in Reg.: Ñeque opus sit clambus, utjam ex ipsis monsíretur 
exteriorum indiciis, quodnihil habetur extrinsecum prceter Jemm: No 
sean menester llaves; porque eso será señal é indicio que nada te­
nemos ni estimamos, sino á Jesús, y con tenerlo todo tan patente y 
manifiesto, por la bondad del Señor está muy guardado para con 
los de casa; porque para que pudiésemos hacer eso con facilidad y 
seguridad puso nuestro Santo Padre lo primero una regla que na­
die puede entrar en la cámara de otro sin licencia del superior, que 
es una cerradura ó llave, con la cual ha de estar mas guardad» 
nuestra celda que con la llave de hierro; y puso también otra re" 
gla, que ninguno tome cosa alguna de la casa ó cámara de otro sin 
licencia del superior, que es otra cerradura y llave muy fuerte: y 
sobre todo eso echa el sello el voto de la pobreza, que es otro can" 
dado fortísimo. Con esas tres cerraduras y llaves tan fuertes mas 
guardada ha de estar nuestra celda, y todo lo que tuviéremos en 
ella para con los de casa, aunque esté abierta y patente, que si eS"
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tuviera cerrada con puertas y candados de hierro; y todos habe-
mnc A* __ r J ___ . ^ ____ •----A. V*U«( u J^/UVI J ---------------------------- 7 J ---------- —

m°s de procurar que sea así, para que vaya esto adelante, y seria 
dloU0 de gran castigo el que con su atrevimiento fuese causa' que 
Se Menoscabase esta llaneza, sinceridad y perfección con que pro- 
eede la Compañía, y nos pusiese en contingencia de alterar una 
cosa tan santa, y en que tanto resplandece la virtud de la santa 
pobreza, contra los cuales hablan grávemete y con palabras ma­
yores san Basilio y san Buenaventura (1).

CAPÍTULO YHI.
De otro medio que nos ayudará mucho para alcanzar la pobreza de 

espíritu y conservarnos en ella.
Ayudarános también mucho para conservarnos en la pobreza de 

espíritu y alcanzar la perfección de ella, no solamente deshacernos 
de las cosas supérfluas, sino procurar que en las mismas cosas ne­
cesarias , de que forzosamente habernos de usar, resplandezca la 
virtud de la pobreza, y que en todas ellas parezcamos pobres, pues 
lo somos. Esto nos encarga á nosotros nuestro santo Padre en las 
Constituciones, c. i, exam. 2, § 16, regul. 25 summar. «El comer, 
vestir y dormir será como cosa propia de pobres, y cada uno se 
persuada que lo peor de casa será para él, para su mayor abnega­
ción y provecho espiritual.» Y en otra parte dice: «Amen todos la 
pobreza como madre; y según la medida de la santa discreción, á 
sus tiempos sientan algunos efectos de ella.» Quiere nuestro santo 
1 adre, 3 p. Const. cap. 1, §25, regul. 24, que deseemos lo pobre 
y lo peor; pero no quiere que se nos vaya todo en deseos, sino que 
algunas veces sintamos por obra los efectos de la pobreza: de ma- 

™ aunque no falte lo necesario para la vida, 3 p. Const. 
• s et lit. C, haya siempre en que se pruebe la virtud de la 

.santa pobreza; y no se contentó con decir esto así en general una 
y^^vez, sino después en la sexta parte de las Constituciones, 
Cl “v I 43, et in declaratinnih.. se nnne de nrnnósitn á declarar có-

v T^ouuu, IJrtlrt UUC ¡MU11UV 1IV1 UlltV uaut l Vil — 
nVP.niAniA A------------* ’ 1 - • / • . 41 1 ________ :____

w I --------- - ui «a- i n i

porque nuestro modo de vivir es común en lo exterior; lo tercero. 
rioV? sea,contn\rio á la pobreza, y declara allí que seria contra­
que sut p0 Yeza si eJ vestido fuese de paño muy costoso: y así aun- 
so paño r res’ parientes, amigos ó devotos quieran dar al religio- 

no> no se ha de vestir de ello; porque ese no seria hábito

O HMI1.1, cro8tu. Momch
cap. 35; Boim. In spec. disc. part, 1,cap. 4.
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de pobre, ni conforme á nuestras constituciones. Algunos alegan 
que se ahorra en ser el paño bueno, porque dura doblado y tres­
doblado, y que así parece aun mas pobreza; pero estas son razones 
de carne y mundo. Mucho mas va en que resplandezca la pobreza 
en el vestido que traemos, y en que parezcamos pobres, y andemos 
vestidos como pobres, que lo somos, que en todo cuanto se puede 
ahorrar. Y mas, no soleen la calidad ael paño, sino en la misma 
hechura del vestido, ha de resplandecer también la pobreza; por­
que si uno quisiese un vestido muy cumplido, muy largo y autori­
zado, ese no seria hábito de religioso pobre.

Con dos cosas solamente quiere nuestro santo Padre, p. 3 Const. 
c. 2, lit. C, que tengamos cuenta en el vestido, con la decencia y 
honestidad, y con que defienda del frió; porque para estas dos co­
sas se instituyó el vestido, y ese es su íin: y es doctrina de san Ba­
silio, in reg. fusius disput. ínter. 22, el cual trae á este propósito 
aquello de san Pablo: IIabentes alimenta, el quibus tegamur, hiscon- 
tenti sumus: Contentámonos con tener alimentos con que susten­
tarnos, y vestidos con que cubrirnos. Dice un Santo: Mirad que di­
ce: Alimenta, non oblectarncnta; y mirad que dice: Quibus tegamur, 
non quibus honoremur. Habémonos de contentar con solo lo necesa­
rio; y todo lo demás que dice autoridad y ostentación se lia de 
desterrar de la Religión, y en ninguna manera se ha de permitir, 
porque es vanidad y profanidad: vaya fuera todo eso, no se nos 
vaya entrando acá el mundo. ¡Oh cómo temia esto san Francisco, 
aun en su Religión! Cuéntase en sus Crónicas, p. 1, lib. 2, c. 19, 
que Fr. Elias, hombre principal en la Orden, y que fue ministro 
general de ella, hizo un hábito para sí, largo y ancho, y con man­
gas, y de paño de precio. Llamóle san Francisco delante de muchos 
frailes, y díjole que le prestase aquel hábito que traía vestido, y el 
Santo vistiósele sobre el suyo, haciéndose sus pliegues en la falda, 
y aderezando la capilla, y doblando las mangas, con gestos de va­
nidad, y comenzó á andar así con la cabeza alta y el pecho hin­
chado, y con pasos de grande fausto; y con voz sonora y grave sa­
ludaba á los frailes que presentes estaban: ¡Oh gente honrada! 
Dios os dé salud. Los frailes estaban espantados de ver lo que el 
Santo hacia y decia. Y esto hecho con gran fervor y celo, quitóse 
muy récio el hábito, y con muy gran desprecio learrojóléjosdesí, 
y dijo á Fr. Elias, oyéndolo todos: Así andan vestidos los bastardos 
de la Orden; y quedóse en su hábito humilde y despreciable, es­
trecho y corto; y mudando el rostro en alegría y mansedumbre, 
con mucha humildad y familiaridad comenzó á hablar con sus frai­
les, enseñándoles toda mansedumbre, pobreza y humildad. Pues no 
seamos nosotros hijos bastardos de la Religión, sino hijos legítimos, 
que en todo parezcamos á nuestra madre la santa pobreza. Nuestro 
vestido ha de ser como cosa propia de pobres, que resplandezca en 
él la pobreza, y descubra que somos pobres; y para esto había de
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ser aun menos de aquello que pudiéramos decentemente traer, y 
aun algo menos de aquello que al parecer del mundo nos era ne­
cesario; porque no se dice pobre en el vestido el que trae todo el 
vestido necesario muy cumplidamente, ni da señal en él de que es 
pobre, sino aquel á quien falta algo de lo necesario; y así dijimos 
arriba que la perfecta pobreza era holgamos de sufrir y padecer 
alguna mengua y falta aun en lo necesario; y que el que no quiere 
sufrir ni padecer ninguna necesidad no ha llegado á la perfección 
de la pobreza de espíritu.

Lo que habernos dicho del vestido se ha de entender en las de-r 
más cosas de que usamos: en todas ellas habernos de procurar que 
resplandezca la virtud de la santa pobreza, y que se eche de ver 
que somos pobres; en el aposento, no teniendo en él sino lo nece­
sario, y eso de lo mas ruin; la mas pobre mesa, la cama mas des­
echada: lo peor de casa habéis de querer que sea para vos; y los 
libros que no os son muy necesarios llevadlos á la librería, y no

Suerais hacer autoridad de tener muchos libros en el aposento. San 
uenaventura, de informal. Novitior. p. 2, c. 9, desciende en esto 

muy en particular á cosas menudas, encargando mucho al religioso 
que no tenga sino solamente las cosas necesarias, y esas, dice, ha 
ae procurar que no sean curiosas ni pulidas, sino toscas, bastas, 
viejas y remendadas. No queráis que los libros sean muy bien en­
cuadernados, ni que el Breviario ó Diurnal sea curioso, ni pulido, 
ni singular; no traigáis con vos imágenes curiosas, ni rosario de 
mucho precio y estima; y si tuviéreis algún Agnus Dei, ó alguna 
cruz, ó relicario para vuestra devoción , sea conforme á la pobreza 
que profesamos; y cuánto mas pobre fuéreis en esto, tanto agrada­
réis mas á Dios y á, los Santos. Decía el bienaventurado san Fran­
cisco, parí. 2, lib. 2, c. 19, de la Crónica de san Francisco, que el 
tener cosas curiosas y no necesarias era señal de espíritu muerto; 
porque el espíritu tibio y resfriado del calor de la gracia ¿con qué, 
dice, se ha de cubrir y entretener, sino con estas cosillas? Como 
no halla consuelo en las cosas espirituales, búscale en estos entre­
tenimientos exteriores. Esta es una verdad muy grande y muy ex­
perimentada; y por eso nuestros superiores hacen tanto caso de 
estas cosillas: lo uno, por lo que toca á !a pobreza; y lo otro, por­
que entienden que no hay espíritu cuando uno se entretiene en co­
sas semejantes; y no solo en esto, sino en las mismas cosas nece­
sarias, como queda dicho, habernos de ser pobres y parecerlo, [mi­
gándonos de padecer alguna mengua en ellas, por imitar á Cristo 
nuestro Señor: Qui propter nos egenus faelus est, .cum esset dives, 
D Cor. vin, 9: que siendo tan rico y poderoso se hizo pobre por 
nuestro amor, y quiso sentir tanta mengua de las cosas necesarias, 
padeciendo hambre, sed, frió, cansancio y desnudez. Dice san Ber- 
?-anT’ fs?rm- in vigil. Nativit.: En el cielo habia grande abundan­
cia de bienes y riquezas; pero no se hallaría allá pobreza ninguna,
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y acá eii la tierra habéis mucha abundancia de esta mercadería, y 
no conocían los hombres su precio y valor: pues ¿qué hizo el Hijo 
de Dios? Como sabio mercader aficionóse á esta mercadería, y cargó 
de ella pqra que de esa manera la conociesen y estimasen los hom­
bres, y cargasen también de ella, pues vale tanto ella en el reino 
de los cielos.

CAPÍTULO IX.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

En el libro de los varones ilustres del Cister se cuenta de un 
abad de un monasterio de Sajonia, que no se contentaba de vestirse 
del paño de la tierra, sino enviaba cada año á Flandes por paños 
linos y preciosos, y de esos se vestía. Muriendo este abad, los mon­
jes repartieron entre sí sus vestidos, y el prior del monasterio tomó 
para sí una de sus túnicas, y vistiéndosela una noche muy solem­
ne, como por solemnidad de la tiesta, como si le pusieran láminas 
de fuego, comenzó á dar voces que se abrasaba, y arrojó luego de 
sí la vestidura, la cual vieron todos que echaba ue sí centellas de 
fuego, como si fuera un hierro ardiendo. Atónitos y espantados de 
esto todos los que habian tomado algo de los vestidos del Padre 
abad, lo trajeron luego allí, y hacen un monton de ellos, y co­
mienzan á salir y levantarse centellas de fuego por todas partes, 
como de un horno encendido, y duró tanto esto, que pudieron dar 
aviso á todos los abades comarcanos, y vinieron, y dieron testimo­
nio de este juicio tan temeroso de Dios.

Cesarlo, lib. 4 Dialogorum, c. 12, cuenta que un caballero hacia 
muchos agravios á un convento de san Benito en Francia; deter­
minaron los religiosos de enviar un monje al rey D. Felipe, que­
jándose de las injusticias que padecían, y enviaron un monje mozo 
y noble, á quien el Rey oyese bien por sus deudos principales; y 
llegado al Rey, le dijo: Un hombre ha hecho grandes agravios á 
nuestro monasterio, al cual suplico á Vuestra Alteza le reprima, y 
haga restituir los bienes que nos ha llevado. Y mirando el Rey el 
hábito y meneos del monje, preguntóle quién era; y sabido que 
era hijo de un caballero muy conocido, no dijo otras palabras, 
hasta que el monje le dijo: Señor , en verdad que todo cuanto te­
níamos en el convento nos llevó, y casi no nos dejó nada. Respon­
dió1 el Rey: Rien se echa de ver eso en vuestros zapatos, que si 
algún poco de cuero os hubiera dejado, no estuvieran tan apreta­
dos: cuanto sois mas noble que los demás, tanto habéis de ser mas 
humilde; y queriéndole aplacar, añadió: No os dé pena mi aviso, 
que lo hago por vuestro bien: volveos á vuestra casa, que yo haré 
que no os dé mas molestia esa persona.

Otro ejemplo semejante cuenta allí Cesarlo, cap. 13, de otro
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Filipo rey de romanos, que respondió cási lo mismo á un abad del 
Cister, que hablando con él de la necesidad de su convento , mi­
rándole el Rey álos zapatos, que los traía muy justos y apretados, 
le dijo: Bien se echa de ver que es vuestra casa muy pobre , en 
vuestro calzado, pues aun el cuero le cuesta caro, de lo cual se 
corrió mucho el abad.

Cuéntase del bienaventurado san Francisco en sus Trónicas, 1 p. 
lib. 2, cap. 20 , que un guardián y familiar del santo Padre fundó 
un oratorio para los frailes, junto al cual hizo una celda algún 
tanto apartada, en que el Santo pudiese morar y estar en oración, 
cuando allí estuviese, porque holgase de estar allí mas tiempo; y 
la celda era de madera labrada ó azuela solamente; y viniendo el 
Padre san Francisco á aquel lugar, llevóle á ver la celda, y di jóle 
el Padre san Francisco: Si quieres, hermano, que yo more en esta 
celda, hazle de dentro una vestidura de mimbres y ramos de algu­
nos árboles, porque vea en ellos la pobreza;iy como hicieron esto, 
moró en la celda por algunos dias.

De nuestro Padre san Francisco de Forja se lee en su vida, lib. 4, 
cap. 2, que en todas sus cosas daba muestras de verdadero pobre, 
y de perfecto amador de esta virtud; en su vestido, comida, cama 
y aposento, y aun en las cosas mas menudas, como cu el papel que 
gastaba para sus sermones, en el fuego que se le hacia en alguna 
necesidad, y en cosas semejantes, tanto , que no se podia acabar 
con él que tomase unos zapatos, ni unas calzas nuevas; y aunque 
le quisieron engañar una vez con unas, poniéndoselas antes de le­
vantarse , en lugar de las viejas , no les valió. Cuando iba á pedir 
limosna, de mejor gana comía los mendrugos y pedazos de pan <tue 
él ú otros traían, que el pan entero que se ponía en la mesa. En 
los caminos, por largos y trabajosos que fuesen, y por mucha falta 
que tuviese de salud, no consentía que se llevase para su persona 
ni una sábana limpia, temiendo que esto seria en perjuicio de la 
santa pobreza. Muchas veces dormía en algunos pajares á teja vana 
en tiempo de frió, y entrando el viento por muchas partes, con 
tanta alegría y regocijo, que ponía espanto y confusión á sus com­
pañeros, Su fieltro y capa aguadera, así en el invierno como en el 
verano, era su manteo doblado y cubierto al revés, por no gastarle 
tanto; y por maravilla sufrió que le hiciesen calzar botas ü otra 
defensa de la lluvia: decia que harta defensa era un sombrero para 
el sol y para el agua; y con esto no pocas veces llegaba á las po­
sadas empapado de agua y penetrado de frió, y su alegría era 
cuando llegando de esta manera no hallaba buen recaudo en la po­
sada. En ninguna enfermedad, ni tiempo recio y frió que hubiese, 
permitió que en su cama ó aposento se colgase cosa de abrigo, pa­
recí endole que era gran* regalo una esterilla que se clavaba en su 
canecerá, lo cual todo era mas agradable y admirable en él, cuan­
to mas era lo que había dejado en el mundo.
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CAPÍTULO X.

A qué y cómo obliga al religioso el voto de la pobreza.

Resta tratar á qué nos obliga el voto de la pobreza en rigor, y 
cuando pecará uno contra él, y cuando será pecado mortal; por­
que razón es que entienda bien el religioso la obligación que tiene 
para serlo, y por razón de los votos que ha hecho. Otras veces tra­
tamos cosas de perfección; ahora tratarémos de lo que es obliga­
ción, que ba de ser siempre lo primero y como fundamento sobre 
que ha de edificar todo lo demás. Recogeremos con la brevedad 
que pudiéremos lo que acerca de esto dicen los Doctores, así teó­
logos como juristas, sacados del mismo derecho canónico y de los 
Santos. El voto de pobreza de suyo obliga á no tener señorío , ni 
propiedad, ni uso de cosa alguna temporal sin licencia legítima del 
superior. Esto es común sentencia de todos los Doctores, y decla­
rada expresamente en los sagrados cánones (1).

De aquí se sigue , lo primero , que el religioso por el voto de la 
pobreza está obligado á no tener, ni poseer , ni dar, ni tomar, ni 
recibir cosa alguna temporal para retenerla, ó usar ó disponer de 
ella sin licencia del superior; porque eso es propio del que es ó

{>uede ser propietario ó señor de la cosa; y así el que esto hiciese, 
íaria contra el voto de la pobreza: así lo infieren y dicen todos los 

Doctores, y está expresado y declarado en los sagrados cánones.
Lo segundo, se sigue que no solamente se hace contra el voto de 

la pobreza el religioso que toma, retiene, da ó dispone de alguna 
cosa de la casa sin licencia del superior ,, sino también el que de 
los de fuera, parientes, amigos ó devotos, recibe alguna cosa, ó la 
retiene ó dispone de ella sin licencia del superior. Esta es también 
común sentencia de los Doctores, y está expresada en el derecho 
canónico como cosa cierta.

Estos son los principios y fundamentos de toda esta materia, y 
sobre ellos habernos de ir fundando todo lo que se ha de decir, sa­
cando de estos principios las conclusiones para resolución de los 
casos particulares que se pueden ofrecer.

Nuestro santo Padre en las Constituciones, 3 p. c. 1, § 8, re­
gid. 26 summar., tratando de esta materia, nos propone y declara 
á nosotros todo esto, y se sacó en las reglas, para que lo tengamos 
delante de los ojos. Dice la regla veinte y seis: «Entiendan todos 
que no pueden prestar, ni tomar, ni disponer de nada de la casa, 
sin que el superior lo sepa y sea contento.» Y porque no pensase 
nadie que solamente era contra la pobreza el tomar ó disponer de

(1) Habetur cap. Cura ad Monast. de stat. Monac. c. Monac. eod. tít. c. ex parte, de caus. 
et 52, quaest. 1, can. Non dlcatis, cap. Nolo, cap. Expedít, cap. Scimus, et Clement.; Ne 
agro dominico, de stat. Monach.
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alguna cosa de la casa sin licencia del superior, y que el recibir 
de los de fuera, ó disponer de lo recibido de ellos sin licencia, no 
era contra el voto de la pobreza, declara también esto segundo en 
otra regla, que dice: «No usurpará nadie cosa alguna de la casa ó 
cámara de otro, ni la tomará, de cualquier manera que sea, de 
persona de fuera, para sí ni para otro sin licencia del superior.» 
En estas reglas recopila nuestro santo Padre brevemente á qué 
nos obliga el voto de la pobreza en todo rigor. Regul. 9 commu- 
nium.

Pero es menester advertir aquí no se engañe nadie , pensando 
que no es pecado, ó á lo menos que no será mortal, el hacer con­
tra estas reglas, por decir que nuestras Constituciones y reglas no 
obligan á pecado; porque podría acontecer engañarse alguno en 
esto, diciendo: Bien veia yo que hacia contra la Regla en recibir 
aquello del otro ó en dárselo; mas como nuestras reglas no obligan 
á pecado, no pensé que era pecado, sino que quebrantaba sola­
mente una regla. Es verdad que nuestras reglas y Constituciones 
lio obligan á pecado, como nuestro santo Padre Jo declara en las 
mismas Constituciones, (i part. Const. c. 5; empero los votos que 
hacemos claro está que obligan á pecado, y á pecado mortal de su­
yo; y así lo declaró allí nuestro santo Padre, para que nadie pu­
diese pretender ignorancia, ni tomar de ahí Ocasión de errar, aun­
que bien claro se estaba ello: porque claro está que así como el 
religioso que quebrantase la castidad pecaría mortalmente contra 
el voto que tiene hecho de ella, y seria nuevo sacrilegio; así tam­
bién el que quebranta el voto dé la pobreza peca mortal mente con­
tra el voto que tiene hecho de ella: en eso no hay duda ninguna. 
En vuestra mano estaba quedaros allá en el mundo con vuestra 
hacienda, y usar de ella á vuestra voluntad, y no entrar en Reli­
gión m hacer voto de pobreza; pero después que entrásteis é hi­
cisteis voto de ella ? no está en vuestra mano recibir un real, no 
podéis tener cosa sin licencia; porque os habéis obligado á eso con 
el voto que hicisteis. Eso es lo que dijo el apóstol san Pedro en los 
Actos de los Apóstoles , cap. i, á Ananías y Safira, que habian he-
unl Wníeipobrcza? como notan Ios Santos; y habiendo vendido 
. I c aí R®? tenían, y trayendo el precio á los piés de los Após- 
oks . o nacían los demás, guardaron y conservaron para sí 

parte del precio , diciendo que no la habian vendido en mas de 
fuello que ofrecían; dícele el apóstol san Pedro: Anama, cur ten- 
wvit Sa lanas cor tuum mentiri te Spiritui Sánelo, ct f raudare de pre­
jo agri? Nonne manens Ubi manebat, el venundatum in tua erat po~ 
éstate? Quarc posuisti in corde tuo hanc rem? Non es mentitus homi- 
mra D*0, Actor' v> 3; Ananías> ¿cómo te ha engañado Satanás 
•Por vpn.mintmsesa$ EsPíritu Sant0> escondiendo parte del precio? 
ron Indn lír? 110 estaba en tu Poder y voluntad, y te pedias quedar 

ouo antes que profesaras pobreza? ¿Por qué has hecho este
PARTE lli.
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hurto y engaño? No has mentido á los hombres, sino á Dios. Y 
siguióse luego el castigo de Dios, que cayó allí muerto de repente, 
y lo mismo le aconteció luego á su mujer que había sido partici­
pante en el delito; y dice el Texto: Et factus est timor magnas en 
universa Ecclesia, et in omnes qui audierunt heve, Actor, v, 11: Que 
cayó gran temor en toda la Iglesia, y en todos los que oyeron esto: 
así es razón que caiga en nosotros gran temor de hacer contra el 
voto de pobreza, que tan rigurosamente se castiga.

Pues volviendo al punto, digo que si no hubiera mas que regla, 
de esto , el hacer contra ella no fuera pecado; pero cuando las 
Constituciones ó reglas contienen y declaran la materia de algún 
voto, dicen obligación de pecado , no por fuerza que ellas tengan 
de obligar á pecado, sino por la obligación del voto que obliga á, 
eso; como cuando contienen y declaran la materia de la castidad ó 
ley natural, dicen obligación de pecado, no por virtud de la regla, 
sino por la obligación que la castidad ó la misma ley natural trae 
consigo: y porque estas reglas dicen y declaran la sustancia del 
voto de la pobreza, y que es á lo que de suyo obliga el tal voto; 
por eso el que quebrantará estas reglas pecará , no porque que­
brante la regía, sino porque quebranta el voto de la pobreza que 
se declara en ella: de manera que el tener delante de los ojos es­
tas reglas no ha de ser para que tomemos ocasión de pensar que 
eso es solamente regla; sino que vamos con este presupuesto, que 
ahí está fundada y cifrada la sustancia del voto de la pobreza, y á 
lo que ella obliga en todo rigor, sacado del derecho canónico, y de 
todos los Doctores, como habernos dicho; y así dice san Agus­
tín (1) tratando de los religiosos que viven en comunidad: Cerlum 
est, eos nihil habere, possidere, daré, vel accipere, sine supertom h- 
centia, deben. Que es al pié de la letra lo que dice nuestra Regla. 
Cosa cierta es que el religioso no puede tener , ni dar ni recibir 
cosa alguna sin licencia del superior; porque eso es ser pobre: y 
poder uno por su voluntad y sin licencia de otro tomar ó dar, ó 
tener ó disponer de alguna cosa temporal, es sci propietario, y 
consiguientemente contra el voto de la pobreza.

Para que esto, que se ha de tener como primer principio en es­
ta materia, se entienda mejor, se ha de notar que esta es la dife- 1 
reneia que ponen los Doctores, teólogos y juristas entre el uso y el 
dominio, entre el ser uno señor de alguna cosa, ó tener solamente 
el uso de ella: que el que es señor de la cosa puede comunmente 
hacer de ella lo que quisiere, puede darla á quien quisiere, pres­
tarla y venderla gastarla v disponer de ella como le pareciere; 
pero el que no es señor absolutamente, sino solamente tiene el uso 
de ella, no puede disponer como quiere de ella, poique no la pue­
de dar á otro, ni vender, ni enajenar, sino solamente puede usar

(1) no cemmun. vita Cicric. et liabetur cap. Non elleatig, 12, q, 1.
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<le ella en aquello para que le fue concedido. Declaran esto con un 
ejemplo: Como cuando uno convida á otro á comer, solamente le 
ua facultad para que allí cdma de todo cuanto le ponen delante; 
pero no le hace señor de los manjares que le pone en la mesa, por­
que no los puede llevar á su casa, ni enviar á otro amigo suyo, ni 
vender, ni hacer de ellos lo que quisiere: solo tiene el uso de po­
der comer allí lo que quisiere; y por eso dicen que se distingue el 
uso del dominio , aun en las cosas que se consumen con el uso , y 
con el primer uso. Pues de esta manera dicen los Doctores que son 
los religiosos particulares, aun en esas cosas que tienen con licen­
cia de los superiores: solo se les concede el uso de ellas, para que 
se puedan servir y aprovechar de'ellas; pero claro está que no po­
déis dar al otro el hábito y vestido que traéis sin licencia del su­
perior , porque no es vuestro, y si lo diéseis sin licencia, haríais 
contra el voto de pobreza (1); porque eso seria haceros señor ab­
soluto de ello, pues hacéis de ello loque queréis: y como digo de 
esto, se ha de entender de todas las demás cosas de que usamos. 
JNo podéis dar á otro el Breviario, ni el cartapacio, ni el sombrero, 
sin licencia del superior; porque nada de eso es vuestro, solo os 
concedieron el uso de ello para vos, como al convidado, cuando le 
convidaron. Acordémonos siempre de este ejemplo, que es muy 
propio, y declara "festo muy bien.

Y si de las cosas aue el religioso tiene con licencia para su uso 
decimos que no puede hacer lo que quisiere, ni darlas á otros; 
cJaro esta que menos podrá dar, ni tomar ni disponer de las demás 
cosas de casa sin licencia del superior, tomando alguna cosa de la 
ropería, librería, refectorio, despensa ú otro lugar, ni para dar á 
otro , ni para su propio uso: eso seria mas claramente contra la 
pobreza.

CAPÍTULO Xí.
En que se declara como es contra el voto de la pobreza recibir ó dar*

de lacas Sa Sm licencia ^ superior, aunque la tal cosa no fuese

ILthemos dicho que es sentencia común de los Doctores, que no 
oto es contra el voto de pobreza tomar alguna cosa de casa para 

su propio uso, y darla á otro sin licencia , sino también el recibir 
“'guna cosa de otro sin licencia del superior, de manera que si os 
tidft Vmig0 ó d9voto» 6 vuestro padre ó pariente, para.un vesti- 
neis’ó. a™ ?n llbro> ó Para otra cosa semejante, y lo recibís, te- 
de la nnhais de ell° sin Ucencia del superior, pecaréis contra el voto 

u ureza, ahora se lo pidáis vos, ahora no se lo pidáis, sino

(1) Bonav. in spee, d¡sc. parí. 1, cap. 4.
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que el otro os lo dé sin pedírselo, ó por via de amistad, ó por via 
ue limosna, ó parentesco, ó como vos mandareis. Pero dirá algu­
no: Cuando la cosa es de la casa, bien me parece que será contra 
el voto de la pobreza; pero cuando me la da á mí otro, ¿cómo pue­
de ser eso? Pues yo no tomo nada á la casa, ni parece que la hago 
agravio ninguno, sino antes buena obra, ahorrando lo que ella me 
había de dar, ¿qué pecado es ese? ¿ó contra qué mandamiento ? 
Digo que ordinariamente es pecado de hurto, y contra el séptimo 
mandamiento de la ley de Dios: así lo dice expresamente san 
Agustín en su Regla, 280: Quod si aliquid detur alicui, ut vestris 
rediqatur in communem rem, el cui necessarimn fuerit, prwbeatur: Si 
alguno quisiere dar alguna cosa al religioso, si el padre quiere dar 
un vestido á su hijo ó alguna otra cosa, no la puede recibir el re­
ligioso sin licencia, sino el superior es el que la ha de recibir, y 
no para aquel, sino para la casa y comunidad, para darla á quien 
le pareciere que tiene mas necesidad. Si el vestido que os envia­
ron á vos lo quiere el superior dar á otro, no os hace agravio, por­
que no es vuestro; en entrando en casa se hace común, tanto es 
mió como vuestro. Pero viniendo al punto, añade luego san Agus­
tín: Quod si aliquis rem sibi collalam celaverit, furli judicio condem- 
netur: Y si alguno recibiere alguna cosa sin licencia, y la tuviere 
encubierta sin haber dado cuenta de ella al superior, sea conde­
nado de hurto. Lo mismo dice san Basilio: Furtum enim estpnvata 
possessio: El tener algo en particular sin licencia del superior es 
hurto. ¿A quién se hurta eso? ¿Sabéis á quién? (dice san Basilio): 
á la Religión y comunidad: Societatis enim explicatio est reí cujus- 
cumque, et unaecumque, in privalum usurn se vocatio. In (onst. Mo~ 
nast. c. 35. Y no piense nadie que son estas exageraciones de los 
Santos, como suelen en otras cosas hablar con encarecimiento, 
para poner mayor espanto y horror en aquello que reprenden; no 
es aquí así, sino es una verdad muy llana, y sentencia común de 
todos los Doctores, fundada en un principio en que todos convie­
nen, y es que el religioso por el voto de la pobreza se hace inca­
paz é inhábil para poder tener y para poder dar: así como él ya 
no es suyo, sino de la Religión; así todo lo que adquiere y todo lo 
que le dieren y tuviere, en entrando en su poder, de cualquiera 
manera que sea, luego se hace de la Religión; y cuando algún re­
ligioso tiene una cátedra ú otra renta, como vemos que tienen en 
Salamanca y en otras universidades, aquellas cátedras y rentas no 
son del religioso sino del monasterio, y su superior las cobra, y el 
procurador en su nombre, como las demás rentas del monasterio, 
y al religioso catedrático le acude el superior con lo que ha me­
nester, y como le había de acudir, aunque no tuviera la cátedra.

Con esto queda bien claro que es hurto recibir el religioso algu­
na cosa de otro y retenerla sin licencia del superior; porque ya 
aquello es de la Religión, en entrar en poder del religioso, y así
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si lo guarda y retiene sin licencia, lo usurpa y hurta á la Religión 
contra la voluntad del superior: esa es la definición del hurto, to­
mar ó retener lo ajeno contra la voluntad de su dueño. De aquí se 
sigue que si el religioso diese aquello á otro sin licencia, aunque 
fuese por vía de limosna, el que lo recibe no adquiere dominio ni 
señorío de ello, sino que está obligado á restituirlo á la Religión. 
De donde.se verá también cuán grande engaño es pensar que pue­
de uno dar á su pariente, ó á su penitente ó amigo un libro, una 
imágen ó relicario, ú otra cosa semejante, por decir que no se la 
dió Ta casa ó el superior, sino que otro se la dió.

De manera que, así como es hurto y contra el voto de la pobre­
za el tomar, dar ó disponer de alguna cosa de la casa sin ucencia 
del superior; así también lo es el tomar y recibir alguna cosa de 
persona de fuera, y tenerla ó disponer de ella sin licencia del su­
perior.

Pero hase de advertir aquí que aunque esto no fuese hurto, ni 
se hiciese en ello.agravio alguno á la casa ó monasterio, ni á otro 
ninguno, como podría acontecer en algún caso, con todo eso seria 
pecado mortal de su género el tomar y recibir, usar y disponer de 
alguna cosa temporal sin licencia del superior; porque por el voto 
de la pobreza le está prohibido eso al religioso, y se ha hecho in­
capaz de ello, como queda dicho, y el que recibiese la tal cosa del 
religioso no adquirida señorío de ella, y estaría obligado a resti­
tuirla ; porque recibe de quien no puede dar, como el que recibe 
del pupilo.

En confirmación de esto hace al caso lo que le acaeció á san Gre­
gorio papa, lib. 4 Dialog. c. 68, et Surius, con un monje del mo­
nasterio que él edificó en Roma siendo papa, y lo cuenta el mismo 
Santo en los Diálogos, y Snrio en la vida de san Gregorio. El caso 
fue de esta manera: Un monje de aquel monasterio, que se llama­
ba Justo, pidió á un hermano suyo seglar que le comprase una tú­
nica. El hermano echó mano á la bolsa y sacó tres reales, y dícele: 
Veis ahí tres reales, compradla vos á vuestro gusto: así lo refiere 
Surio, y dice que lo sacó del mismo original, aunque en los Diálo­
gos de san Gregorio se dice que eran tres ducados; pero para nues­
tro propósito poco hace que fuesen tres reales ó tres ducados, y 
para comprar una túnica bien bastaban entonces y sobraban tres 
reales. Pero vamos á lo que hace al caso, y es que al fin tomó el 
monje los tres reales ó los tres ducados sin licencia, y teníalos 
guardados. Vino á enfermar gravemente: acaso otro monje supo 
que aquel tenia guardados aquellos tres reales, y remordiéndole la 
conciencia, va á dar cuenta de ello al abad , conforme á la regla 
fiue tenemos también nosotros, que el que supiere cosa alguna 
gjave de otro dé luego cuenta de ello al superior. Al abad le pare­
ció c¡ue aquel era caso grave y digno de consultar con el Papa, y 
fue a dar cuenta de ello á san Gregorio, á ver lo que se baria.



150 TRATADO TERCERO, CAR. XU.
Manda san Gregorio que ninguno de los monjes visite aquel enfer­
mo, ni trate con él, sino que todos le tengan por excomulgado, 
porque quebrantó el voto de la pobreza; y manda mas, que cuan­
do muera no le entierren con los demás monjes en sagrado, sino 
fuera del monasterio en un muladar, y que sobre el cuerpo muer­
to echen los dineros que tenia guardados, diciendo todos á voces: 
Pecunia lúa tecum sil in perditionem, Actor, vm, 20: Tu dinero sea 
contigo para tu perdición. Murió el monje de aquella enfermedad, 
y cumplióse todo así. Y dice san Gregorio que causó este ejemplo 
tanto horror y espanto en el monasterio, que todos los monjes co­
menzaron á revolver sus celdas, y todas las cosí Has que tcnian, 
aun con licencia, y que se podían tener lícitamente, las llevaban 
al superior por estar seguros no tuviesen algo contra la pobreza. 
Por este y otros ejemplos de aquellos Padres antiguos quedó esta­
blecida esta pena por los sacros cánones contra los religiosos que 
mueren propietarios. C. Mon. et c. Cum ad Monast, deslatu Monach.

CAPÍTULO XII.

Desciéndese á algunos casos particulares que son contra el voto de la
pobreza.

De los principios y doctrina común de los Doctores que habernos 
dicho se pueden resolver los casos particulares que se ofrecieren; 
y porque estas cosas morales se declaran mucho con ejemplos y 
casos particulares, pondremos aquí algunos, por los cuales se en­
tenderán los demás, con que quedará declarada esta materia.

Lo primero, digo é infiero de lo dicho, que si el superior da 
aquí á un religioso dineros para un camino que hace, no podrá él 
de esos dineros comprar rosarios, ni imágenes, ni otra cosa, ni 
para sí, ni para dar á otro, ni podrá guarnecer el Agnus Dei, ó el 
relicario, aunque lo deje de comer, y lo ahorre de lo que podía 
gastar : la razón es, porque aquello se lo dan solamente para que 
lo gaste en su camino, y así lo que no gastare en eso, de cualquie­
ra manera que sea, lo ha de volver al superior que le envió , ó al 
otro donde va; y si lo guarda ó gasta en otra cosa, es hurtado á la 
Religión, y pecará contra el voto de pobreza: esto se entiende 
cuando la Religión da al religioso todo lo que ha menester para su 
camino, como se hace en nuestra Religión. Otra cosa seria cuando 
le da determinada y tasadamente tanto para cada dia; de manera 
que aunque hubiese menester mas, no se lo daría; porque enton­
ces es señal que hay licencia expresa ó tácita é interpretativa para 
que lo que él ahorrare de lo que le dan lo pueda gastar en otras 
cosas honestas.

Lo segundo, digo que lo mismo es aunque aquel viático no se lo 
haya dado la Religión, sino su padre, pariente ó devoto, no puede
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comprar de ello un Breviario, ni estuche, ni unos anteojos, ni otia 
cosa alguna, ni para sí, ni para dar á otro. No se engane nadie en 
esto con decir: Estos dineros no rae los dió la Religión sino mi 
pariente ó amigo; que no se me da mas que os 08 .haya dado la Re­
ligión, ó que os los haya dado vuestro pariente ó ami6o, porque 
en entrando en vuestro poder se hace de la Religión, y es 
el superior ó el procurador de casa os los hubiera dado, como di] 
mos en el capítulo pasado : y así no los podéis gastar si no es en 
aeradlo para que el superior os ha dado licencia, que es en vuestro 
camino; y todo lo que os sobrare, de cualquier manera que sea, lo 
habéis de volver al superior; v si lo gastáis en otra cosa, o 10 guar­
dáis, pecáis contra el voto de la pobreza, y es como S1 10 ,¡7r,;s
á, la Religión: y esto digo aunque hubiese uno recibido aquellos di­
neros con licencia del superior; porque si los recibiese sin licen­
cia, ya por esa parte quebrantaría también el voto de la pobreza,
como está, dicho arriba. „ . . ,,

Tercero, lo mismo es cuando uno viene de una misión, o ae s 
tierra, y allí le dieron alguna cosa, algún aderezo de camino o al­
guna otra ropa; en entrando en su poder se hace común, y en lle­
gando á casa lo ha de entregar al superior, ó al ropero en su nom­
bre ; y si lo guardase sin licencia, seria propietario y cometería pe­
cado de hurto contra el voto de la pobreza. , ■

Cuarto, aunque uno esté ya de camino para otra casa u colegio, 
y el pié en el estribo, no puede pedir ni recibir cosa alguna de nin­
guno de fuera, ni aun para su viático, sin licencia del superior pie- 
sente, aunque entienda que el otro superior donde va holgara ae 
ello, porque le excusa el gasto: la razón es, porque este es alioia 
su superior y no el otro; y así seria recibirlo sin licencia del supe­
rior, teniéndole presente como le tiene, y pudiéndosela pedir. Otra 
cosa sería cuando estuviese fuera de casa, que va de camino, y no 
tiene superior á quien pedir licencia, porque en tal caso bien pue­
de recibir lo que entiende que será voluntad de su superior, con 
intención de manifestarlo y darle cuenta de ello luego en llegando 
á casa; porque entonces presúmese el consentimiento del superior; 
poro no se presume cuando se puede acudir presto al superior, ó la 
cosa se puede fácilmente diferir.

Quinto, se sigue también de lo dicho que si el superior da a uno 
licencia para recibir algunos dineros y tenerlos en poder del pro­
curador para alguna cosa determinada, como para hacer trasladar 
algunos escritos, no los puede gastar en otra cosa sin licencia del 
superior, ni puede dar de eso á otro religioso de casa cuatro rea­
les para una necesidad que se le ofreció, ó suya, ó de algún peni­
tente, ó pariente, ó amigo suyo, ni por vía de limosna, ni para 
premios de rosarios ó estampas, ni para otra cosa alguna, ni el otro 
lo puede recibir sin licencia, sino que el uno y el otro harían en 
esto contra el voto de pobreza; porque dar, recibir 0 disponer da
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alguna cosa temporal sin licencia del superior es contra el voto de 
la pobreza, como está dicho.

Sexto, así como el religioso no puede dar ni tomar sin licencia 
del superior, así tampoco puede prestar ni recibir prestado; porque 
cualquiera manera de contrato le está prohibido por el voto de la 
pobreza: aunque en cosas pequeñas, y que ocurren frecuentemen­
te, se presume haber licencia tácita ó general para poder prestar 
á otro religioso de la misma casa las que uno tiene con licencia, á 
lo menos por breve tiempo, mas ó menos, según declarare el uso 
y práctica de la Religión.

Séptimo, pecará el religioso contra el voto de la pobreza si sin 
licencia del superior recibe algún depósito de persona de fuera 6 
de casa; porque el depósito es un verdadero contrato, y expuesto 
de suyo á que el religioso que de él se encarga quede obligado á 
dar cuenta de él, y á pagarle si se le perdiere por culpa suya de 
derecho requisita: demás del embarazo y cuidado que trae consigo 
el tener en depósito dinero ajeno, ú otra cosa de precio, y fuera 
del escándalo que seria el hallar dinero en poder del religioso sin 
licencia y sin saber lo que es; pero en las cosas ordinarias que el 
religioso tiene con licencia, y puede guardar en su celda, el uso y 
práctica de la Religión declara que también las puede dar á guar­
dar á otros de casa.

Octavo, así como es contra el voto de la pobreza recibir y tener 
en su poder dineros, ú otra cosa que los valga, sin licencia'del su­
perior; así también lo es tener dineros ó cosa que los valga en po­
der de otro sin licencia del superior; porque lo mismo es tenerlo 
en poder de su amigo que tenerlo en su propio poder: y así si tu­
viese uno en poder de un devoto ó amigo suyo algún aderezo de 
camino, ú otra cosa alguna, para que se la aé cuando saliere de 
este lugar, seria contra el voto de la pobreza, como si él lo tuvie­
se (1).

Nono, no es conforme á la pobreza que profesamos en la Com­
pañía, antes sabe á propiedad, el traer uno consigo algunos libros 
ó imágenes, ú otras cosas semejantes, y llevarlas consigo cuando 
se muda á otra parte; y así no se permite esto en la Compañía, sino 
todas estas cosas que tuviere alguno, está mandado que se escri­
ban y tengan por del colegio ó casa donde reside, y en ella se que­
den, cuando se mudare, y no Jas pueda llevar consigo; y si las lle­
vase sin licencia, seria como hurtarlas á la casa á quien están ya 
aplicadas, y así contra el voto de la pobreza; y eso aunque otro le 
hubiese dado á él aquello, y no la Religión; porque lo mismo es, 
como dijimos arriba.

Décimo, pecará el religioso contra el voto de la pobreza si gasta 
en cosas ilícitas, vanas ó supéríluas, aunque el superior le diese

fl) En instit et regul. communturo, cap. II.
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licencia para ello; porque está prohibido por el voto de la pobreza, 
y así lo aeclarau los sacros cánones (1), y ni el mismo superior 
puede gastar en eso, y así ni dar licencia para ello, sino para co­
sas necesarias, útiles y honestas. De donde se sigue que el que re­
cibiese las tales cosas que el religioso gastase mal, estaría obliga­
do á restituirlas á la Religión, conforme á lo que decíamos en el 
capítulo pasado.

Undécimo, es contra el voto de la pobreza tener el religioso al­
guna cosa escondida para que no la halle el superior, y se la qui­
te; porque, como notan los Doctores, es una manera de quererse 
apropiar aquello, y tenerlo contra la voluntad del superior.

Duodécimo, si es oficial, á quien le está cometido el distribuir y 
disponer de algunas cosas, no puede hacer eso por su parecer y 
voluntad, sino conforme al parecer y voluntad del superior; y si 
da mas, ó mejor, ó peor de lo que sabe ser la voluntad del supe­
rior, hará contra el voto de la pobreza, porque usa y dispensa de 
las cosas como si fuese señor y propietario, y no dependiese de 
otro.

Décimotercio , así como pecaría contra el voto de la pobreza el 
religioso que de industria y de propósito desperdiciase ó echase á 
perder las cosas de casa que tiene á su cargo, ó se le han concedi­
do para su uso; así taitfbien pecará contra el voto de la pobreza el 
que con notable culpa y descuido las desperdicia ó deja perder; 
porque es lo mismo: Culpa lata dalo cequiparatur. Y la razón de esto 
es: lo primero, porque es propio del que es señor de la cosa po­
derla consumir y desperdiciar como se le antojare: lo segundo, 
porque al religioso solamente se le concede usar de las cosas que 
le dan ó encomiendan para utilidad y provecho suyo, ó de su Re­
ligión ; y así si las desperdicia, y consume ó gasta sin provecho, 
pecará contra el voto de la pobreza: y débese advertir en estas co­
sas que aunque el daño que hace á la Religión cada vez sea peque­
ño , haciéndolo muchas veces puede venir á ser grave,

Notable es el ejemplo que de eso cuenta Casiano, 1. 4 de inst. 
renuntiant., c. 20, de aquellos monjes antiguos. Dice que entrando 
una vez el despensero ó procurador del monasterio en la cocina, 
vio en el suelo tres granos de lentejas, que acaso se le habian caí­
do al cocinero de entre las manos cuando las lavaba para echarlas 
á cocer, y fuéselo á decir al abad, el cual llamó al cocinero, y le 
dió una penitencia pública, porque trataba con descuido las cosas 
del monasterio. Miraban, dice Casiano, aquellos santos monjes, no 
solamente á sí mismos, sino todas las cosas del monasterio, como 
cosas dedicadas y consagradas á Dios, y así las trataban con mucho 
cuidado y reverencia por mínima que fuese la cosa.
Jíl 1 de stat. Mon.; Abb. tom. 2 ¡n Matlh. ti, qu^st. 37 ; Syl. reí!. 6, qiwst. 7, 
lili i fie tv-et ‘lom•11, disp. 376; Les. lib. 2 de inslit. cap. 18, dub. 11, nura. 85; Navar. 
cotiel. i». 'c<lp" num-l*1 et 11»; Pctr.de Éedesm. 2 part. Sum. tractat. 31, cap. 2,
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CAPÍTULO XIII.

Respóndese á una objeción con que se declara mucho esta materia.

Pero dirá alguno: Mucho rigor y estrechura parece esa; porque 
otros religiosos, que también tienen voto de pobreza, vemos que 
no reparan en recibir de su pariente, devoto ó amigo para un Bre­
viario , y para un cartapacio, y aun para un hábito, y son letrados 
y temerosos de Dios; y ellos también suelen dar á un amigo de 
dentro, y aun de fuera, un libro de los que tienen, y aun otras co­
sas de mayor valor, sin pedir licencia para ello, y no tienen escrú­
pulo de que en eso hagan contra el voto de la pobreza: luego acá 
no pecarémos tampoco contra el voto de la pobreza haciendo esas 
cosas, sino cuando mucho contra la perfección de ella, y contra la 
obediencia del superior, y de nuestras Constituciones y reglas. Esta 
es muy buena objeción; y por eso la habernos.puesto acpií, para 
que con la solución quede mas claro todo lo que se ha dicho y se 
ha de decir. Pues digo que todo eso es verdad, que en algunas Re­
ligiones los religiosos de ellas hacen todas esas cosas sin escrúpulo, 
y no pecan en ellas contra el voto de la pobreza; pero no se infle- 
re de ahí que nosotros tampoco pecarémos en ellas: antes digo que 
si nosotros hiciésemos esas cosas, no solo haríamos contra la obe­
diencia y contra nuestras reglas, sino que pecaríamos contra el voto 
de la pobreza; y la razón de la diferencia es, porque en otras Re­
ligiones hácense ya esas cosas con licencia de los superiores, por­
que, ó hay licencia expresa para ello, ó á lo menos tácita ó inter­
pretativa ó virtual, que es, como dicen los Doctores, cuando algu­
na cosa se usa ya comunmente en aquella Religión, y lo saben y 
ven los superiores, y pudiéndolo contradecir é impedir, no lo con­
tradicen ni impiden, sino que disimulan y pasan por ello: Quia qui 
tacet, consentiré videtur, Regul. 43 de reg. jur. iri 6: El que calla, 
pudiendo hablaré impedir lo que se hace, es visto consentir. Pues 
el religioso que tiene expresa ó tácita licencia de sus superiores 
para dar 6 recibir, v disponer de alguna cosa, no peca contra el 
voto de la pobreza haciéndolo, y por eso no pecan muchos reli­
giosos haciendo esas cosas; pero porque la Compañía comienza 
ahora, y desea conservar en su pureza este muro de la pobreza, 
cuanto con la divina gracia fuere posible, no hay licencia en ella 
para hacer esas cosas, ni expresa, ni tácita ó interpretativa, antes 
hay expreso uso y práctica ele todo lo contrario; y por eso el que 
hiciese esas cosas en la Compañía pecaría contra el voto de la po­
breza; y los demás religiosos también pecarán en esto contra el 
voto de"la pobreza, si no tuvieren licencia para ello: como las 
monjas también son religiosas, y tienen hecho voto de pobreza, y 
con todo eso tienen sus rentillas, de que ellas se visten, y compran
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y hacen otras cosas, y lo damos por lícito, porque lo hacen con li­
cencia de los superiores: claro está que si alguno de nosotros hi­
ciese aquello sin licencia legítima, que pecaría contra el voto de 
ia pobreza; luego no es buen argumento lo que se hace en otras 
Religiones, aunque haya en ellas letrados y santos, para que por 
oso pensemos que lo mismo es lícito en nuestra Religión; porque 
en aquellas hay ya licencia para eso, ó expresa ó tácita, y en la 
nuestra no la hay, sino uso y práctica de lo contrario: y así no son 
escrúpulos ni estrechuras las que habernos dicho, sino verdades 
muy fundadas en todo rigór y doctrina común de los Doctores.

San Buenaventura y Gerson (1), que con ser espirituales y san­
tos son gravísimos teólogos, ponen en términos muchos de estos 
casos particulares que habernos dicho; y todo el negocio de dar ó 
recibir el religioso lo reducen á si tiene licencia del superior para 
ello expresa ó tácita, ó no; y si no la tiene, dicen que no se puede 
dar, ni tomar ni disponer de cosa alguna, sino que pecará en ello 
contra el voto de la pobreza, porque eso es dejar de ser pobre , y 
hacerse propietario y señor, pues da y toma, y dispone (fe la cosa 
como quiere. Y Gerson pone el caso , aun en el procurador ó ma­
yordomo del monasterio, que tiene los dineros para comprar las 
cosas necesarias para la comunidad; y pregunta si pecará contra 
el voto de la pobreza el procurador que compra para sí, ó para 
otro de casa, un cuchillo ó un estuche, ó unos anteojos, y aun á 
otras cosas mas menudas desciende, una aguja, ó unos caños, ó un 
poco de hifo. Y responde , que si lo hace con licencia del superior 
particular ó general, expresa ó tácita, no pecará; pero si lo hace 
sin ella, que pecará contra el voto de la pobreza: y lo mismo dice 
en dar á otro de fuera cualquier cosa, ó en recibirla de él. De ma­
nera que todos los doctores convienen en que el religioso por el 
voto de la pobreza está obligado á no tener, ni dar, ni tomar, ni 
disponer de nada sin licencia del superior; y si en algunas Reli­
giones se da por lícito el tener el religioso algunas cosidas , y al­
gunos regalillos en su celda, y el poderlos recibir de sus amigos ó 
deudos, ó el poder dar ó disponer de otras algunas cosas, es, por­
que en aquella Religión hay ya licencia expresa ó tácita para ello; 
porque de otra manera no fuera lícito, sino contra el voto de la 
pobreza.

De aquí se sigue una cosa digna de notar, así en esta como en 
otras semejantes materias; y es que para poder responder á un re­
ligioso si en esto ó en aquello peca, ó hace contra el voto de la

Sobreza, es menester saber el uso que hay en su Religión acerca 
e aquello, para ver si hay licencia expresa ó tácita para ello, y sin 

eso no se puede dar buen parecer al religioso de aquella Religión,

ii,ÍÍL in SP6C- disc. parí, i, cap. 4; Gerson, part. 2, en un. tvuta.Uo de unas cues 
Dones sueltas que hace, quswt. ponulUni.'
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porque muchas cosas podrán ser lícitas en una Religión, por haber 
ya en ella esta licencia tácita é interpretativa, que no serán licitas 
en otras, por no haberla.

De aquí se sigue también que aunque algunos autores dicen que 
no pecará el religioso contra el voto de la pobreza en recibir di­
neros de otro para comprar algunos libros, u otras cosas semejan­
tes, con tal que no tenga escondidas esas cosas que comprare, sino 
que las tenga patentes y manifiestas, y con preparación de ánimo 
para exhibirlas y dejarlas, si el superior se lo mandare; peí o el 
religioso de la Compañía que esto hiciese pecaría contra el voto de 
la pobreza; porque eso que dicen esos autores es porque juzgan 
que aquella es ya licencia tácita é interpretativa, y que con aque­
lla manera de sujeción y resignación se dan por contentos los su­
periores; pero en la Compañía en ninguna manera hay licencia 
tácita é interpretativa para esto , sino muy declarada voluntad de 
lo contrario: la sotana , manteo y Breviario de que usamos con li­
cencia del superior, estamos obligados a tenerlo de esa manera, 
con esa sujeción y dependencia del superior, y con esa prepara­
ción de ánimo, que lo dejarémos, si él nos lo mandare, y sino, pe­
caríamos contra el voto de la pobreza, porque seria ser propieta­
rios, v tener la cosa como propia; pero para recibir para una sota­
na, ó unos libros , ó para otra cosa semejante , aunque después la 
tengamos manifiesta y patente en el aposento, y con esa prepara­
ción, en ninguna manera hay licencia en la Compañía, sino uso y 
práctica de todo lo contrario; y así seria contra el voto de la po­
breza. Y cierta cosa es, que sí el recibir y tener esas cosas de esa 
manera, sin otra licencia , se tuviera por lícito en la Compañía, 
que todos reclamáramos en las congregaciones, y procuráramos 
que se cerrara este portillo por donde tanto se podía arrumar nues­
tra pobreza. , . v

Advierten también los Doctores otra cosa en esto de la licencia 
tácita é interpretativa, y dicen que no basta para que el religioso 
pueda dar, ó pedir, ó recibir , y tener alguna cosa, el saber de 
cierto que si pide licencia para ello luego se la dara el superior, 
como no basta para poder salir fuera de casa sin pedir licencia, ni 
para poder escribir una carta el saber de cierto que si la pedís os 
la darán; sino es menester que entendaig y sepáis que el superior 
holgará y tendrá por bien que deis ó recibáis, y tengáis la cosa sin 
pedirle á él licencia, y que no se le dará nada de que no se la pi­
dáis, Esa es licencia tácita é interpretativa y virtual para podci 
dar ó recibir sin pedir otra licencia en particular: y esta tienen en 
algunas Religiones en muchas cosas de las que habernos dicho, 
pero en la Compañía está tan léjos de haber este beneplácito en 
los superiores, que lo que mas desean es que todo vaya registrado 
con la obediencia: lo que mas sentirían es que tuviese uno libci — 
tad y atrevimiento para hacer cualquier cosa de estas sin licencia;
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y así en la Compañía habernos de hablar muy diferentemente en 
ésto de la pobreza, y en otros casos particulares, que en algunas 
otras Religiones; y lo mismo fue en otras Religiones en sus prin­
cipios, como consta de sus historias, y lo conservan hasta el dia de 
hoy algunos con mucha loa.

CAPÍTULO XIV.

Que el voto de la pobreza obliga á pecado mortal, y que cantidad 
bastará para que lo sea.

Preguntará alguno: Si esas cosas que habernos dicho , que son 
contra el voto de la pobreza, serán siempre pecado mortal, ó cuan­
do lo serán. Ya habernos dicho, cap. 11, que es común sentencia 
de los Doctores y Santos que el que peca contra el voto de la po­
breza peca pecado de hurto contra el séptimo mandamiento de la 
ley de Dios. Pues digo, que así como el séptimo mandamiento obli­
ga á pecado mortal ex genere suo, como dicen los teólogos, que 
quiere decir, de suyo, de su género y naturaleza; pero por razón 
de la poquedad de la materia puede ser el hurto pecado venial, 
como hurtar una manzana ó un cuarto: así también el voto de la 
pobreza, de su género obliga á pecado mortal; pero.en tan liviana 
cosa le puede uno quebrantar, que sea solo pecado venial. Y si 
instáis qué cantidad se dirá, notable, para que llegue á pecado mor­
tal , es cuestión muy tratada entre los Doctores en la materia del 
hurto qué cantidad se dirá notable para que el hurto sea pecado 
mortal; y conforme á eso dicen del quebrantar el voto de la po­
breza. De manera que la cantidad que bastaría para pecar mortal­
mente contra el séptimo mandamiento, esa misma será notable y 
bastante para pecar mortal mente contra el voto de la pobreza. Así 
lo dicen comunmente los que de esto han escrito.

Para mayor declaración y confirmación de esto notan algunos 
teólogos (1) que la gravedad de este pecado se toma de dos raíces: 
la primera, porque se usurpa y toma lo ajeno contra la voluntad 
de su dueño; la segunda, porque en ello se quebranta el voto he­
cho á Dios: y dicen que aunque mirando solamente á la primera 
raíz parece que fuera menester aquí mayor cantidad para ser pe­
cado mortal que en el hurlo, porque aquí ni la cosa parece tan 
ajena, ni el dueño tan involuntario, como el hurto; pero mirando 
á la segunda raíz, basta para ser esto pecado mortal, la cantidad 
que basta para que el hurto lo sea, por ser mucho mayor la obli­
gación que por el voto de pobreza tenemos de no usurpar ni tomar

vpViv Ub. de casibus, queest. 109; Navar. ubi Infr.; Sorb. incompetid, priv. 1 part.
; Vmri ln explic. Constit. Ciernent. VIH, de larg. casu 2, verste. sed tJifll.; Ludov. Lo- 
cnn’rl s • qnaistlon. 4, concl. S; Man. Rod. toiu. 3. de reg. qusest. 20 , artic. 10,
tonel. 8, Azor, Iii». 12 inst. Mor. cap. V%, qusest. 6.
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nada contra la voluntad del superior, que la que tenemos por el
séptimo mandamiento de no tomar nada contra la voluntad de su
dueño. . _ . , ,

En aquel caso que contamos arriba de san Gregorio, lo que lia 
bia tomado aquel monje, como lo retiere Surio , y dice que lo sacú 
del propio original, solo eran tres reales, y de su hermano, y para 
una túnica que se la habia de dar la Religión si el oiro no se la 
diera; y con todo eso juzgó san Gregorio (1) que aquella cantidad 
era entonces bastante para ser pecado mortal, como se ve en el 
castigo y excomunión con que lo castigó. Los modernos que lian 
escrito en nuestros tiempos unos ponen por cantidad notable y 
bastante para pecado mortal contra el voto de la pobreza el valor 
de tres reales, otros de cuatro, otros de cinco; y en la Religión de 
la Cartuja, muy menor cantidad que esa la juzgan por mortal, pues 
la tienen por suliciente para ser uno privado de sepultura y sel 
excomulgado, como lo notó Navarro, lib. 3, tit. de stat. Mon. 
concl. 3, dub. 3, num. 18.

Pero demos que en el voto de la pobreza nos podamos extender 
algo mas, y que valor de tres ó cuatro reales sea en esto materia 
liviana, y que sea menester pasar de allí para que llegue á mortal, 
como algunos quieren; el religioso que trata de la perfección, 
¿liase de poner en esas contingencias y peligros de si lo qive reci­
bió, dió ó guardó, llega á cantidad que baste para ser pecado mor­
tal ó no? ¿Y si llega á valor de cuatro ó seis reales? Los despen­
seros y los muchachos que cuando van á comprar sisan una vez 
un cuarto, otra dos maravedís, no pecan en ello mortalmente por 
ser pequeña la cantidad; pero ¿qué religioso hay que si le envia­
sen á comprar algo se atreviese á sisar un cuarto, que no llega mas 
que á pecado venial? Pues si no os atreveríais á eso, sino que lo 
tendríais por sacrilegio, y por bajeza grande, no os atreváis a dar 
ni recibir cosa alguna sin licencia, con decir que no es cosa nota­
ble , que no llegará á pecado mortal; porque por lo menos sera 
como el sisar, llagamos caso de las cosas pequeñas, especialmente 
en una cosa tan grave como esta, que toca á uno de los tres vOiOS 
esenciales de la Religión; porque el que se atreviere á faltar en 
esto, con decir que no llegará á pecado mortal, en mucho peligro, 
está de quebrantar el voto de la pobreza mortalmente; porque la 
codicia y el deseo de tener, y de dar y recibir, es pasión vehe­
mente , y muy conforme á nuestra naturaleza, que es muy amiga 
de eso, v así ciega y engaña mucho; y muchas veces aunque no 
podemos decir de cierto que llegó á pecado mortal, podemos decir 
de cierto que hay duda de ello; y el religioso ha de estai muy le­
jos de ponerse en esas dudas y peligros.

(I) Francisco Arias, parte 3 de la Imitación de Cristo, tract. 7, cap. 2fi, num. 11.
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CAPÍTULO XV.

Si puede el religioso recibir dineros para repartir en obras pías¡ sin 
licencia del superior, y cuando pecará en esto contra el voto ae la 
pobreza.

Quiere la Compañía (1) que tengamos tanta puridad y perfección 
en esto de pobre, y que estemos tan léjos de tener y mandar dine­
ros, que tenemos regla, que no podemos pedir ni recibir cosa al­
guna de los penitentes, ni de otro ninguno, ni para dar limosna á 
los pobres, ni por vía de restitución; de manera que aunque el 
penitente tenga obligación de restituir, y se lo quiera dar al con­
fesor para que lo restituya, no lo pueda recibir, ni encargarse de 
eso sin licencia del superior; y está fundada en esta, regla en mu­
cha prudencia y experiencia, y en la doctrina y ejemplo de los 
Santos. San Basilio (2) expresamente aconseja esto; y el Padre san 
Francisco Javier la encargaba mucho, como leemos en su vida: y 
del bienaventurado san Hilarión abad cuenta san Jerónimo en su 
historia, que habiendo sanado á un hombre muy rico de una legión 
de demonios que tenia, ofrecióle el enfermo muchos dones en señal 
de agradecimiento; y como el Santo no los quisiese recibir, impor­
tunóle que los recibiese para darlos á lospobrcs. Respondió el Santo: 
Mejor se los puedes dar tú que andas por las ciudades y conoces los 
pobres: dejé yo mi hacienda, ¿para qué me tengo de encargar de 
la ajena? Nuestro o (i ció es aconsejar á los prójimos esas y otras 
obras semejantes; pero no ser limosnero de otros, que eso no solo no 
ayuda á nuestros ministerios, sino antes los impide; porque.no sir­
ve sino de que esté toda la casa llena de gente para que los reme- 
dieq, y que no basten dos porteros para solos estos recaudos, y que 
el Padre se distraiga de las confesiones y ministerios espirituales, 
por acudir á eso. Aun los Apóstoles experimentaron que no podían 
atender á eso sin hacer falla á los ministerios espirituales mas 
principales: Non esl wquum, nos derelinquere verburn Dei, et ■minis­
trare rnensis, Act. vi, 2: No es razón, dicen, que nosotros dejemos 
de predicar la palabra de Dios, por acudir á esas cosas temporales; 
y así hubieron de elegir algunos que se ocupasen en eso, para que 
ellos pudiesen atender del todo á la conversión de las almas. Pien­
san algunos que repartir estas limosnas es muy buen medio para 
ganar los prójimos, y aficionarlos.á la frecuencia de los Sacramen­
tos: y engáñanse, que mas es lo que se pierde, que lo que se gana 
Por ahí; porque muchos mas son los que quedan descontentos y 
quejosos , que los que quedan contentos: unos porque no les die-

(1) Regui, 22 S a cerdo t.
tollón Abijasepist"ad Chiloa. llk. 6, cap. 19, lito. 17 ¿e la vida de san Francisco Javier ¡ in-
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ron; otros porque no les dieron mas: cási todos quedan quejosos, 
y luego murmuran que nos movemos por respetos particulares, y 
que exceptuamos personas: y aun piensan que nos quedamos nos- ¡ 
otros con algo, y que aplicamos todo lo que podemos para nuestra 
casa. Ni es buen medio este para aficionar los prójimos á la con­
fesión; antes muchos toman de aquí ocasión para hacer confesio­
nes fingidas, ó decir mil mentiras al confesor para moverle y afi­
cionarle á que les dé limosna. ¡Oh con cuánta razón nos aconseja 
el Sabio (1) que creamos á los viejos experimentados, y que siga­
mos su consejo! Alguna vez con licencia del superior bien se podrá 
recibir alguna restitución del penitente, como cuando la cosa es 
secreta, que no la puede restituir el penitente sin nota: y aun en­
tonces avisan los Doctores, y es muy buen aviso, que pula el con­
fesor conocimiento de aquel á quien lo restituyere, de cómo reci­
bió tanto de él de cierta restitución que á alguno le era cargo , y 
que después dé aquella cédula al penitente para mayor satisfacción 
suya, y del mismo confesor; y aunque el penitente diga que no 
quiere nada de esto, y se fie mucho del confesor, no lo debe dejar 
de hacer, que el otro se holgará cuando vea la cédula, y se edifi­
cará, y quedará mas quieto y seguro, y no le vendrán después es­
crúpulos ni sospechas de si se dió aquello ó no, como suelen venir 
cuando no se hace esto.

Pero pues vamos tratando de la obligación del voto de la pobre­
za, y que es á lo que nos obliga en rigor, será bien que declare­
mos cuándo pecará uno en esto contra el voto de la pobreza , y 
cuándo no, sino solamente contra la obediencia y centra las reglas. 
Los teólogos tratan en particular esta cuestión, si pecará contra el 
voto de la pobreza el religioso que sin licencia del superior recibe 
de uno de fuera algunos dineros, no para sí, sino para distribuir­
los y repartirlos en nombre del otro en obras pías , ó como á 41 le 
pareciere; y parece que esto no es contra el voto de la pobreza, 
pues él no recibe aquello para si, ni lo reparte ni distribuye en su 
nombre, sino en nombre del otro que se lo dió. Pero la resolución 
de esto es, que de dos maneras puede uno recibir dineros, ú Otra 
cosa de alguno, para dar á otro. La una es, cuando me los da para 
que yo en su nombre los dé á fulano, ó los reparta en tales obras 
pías; y de esta manera es lo que se da á los confesores para que 
lo restituyan, ó para que lo dén de limosna á algunos pobres: y el 
que de esta manera recibiese de alguno dineros para dar a otro, 
sin licencia del superior en la Compañía, baria contra nuestras 
reglas, que nos lo prohíben, como habernos dicho; pero no parece 
que pecaría contra el voto de la pobreza , porque entonces el otro 
se queda señor de su dinero, y él es el que dispone de ello; y yo 
solamente soy ministro ó instrumento suyo, para en su nombre

(1) Ecdi. TI, 3.
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darlo á quien él me dice. Pero si el otro me lo da para que yo li­
bremente lo gaste y distribuya como quisiere , y como á mí me 
pareciere, aunque sea en obras pias, entonces el recibirlo, y el 
darlo y distribuirlo sin licencia de! superior, no solamente será 
contra las reglas, sino contra el voto de la pobreza. Lo primero (1), 
porque entonces se priva el otro del dominio de aquello, y cuanto 
es de su parte lo transfiere en mí, para que yo disponga de ello 
como quisiere, y el religioso no es capaz de eso; lo segundo, por­
que no solamente es contra el voto de la pobreza el hacerse señor 
y propietario de la cosa, sino el tener el uso , y administración y 
dispensación libre de ella, sin licencia y dependencia del superior; 
porque esa es una manera de propiedad y de peculio prohibido al 
religioso por el voto de la pobreza: antes dicen que es mas contra 
el voto de la pobreza el tener el uso libre de la hacienda y rique­
zas, que el tener el dominio y propiedad; porque mas distrae (2) 
y mas daño hace al religioso el tener el uso de la hacienda, que le 
pudiera hacer tener el dominio y propiedad de ella, si no tuviese 
el uso: y así el fin. por que la Iglesia y los santos Padres institu­
yeron que los religiosos no pudiesen tener el dominio y propiedad 
de la hacienda, fue porque así quedasen libres y desembarazados 
del uso y administración de ella, y pudiesen darse mas enteramen­
te á Dios nuestro Señor; porque esos cuidados son los que impiden 
y distraen mas que la propiedad; y así no basta que el religioso no 
tenga el dominio y propiedad de los dineros de otro para que no 
peque contra el voto de la pobreza, si toma el uso y administración 
libre de ellos sin licencia del superior. Dice muy bien Dionisio 
Cartusiano , in opuscul. de reform. Claustral, art. 16: ¿No seria 
digno de risa un padre que á un hijo loco que tuviese se conten­
tase con quitarte la propiedad y dominio del cuchillo ó espada, y 
le dejase libre el uso? Pues así son dignos de risa los religiosos 
que contentándose con no tener la propiedad y dominio toman el 
uso de los dineros ajenos; porque toman lo mas distraído, y lo mas 
dañoso y perjudicial que hay en la hacienda, y aun á algunos les 
parece que el primer caso es también contra el voto de la pobre­
za; porque es tener y distribuir dineros, ó cosa que los valga , sin 
licencia del superior, aunque dicen que será materia liviana, y que 
no llegaría á pecado mortal, si luego los da al otro.

De aquí se puede colegir la respuesta de un caso muy práctico, 
si pecará contra el voto de la pobreza el religioso que sin licencia 
del superior pide á otro algunos dineros ó limosnas para su parien­
te, ó penitente ó amigo, y las recibe, y se las da, ó pide al otro que 
se las dé ó envíe. Digo (3) que el religioso que pide ó recibe la tal 
cosa, si la acepta, haciéndose dueño de ella, ó para usar él de ella,

(i)

(3)

(3)
?■. 5ZOr> Uti, 12 instit. moral, cap. 10, § ult.
D - cap- », § i ; et cap. 1-2, § 1 et 2 dicit, lioc essecerti juris. 
i • i nom. saneh. tom, 1 de niat. lib. 6, dispul. 4, num. 7.

11 PARTE III.
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pecará contra el voto de la pobreza, aunque sea para darla ó en­
viarla á su pariente ó amigo, y de hecho se le dé o envíe después, 
ó por sí, ó por medio ó en nombre del otro. Pero si no la acepta 
mra sí antes dice claramente: Yo no he menester eso, o no lo pue­
do recibir para mí, si se la queréis dar á fulano, ó dármela para 
aue vo se la dé ó envíe en vuestro nombre, recibiré caridad y mer­
ced; entonces no será contra el voto de la pobreza, aunque el olio 
haga eso por su respeto, y él le dé las gracias para haberlo heclto 
así: porque él no recibe aquello para sí, ni se hace dueño de ello, 
sino que es ejecutor de la voluntad del otro, ó intercesor para que 
él tenga esa voluntad y haga aquella donación. Y mucho menos 
será contra el voto de la pobreza el pedir al otro que él en su mis­
mo nombre dé ó envíe aquello á tal persona aunque la tal persona 
entienda que por medio ó intercesión del religioso se lo da. L 
pero aunque esto no sea contra el voto de la pobreza, andar en es­
tas cosas sin licencia y contra la voluntad del superior suele traer 
consigo muchos inconvenientes, fuera del peligro que hay de ha 
cer en ello contra el voto de la pobreza, por no estar uno siempre 
tan sobre aviso, y tan en los puntos de si el otro me lo da a nn, O 
como lo recibo yo; si lo doy en nombre mío, ó en nombre suyo; si 
lo da el otro, ó si lo doy yo; especialmente que la codicia y deseo 
de tener y mandar dineros, y distribuir y disponer de cosas, suele 
cegar muchas veces, como decíamos en el capitulo pasado, y so co­
loide algunas razones aparentes, hace hacer cosas que son contra 
el voto de la pobreza. Por lo cual debemos temer y huir mucho de 
estas cosas y le otras semejantes; no se diga de nosotros lo que 
Casiano, lib 7, cap. 19 refiere que dijo san Basilio a un senador 
que dejó el mundo y el oficio de senador, y se hizo monje, peí o 
reservó para sí algunas cosidas de su hacienda , para que no Hu­
biese menester trabajar con sus manos para comer, como lo hacían 
los demás monjes; díjole: El senatorem per elidís ti, etmonachimnon 
fecisti: Perdiste el ser senador, y no te has hecho monje: ni eres 
senador ni monje.

CAPÍTULO XVI.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

San Jerónimo, epist. ad Eustoch. de custodia virginitalis, cuenta 
que en INitria uno de aquellos monjes que se sustentaban del tra­
ído de sus manos tuvo codicia de allegar algún dinero, lejía lino, 
y con la codicia dábase mucha priesa á trabajar, y corma muy po­
co, y así vino á ahorrar cien sólidos, que es como si dijésemos cíe 
ducados, y murióse con ellos; y como viniéndole a enterrar halla­
sen aquel (Uñero, juntáronse los monjes para ver qué se haría
aquel caso, y qué harían de aquel dinero: dice san Jerónimo que
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moraban allí cerca de cinco mil monjes en sus celdas, apartadas 
unas de otras. Unos decían que se distribuyese aquello entre po­
bres: otros, que se diese á la Iglesia: otros, que lo enviasen á sus 
padres, que debían de tener necesidad; empero el gran Macario, 
y el abad Pampo é Isidoro, y otros de los mas graves que ellos lla­
maban Padres, hablando en ellos el Espíritu Santo, dijeron y de­
terminaron que se enterrasen los dineros juntamente con él , di­
ciendo: Pecunia tua tecutn sil in perdílionem: Tu dinero sea contigo 
para tu perdición; y así se hizo. Y añade san Jerónimo: Y no piense 
nadie que esto fue crueldad, que no fue sino piedad; porque causó 
tanto temor y espanto este ejemplo en todos los monjes por todo 
Egipto, que tenian por gran delito que les hallasen á. la hora de la 
muerte ni un sólido ni un real.

San Agustín cuenta un ejemplo de un Januario, religioso y teni­
do por santo, el cual referiré con sus mismas palabras, que son de 
gran sentimiento y dolor. Debemos, dice, llorar y lamentar muchas 
veces la perdición de nuestro Januario, que parecía entre nosotros 
una columna de obediencia y de pobreza, y acabó miserablemente; 
porque habiendo venido á nosotros con lágrimas, y prometido de 
guardar pobreza toda su vida, sin saber nosotros nada , poseia en 
el siglo viña y tierras. ¡Oh profesión mortal! ¡oh traidora promesa! 
Con la boca tlecia lo que aborrecia con el corazón: pensábamosque 
era santo el que era peor que lodos; y de esta manera vivió nues­
tro Januario doce años, y mas. Mal vivió, y mal murió: vivió mal, 
porque tenia escondido secretamente lo que no era suyo; y murió 
mal, porque ni aun al íin de su vida reconoció su yerro, sino que 
murió obstinado en su pecado, y sin saberlo nosotros hizo testa­
mento, y dejó por heredero a un hijo que tenia en el siglo. ¡Oh! 
pluguiera á Dios nos lo hubiera dicho, siquieja en su muerte, para 
que haciendo nosotros oración por él, alcanzara perdón; pero ni se 
confesó, ni se arrepintió: por tanto no es de los nuestros, ni lo era 
mientras vivió. Atad, pues, las manos de su cuerpo muerto, po­
nedle en ellas atados en un puño los ciento y ocho sidos que tenia 
guardados en la pared de su celda, llorando y diciendo: Pecunia 
lúa teeum sit in perditionem, Actor, vnr, 20: Tu dinero sea contigo 
para tu perdición; porque no nos es lícito á nosotros emplearlo ó 
gastarlo en el sustento, vestido ú obra del monasterio, porque es 
precio de condenación eterna.

Cesario, lib. 9 Dial. c. Gí, cuenta que en la Orden'del Cister en­
fermó un religioso, y después de haberse confesado con el abad, 
trajéronle el santísimo Sacramento, y abriendo la boca, le recibió! 
Pero no pudo después cerrarla para pasarlo; y estando todos admi­
rados, el sacerdote sacó la forma de la boca del enfermo, y dióla á 
otro religioso enfermo que estaba allí, el cual la recibió con mucha

evocion y pasó s¡n dificultad alguna. No mucho después murió
quei religioso, y se descubrió la causa que le impedia la salud y
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remedio; porque queriéndole lavar, hallaron junto á él cinco sóli­
dos, y no de plata, sino de cobre, lo cual no le era licito. Alabaron 
todos á Dios viendo esto; y dando aviso al abad, y mandándolo él, 
le enterraron en el campo, arrojando sobre él su dinerillo, y di­
ciendo todos: Pecunia tua, quam clam nobis contraprofessionem tuam 
possedisli, tecumsit in eelernam perditionem: Tu dinero, que tenias 
escondido contra tu profesión, sea contigo para tu condenación 
eterna. Y contando este caso el abad en el capitulo general siguien­
te, añadió: Y porque se entienda que la causa de no poder pasar el 
santísimo Sacramento no fue enfermedad que le impidiese, el mis­
mo dia se comió una gallina entera.

En las Crónicas de san Francisco, 2 part. 1. 1, c. 18, se cuenta 
que en cierto convento de la Orden había un fraile lego, el cual sabia 
leer alguna cosa, y deseando saber mas, alcanzó á tener un Salte­
rio; y como esté prohibido en la Regla que ningún fraile lego 
aprenda letras, el guardián sabiendo esto se lo pidió, y él respon­
dió que no lo tenia. Díjole el guardián que dijese dónde estaba, 
porque no viviese propietario; mas el fraile lego no quiso obede­
cer, y no tardó mucho tiempo que cayó en una grave enfermedad, 
y el guardián, porque no muriese propietario, le mandó por santa 
obediencia diese el Salterio, ó descubriese dónde le tenia escondi­
do; mas el desventurado, endurecido y obstinado en negar, murió 
sin desapropiarse de él; y como la noche siguiente, después de se­
pultado, el sacristán á media noche tocase á maitines, sintió sobre 
sí una grande y pesada sombra, oyendo juntamente una voz teme­
rosa y confusa, sin distinción de palabras, y cayó en tierra como 
muerto. Los frailes, oyendo la primera señal de la campana de mai­
tines., y viendo que paraba, después de haberesperado un buen es­
pacio de tiempo fueron á buscar al sacristán , y halláronle como 
muerto; y vuelto en sí, supieron de él la causa: y comenzando los 
maitines, apareció aquella horrible sombra, haciendo un espantoso 
ruido como de trompeta ronca, sin que pudiesen entender nada de 
lo que decía, y turbándose todo el coro, el guardián lo confortó, y 
dijo á la sombra: De parte de Jesucristo Señor nuestro y de su sa­
grada pasión te requiero que nos digas quién eres , y qué buscas 
aquí en este lugar. Y respondió: Yo soy aquel fraile lego que ayer 
aquí sepultaste. El guardián le dijo: ¿Quieres de nosotros algunos 
sufragios y oraciones, ó á qué veniste acá? Respondió: No quiero 
vuestras oraciones, porque ninguna cosa me aprovecharán; porque 
con el Salterio con que morí propietario soy condenado para siem- 
pre. Díjole entonces el guardián: Mándote en nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo que pues no te podemos aprovechar, que luego te 
vayas, y no vuelvas mas á este lugar ádar molestia. Luego dcsapa" 
reció aquella sombra, y no fue allí mas vista ni oida.

Cuenta Dionisio Cartujano que un religioso tenia roto el hábito? 
y entró en la ropería, y tomó un poquito de paño para echar alh
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un remiendo sin licencia. Cayó enfermo, y él debía de ser gran 
siervo de Dios, porque se estaba muriendo y tenia grande alegría y 
contento. No le remordía nada su conciencia, ni el demonio halla- 
ña cosa de que asir para poderle inquietar. Levantó acaso los ojos 
a un rincón de la celda, donde tenia colgado su vestido, y ve al de­
monio sobre su hábito en figura de mona, que se estaba relamien­
do y saboreando en aquel remiendo que había echado. Entonces 
cayó en la cuenta de la falta que habia hecho en tomar aquel re­
miendo sin licencia, y envia á llamar al superior, y dicele su cul­
pa, y reconcilióse con él y luego desapareció de allí el demonio.

En la historia de la Orden de santo Domingo, 1 part. c. 36, se 
cuenta que siendo prior de Bolonia el santo Fr. Reginaldo, un re­
ligioso lego habia recibido de limosna un pedazuelo de paño del 
que ellos usaban para algún remiendo de su hábito; pero habíalo 
recibido sin licencia. El Santo le llamó á capítulo en presencia de 
todos los religiosos, y castigóle como á ladrón y propietario con ás­
peras palabras y con muy buena disciplina, y quemó allí luego el 
paño avista suya y de los demás religiosos.

En la misma historia, 1 p. 1. 1, c. 46, se cuenta, que siendo Al­
berto Magno provincial en aquella sagrada Orden, mandó con gran­
dísimo rigor que ningún fraile tuviese en su poder ni en poder de 
tercera persona dinero alguno, en cualquier cantidad que fuese, ni 
suyo ni ajeno, ni para sí ni para otro, y esto debajo de gravísimas 
penas; y acontecióle en un capítulo provincial, que siendo probado 
contra un fraile haber quebrantado esta ordinación y establecimien­
to, le castigó con tanta severidad, que le desenterró de la sepultu­
ra, que había poco que era muerto, y le echó fuera de sagrado en 
el muladar, á imitación de los Santos antiguos, que así solían tratar 
á los frailes propietarios.

TRATADO CUARTO.
De la virtud de la cast idad.

CAPITULO 1.
Ile ,a excelencia de la virtud de la castidad, y de los grados por don- 

de habernos de subir á la perfección de ella.

nica lio CSt voluntas sanctificatio vestra, ui abstineatis vos a for- 
üne- ut sdat tinusquisque vestrum vas suum possidere in sanctifi-
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catione, et honore, I Thes. iv, 3, 4: Esta es la voluntad de Dios, dice 
el apóstol san Pablo, vuestra santificación, vuestra pureza y lim­
pieza; porque no nos ha llamado Dios para que nos demos á delei­
tes de carne, sino para que le sirvamos con pureza y entereza de 
cuerpo y alma: Nonenim vocabit nos Deus in immunditiavü, sed in 
mnctifícationem. El apóstol san Pablo llama aquí á la castidad san­
tidad: por nombre de santidad ó santificación entiénde la castidad, 
como nota san Bernardo, serm. 22 super Cant. Y Cristo nuestro 
Redentor en el sagrado Evangelio la llama virtud celestial y angé­
lica; porque nos hace semejantes á los Angeles: In resurrectione 
ñeque nubent, ñeque nubentur, sed erunt sicut Angelí Dei in ccelo, 
Matth. xxn, 30: Después de la resurrección, en aquella vida di­
chosa y bienaventurada no habrá casamientos ni bodas, sino todos 
serán como Angeles de Dios; y así dice san Cipriano, hablando con 
unas vírgenes: Lo que después habéis de tener en la gloria, eso 
comenzaréis á gozar en esta vida; porque mientras perseveráis en 
castidad y limpieza sois iguales á los Angeles. Casiano, lib. 6 de 
instituí, renuntiani. c. 6, confirmando esto mismo, dice que con 
ninguna otra virtud así se hacen los hombres semejantes á los An­
geles, como con la castidad; porque con ella viven en carne, como 
si no la tuviesen, y fuesen espíritus purísimos, conforme á aquello 
de san Pablo: Vos aulcm in carne non estis, sed in spiritu, Rom. vm, 
v. 9: y aun en cierta manera nos aventajamos en esto á los Ange­
les; porque ellos, como no tienen cuerpo, no es mucho que tengan 
esa puridad; pero que el hombre, que vive en esta carne mortal, 
que tanta guerra y contradicción hace al espíritu , viva como si no 
la tuviese, y fuese puro espíritu, eso es mucho mas.

Es tanto lo que agrada á Dios esta virtud, que haciéndose el Hijo 
de Dios hombre, y habiendo de nacer de mujer, quiso nacer de 
Madre virgen y consagrada con voto de castidad , como notan los 
Santos (1). Sari Juan en el Apocalipsi, xiv, 1, dice que vió en el 
monte de Sion, que es en el ciclo, a los que guardaron virginidad 
en compañía del Cordero, que es Cristo, y que le seguían donde 
quiera que iba, y le cantaban un cantar nuevo, el cual nadie podía 
cantar sino los vírgenes: Vidi supra montera Sion Agnum, et cum eo 
Centura quadraginia quatuor millia, et cantabant qrnsi canticum no- 
vurn, et nenio poterat dicere canticum, nisi illa centum quadr aginia 
quatuor millia, qui empti sunt de térra. Hi sunt, qui cum mulieribus 
non sunt coinquinad; virgines enimsunt. IIi sequuntur Agnum quo- 
cumque ierit. Nota aquí san Gregorio, 1. 4 in c. xm, l Reg., que dice 
que los vírgenes están con Cristo en el' monte; porque por el me­
recimiento grande de la castidad están muy levantados en la gloria.

San Jerónimo y san Agustín hablan (2) de aquella prerogativa de

(1) AugiisL lib. sánete virginit. cap. i, tora. 6 ; Arateos, lib. 2 in Lucam; Anselm., Bcv-
nard. et allí. .....

(2) Hieronym. lib. contr. Jorinianum; August. tract. ultim. sup. .loan.
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san Juan Evangelista de ser mas especialmente amado de Cristo 

los demás discípulos (porque de esa manera le nombra el sa­
grado Evangelio: Discipulus Ule, quem diligebat Jesús, Joan, xxi: El 
discípulo que amaba Jesús), y la razón de ese amor especial dicen 
que era por ser virgen; y así lo canta la Iglesia en el oficio de su 
festividad: Diligebat autem eum Jesús; quoniamspecialis pnerogatioa 
castilatis ampliori dilectione fecerai dignum, quia virgo electus ab ip- 
so, virgo in cemm permansit; y así declaran algunos de él aquello de 
los Proverbios: Qui diligit coráis munditiam, propter gratiam labio- 
rum suorum habebit amicum regem. Por eso le quería y regalaba 
tanto el Señor, por eso le recostaba en su pecho; v lo que san Pe­
dro, que era casado, no se atrevió á preguntar á Cristo en la cena, 
ruega asan Juan que se lo pregunte: y el dia de la Resurrección, 
diciéndoles María Magdalena que había ya resucitado Cristo, él y 
san Pedro corrieron al monumento, pero él llegó primero: y otra 
vez estando en su nave pescando en el mar de Tiberíades, apare- 
ciéndoles el Señor en la ribera, no le conocieron los demás: Solus 
virgo virginem agnoscit, el dicit Petro: Dominas est: Solo el que era 
virgen, dice san Jerónimo, con aquellos ojos de águila conoció al 
Virgen, y al Hijo de la Virgen, y dijo á san Pedro: El Señor es, Y 
finalmente estando Cristo en la cruz, en aquel su último testamen­
to, ¿ú quien encomendó su Madre virgen, sino al discípulo virgen? 
Matrem Virginem virgini commendavit.

Pero dejando aparte los loores v excelencias de la castidad, y 
otras muchas cosas que de ella pudiéramos decir, porque pretendo 
ser muy breve en este tratado, imitando á nuestro bienaventurado 
Padre san Ignacio; Casiano, collat. part. 12 Abbat. Cherem., pone 
siete grados de castidad, por los cuales como por escalones habe­
rnos de procurar de subir hasta llegar á la perfección y puridad 
de esta virtud celestial y angelical. El primero es, que estando el 
hombre velando, no se deje vencer ni llevar de ningún pensa­
miento ó movimiento feo y sensual: el segundo, que no se detenga 
en semejantes pensamientos, sino que en viniendo luego los sacu­
da de sí: el tercero, que no se mueva ni altere poco ni mucho con 
la vista de ninguna mujer: este grado es de grande perfección , y 
no tan común como los primeros, por la grande flaqueza y corrup­
ción de nuestra carne, que en semejantes ocasiones luego se albo­
rota : el cuarto es, que no consienta en ninguna manera que el 
demonio se le suba á las barbas estando despierto , y que velando 
no permita en sí un simple movimiento de carne: el quinto, que 
pando fuere menester tratar de cosas de esta materia, ó estudiar­
te ó leerlas, pase por ellas con un ánimo sosegado y puro, y no 
tenga mas movimiento con la memoria de estas cosas, que si tra- 

(*e ladrillos, de sembrar, ó edificar , ú otra cosa semejante: 
d ‘ cfra^° íu.vo nuestro Padre san Ignacio perfectísimamente des-

1 c Pt'tncipio de su conversión, como leemos en su vida, lib. 1,
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C. 2: el sexto grado es, que ni aun durmiendo tenga ilusiones, ni 
representaciones, ni fantasmas de cosa deshonesta : y esto arguye 
gran puridad; porque es señal que ni aun especie de ello hay en 
la memoria: y lo contrario, aunque no sea pecado por estar dur­
miendo , es señal de que el apetito sensual no está del todo ven­
cido y sujeto, ni borrada la memoria de semejantes cosas : el sép­
timo y último grado dice Casiano que es de pocos , como de un 
abad Sereno, y otros semejantes, á quienes el Señor quiere hacer 
esta merced; y es cuando uno ha llegado á tanta pureza , que ya 
ni velando, ni durmiendo, siente en sí aun los movimientos que 
con causas naturales suelen acontecer; de manera que con la fuer­
za de la gracia está quieto y paciticamente sujeto el apetito , go­
zando ahora la naturaleza flaca y enferma parte de aquella felici­
dad y privilegios que tuvo en el primer estado de la inocencia, 
conforme á aquello del apóstol san Pablo: Vt destruatur corpus 
'peccati. Rom. vi, 6. Quítasele al pecado en estos, con la gracia del 
Señor, la fuerza y señorío que suele tener, que ya no sienten mo­
vimiento ninguno desordenado, ni cosa que huela á eso, sino viven 
en carne, como si no la tuviesen; pero no queremos por esto decir 
que sea contra la perfección de la castidad sentir algunos movi­
mientos de estos, velando ó durmiendo; porque eso es cosa natu­
ral, y en varones perfectos ^confiesa allí Casiano que los puede 
haber. A algunos siervos suyos hace el Señor merced de darles 
aquel perfectísimo don de castidad: otros con la gracia del Señor 
apenas sienten cosa alguna de estas: otros en ofreciéndose algo, 
se sosiegan y quietan luego tan fácilmente como si no hubiese 
habido nada; y todo esto es imitar la puridad angélica, que es lo 
que nuestro santo Padre en las Constituciones, part. 6, cap. 1, § 1, 
nos pone por blanco adonde habernos de asestar y poner los ojos: 
Entiendo angelicam purtiaiem imitari; y nótese aquella palabra 
entiendo; porque eniti no solo quiere decir procurar y trabajar, sino 
trabajar forcejando , haciéndose violencia , como se hace en cosas 
dificultosas para vencerlas: quiérenos enseñar y avisar en esto, 
que para llegar á esta pureza de los Angeles es menester trabajar 
con todas nuestras fuerzas, y que tomemos este negocio muy de 
atrás, ejercitándonos en el ejercicio de todas las virtudes, y parti­
cularmente en la mortificación; porque aunque esto ha de ser don 
de Dios, y ningunas diligencias humanas basten para ello; pero 
quiere el Señor que nosotros hagamos lo que es de nuestra parte, 
y de esa manera nos quiere El dar este don.
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CAPÍTULO II.

Que para conservar la castidad es necesaria la mortificación y guarda 
de los sentidos, y especialmente de los ojos.

Casiano, lib. 4 de instit. renunt. cap. 4, dice, que era resolución 
de aquellos Padres antiguos, probada con muchas experiencias, 
que no podría uno refrenar ni vencer este vicio y apetito de la 
carne, sino es acostumbrándose á mortificar y quebrantar su propia 
voluntad en todas las cosas: Mullís siquidem experimentis edocii 
tradunt, Monachum, et máxime júniores, non voluptatem quidem con- 
cupiscentioe suce refrenare posse, nisi prius mortificare per obedientiam 
suas didicerit volúntales; y san Basilio y otros Santos van probando 
muy á la larga que para alcanzar y conservar la puridad y perfec­
ción de la castidad es menester el ejercicio de todas las virtudes; 
porque todas ellas sirven y ayudan á hacer la guardia á esta vir­
tud; pero de esto habernos ido tratando por todo el discurso de esta, 
obra, especialmente en la segunda parte; y así almra solamente 
diremos algunas cosas particulares que nos ayudarán mucho para 
esto: y sea la primera, que si queremos alcanzar la perfección y 
pureza de la castidad , y conservarnos en ella, es menester que 
tengamos mucha cuenta con guardar las puertas de nuestros sen­
tidos , y particularmente los ojos, porque por ahí entra el mal en 
ci corazón.

San Gregorio sobre aquello de Isaías (1): Qui sunt isti qui ut nu­
bes volcmt, et quasi columbee ad fenestras suas? ¿Quiénes son esos 
que vuelan como nubes, y como palomas se recogen á sus venta­
nas? dice que los justos se dicen volar como nubes, porque se le­
vantan de las cosas de la tierra, y dícense recogerse como palomas 
a sus ventanas y agujeros, porque guardándose de no salir fuera á 
mirar por estas ventanas de los sentidos las cosas exteriores que 
pasan allá fuera, están guardados de codiciarlas; empero los que 
livianamente salen á mirar por estas ventanas de los sentidos las
TrTnrnfM muchas veces son llevados de los deseos de ellas.
7*,' ,cla. i->avid, aunque santo y acostumbrado á volar como nube
a la consideración de los misterios altos y divinos, porque no 
tuvo recato en el mirar llevóle tras sí lo que miró: Ascendit mors 
'per fenestras nostras, Jcrem. vi, 21: Entró la muerte del pecado 
Por aquellas ventanas de los ojos, y robó y despojó su alma, y la 
mato*. Ocultis meus deprcedatus est animam meam. Thren. ni, ’íjl. 
convSan GrcSorio: fMuer i non decet, quod non liceí concupiscere: No 
cosaVsl<tre m-lrar ío cIue no es !ícit0 desear; porque os llevarán las 
V cuandíf 81 ’ 81 Ias miráis, arrebatarán y robarán vuestro corazón, 
J... 0 mcnos pensaréis, os hallaréis preso y cautivo.

1,1 G^Hb.*U„,„.rap.2;„aULI,8.
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Por eso el santo Job se previno muy bien en esto : Pepigi foedus 

cum oculis mcis, ut ne cogitaran quidem de virgine, Job , xxxi, 1: 
Hice concierto con mis ojos de no pensar en mujer. Dice san Gre­
gorio : ¿ Qué manera de concierto es este , hacer concierto con los 
ojos de no pensar ? Con el entendimiento y con la imaginación 
parece que se había de hacer ese concierto de no pensar; con los 
ojos de no mirar. No, dice, sino con mis ojos hice concierto de no 
pensar en mujer; porque sabia muy bien el santo Job que por ahí 
entran los malos pensamientos al corazón; y que teniendo él guar­
dados los ojos y las puertas de sus sentidos, tendría guardado el 
corazón y el entendimiento : por eso dice que hizo concierto con 
sus ojos de no pensar en mujer; y así si vos queréis no tener pen­
samientos deshonestos es menester que tengáis ojos castos y hones­
tos , y que hagais concierto con vuestros ojos de no mirar lo que 
no es lícito desear. Pondera san Crisóstomo, serm. de continent. 
Joseph., sobre estas palabras: ¿Quién no se maravillará, viendo á 
este gran varón que hizo rostro al demonio, y peleó cara á cara 
con 61, y venció todas sus máquinas y asechanzas y no se atreve á 
carear con una doncella? Para que entendamos, dice , cuán nece­
sario nos es el recato en estas cosas por mas religiosos que seamos.

El santo abad Efren (1) dice que tres cosas ayudan mucho á la 
virtud, y especialmente para la pureza de la castidad: la templan­
za, el silencio, y la guarda de los ojos; y aunque guardéis las dos 
primeras, si no guardáis los ojos , no será firme vuestra castidad; 
porque así como , cuando se quiebran los arcaduces, se derrama y 
pierde por allí el agua; así también, cuando los ojos se derraman 
y distraen, se pierde la castidad. Otro Santo dice que la vista de 
la mujer es una saeta tocada con yerba venenosa, que luego hiere 
el corazón: y que así como una centella que cae en unas pajas, si 
se detiene y no se sacude Juego, levanta grande llama ; así es el 
pensamiento malo causado de esa vista.

De san Hugon, obispo Gracionopolitano, refiere Sur i o , que por 
cincuenta y mas años que rigió el obispado con confesar muchas 
mujeres, y tratar muchos negocios , que no solo de su obispado, 
sino de otras muchas partes por su santidad acudían á él, nunca 
había mirado mujer alguna al rostro, de tal manera que la pudiese 
conocer de vista, ni sola una ; y así ni sabia si era moza ni vieja, 
ni si hermosa ó fea : y decía este Santo que era menester andar 
con este cuidado ; porque no se puede guardar el corazón de pen­
samientos malos, si no se guardan los ojos. Y de san Bernardo se 
lee, in cjus vita, que una vez se descuidó un poco en mirar una 
mujer, sin advertir en lo que hacia , y cuando cayó en la cuenta 
quedó tan corrido y avergonzado de sí mismo, que siendo invierno

(1) Ephrem, tom. ?, pág. sse, cap. 8 de raria doctrina; Atoas AntieCH. liomil. 18 in Bi 
Ijliolh. Sanct, Patruui.
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se arrojó en un estanque de agua helada que estaba cerca, hasta 
la garganta, y estuvo en él hasta que le sacaron medio muerto.

CAPÍTULO III.

Que en esta virtud de la castidad especialmente es necesario hacer 
mucho caso de cosas pequeñas.

Cuanto esta virtud de la castidad es mas alta y preciosa , tanto 
es menester mayor cuidado y diligencia para conservarla. En to­
das las cosas importa mucho hacer caso de cosas pequeñas y me­
nudas ; porque, como dice el Sábio, Eccli. xyi, 1 , el que menos­
precia las cosas pequeñas, poco á poco vendrá á caer en las gran­
des ; especialmente en esta virtud es esto mas necesario ; porque 
cualquier cosa por pequeña que sea, desdora mucho la castidad. 
Yernos acá comunmente en las cosas preciosas y hermosas que 
cualquier falta las afea, y tanto mas, cuanto mas excelentes y her­
mosas son. Pues así es en esta altísima y hermosísima virtud de 
la castidad ; y aun podemos decir que no hay virtud ninguna mas 
tierna ni mas delicada en esto. Compara un Santo (1) la castidad á 
un espejo muy resplandeciente, que con un liviano soplo ó anhé­
lito, se cubre de paño, y pierde su lustre y resplandor; así la cas­
tidad , por cosas muy pequeñas pierde su resplandor y hermosura: 
por lo cual es menester que andemos con mucho recato , mortifi­
cando los sentidos, y cortando y atajando luego el mal pensamien­
to , y huyendo la ocasión; porque así como la llama deja rastro de 
sí, donde quiera que toca , mas ó menos según se detiene , y si no 
quemó, á lo menos tiznó ; así estas cosas, si no llegan á quemar, 
bastan para tiznar ; porque despiertan en el alma imaginaciones y 
pensamientos contrarios á la castidad, y en el cuerpo movimientos 
feos y desordenados.

Con mucha razón dijo nuestro santo Padre, part. 6 Const. c. 1, 
§ 1, que lo que toca á la castidad no quiere interpretación. No se 
puede uno fijar: Hasta aquí no me quemaré , y si tantico voy ade­
lante, sí: hasta aquí es licito, y si paso un poco mas adelante, será 
ilícito: ni se puede decir en materia de castidad, hasta aquí llegaré 
y no pasaré adelante; porque cuando menos os recatéis, pasaréis á 
donde nunca pensasteis. Quien se echa por un resbaladero piensa 
llegar solamente al puesto; y el peso del cuerpo , y ser la piedra 
tan deleznable, le hace ir adelante, aunque no tuvo tal intención 
al principio: así es acá, es este gran resbaladero; y el peso é incli­
nación de nuestra carne á eso muy grande. No permite la delica- 
^eza de esta virtud que nos acerquemos tanto al daño, y nos pon­
gamos en esos peligros: Ilabemus thesaunm istum in oasis fictilibus,

(b • Gil, uno de los primeros compañeros de san Francisco.
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II Cor. XLYti: Es este un tesoro preciosísimo, y tenérnosle deposi­
tado en un vaso terrizo, que á un tris no tenemos nada; y así es 
menester andar con mucha solicitud y diligencia, atajando por 
todas vias los pasos á todo movimiento desordenado, por donde 
esta pasión pueda venir á señorearse de nuestro corazón.

De uno de aquellos Padres antiguos se lee (1), que tenia gran 
don de castidad, y andaba con todo eso con mucho cuidado v re­
cato , aun en las ocasiones pequeñas, en desechar el pensamiento 
malo luego al principio, en el mirar, en el conversar y tratar. 
Decíanle sus compañeros: Padre , ¿ por qué temes tanto, pues te 
ha fortalecido el Señor con el don de la castidad ? Respondía el 
Santo: Mirad, si yo hago lo que debo y lo que es de mi parte en 
estas cosas pequeñas y menudas, el Señor me ayudará para que 
nunca venga á caer en cosas mayores; pero si yo soy negligente, 
y me comienzo á descuidar en estas cosas, no sé si me ayudará; á 
lo menos mereceré que#me deje el Señor de su mano, y así venga 
á caer; y por eso, dice, no me querría descuidar en nada, sino 
hacer siempre lo que es de mi parte en todas las cosas, aunque 
parezcan pequeñas y menudas. Y de santo Tomás de Aquino cuen­
ta Surio, que con haber recibido de Dios sobrenatural mente el don 
de la castidad , y no sentir ya tentaciones contra ella, y haberle 
dicho los Angeles que no perdería la castidad recibida; con todo 
eso ponía sumo cuidado en guardar los ojos de la vista de mujeres 
y en cualquiera otra cosa que le pudiese dañar.

Pues así lo habernos de hacer nosotros si queremos conservar­
nos en la puridad y perfección de esta virtud; y sino podemos te­
mer con mucha razón la caída, y eso es lo que dijo el santo Job, 
c. xxxi, 1, cuando diciendo : Pepigi feedus cum oculis meis, ut ne 
cogitaran quidetn de virgine, añadió : Quarn enim partan haberet in 
me Deus desuper? Hice concierto con mis ojos, póseles ley que no 
mirasen mujer, por excusar el mal pensamiento que de ello me 
podia venir; porque si así no lo hiciera , ¿ qué parte tuviera Dios 
en mí? Como si dijera: Si este cuidado no tuviera de recatarme y 
huir las ocasiones , y desechar el mal pensamiento, y hacer caso 
de cosas pequeñas, viniera á caer en algún mal deseo, con lo cual 
perdiera á Dios.

Hace el demonio en esto como un ladrón principal cuando quie­
re robar una casa cerrada , que si ve algún agujero ó ventanilla 
por donde él no puede entrar, echa un muchacho ladroncillo para 
que entre y abra la puerta para hacer su hecho : y así el demonio 
echa los malos pensamientos, y la vista liviana y otras cosillas 
semejantes / corno ladroncillos que le abran la puerta para entrar; 
y así importa grandemente andar con mucho recato , huyendo y

(1) Esto se cuenta del santo Fr. Rogerio, cíe ia Orden de los Menores, en sus Crónicas, part. 2, ¡ib. 4, cap. 44.
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previniendo muy de lejos las ocasiones; y cualquier cuidado que 
en esto se ponga, será muy bien empleado.

Casiano, 1. 6 de inst. venuntiat. c. 7, trae á este propósito 
aquello del apóstol san Pablo: Omnis autem, qui inagone contendit, 
ab ómnibus se abstinet. I Cor. ix? 25. Dice Casiano: Si aquellos at­
letas que jugaban y corrian en aquello^juegos olímpicos, por no 
debilitar y disminuir las fuerzas que eran menester para ellos, se 
abstenían" de comidas que les pudiesen dañar, y se guardaban de 
la ociosidad, y se daban á ejercicios con que pudiesen acrecentar 
las fuerzas; y no solo eso, sino que para estar mas ligeros y fuer­
tes se ponían en los riñones planchas de plomo, para que ni entre 
sueños tuviesen movimiento, ni ilusión, ni les acaeciese cosa por 
la cual se les perdiesen ó disminuyesen las fuerzas y vigor, y todo 
esto hacían para alcanzar un premio y una corona corruptible y pe­
recedera; ¿qué será razón que hagamos nosotros para alcanzar esta 
virtud angélica y celestial, y una corona eterna que ha de durar 
para siempre jamás? Et illi quidem ut corruptibilem eoronam acci- 
piant; nos autem incorruptam.

CAPÍTULO IV.

Que especialmente en la confesión habernos de hacer caso de cual­
quiera cosa que sea contra la castidad.

San Buenaventura, in spec. discip., tratando de la confesión, da 
una doctrina general y muy importante para todos; dice que se 
guarden todos mucho no dejen de confesar algunas cosidas vergon­
zosas que suelen acontecer, con decir, esto no es pecado, ó á lo 
menos no será mortal, y los pecados veniales no estamos obligados 
á confesarlos; porque han entrado por aquí grandes males, y á mu­
chos les ha sido esto principio de su perdición. Dios os libre de dar 
esta entrada al demonio, y de abrirle este portillo, que no ha me­
nester él mas para hacer su hecho: presto, juntándose la vergüen­
za con la vileza de la cosa, os hará creer que no fue pecado lo que 
oyra, ó á lo menos había duda si lo era, y que lo dejéis de con­

tesar; y en gente que ha sido buena, y qué no suele tener pecados 
mortales, suele reinar mas esta vergüenza cuando les acontece al­
go; porque como la soberbia y apetito de estimación nos es tan 
connatural, y está tan arraigada en las entrañas, revive entonces, 
V siente uno mucho caer de su reputación, y perder la buena opi­
nión que tenia de él su confesor, y eso le hace andar buscando ra- 
z°nes para persuadirse que aquella bajeza, de que tan afrentado se 
cstA :,^lora 611 decirla, no llegaría á pecado mortal, y que así no 

a °'digado á confesarla. Otras veces, ya que del todo no la calle, 
d' n<fUSa que la diga tan diminutamente, y por tales términos y ro- 

? que cási no se entienda, ó á lo menos no parezca tan grave,
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que es como si no la dijese; porque lo que se confiesa se ha de 
confesar claramente; de manera que el confesor entienda la gra­
vedad del pecado: y si uno confiesa alguna cosa de manera que no 
parezca pecado, ó de manera que no se entienda la gravedad y cir­
cunstancia necesaria, es como si del todo la dejase de confesar. 
Ciégales y engáñales la vergüenza, ó por mejor decir la soberbia, 
para que no se declaren del todo. Poco dolor tiene de sus culpas, ó 
ninguno, el que aun para decirlas y declararlas á su confesor no 
tiene virtud : esa vergüenza y afrenta lia de ofrecer uno en recom­
pensa y satisfacción de la culpa que ha cometido, para aplacar con 
eso á Dios nuestro Señor; y solo el sentir repugnancia y dificultad 
en decir la culpa habia de bastar para tenerse uno por sospechoso, 
y entender que conviene decirla, aunque no hubiese mas en ello 
que vencer esa repugnancia y mortificarse, y que no salga la carne 
ni el demonio con la suya, especialmente que hay muchas cosas 
en esta materia de castidad, que ios que no saben piensan que no 
son pecados mortales, y realmente lo son; y otras hay que no es 
fácil determinar si llegan á esto ó no, porque son muy dudosas; y 
esas también está uno obligado á confesar, so pena de pecado mor­
tal; de manera que basta estar uno en duda si la culpa llegó á 
mortal ó no para ser obligado á confesarla, so pena de pecado mor­
tal, y para que no confesándola sea la confesión sacrilega y la co­
munión también. Muchas veces el mismo confesor, por docto que 
sea, no sabe determinar si llegó á mortal ó no; ¿cómo se ha de 
atrever el penitente en su propia causa á atropellarlo, y determi­
narse que no llegaría á tanto, y dejarlo de confesar? En gran peli­
gro se pone este tal, particularmente cuando parece que tiene in­
clinación á dejarlo, y querría, si pudiese, deshacerlo, y que no 
pareciese tanto, por la vergüenza que tiene en decirlo: no me atre­
vería yo á asegurarle, y no es menester otro testigo mejor que la 
conciencia propia de cada uno; porque el que se acusa en la con­
fesión de otras cosas menores no puede dejar de quedar con remor­
dimiento viendo que deja de decir aquello que sabe, que es mas 
que todo esotro, y á la hora de la muerte no os atreviérais vos á 
dejar de declarar eso. Pues no os atreváis tampoco ahora; porque 
de esa manera nos habernos de confesar, y hacer siempre todas 
nuestras obras, como si luego nos hubiésemos de morir. San Gre­
gorio dice, que es señal de buenas almas temer culpa aun donde 
no la hay: Bonarum mentitim cst, ibi etiam aliquo modo culpam ag~ 
noscere, ubi culpa non est, Epist. ad August. resp. 10: Así también 
es señal de no buenas almas el no temer culpa donde hay que te­
merla.

Algunos dicen: Déjolo por no hacerme escrupuloso. Ese es otro 
engaño que suele poner el demonio: esto no es hacerse uno escru­
puloso; porque menores cosas que esas confiesan y lian de confe­
sar los que tratan de virtud, no por necesidad ni por escrúpulo,
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sino por devoción y reverencia del santísimo Sacramento. Es tanta 
la puridad con que habernos de andar en esto, que aun de lo que 
no es culpa es consejo de varones espirituales que se acuse uno en 
esta materia: Acusóme, Padre, que he tenido tentaciones desho­
nestas. Y si os parece que tuvisteis negligencia en resistirlas, na- 
beislo de decir: Paréceme que tuve alguna negligencia en admitir­
os ó en desecharlas, aunque no sea sino muy ligera y muy venial;
Y es muy ordinario haber alguna culpa y negligencia en ellas, por 
ser muy pegajosas; pero aunque os parezca que no habéis tenido 
culpa, podéis decir: Acúseme que he tenido muchos pensamientos 
y tentaciones deshonestas, añadiendo: Paréceme, por la misericor­
dia del Señor, que hice lo que era de mi parte, y que no tuve cul­
pa en ello. Como también aconsejan que se conliese uno de esta 
manera de los pensamientos malos que le vienen contra Dios y sus 
Santos, y contra la fe; y aun de menos que eso dicen que se ha 
uno de acusar en esta materia, como de lo que acontece durmien­
do, donde no hay culpa ninguna, porque sin libertad no la puede 
haber: con todo eso es buen consejo, que se acuse y se humille de 
esa ilusión, aunque no es de necesidad, no habiendo dado causa ni 
tenido culpa ninguna en ello; y así los temerosos de Dios usan el 
reconciliarse de eso antes de comulgar, por reverencia de tan alto 
Sacramento. Aun allá tratan los teólogos si se dejará por eso la co­
munión : y dicen que será mas reverencia dejarla para otro dia, si 
no hay alguna causa particular, como la hay en un religioso cuan­
do comulga toda la comunidad, que seria nota si él no comulgase; 
pero ya que se da licencia para comulgar, es bueno guardar el con­
sejo dicho.

CAPITULO V.

Cuán vehemente y peligrosa es la pasión del amor, y cuánto la debe­
mos temer.

Una de las cosas que hay mas que temer es la pasión del amor; 
porque como es la mas principal y mas vehemente de las pasiones, 
es mas dificultosa de regir; y asi es mayor el peligro que corremos 
de ser llevados y despeñados de ella. El bienaventurado san Agus­
tín, !. 11 super Genes, ad liltcr. c. 42, declara bien la fuerza y 
vehemencia de esta pasión, y cuánta razón hay de temerla, con 
dos ejemplos graves de la sagrada Escritura. El primero es de 
nuestro padre Adan. Pregunta el Santo: ¿qué es la causa que Adan 
obedeció á la voz de su mujer, y quebrantó el mandamiento de 
"•ns, comiendo del árbol vedado? ¿Por ventura fue engañado Adan, 
hn vnf° hue si comia de aquella fruta seria como Dios, como ha- 
dnt i u la serPíeilte á Eva? No es de creer, dice, que siendo Adán 

otado de tan alta sabiduría pudiese ser engañado, de manera que
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creyese tal cosa; y así dice el apóstol san Pablo: Adam non est se- 
duclus; mulier aulem seducía in prcevaricatione fuit, II Timoth. n, 14: 
No fue engañado A dan, como Eva, de manera que creyese esto; 
y así nota san Agustín, que cuando preguntó Dios á Eva: Quare 
noc fecisti? Genes, m, 12, respondió ella: Serpens decepit me, et 
comedí: La serpiente me engañó, y así comí. Pero cuando pregun­
tó á. Adan no respondió él: La mujer que me disteis me engañó, y 
así comí; sino responde: Mulier quam dedisti mihi sociam, dedil 
mihi de limo, el comedí: Señor, la mujer que me diste por compa­
ñera me dió esa fruta, y la comí. Cobró tanto amor y tanta afición 
ó su mujer, que por no contristarla hizo lo que le pidió. De esa 
manera fue el engaño de Adan: el amor le engañó; y esto no por­
que fuese vencido de la sensualidad y concupiscencia de la carne, 
dice san Agustín; porque entonces no había esa rebelión en ella, 
sino llevado de un amor y benevolencia amigable, por la cual al­
gunas veces por contentar al amigo descontentamos á Dios; de ma­
nera que por aquí entró el pecado en el mundo, y con él la muerte 
y todos los trabajos.

El segundo ejemplo es de Salomón. ¿Quién, dice san Agustín, 
hizo caer á Salomón en tan gran desatino, que viniese á ser idóla­
tra? No es de creer que un hombre á quien Dios habia dado tanta 
sabiduría creyese que habia alguna divinidad en los ídolos, ni pro­
vecho alguno en honrarlos. Pues ¿quién le hizo que viniese á ha­
cer un disparate tan grande, como adorarlos y ofrecerles incienso? 
^Scibfíís (filiéii ? M amor, y esto díconoslo cl<ir<xni6nt6 Iíi misma. Es- 
entura divina: Adamavit mulieres alienígenas mullas degentibus su- 
per quibus dixit Domims filiis Israel: Non ingrediemini ad eas’ñe­
que de illis ingredientur ad veslras; certissime cnim avertent corda 
veslra , ut sequamini déos earum. His itaque copulcitus est Salomón 
ardentísimo amore. Cumquejam esset senex, depravatum est cor ejus 
per mulieres, utsequeretur déos alíenos, III Reg. xi, 1: Amó con ar­
dentísimo amor mujeres idólatras, con las cuales habia Dios man­
dado á los hijos de Israel que no se mezclasen, porque sin duda los 
pervertirían, y liarían que viniesen á adorar sus dioses. No obede­
ció Salomón á este mandamiento de Dios, y así le sucedió lo que 
Dios habia dicho, poique en tomando una mujer de aquellas edi­
ficaba un templo al ídolo que ella adoraba; y en tomando otra, 
edificaba otro á su ídolo, y así hacia á todas las demás: ellas ado­
raban allí á sus ídolos, y el rey Salomen con toda su gravedad v 
sabiduría los adoraba también juntamente con ellas, y les ofrecía 
incienso, no porque entendiese que habia allí que reverenciar, dice 
san Agustín, sino vencido y ciego del amor: Ne suas delicias, qui­
bus deperibat, atque diffluebat, contristaret: Por no contristar sus 
amores, por dar gusto y contento á las que tanto amaba el amor 
pervirtió su corazón.

Por esto los Santos y maestros de la vida espiritual nos avisan
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Que nos guardemos mucho de esta pasión, y de todas las ocasiones 
que nos pueden llevar á eso; que aunque el amor parezca bueno, 
"Y sea con personas de mucha virtud y santidad, y aunque el trato 
y conversación sea de cosas buenas y espirituales, y parezca á los 
que así tratan, que se aprovechan y ayudan mucho en su espíritu 

la tal conversación, con todo eso anden con mucho cuidado y 
recato; porque doctrina es común de los Santos, y lo trae san Bue­
naventura, tom. 2 opuse. lib. de profect. relig. c. 27, que el amor 
espiritual suele fácilmente degenerar y adulterarse, y de espiritual 
convertirse en carnal y sensual; y aunque al principio sea vino, se 
mezcla después con agua, y lo que era bálsamo se falsifica con 
mezcla de otros licores bajos y viles, conforme á aquello de Isaías: 
rinum tuum mixtum esí agua: antes ese es el medio y el cebo que 
el demonio suele tomar para engañar á uno, v llevarle poco á poco 
donde quiere.

Dice muy bien san Buenaventura, profect. 6 relig. c. 16; Joan. 
€- n, 10, que hace el demonio en esto lo que dijo.el otro arquitri- 
cll.no, que al principio pone el buen vino, y después lo peor. Al 
Principio les hace creer que todo es devoción y espíritu, y que se 
aprovecharán de aquella conversación y familiaridad; y cuando los 
tiene ya enternecidos y rendidos, y parece que hay prendas, en­
tonces descubre su ponzoña; fue el cebo aquello primero para co­
gerlos en el garlito. Y no se cansa el demonio, dice san Buenaven­
tura, de entretener mucho tiempo á uno en aquel cebo que parece 
meno; todo lo da por bien empleado á trueque de alcanzar des- 
puvs lo que desea, que es que el amor espiritual venga á parar cu 
carnal y sensual. ¡Oh cuántos, dice el Santo, pvoeess, 1 de Relig. 
cap. 12, han trabado conversación y amistad con algunas personas, 
so color de espíritu, pareciéndoles que todo aquel trato era de Dios 
y espiritual, que aprovechaban sus almas con aquello, y por ven­
tura al principio era así, y poco á poco fué desdiciendo y degene­
rando aquel amor, y comenzaron á tratar pláticas impertinentes y 
cosas livianas y ridiculas! comenzaron en espíritu y acabaron en 

Cum spiritu emperitis, carne comumemini. Galat. ni, 3. 
no ¡wuf ÍTers?on> Parl- 1? tract. de distinct. verarum á falsis, sig- 

. ,un siervo de Dios de grandes prendas, así en letras como 
/ v nuü, que trataba con una religiosa sierva de Dios santamen- 
c, y de cosas provechosas á su alma; pero poco á poco con la con­

versación y trato creció el amor: Sed non in Domino; pero no en el 
,enor, sino de tal manera, que no se podia contener de irla á visi- 
mr muchas veces, y estar con ella muchos ratos; y cuando no es- 
todo C°n e,,a’ aPenas P°d>a dejar de estar pensando en ella ; y con 
habhairest-al)a lan cieS° el buen hombre, que le parecía que no 
cía él m lnin?im ma!> m engaño alguno del demonio; porque de­
una excusa10 e pasaba Por pensamiento cosa ninguna mala, que es 

1 a COn que muchos se suelen cegar y andar engañados; y
PAUTE III.
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así lo andaba este, hasta que le fue fuerza, por cierta ocasión que 
se ofreció, hacer un camino largo: entonces al apartarse sintió aquel 
siervo de Dios que aquel amor no era puro ni casto, y que si Dios 
no le quitara la ocasión con aquella ausencia, estaba muy cerca de 
caer en grande mal; y así dice allí Gerson, tratando del peligro y 
engaño grande que hay en el amor, que no es oro todo lo que re­
luce, ni todo caridad lo que lo parece; y refiere de una persona de 
mucha santidad, que decía que no había cosa de que tuviese mas 
temor y mas sospecha que del amor, aunque sea con personas de 
mucha virtud y santidad, y trae aquello del Sabio: Est via, qm 
videtur homini recta; et novissima ejus ducunt ad mortem, Prov. xvi, 
y. 2o; Hay algunos caminos que le parecen al hombre derechos, y 
no son sino muy torcidos, y que van á parar en mal; así, dice.» 
suele ser este camino.

CAPÍTULO YI.

De algunos remedios contra las tentaciones deshonestas.

En la segunda parte, en el tratado cuarto , de las tentaciones, 
dijimos algunos remedios para estas tentaciones, y otros remitimos 
á este lugar , de que iratarémos ahora. Cuanto á lo primero, el 
medio de la oración es de los mas principales que la divina Escri­
tura y los Santos nos dan para todas las tentaciones; y el mismo 
Cristo nos lo enseña en el Evangelio: Vigilóte, et orate, nt non in- 
tretis in tentationem, Matth. xxvi, 41: Velad, y orad, para que no 
entréis en la tentación. Dice Beda, que así como el ladrón en 
oyendo voces huye, y todos se levantan y vienen á socorrer; así 
el clamor de la oración hace huir al demonio ,. y despierta á los 
Angeles y á los Santos bienaventurados para que vengan en nues­
tro socorro y ayuda. De san Bernardo leemos que viniéndole á 
robar la castidad , dió voces: Ladrones , ladrones ; y con eso huyó 
el ladrón. Pues si al clamor y apellido de los hombres huye el 
ladrón, ¿cuánto mas aquel tan antiguo como astuto ladrón, que 
procura robar las riquezas espirituales de nuestra alma , huirá á 
los clamores y apellidos que levantamos á Dios y á sus Santos?

Especialmente es singularísimo remedio para esto el acogemos 
á pensar en la pasión de Cristo, y escondernos en sus llagas. San 
Agustín dice: Nullum tam potens est, et tam efficax medicamenlum 
contra ardorem libidinis, sicut mors Redemploris mei, In Manuali, 
c. 32: No hay medicina ni remedio mas poderoso y eficaz contra 
las tentaciones deshonestas como pensar en la pasión y muerte de 
Cristo nuestro Redentor: In ómnibus rebus non invent tam efjicax 
remedium, quam vulnera Christi: in illis dormio securus, et revivisco 
intrépidas: En ninguna cosa, dice , hallo tan eficaz remedio como 
en acogerme á las llagas de Cristo: allí duermo seguro, y allí torno
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á revivir. Nota y pondera muy bien un Doctor grave que por eso 
110 dijo el Evangelio que fue herido el costado de Cristo, sino que 
fue abierto: Unus militum lancea latus ejus aperuit, Joan, xix, di; 
Para que entendamos que está abierto el camino para entrar en el 
corazón de Cristo , y que allí ha de ser nuestro refugio y guarida: 
f u foraminibus petroe, in caverna macerice. Canlic. u, 14. En aque­
llos agujeros de aquella piedra , que es Cristo. San Bernardo , in 
formula honeslce vitce, pone también este remedio, y dice : Cuando 
sintiereis esta tentación , recogeos luego á pensar en la pasión de 
Cristo, y decid: Deus meus pendet in patíbulo; et ego voluplaii operam 
dabo? Mi Dios y mi Señor está enclavado en la cruz; ¿y tengo yo 
de darme á deleites y pasatiempos ? Como dijo aquel criado fiel, 
que diciéndole el rey que se fuese á descansar y holgar á su casa, 
respondió: Arca Dei, et Israel, et Juda habitant in papilionibus , et 
dominus meus Joab, et serví domini mei super faciera terree manent; 
et ego ingrediar domum meara, ut comedam, et bibam , et dormiam 
eum uxore mea ? Per salutcm luam, et per salutem animee tuce, non 
faciam rem hanc, II Reg. xi, 11: El arca de Dios, y mi Señor y 
capitán Joab están en el campo, y debajo de tiendas; ¿y téngome 
yo de ir á comer y á holgar a mi casa? Nunca Dios tal quiera. Así 
habernos de decir nosotros: Vos, Señor, estáis en esa cruz, y pagais 
ubi los deleites que los hombres toman pecando; no quiero yo to­
mar placer tan á costa vuestra.

Otros se ayudan en estas tentaciones de la memoria y conside­
ración de los Novísimos, conforme á aquello del Sábio: In ómnibus 
openbus tuis memorare novissima tua et in cetermm non peccabis, Ec- 
ch. vn, 40: En todas tus obras acuérdate de tus postrimerías, y no 
pecarás. Unos se aprovechan de la consideración del infierno, pon­
derando aquello que dice san Gregorio: Un momento dura lo que 
deleita, y eternamente lo que atormenta. Ahondar en aquella eter­
nidad , en aquel para siempre jamás, mientras Dios fuere Dios, es 
medio muy eficaz para no pecar, conforme á aquello del Profeta, 
I salín, liv , 16 : Descendant in infernum vívenles: bajar ahora vivos 
m infierno con la consideración ayuda para no bajar allá después 
nnrp?Uera°?' ^lros.se ayudan de la consideración de la gloria, 
pareciendo!es desatino, como lo es , por un breve deleite trocar á 
Dios, y perder la gloria para siempre. ¿Y qué mayor locura puede 
ger que dejar de hacer lo que nos manda Dios, convidándonos con 
la gloria por ello, por hacer lo que el demonio quiere convidándo­
os con ei infierno por ello? Otros sienten mucho provecho, acor­
nándose de la muerte y del j uicio final: todas son muy buenas con- 
nro a<L0nes: ca(*a uno ha de acudir á aquello en que sintiere mas L¡3CC |° > Y unas veces lo sentirá en uno, otras en otro, y así nos

T™?? de ayudar de todo.
]a a p1! ay,adará mucho en estas tentaciones hacer la señal de 

L cn la h'ente y en el corazón, y llamar con devoción el santo
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nombre de Jesús , y se han visto efectos admirables con esto, y 
milagros muchos que tenemos en las historias. La devoción de 
Nuestra Señora para todos ayuda; y así no ha de haber nadie que 
no la tenga y acuda luego á esta soberana Virgen con mucha con­
fianza ; porque no puede dejar de ser misericordiosa , la que tuvo 
por espacio de nueve meses encerrada en sus entrañas la misma 
misericordia. Al fin es madre de misericordia y abogada de peca­
dores , á los cuales ama, porque ve cuánto su Hijo los amó , y por 
cuán caro precio los compró; y sobre todo esto ve que los pecado­
res fueron ocasión de que el Yerbo eterno tomase carne en sus 
entrañas, y ella fuese Madre de Dios, y por esto los mira con ojos 
mas piadosos, é intercede por ellos á su Hijo, y alcanza de El todo 
lo que quiere; porque ¿qué podrá negar el Hijo á su Madre, y tal 
Hijo á tal Madre? De donde vino á decir san Bernardo, serm. I de 
Assumpt,, aquella sentencia tan célebre: Sileat miserkordiam tuam, 
Virgo beata, si quis est, qui imocakm te in neeessitatibus suis sibi 
meminerit defume: Calle tus alabanzas, Virgen gloriosa , el que te 
hubiere invocado en sus trabajos y necesidades, y se acordare no 
haberle acudido. Pero aunque para todas las tentaciones y ocasio­
nes es este remedio muy eficaz, eslo muy particularmente para 
esta de que vamos tratando, por agradarle tanto á la purísima 
Virgen la pureza y castidad. Algunos doctores dicen que la pureza 
virginal tan subida que tuvo san Juan Bautista (que dicen que ni 
aun pecado venial tuvo contra ella) le vino de la visita de esta 
Señora, que estuvo tres meses con santa Isabel. Aquella fue visita 
corporal y espiritual, dice san Ambrosio , 1. 2 sup. Luc. ix. Non 
enirn sola familiaritatis est causa , quod din mansü; sed etiam tanti 
vatis profedus. Y si de la primera visita se siguió tan grande bien, 
que el niño se regocijó en el vientre de la madre, y quedó santifi­
cado , y santa Isabel fue llena del Espíritu Santo en oyendo la sa­
lutación de la Virgen ; ¿cuál pensáis, dice, que seria el fruto y 
provecho de la presencia y conversación de tanto tiempo? El Padre 
maestro Avila, c, U del Audi filia , dice haber visto muchos efec­
tos y provechos notables en personas molestadas de esta tentación 
por medio de la Virgen nuestra Señora , por rezarle alguna cosa 
cada dia en memoria de la limpieza con que fue concebida sin 
pecado, y de la limpieza virginal con que concibió y parió al Hijo 
de Dios ;'y son muy á propósito para esto aquellos'versos que le 
canta la Iglesia : Post partum, Virgo , inmólala permansisti : ])ei 
Genitrix, intercede pro nobis. Virgo singularis, ínter omnes milis, nos 
culpis solutos, mites fac et castos: donde poniéndole delante su inma­
culada y perpétua virginidad, 1c pedimos nos alcance esta virtud, 
para que así agrademos á ella y á su preciosísimo Hijo.

También es muy buen remedio la devoción con los Santos y con 
sus reliquias. Cuenta Cesarlo , 1. 18 Dialog. c. 68 , una cosa que 
dice se Ja contó el mismo á quien le pasó, que fue un religioso de
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su Orden cisterciense, llamado Bernardo. Este antes de entiar en 
la Religión vendo cierto camino, dice que llevaba consigo col­
gada al cuello una cajita de reliquias de los santos mártires san 
Juan y san Pablo: yendo su camino, vínole una tentación des­
honesta: él entonces no miraba tanto en eso, y descuidábase ue 
resistir á la tentación, y de sacudir de sí aquellos malos pega­
mientos que le venian , y comenzaron las santas reliquias con si 
caiita á darle golpes en los pechos ; y con todo eso no caía en la 
cuenta, ni echaba de ver en aquello; y como cesase a tentación, 
cesaron también los golpes. De ahí á otro poco tornó la tentación, 
tornaron luego los golpes de las santas reliquias, como si le dijeran 
que advirtiese y desechase de sí aquellos malos pensamientos. 
Entonces cayó en el aviso y recuerdo quede daban, y procuro con 
diligencia resistir á la tentación. .

También es muy buena devoción, y ayuda mucho para esto, 
visitar muchas veces el santísimo Sacramento del altar , y pedir 
allí al Señor ayuda y favor para salir con victoria ; y sobre todo el 
recibir á menudo este santísimo Sacramento es singularísimo ie- 
medio , conforme á aquellas palabras del Profeta, Psalm. xxn , *>: 
Parasli in conspectu meo mensam adversus eos, qui tribulant me: 1 re­
paraste , Señor, delante de mí una mesa , la cual me da virtud y 
fortaleza contra todos los que me persiguen. Para todas las ten a 
clones, dicen los Santos, que es este gran remedio; pero particu­
larmente para vencer las tentaciones de la carne, y conservar la 
castidad; porque este divino Sacramento mitiga el [ornes peccah, 
disminuye y apaga los movimientos de la carne y los ardores de la 
concupiscencia, como el agua al luego, dice san (tirito, y trae para 
esto aquello del profeta Zacarías, íx, 17: Quid enimbonum ejus/et 
quid pulchrum ejus, nisi frumentum ekdorum, et amero germimns 
virgines? De lo cual dijimos en su lugar, part. 2, trat. 8, c. 10.

CAPÍTULO VIÍ.

Que la penitencia y mortificación de la carne es muy propio y prin­
cipal remedio contra esta tentación.

El bienaventurado san Jerónimo dice: Ardenles diaboli sagittae, 
jejuniorum, et vigiliarum, vigore extinguendee sutil. (Epist. ad Fu— 
riam). Los ardientes y encendidos deseos y movimientos de la 
carne, con vigilias y ayunos, con penitencias y asperezas se han 
de refrenar y apagar , y así lo hacia él. Y de san Hilarión cuenta 
el mismo san Jerónimo, que siendo fatigado de tentaciones de 
carne y de pensamientos torpes, se airaba con su cuerpo ? y de­
cíale: Yo te haré, asnillo, que no tires coces, porque te quitaré la 
cebada, y te daré solamente paja; matarte he de hambre y de sed: 
pondréte cargas pesadas, fatigarle he con calores y hielos , para
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que así pienses antes en la comida que en la lascivia. Remedio es 
este muy encomendado de los Santos , y muy usado de los siervos 
de Dios, aun sin sentir esta guerra.

En las Crónicas del bienaventurado san Francisco se cuenta, 
1 part. lib. 7, cap. 32 , que preguntó uno á un santo varón por 
qué san Juan Bautista, siendo santo desde el vientre de su madre 
se fue al desierto, é hizo allí tan estrecha penitencia, como dice eí 
sagrado Evangelio. Respondió el Santo : Díme, tú, ¿ por qué á la 
carne , estando fresca y muy buena, le echan sal ? Respondió el 
otroi Porque mejor se conserve, y no se corrompa. Pues así, dice, 
el glorioso Bautista se saló con la penitencia ; porque su santidad 
se conservase mejor sin alguna corrupción de pecado, como la 
Iglesia lo canta: Ne km posses maculare vitam crimine linguce. Pues 
si aun antes de sentir estas tentaciones, en tiempo de paz , con­
viene usar este ejercicio de penitencias y mortificaciones, ¿cuánto 
mas convendrá en tiempo de guerra? Santo Tomás dice. 2 2 
quaest. 11?), art. 1 ad 3, y lo trae de Aristóteles, 23 JEthi'c., que 
castitas dicitur a castigatione: Del castigo se dijo castidad; porque 
con el castigo del cuerpo se ha de refrenar el vicio contrario; y 
dice que los vicios deshonestos son como los muchachos, que han 
menester azote, porque les falta la razón.

Y si de este mal tratamiento del cuerpo se sigue la flaqueza ó 
daño á la salud corporal, responde el mismo san Jerónimo en otra 
parte: Melius est cis stomachum doleré, quam mentón: Mas vale que 
duela el estómago que el alma; y mejor es que tiemblen los piés 
de flaqueza que no que vacile la castidad, aunque siempre es me­
nester discreción: y así se han de medir estas cosas conforme á las 
fuerzas y á la tentación y peligro de cada uno; porque una cosa es 
ser la guerra tan grande, que pone al hombre á riesgo de perder 
Ja castidad, y entonces á cualquier riesgo conviene poner el cuer­
po, por quedar con la vida del alma : Fxtremis morbis extrema, et 
exquisita sunt remedia, dicen allá los médicos: Cuando la enferme­
dad es mortal, y se ve que va ya acabando á uno , hácense reme­
dios exquisitos y extraordinarios; así ha de ser también en las 
tentaciones y enfermedades espirituales, cuando son vehementes: 
otra cosa es pelear con una mediana tentación , de la cual no sé 
teme tanto peligro, ni es menester tanto trabajo para vencerla.

Pero advierten aquí los maestros de la vida espiritual, que estas 
tentaciones de la carne unas veces nacen de la misma carne, y del 
cuerpo redundan en el alma, como suele acaecer á los mozos, y á 
los que tienen buena salud , y regalan su carne; y entonces apro­
vecha mucho poner el remedio en ella,, como habernos dicho, pues 
está en ella la raíz de la enfermedad : otras veces nace esta tenta­
ción del alma , por sugestión del demonio , y del alma redunda en 
el cuerpo ; y la señal de esto es, cuando combate mas con pensa­
mientos y feas imaginaciones que con feos sentimientos ó movi-
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míenlos del cuerpo; ó si hay estos, no es porque la tentación co­
mience en ellos, sino comenzando por pensamientos, resultan 
aquellos sentimientos y movimientos en la carne, la cual algunas 
veces estando flaquísima y como muerta, están los malos pensa­
mientos vivísimos, como le acaecía á san Jerónimo , según él lo 
cuenta, que estando el cuerpo flaco, consumido y cási muerto por 
las grandes penitencias y asperezas que hacia; con todo eso le 
parecía algunas veces que se hallaba en medio de las danzas y 
saraos de las doncellas de Roma: y tienen también otra señal, que 
.es venir importunamente, y cuando el hombre menos querría, y 
menos ocasiones hay para ello: y ni catan reverencia á tiempos de 
oración, ni de misa, ni lugares sagrados, en los cuales un hombre, 
por malo que sea, suele tener acatamiento, y abstenerse de pensar 
estas cosas; y algunas veces son tantos y tales los pensamientos, 
que el hombre nunca oyó, ni supo, ni imaginó tales cosas como se 
le ofrecen; y en la fuerza con que vienen, y cosas que oye inte­
riormente , siente el hombre que no naceq de él, sino que otro las 
dice y las hace. Todas estas son señales manifiestas que aquella es 
persecución del demonio , y que no nace de la carne , aunque se 
padece en ella; y así entonces es menester poner otros remedios: y 
todos dicen que es muy bueno para esto procurar alguna buena 
ocupación que ponga al hombre en cuidado y trabajo, con el cual 
pueda olvidar aquellas feas imaginaciones; y á este intento procuró 
san Jerónimo, según él mismo lo cuenta, estudiar la lengua hebrea 
con mucho trabajo, aunque no sin fruto.

Y el mismo san Jerónimo, epist. k ad Rusticum Mon'ach., cuenta 
de un monje mancebo, de nación griego, que estaba en un monas­
terio de Egipto , que era muy fatigado de esta tentación de carne, 
y ayunaba mucho, y hacia muchas penitencias, y no cesaba la 
tentación. El superior tomó este medio para sanarle : mandó á un 
monje de los mas antiguos, grave y áspero, que se hiciese encon­
tradizo muchas veces con aquel mancebo, y le reprendiese con 
palabras ásperas é injuriosas, y después que le hubiese tratado 
nial de palabra, se viniese él á quejar, como si hubiera sido ofen­
dido del otro monje. El anciano súpolo hacer muy bien , y á cada 
paso de cualquiera cosa tomaba ocasión para darle muy buenas 
reprensiones ; y sobre eso llevábale luego á juicio delante del su-

!)erior, y tenia ya prevenidos testigos que decían que el otro monje 
labia sido descomedido con el anciano. El superior reprendía al 
monje, y dábale muy buenas penitencias, como á culpado, y esto 
Pasaba cada dia; y viéndose el monje tan maltratado, y con tantos 
falsos testimonios , estaba muy afligido y tristísimo en su celda , y 
^enramaba muchas lágrimas, pidiendo á Nuestro Señor que vol- 

mse p0r ¿i} porque se veia desamparado de todo favor humano, 
il' niCran contra él, y no se hacia en casa falta alguna ó desór- 

Ul1 el cual no se le achacasen; y luego sallan dos ó tres monjes
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que testificaban contra él, y llovían sobre su cabeza penitencias y 
reprensiones: duró esto por todo un año , y al cabo de él pregun­
tóle otro monje cómo le iba de la tentacion'de la carne. Respondió 
él: Vivere raihi non licet, et fornicare licebií ? Aun vivir no me de­
jan, ¿y queréis que me acuerde de eso? Ya no hay memoria de esa 
tentación. De esta manera le curó su padre espiritual: con el dolor 
y trabajo mayor se le quitó el menor. Y añade allí san Jerónimo 
en loa de la Religión: Si este estuviera solo, ¿ quién le ayudara á 
vencer la tentación? Y en la Regla de los monjes, una de las razo­
nes que da el Sanio para mostrar cuánto nos conviene la Religión, 
y el vivir debajo de obediencia, es esta (1): Ut non facías quod vis, 
comedas quod juberis, vestías quod acceperis, et operis tui pensum per- 
solvas, lassus ad straium venias, needum expíelo somno surgere com- 
pellaris: Para que no liagais lo que queréis, comáis lo que os die­
ren , vistáis lo que os cupiere, trabajéis lo que os mandaren, y 
vayais á la noche cansado á la cama , y aun no hay ais cumplido 
con el sueño, y os hagan levantar; y así sucediendo unas cosas á 
otras , andéis tan ocupado en la obediencia, que no tengan lugar 
de entrar las tentaciones, ni tengáis tiempo para pensar en oira 
cosa sino en lo que habéis de hacer.

El bienaventurado san Francisco decia (2) que habia sabido por 
experiencia que los demonios se espantaban y huian de la aspere­
za, y del rigor y penitencia, y que se allegaban y tentaban fuerte­
mente á los que se trataban regalada y delicadamente. Y san Anas­
tasio refiere de san Antonio Abad, que enseñaba esto mismo á sus 
discípulos: Mihicredile, dicebat, fratres, pertimescit Satanas prorum 
vigilias, orationes, jejmia, voluntariam paupertatem.

San Ambrosio (3) trae á este propósito aquello del Profeta, Psal- 
mo lxviii, 11: Operui injejmio animam meam, et posui veslimentum 
meum dlicium: Vestíame yo de cilicio , y cubría y guardaba mi 
ánima con el ayuno. Esa, dice, es buena defensa y buen arnés 
contra este enemigo; y tenemos también para esto la doctrina de 
Cristo, que nos dió cuando echó aquel espíritu inmundo que los 
discípulos no habían podido echar: lloc genus in nullo potest estire, 
msi tn oratione, et je junio, Marc. ix, 28: Este género ae demonios 
no pueden salir sino con la oración y ayuno. A la oración añade la 
penitencia y ayuno, como medio muy propio para ahuyentar este 
género de demonios; y así, cuando hay estas tentaciones, no nos 
habernos de contentar con acudir á 3a oración , ni con hacer actos 
y propósitos contrarios á la tentación , sino habernos también de 
ejercitarnos mas particularmente en obras corporales de penitencia 
y mortificación, siempre con consejo del confesor ó superior, para 
que en todo vayamos mas acertados.

(1) Rcg. Moit,tc. quilín collegit ex scriptis D. nieronym. Lupus de Olívelo, c. 20.
(2) Part. 1, lib. i, cap. 2t de la Crónica de san Francisco.

A rubros, in ejsist. quam scripeit in Conc. Talen si ad Papara Siricium
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Preguntó un religioso (1), que era combatido de esta tentación, 
al santo Fr. Gil qué remedio tendría para ello. Díjole el Santo: 
¿Qué barias tú, hermano mió, á un perro que te viniese & morder? 
Respondió el religioso: Tomaría una piedra ó un palo , y heriríate 
hasta hacerle huir de mí. Dice el Santo: Pues hazlo así con tu car­
ne que te quiere morder, y huirá de tí esa tentación. Es tan bueno 
este remedio, que algunas veces cualquier trabajo y dolor, aunque 
sea pequeño, suele divertir y quitar esta tentación: como extender 
los brazos en cruz, hincar las rodillas, herir los pechos, tomar una 
disciplina, darse algunos pellizcos ó repelones, estarse en un pié 
un rato, ú otra cosa semejante.

En la vida del apóstol san Andrés se cuenta que un viejo, lla­
mado Nicolás, estando san Andrés en Corinto , vino á él, y le dijo 
que setenta y cuatro años habia vivido en deshonestidades, dando 
rienda á sus apetitos desordenados, y entregándose á todo género 
de torpezas, y que entrando poco antes en la casa publica para 
ofender á Dios, llevando consigo el Evangelio, una mala mujer de 
aquella casa con quien quería pecar le apartó con gran espanto, y 
le rogó que no la tocase, ni se llegase al lugar donde ella estaba; 
porque veia en él cosas maravillosas y misteriosas. Después de es­
to rogó Nicolás á san Andrés que le diese remedio para aquella su 
grande flaqueza y costumbre envejecida en el pecar. El Santo se 
puso en oración, y ayunó cinco dias, suplicando á Nuestro Señor 
que perdonase á aquel miserable viejo, y le otorgase el don de la 
castidad. Al cabo de cinco dias, perseverando el santo Apóstol en 
su oración , oyó una voz del ciclo que le decia: Yo te concedo lo 
que me pides por el viejo; pero es mi voluntad que como tú lias 
ayunado por él, así él ayune y se aflija por sí, si quiere ser salvo. 
Mandó el santo Apóstol á Nicolás que ayunase, y á todos los cris­
tianos que hiciesen oración por él, y pidiesen al Señor misericor­
dia. Oyólos Dios de tal manera , que Nicolás volvió á su casa, y 
dió todo lo que tenia á los pobres , y maceró su carne con grande 
aspereza, y por espacio de seis meses no comió sino pan seco, y 
bebió un poco de agua; y cumplida esta penitencia, pasó de esta 
vida, y Dios reveló á san Andrés, que á la sazón estaba ausente, 
que se había salvado.

Eq el Prado espiritual se cuenta que un monje fue á un Padre 
de los ancianos, y díjole: ¿Qué haré que no puedo sufrir los pen­
samientos que me combaten? Dijo el viejo: Yo nunca he sido com­
batido con semejantes pensamientos. Ef monje se escandalizó con 
®sta respuesta, y se filé á otro Padre de los ancianos, y le dijo: 
|lagote saber que el Padre me ha dicho que no ha sido ni es coin- 
rece ° dc pensamientos: yo me he escandalizado , porque me pa- 

(iue ha dicho cosa que excede á la naturaleza humana. Dijo

íl) Parí. i de i» Crónica de san Francíseo, 111). 7, cap. 7.
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el Padre: No sin causa te dijo aquel varón de Dios tales palabras: 
vuelve á él, y pídele perdón, y te dirá la causa porque te dijo 
aquello. El monje volvió á él, y díjoie: Perdóname, Padre ; porque 
sin despedirme de tí rae fui el otro dia tan neciamente. Mas rué­
gete me declares cómo no eres combatido. Respondió el viejo: Por­
que desde que soy monje, nunca me harto de pan, ni de agua, 
ni de dormir, y esta abstinencia no me ha permitido que tenga la 
ha talla de pensamientos que tú me dijiste.

CAPÍTULO VIII.

De otros remedios contra las tentaciones deshonestas.
El bienaventurado san Gregorio, lib. 12 Mor. cap. 38, dice que 

algunas veces las tentaciones deshonestas, y ser molestado uno de 
pensamientos y movimientos malos, suelen ser rastros y reliquias 
de la mala vida pasada , pena y castigo de la libertad y mala cos­
tumbre antigua ; y que entonces con lágrimas se ha de apagar este 
fuego, llorando muy bien lo pasado.

San Buenaventura dice, procese. 4 religios, cap. 13, que es muy 
buen remedio en las tentaciones juzgarse uno por digno de aquella 
adicción y trabajo, y reconocer que tiene muy bien merecido aquel 
castigo por sus culpas y libertad pasada, y sufrirlo con humildad 
y paciencia, diciendo con los hermanos de José: Mérito hcec pati- 
mur; quiapeceavimus in fratrem nostrum, Genes, xlu, 21: Con ra­
zón padecemos estas cosas; porque pecamos contra nuestro her­
mano. De esta manera, dice san Buenaventura, aplacará uno mas 
presto á Dios, y se le convertirá en bien y provecho la tentación: 
mueve mucho á misericordia aquellas entrañas piadosísimas de 
Dios el reconocerse uno por digno de castigo; y así leemos en la 
sagrada Escritura, Daniel, m, 28, et Daniel. íx, 5, que usaba mu­
cho de este medio el pueblo de Israel para alcanzar perdón de

Otro medio , y muy eficaz , para alcanzar el favor y ayuda del 
Señor, y salir con victoria y triunfo de nuestros enemigos en todas 
las tentaciones , y particularmente en esta, es desconfiar de nos­
otros, y poner toda nuestra confianza en Dios: de lo cual tratamos 
largamente en otra parte , y después tratando del temor de Dios 
dirémos algo, 2 part. trat. 3, c. 35; trat. 4, c. 15. Bastará ahora 
decir que generalmente la humildad es gran remedio contra las 
tentaciones. Bien sabido es aquello que le fue revelado al bien­
aventurado san Antonio, que viendo en espíritu todo el mundo lle­
no de lazos, dió voces, diciendo con lágrimas: ¿Quién escapará, 
Señor, de tantos lazos? Y oyó una voz que le dijo: El humilde. 
Pues sed vos humilde, y libraráos Dios de esos lazos y tentacio­
nes: Custodiem párvulos Dominus, hwniliatus sum, et liberavit me,
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Psalm, cxiv, 6: Los montes altos son combatidos de rayos y tem­
pestades: los árboles grandes son los que arrancan los vientos; 
pero las cañas, mimbres y plantas humildes, que se abaten, y en­
corvan, y doblan á una parte y á otra, quédanse en pié después de 
las tempestades.

Conforme á esto será también muy bueno y muy provechoso sa- 
car humildad y propio conocimiento de estas tentaciones deslio- 
testas, viendo que tales cosas pasan por nosotros, como diciendo: 
Veis aquí, Señor, quién yo soy. ¿Qué se esperaba de este muladar 
sino semejantes olores? ¿Qué se esperaba de esta tierra que Vos 
maldijisteis sino zarzas y espinas? Este es el fruto que ella puede 
dar, si Vos, Señor, no 1a. limpiáis. Buena ocasión nos dan estas 
tentaciones y malas inclinaciones que tenemos para humillarnos. 
Si los vestidos viles y desperdiciados ayudan á uno á humillarse, 
como dicen los Santos , ¿cuánto mas nos ayudarán á humillar tan 
viles y sucios pensamientos como pasan por nosotros? Decía el 
santo Fr. Gil (1) que nuestra carne era como el animal inmundo, 
que con gran deseo corre al lodo, y en él se deleita ; ó como el es­
carabajo, que su vida es revolverse en el estiércol: y mucho nos 
ayudará esta consideración para no dejarnos llevar de estos pen­
samientos. , . .

Y generalmente en cualquier tentación es muy bueno no hacer 
uno caso de aquello á que le lleva la tentación , sino volver luego 
sobre sí, humillándose, y diciendo: ¿Que sea yo tan malo que me 
vengan y pasen por el pensamiento tales cosas? Porque con esto 
hurta el cuerpo a la tentación, y queda burlado el demonio. Ayuda 
también mucho el confundirse uno de la tentación , y de los malos 
pensamientos y movimientos que le vienen, como si fuera culpa 
suya, aunque esté muy léjos de consentir en ellos: rabia el demo­
nio, y consúmese de pena, viendo tanta humildad; y como es tan 
soberbio , no lo puede sufrir. No le podéis dar mayor bofetada, ni 
tomar medio con que él mas presto os deje de tentar, como ver que 
sacais ganancia de donde él procuraba vuestra pérdida: fuera de 
que con esto muestra uno cuán léjos está su voluntad de ofender á 
Dios, que es cosa que da mucha satisfacción y seguridad.

también ayudará algunas veces baldonar y afrentar al demo­
mo , como diciendo: Vete de aquí , espíritu sucio: ten vergüenza, 
desventurado: muy sucio eres tú , que tales cosas me traes á la 
memoria; porque como él es tan soberbio, cuando le menosprecian 
Y afrentan, y le tratan como quien él es, no lo puede sufrir, y hu­
yo, Cuenta san Gregorio, lib. 3 Dialog. c. 4, de Ducio, obispo de 
Mdan, qUe yendo á la ciudad de Constantinopla, llegando á la ciu- 
tiatl de Corinto , y no habiendo dónde aposentarse , sino una casa 
que estaba desamparada, porque bahía muchos años que entraban

(1) I'art. i de la Crónica de san Francisco, lib. 7, cap. 7.
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en ella los demonios, dijo el Santo: Vamos allá. Fueron, y cerca 
de la media noche, estando reposando el Santo, comenzáron los 
demonios á hacer mucho ruido, en forma de diversas bestias, ba­
lando como ovejas, bramando como leones, gruñendo como puer­
cos silbando como serpientes. Despertó el Santo al ruido , y eno­
jándose con los demonios, dijo: ¡Oh qué bien os vino, y cuán bien 
os salió la llevada! Quisisteis ser como Dios, y quedasteis hechos 
bestias, dragones y serpientes: muy bien remedáis lo que sois. 
Quedaron con esto tan afrentados los demonios, que dice san Gre­
gorio que luego desaparecieron , y nunca jamás volvieron á aque­
lla casa, sino que se pudo habitar de allí adelante de todos. San 
Anastasio cuenta del nienaventurado san Antonio que era muy 
molestado de tentaciones deshonestas; y un dia echóse a sus pies 
un muchacho negro, sucio y asqueroso , lamentándose que había 
vencido á muchos, y que de él solo había sido escarnecido. Pre­
guntóle san Antonio quién era. Soy , dice , el espíritu de fornica­
ción. De aquí adelante, replicó el Santo, haré poco caso de tí, pues 
eres cosa tan vil y desechada; y desapareció luego aquella visión. 
Y Cristo nuestro Redentor ep el sagrado Evangelio llama sucio al 
espíritu dé fornicación: Cum immundusspiritus exient ab nomine. 
De esta manera podemos nosotros afrentar y baldonar al demonio, 
tratándole como quien es, y haciendo burla de él; y algunas yecos 
se puede hacer esto dándole una higa, sin decir otra cosa, ni po­
nerse á razones con él.

CAPÍTULO IX.

Del temor de Dios.

Cum mcki, et (remore vestram salutem operamini, Philip, n, 12: 
Obrad las cosas de vuestia salvación, dice el apóstol san Pablo, 
con temor y temblor. Una de las cosas que nos ayudará mucho 
para la castidad , y generalmente para conservarnos en gracia de 
Dios, será andar siempre con un santo temor y recato, desconfian­
do de nosotros mismos, y acudiendo á Dios, y poniendo en El toda 
nuestra confianza; así lo dice san Bernardo , serna. U super Can- 
tic.: ín reñíate didici, nihil erque efjicax esse ad gratiam promereti- 
dam , retinendam, recuperandam, quam si omni tempore corara fíeo 
invernaris non altum supere, sed timere, Prov. xxvm, 14. Beatas ho­
mo, qui semper est pamdus. Por experiencia he hallado que no hay 
medio tan eficaz para alcanzar la gracia divina y conservarla, y 
pura recobrarla, si se pierde, como andar siempre con temor de­
lante de Dios, y no presumir de si, según aquello del Sabio: Bien- 
aventurado el hombre que anda siempre con este santo temor. > 
por el contrario, una de las cosas que ha hecho aun agrandes San­
tos dar miserables caídas ha sido liarse de sí, y andar con p°c°
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temor y recato: Sapiens time i, et declinat ámalo; stultus transilit, 
et confidit, Prov. xiv, 16: El necio es atrevido y confiado, y por eso 
cae; pero el sabio anda con temor, y así se libra del mal. Él que 
lleva un licor muy precioso en un vaso de vidrio muy delicado, y 
Pasa con él por lugares peligrosos, donde unos se encuentran con 
otros , y corren récios vientos y tempestades, si no conoce y teme 
la fragilidad del vidrio , no lo llevara con mucho recato; y así fá­
cilmente se le quebrará, y derramará el licor que lleva; mas el que 
conoce cuán delicado es , y teme no se le quiebre , guárdalo muy 
bien, y va con mucho tiento y cuidado, y así camina mas seguro. 
De esta manera nos acontece á nosotros: tenemos el licor y tesoro 
preciosísimo de la gracia y dones de Dios en vasos de barro, como 
dice el apóstol san Pablo, II Cor. ív, 7, los cuales se pueden que­
brar fácilmente, y derramar y perderse todo, y andamos en medio 
de muchos vientos y tempestades, y donde hay muchos encuentros 
y peligros: los que no se conocen bien, ni temen esta fragilidad y 
flaqueza, viven con una falsa seguridad , y así fácilmente se pier­
den; mas los que se conocen y temen andan con grande cuidado y 
aviso para conservarse, y así viven mas seguros; y si alguna se­
guridad hay en esta vida, estos la tienen.

¿De dónde pensáis, dice el bienaventurado san Bernardo, deord. 
vitae, et morum instituí., que ha venido haber sido algunas perso­
nas castas en el tiempo de su mocedad, aunque fueron combatidas 
de graves tentacionas, y venidas á la vejez haber miserablemente 
caído en vilezas tan feas, que ellos mismos se espantan de sí? La 
causa fue que en la mocedad vivían con santo temor y humildad; 
v viéndose tan al canto de caer, acudían á Dios, y eran defendidos 
por El: mas después que con la larga posesión de la castidad co­
menzaron á engreírse, y á confiar de sí mismos y asegurarse, lue­
go en aquel punto fueron -desamparados de la mano de Dios nues­
tro Señor, é hicieron lo que era suyo propio, que es caer.

El bienaventurado san Ambrosio, episl. 84 ad Demetriam , dice 
que esta es la causa por que muchos que sirven á Dios, y de noche 
y de dia meditan en su ley, y crucifican su carne, y tienen refre­
nadas las concupiscencias é incentivos de la sensualidad, y han 
sido muy pacientes en daños grandes que han recibido, y muy 
constantes en persecuciones que han tenido, al cabo han perdido 
toda esa firmeza y alteza de vida, y han venido á caer en grandes 
miserias; porque comenzaron á coníiar en su virtud y santidad, a 
en las buenas obras que hacían, presumiendo cu ellas: y á los que 
el demonio no pudo persuadir amor de vicios manifiestos , ni los 
jmdo derribar con ímpetu de injurias y persecuciones, los hizo caer 
Pandamente, levantándolos en presunción de sí mismos.
I Uena tenemos la sagrada Escritura, y los Santos, de estos ciem- 

mvlt ^ **llla*° nmy bien el bienaventurado san Agustín: Vtaimus 
tos> eí audivimus á patribus nostris. (quod sirte magno tremare nm
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recolo), ascendisse primitus usque ad ccelos, et ínter sydera nidum 
smrn collocasse; postmodum aulem recidisse usque ad abyssos, el ani­
mas eorum in malis obstupuisse: vidimus steltas de cuelo cecidisse ab 
ímpetu ferientis cauda? draconis, et eos, qui jacebant in pulvere terree, 
a facie sublevantis manusluce, Domine, mirabiliter ascendisse. Cap. 21) 
Soliloq. A muchos habernos visto, y de otros oido decir á nuestros 
mayores, que habían subido hasta el cielo, y puesto su nido allá 
entre las estrellas. ¡Ay, dice san Agustín, qué no me puedo acor­
dar de ello sin gran temor! ¿Cuántas de estas estrellas han caído 
del cielo? ¿Cuántos, que estaban sentados á la mesa de Dios, y co­
mían pan de Angeles, han venido á desear henchir sus vientre’s de 
manjares de puercos? ¿Cuántas castidades mas linas y mas hermo­
sas que el mar til antiguo hannsido tiznadas y convertidas en car­
bones de fuego?

¿A quién no espantará aquel ejemplo que cuenta Lipomano de 
Jacobo ermitaño, que después de haber servido al Señor mas de 
cuarenta años con grandísimo rigor y penitencia, siendo ya de 
edad de sesenta años , é ilustre en milagros y en echar demonios, 
le llevaron una doncella para que le sacase un demonio, y después 
de echado, no osaron los que la trajeron llevarla consigo , porque 
el demonio no se le atreviese, y él permitió que se quedase con él? 
y porque se fió y presumió de sí, permitió Dios nuestro Señor que 
cayese, y porque un pecado llama á otro, hecho el mal recado, por 
miedo de ser descubierto la mató, y echó en un rio; y por remate 
de todo, desesperando de la misericordia de Dios, se determinó de 
volver al siglo á entregarse del todo á los vicios y pecados que tan 
tarde había comenzado; aunque después no le faltó la misericordia 
de Dios, que le volvió á sí, y hecha rigurosísima penitencia de 
diez años, volvió á cobrar la santidad primera, y fue santo cano­
nizado?

¿A quién no espantará el otro monje, de quien dijo san Antonio: 
Hoy ha caído una gran columna? ¿Quién no temblará con eso? 
¿Quién se fiará de su santidad? ¿Quién de religioso soy? Mirad que 
han caido otros mejores que vos, y que tenían mas virtud y mas 
dones de Dios que vos. ISec sanclior David, nec sapientior Salomone, 
nec Samsone fortior, dice el glorioso san Jerónimo, in reg. Mon. 
cap. de castit. ¿Por ventura sois vos mas santo que David, y mas 
sábio que Salomón, y mas fuerte que Sansón? Pues todos esos ca­
yeron, y uno de los doce Apóstoles de Cristo cayó, aprendiendo en 
tal escuela, y conversando con tal Maestro y con tales condiscípu­
los, oyendo tales pláticas y sermones, viendo tantas virtudes y mi­
lagros. Y uno de ms siete diáconos, Nicolao, elegido por los Após­
toles, y que liabia descendido el Espíritu Santo sobre él, como so­
bre ellos, fue después no solo hereje, sino heresiarca y padre de 
herejes: Memento, quodparadisi colonumdcjecit de paradiso. ¿Quién 
no temerá á aquella serpiente antigua? Acordaos, dice san jeróni-
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mo, que nuestros primeros padres cayeron, y fueron echados del 
paraíso, en donde estaban enriquecidos con dones de Dios y con la 
justicia original; y todo fue por soberbia. Dice san Agustín, lib. 1 
contra Adversarium legis, et prophetar. cap. 15, que en ninguna 
manera fuera engañado el primer, hombre, si primero allá en su 
corazón no se hubiera apartado de Dios por soberbia; porque ver­
dadera es aquella sentencia del Sabio, Prov. xvi, 18, pues es del 
Espíritu Santo: Contritionem prcecedit superbia, et ante ruinam exal- 
tat spiritus; y en otra parte: Aníeqmm conteratur, exaltatur cor ho- 
minis, Cap. xvni, 12: Antes de la ruina y perdición, precede la 
elación del corazón.

Y si no os bastan ejemplos de hombres, pasad y subid mas arri­
ba, y allá en el cielo hallaréis ejemplos de ángeles, que por sober­
bia y presunción cayeron de la alteza y dignidad tan grande en que 
Dios los había criado; Ecce, qui sermunt ei, non sunt stabiles, et in 
angelis suis reperit pravitalero. Quanto magis ii, qui habitant domos 
lúteas, qui terrmum habent fundamentum, consumentur velut a tinca? 
De mane usque ad vesperam succendentur. El bienaventurado san 
Gregorio va ponderando muy bien á nuestro propósito estas pala­
bras de Job (1): Si en aquel oro linísimo se halló tanta escoria, si 
en aquella nobilísima naturaleza de los Angeles no hubo seguridad 
ni estabilidad, ¿qué será de los que moramos en casas de barro? 
Porque el barro fácilmente se quiebra, y se desmorona y deshace. 
¿Cómo no temerá, ó cómo podrá presumir de sí un alma que está 
en un cuerpo tal como este, que él mismo cria polilla, y en nos­
otros tenemos la raíz de nuestra perdición? Consumíránse como de 
Polilla. Compáralo muy bien á la polilla, dice san Gregorio, lib. § 
Mor. cap. 28, et lib. 11, cap. 2o: porque así como la polilla nace 
de la vestidura, y corrompe y destruye esa misma vestidura de 
donde nace; así en nosotros nuestra carne es como una vestidura 
del ánima, que cria también su polilla, porque de ella nace la ten­
tación camal, que nos va haciendo guerra, y así se viene el hom­
bre á consumir como de polilla, cuando de la tentación que nace 
de la misma carne se viene á corromper y á perder. Y mas, dijo 
ntuy bien: como de polilla; porque así como la polilla hace el daño 
en la vestidura, y no hace ruido, así esta polilla de la mala inclina­
ción de nuestra carne, y de este fomespeccati que tenemos con nos­
otros, hace el daño sin ruido y casi sin sentir, que muchas veces 
jto lo echamos de ver, ni caemos en la cuenta hasta que ya está 
bocho. Pues si aquellos espíritus angélicos y celestiales que no tie- 
j1611 cuerpo que les crie esta polilla, ni que les haga guerra y con­
tradicción, y les vaya consumiendo, no duraron ni perseveraron en 
'v ¡on, ¿qué hombre habrá tan atrevido, que confie de sí, tenien-

J oontro la causa de su tentación y perdición?

■D •tob, iv, 18¡ Gregor. homil, 3 Moral, cap. 37 et 28.
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Pues aprendamos de aquí á andar siempre con este temor y re­
cato; y ¡ay de aquel que no anduviere siempre con él! Bien lo po­
déis llorar; porque presto caerá: Si non in timore Domini tenueris 
te instanter, cito subverlelur domus tua. Eccli. xxvn, 4. No lo digo 
yo, el Espíritu Santo lo dice: Si no anduviéreis siempre con temor 
y recato, huyendo el peligro, y guardándoos de la ocasión, y des­
echando luego el mal pensamiento, y previniéndoos para la tenta­
ción, presto caeréis. Y no se engañe nadie en decir: ¡Oh! que no 
siento yo esas tentaciones, ni esos movimientos y peligros de tratar 
ni de mirar, ni hacen en mí impresión esas cosas: no os liéis de 
eso, que os quiere asegurar el demonio de esa manera, para des­
pués al cabo de algún tiempo, cuando vos mas descuidado esteis, 
armaros una zancadilla, y dar con vos en el suelo, ó por mejor de­
cir, en el infierno: antes*advierten aquí los Santos que mientras 
mas mercedes hace el Señor á uno, y mas dones le hubiere comu­
nicado, ha de andar con mayor temor; porque tanto mas solícitos y 
cuidadosos andan los demonios para hacerle caer. Cibus ejus electas, 
dijo el profeta Habacuc: su manjar es escogido, tras esos andan 
ellos; y mas estima el demonio el hacer caer á un siervo de Dios y 
á un religioso que trata de perfección, que á muchos millares de 
otros hombres del mundo, como se verá por los ejemplos que trae­
remos luego. Y así san Jerónimo en la epístola ad Eustochium, 
cap. 11, exhortándola á que mire por sí, y que no se descuide con 
el alto estado de la virginidad, le dice: Nolo tibí uniré superbiam 
de proposito, sed timorem; onusta incendis auro, latro Ubi vitandas 
est. Stadium est hcec vita mortalibus: hic contendimus, ut alibi coro- 
nemur, Pacem arbitraris in Ierra qm, tribuios general, et spinas? Por 
estar en mas alto estado, y por tener mas dones de Dios nuestro 
Señor, no por eso os habéis de ensoberbecer, ni presumir de vos, 
antes por eso habéis de andar con mayor temor. Vais cargada de 
oro, y así habéis de temer mas los ladrones , y guardaros de los 
pasos malos y muy peligrosos: no penséis que ha de haber paz en 
tierra llena de abrojos y espinas: no hay seguridad en aquesta vi­
da, sino pelea; siempre habéis de andar en centinela: navegamos 
en un mar muy tempestuoso, y en una navecilla muy flaca de esta 
carne, cercados de muchos enemigos que andan bebiendo los vien­
tos, y levantando cuantas tempestades pueden para anegarnos, sin 
jamás descansar ni dormir, esperando cualquier ocasión para en­
trarnos por allí; y así nos da voces el glorioso apóstol san Pablo: 
Evigilale juslí, et no ti te peccare. Qui se existimat slare, videat ne ca- 
dat,' 1 Cor. xv, 34; I Cor. x, 12: El que piensa que está en pié, mi­
re no caiga; andad siempre en vela_, la barba sobre el hombro; f 
si alguna cosa nos ha de tener en pié f asegurar, es andar siempre 
con este temor y recelo.

Una cosa oí contar de nuestra Compañía, que viene muy á pro-1 
pósito de lo que vamos diciendo: diré de la manera que la oí. A
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los principios de la Compañía, cuando el P. Fabro y el P. Anto­
nio de Araoz vinieron del reino de Portugal á Castilla, envia.- 
dos del rey de Portugal D. Juan III, con la princesa D.a María 
su hija, que venia á casarse con el rey D. Felipe II, que enton­
ces era príncipe; tenian los nuestros grande entrada en pala­
cio, y confesaban á casi todas las damas y señoras de la corte, y no 
había tantos viejos como ahora; todos eran mozos, y espantábase 
el mundo y con razón, de aquello que se pone por cosa maravillo­
sa en la vida de nuestro bienaventurado Padre san Ignacio, lib. 5, 
cap. 13, tanta juventud con tanta castidad. Veíanles por una parte 
en medio de tantas ocasiones y peligros, y por otra con tanto olor de 
-castidad, que daba esto que decir en la corte. Dicen que el Key 
hablando un dia con el P. Araoz, le dijo: Hanme dicho que los de 
la Compañía traen consigo una yerba que tiene virtud para con­
servar la castidad. Respondió el P. Araoz (que era muy cortesa­
no): Verdad han dicho á V. M. ¿Qué yerba es por vida vuestra. 
Señor, la yerba que los de la Compañía traen consigo para conser­
var la castidad es el temor de Dios nuestro Señor: esa es la que 
hace este milagro; porque tiene esta virtud, que hace huir los de­
monios como el pez de Tobías echado sobre las brasas, cap. vi, 8.

En confirmación de esto hace aquello del Sabio: T¡mentí Dom- 
nutn non occnrrent mala; sed in tenlatione Dcus illum conserva bu,el 
liberaba ámalis, Eccli. xxxm, 1: Al que teme á Dios no le vendrá 
mal ninguno, porque Dios le conservará y librará de todo mal; y 
en otra parte dice: Timor Domini expelía peccatum, Eccli. i, 27: El 
temor de Dios echa fuera el pecado: Ut per hmoreni Domini declmet 
omnis a malo. Pues traigamos siempre esta yerba con nosotros, an­
demos siempre con este temor, y entendamos que no hay castidad 
ni santidad segura, sino es en el temor santo de Dios; y así la sa­
grada Escritura dice, que envejezcamos en él: Serva timorem il- 
Uus, et in illo veterasce, Eccli. n, 6; para darnos á entender que no 
solo conviene esto á los principios, sino al fin: no solo los que co­
mienzan, sino también los criados viejos en la casa del Señor, han 
de vivir con este temor; y no solamente los ocupados que tienen 
por qué temer, sino también los justos que no han hecho tanto por 
qué: los unos teman, porque cayeron; y los otros, puraque no cai­
gan: á los unos los males pasados, y á los otros los peligros veni­
deros deben poner temor. Bienaventurado el hombre que anda 
siempre con este santo temor. Prov. xxvnt, 14.

CAPÍTULO X.

De los bienes grandes que hay en este temor de Dios.
Para qUe estimemos y apreciemos mas este santo temor, y le 

procuremos siempre conservar en nosotros, dirémos aquí algunos
13 parte is.
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de los muchos y grandes bienes que hay en él. Cuanto á lo prime­
ro este temor de Dios no solo no causa desconfianza ni desmayo, 
ni hace á los hombres cobardes ni pusilánimes, antes los hace mas 
fuertes, y mas confiados y animados, como dicen los Santos de la 
humildad; porque hace desconfiar de sí, y poner toda la confianza 
en Dios. San Gregorio, lib. 5 Mor. cap. 13, dice esto muy bien, 
sobre aquello de Job, iv, 6: Ubi est limor titas, fortitudo tua? Con 
mucha razón, dice, junta el temor con la fortaleza; porque en el 
camino de Dios es al revés de lo del mundo, donde la osadía causa 
fortaleza, y el temor flaqueza y cobardía, pero acá es al contrario, 
la osadía causa flaqueza, y el temor gran fortaleza, conforme a aque­
llo del Sábio: In timorc Uomini fiducia fortitudims. Prov xiv, zU; 
Y la razón es, porque cuando uno teme mucho á Dios, no halla que 
temer en ninguna cosa del mundo, todas las cosas temporales des­
precia y las tiene en poco: Qui timet Dominion, nihil trepidabtt, el 
non pare bit; qnoniam ipse est spes ejus. Eccli. xxxiv, 16. El temor 
es un género de sujeción á aquello que tememos, como á cosa que 
nos puede dañar en algo; y el que teme mucho á Dios, y solamente 
tiene cuenta con El, y en El pone toda su esperanza, no tiene que 
temer, ni al mundo, ni al tirano, ni á la muerte, ni al demonio, ni 
al infierno; porque no le puede dañar nada de eso, ni aun tocar a 
un pelo de la ropa sin licencia de Dios; y esta es una fortaleza tan 
grande, que no la hay tal en todos los fuertes del mundo ; porque 
es entonces Dios su fortaleza: Firmamenlum est Donunus timentibuS 
cum. Psalm. xxiv, 14. .

Mas este santo temor de Dios no causa congoja m amargura de 
corazón, ni da pena ni fatiga ninguna, antes es muy dulce y ale­
gre. El temor mundano de perder la honra ó la hacienda, y el te­
mor servil del infierno y de la muerte, causa tristeza y melancolía; 
pero e! temor santo y filial que tienen los buenos hijos, de enojar y 
ofender á su muy querido Padre, regala el alma, enternece el co­
razón, derrite las entrañas; porque hace andar continuamente en 
actos de amor de Dios, pidiéndole: No permitáis, Señor, que nic 
aparte jamás de Vos: antes muera que os ofenda: limor Dornint 
q loria, ct g loria lio, el la-tilia, et corona exultationis: timor Domitii 
deledabit'eor, et dabit ¡aditiam, et gandium, et longitudmem dierum: 
timenti Dominum bene erit in extremis, el in die defunctionis sum be- 
nedicetur. Eccli. i, 11. ¡Con qué abundancia de palabras, y con 
cuánta diversidad de afectos declara el Sábio el gozo y alegría qu 
trae consigo el temor de Dios! No es temor este que hace temida 
como á esclavos por miedo de los tormentos, sino es un temor que 
nace de amor de Dios; y así cuanto uno mas le ama tanto mas teme 
de ofenderle y enojarle; como vemos que lo hace el buen hijo con 
su padre, y la mujer honrada con su marido, que cuanto nías m 
quiere, tanto mas trabaja porque no haya en casa cosa que le P11 
da dar pena.
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Y para que lo digamos en una palabra: todos los loores, favores, 

prerogativas y preeminencias que la sagrada Escritura pone de los 
humildes, todo lo hallamos dicho de los que temen á Dios, y casi 
por las mismas palabras: así como dice la Escritura que Dios mira 
y pone sus ojos sobre los humildes y pobrecitos, así lo dice de los 
que temen á Dios: Oculi Domini super Unientes eum, Eccli. xxxiv, 
v. 19; y así como dice que Dios ensalza á los humildes, y los llena 
de bienes, lo mismo dice de los que le temen: Et misericordia ejus 
d progenie in progenies, timenlibus eum, Luc. i, 50, dice la sacratí­
sima Reina de los Angeles en su cántico; y la santa Judit, xvi, 19: 
Qui timent te, magni erunt apud te per omnia, Ambros. lib. 3 de vir- 
ginibus: Señor, los que os temen serán grandes delante de Vos en 
todo; y así como los Santos dicen que la humildad es guarda de to­
das las virtudes, y que sin ella no nabrá virtud, así lo dicen tam­
bién del temor de Dios, por lo cual el profeta Isaías, xxxm, 6, lia— 
uia á este santo temor tesoro del Señor: Timor Dominiipse est the- 
saurus ejus, porque en él están muy bien guardadas y atesoradas 
¡as virtudes: y por el contrario, dicen que así como el navio que ya 
sin lastre y sin peso no va seguro , porque cualquier viento recio 
basta para trastornarle; así tampoco va segura el ánima que cami­
na sin el peso del temor, que es el peso de nuestra ánima, y quita 
la liviandad del corazón, y la tiene firme y constante, para que el 
viento de los favores humanos y divinos no la levanten y trastor­
nen; y por muy rica que vaya, si carece de este peso, va á peli­
gro. San Gregorio, lib. 0 Mor. cap. 27, llama al temor áncora de 
nuestro corazón: Anchor a coráis est pondus timoris. San Jerónimo, 
tyist. ad Fahiolam de mansionibus, dice: Timor virtutum cusios est: 
El temor es guarda de las virtudes, y la seguridad hace fácil la caí­
da. Tertuliano, lib. de cultu foeminarum, cap. 2: Timor fundamen- 
lum estsalutis: Uniendo cavebimus, cavendo saivi erimus: qui sollici- 
lus est, is veré polerit esse securus: El temor es fundamenlo de nues- 
h'a salud; porque temiendo nos guardaremos, y guardándonos nos 
salvaremos. El que anda con recato y solicitud, ese podrá estar 
seguro. J 1

Finalmente, el Sábio en muchos capítulos de la Sapiencia les va 
uicienüo grandes excelencias y prerogativas de la sabiduría; y por 
remate de todo viene á concluir que el temor de Dioses la sabidu- 
rja: y lo mismo dice el santo Job, xxvm, 28: Ecce timor Domini 
lpsa est sapientia, etrecedere a malo intelUgenlia; y así lodo lo que 
Sc dice de la sabiduría podemos también decir del temor de Dios: 
Y aun añade el Sabio que el temor de Dios es la plenitud y consu­
meren de la sabiduría: Pknitudo sapientia: est limere Deum et pie-

'í. I 0 “ fructibus illius, Eccli. i, 20: Y sus frutos son muy copiosos 
ñus Undantes; y viene á concluir con estas palabras: Quam mag- 
jg0 ’ mvcnit sapienliam et scienliam; sed non esl super timentem 

iiinum. Eccli. xxv, 13. Timor Dei super omnia se superposuit:
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beatus homo, cui donaíum est habere timorcm Dei: qui tcnet illum, cui 
assimilabitur? Eccli. xxv, 14: Grande es por cierto el que lia halla­
do la sabiduría; pero no es sobre el que teme á Dios. El temor de 
Dios se ha levantado y encumbrado sobre todas las cosas; bien­
aventurado aquel á quien le ha sido dado este don de temor; quien 
tiene este don tan grande, ¿á quién le compararémos?

CAPÍTULO XI.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.
En las vidas de los Padres se lee (1) que un santo ermitaño fue 

llevado por un Angel á un lugar donde habia un monasterio de re­
ligiosos y vió allí una multitud de demonios que andaban volando 
como moscas por todas las oficinas y lugares del monasterio, y yen­
do á la plaza de la ciudad vió que en toda la ciudad no había sino 
un solo demonio, y aquel se estaba ocioso, sentado sobre la puerta 
de la ciudad; y preguntándole él qué era la causa de aquello, res­
pondióle el Angel que le guiaba que en la ciudad todos hacían lo 
que el demonio queria, y así un demonio bastaba para todos; pero 
en el monasterio todos procuraban resistir al demonio, y por eso 
andaban tantos demonios sobre ellos, para tentarlos y hacerlos caer.

Paladio (2) cuenta aquel memorable ejemplo, que se rehere tam­
bién en las vidas de estos Padres, de un monje que por muchos 
años se habia ejercitado en buenas obras y santos ejercicios de re­
ligioso y aprovechado mucho, al cabo de los cuales tuvo contento 
vano de sí y jactancia; por lo cual permitió Dios que misera) e- 
mente cayese en un pecado deshonesto con el demonio, que se le 
apareció en forma de mujer muy hermosa, que andaba perdida por 
el desierto, á la cual él acogió fácilmente, hablando largo con ella, 
y riendo y tocándole las manos; y finalmente estaba ya rendido 
para pecar con ella, y queriendo ponerlo por obra, se le desapare­
ció de entre los brazos , dando una gran voz , tras la cual fueron 
oidas grandes risadas de muchos demonios que andaban por el aire, 
y le decían: O monje, monje, que te levantabas, y ensalzabas hasta 
los cielos, ¿cómo te has hundido hasta el profundó? Aprende, pues, 
de hoy mas que el que se levanta será humillado. Con las cuales 
palabras parece que los demonios le daban vaya, v burlaban de él- 
y no paró en esto el miserable; porque después de haber gastado 
aquella noche y otro día en grandes llantos y confusión, vino á de 
esperar, volviéndose al mundo, y soltando la rienda, á los V,C10S-

San Juan Clímaco, grad. 15, c. 9, refiere aquel ejemplo que o 
camos arriba, de un mancebo, de quien se lee en las vidas de 
Padres que llegó á tan alto grado de virtud, que mandaba a

/u Gregor. lib. 3 Dialog. cap. 7 in vitis Patrum.
(2) Pallad, in Hist. Laus. cap. lí, in vita S. Joan. iCgypt,
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bestias fieras, v las hacia servir en el monasterio dé monjes, al cual 
comparó san Antonio á un navio cargado de ricas mercaderías , y 
puesto en medio de la mar, cuyo fin no se sabia. 1 ues este mozo 
tan fervoroso y tan santo vino después a caer miserablemente, y 
estando él llorando su pecado, dijo á unos monjes que por a h pa­
saron; Decid al viejo, esto es, á san Antonio, que ruegue a Dios me
quiera conceder diez dias de penitencia. Oído esto lloró el isanto 
varón amargamente, y con gran dolor de su corazón t ijo. Un. p ' 
columna de la iglesia ha caído hoy; y pasados cinco días muño el 
sobredicho monje. De manera que el que primero, dice san Juan 
Chinaco, mandaba á las bestias salvajes fue al cabo por cruelísimos 
salvajes derribado y burlado; y el que poco antes se mantenía con 
pan del cielo vino después á mantenerse del lodo y del cieno , y 
cuál baya sido su caida no lo quiso declarar el prudentísimo 1 ad e 
san Antonio, porque sabia él que era fornicación.

El P. M. Avila, lomo 3 epist., trae un ejemplo de un santo ermi­
taño que le dió Dios á conocer el gran peligro en que estaba puesto 
en esta vida; y como lo considerase, puso sobre su cabeza un ca 
piróte de luto, y cubrió su cara de manera, que no podía ver smo 
solamente la tierra que iba á pisar, y nunca mas aniso hablar a 
hombre, y jamás alzó los ojos de la tierra, llorando de verseen tan 
gran peligro como vive el hombre; y como le venían ávei mtic os 
á la celda, viendo la gran mudanza que había hecho, le pregunta 
ron la causa de aquella novedad, y de haber pasado de repente a 
tan extraordinario extremo. El nunca les respondió otra cosa sino. 
Dejadme, que soy hombre. Otro Santo decia: ¡Ay de mí, que aun 
puedo ofender á Dios mor tal mente!

TRATADO QUINTO.
De la virtud de la obediencia.

CAPÍTULO I.

De la excelencia de la virtud de la obediencia.

, Melior est obedientia, quam victimen, d auscultare magia quam of~ 
/erre adipcm arietum. I Reg. xv, 22. Bien sabida es la historia á, 
cuyo propósito se dijeron estas palabras, que fue cuando el rey Saúl 
desobedeció mandándole Dios que destruyese á Amalee, sin dejar 
nada á vida, y él guardó lo mejor para sacrificar. Dícclc el profeta
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Samuel de parte de Dios: Numquid vult Dominus holocausta, et vic­
timas, et non potius, ut obedialur voci Domini? ¿ Por ventura quiere 
Dios los holocaustos y sacrificios, y no que obedezcamos á su man­
damiento ? En ninguna manera, porque mejor es la obediencia que 
el sacrificio; y mejor es oir y obedecer á Dios que ofrecer la grosu­
ra de los carneros. .Fundados los Santos en este lugar y en otros 
muchos de la sagrada Escritura, donde se encarece mucho la obe­
diencia y la estima grande que Dios tiene de ella, dicen muchas 
alabanzas de esta virtud.

San Agustín (1) en varios lugares va tratando por qué dió Dios 
al hombre aquel mandamiento de no comer del árbol de la ciencia 
del bien y del mal. Y responde que, lo primero, para mostrar y 
dar á entender á los hombres cuánta era la excelencia y el valor de 
la virtud, de la obediencia, y cuán gran mal es el de la desobedien­
cia: Ut ipsius per se bonum obedientice, el ipsius per se malum inobe­
diente monstrciretur: y se mostró bien por el efecto; porque el mal 
Y trabajo que después del pecado se siguió no lo causó la fruta del 
árbol; porque esa no era mala ni dañosa de suyo, sino buena, por­
que El había criado todas las cosas muy buenas : Vidit Deas canda 
qmr feccrat, et erant valde bona, Genes, i, 21: no había de poner 
en el paraíso cosa mala: la inobediencia, el haber traspasado el 
mandamiento y obediencia de Dios, ese fue el mal; y así dice san 
Agustín que con ninguna cosa se pudo mostrar mejor cuánto mal 
sea la inobediencia, que con ver el mal que le vino al hombre por 
solo comer contra el mandamiento de Dios una cosa que, si no le 
fuera prohibido el comerla, no hubiera ningún mal en eílo, ni hi­
ciera mal á nadie: en lo cual se descubre bien la culpa de aquellos 
que, por ser la culpa liviana, se atreven á desobedecer y faltar en 
ella; porque no está el pecado en la cosa, sino en la desobedien­
cia, y esa también la hay en la cosa liviana.

Da otra razón de esto san Agustin, 1. 8 sup. Genes, ad litter. 
Porque habiendo sido el hombre criado para servir á Dios, conve­
nia que se le pusiese algún precepto en que se le prohibiese algo, 
para que reconociese que tenia Señor, y se tuviese por súbdito ; 
porque si no le vedaran y mandaran algo, no tuviera en qué suje­
tarse y reconocer que tenia Señor, el cual quiso que la virtud de 
la obediencia fuese medio para reconocer y merecer á Dios; y va 
diciendo muchos bienes y alabanzas de está virtud.

Una dejas razones por que Dios se hizo hombre, dice que fue 
para enseñarnos y encomendarnos esta virtud de la obediencia, 
dándonos ejemplo de ella. Rabia el hombre desobedecido hasta la 
muerte; vino el Hijo de Dios á obedecer también hasta la muerte: 
se nos habia cerrado la puerta del cielo y de ki gracia por la des­

oí) August. lito, i cont. advere, legis, et Pronto, cap. 14: et lib. 2 de pee. morit. et re­
misa. cap. %\: et lito. 8 super Genes, ad ütter.
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obediencia de Adan; se nos abrió por la obediencia de Cristo (1): 
Sicut enim per inobedicntiam unius hominis, peccatores conslituti sunt 
tnulti; ita et per unius obedicnliam, jusli constitucntur multi. Y en el 
premio y gloria de la humanidad de Cristo dice el Santo que quiso 
también el Señor mostrarnos el valor y mérito de la obediencia, 
coronándola con tan sublimada gloria: Factus esí obediens usque ad 
Mortem, mortem autem crucis: propter quod, et Deus exaltavit illum, 
el dedil *//* nomen, quod est super omne nomen; ut in nomine Jesu 
Qmne genufledatur coelestium, terrestríum, et infernorum, etc., Phi­
lip. n, 8: Rizóse obediente hasta la muerte, y muerte de cruz: 
por lo cual le ensalzó Dios, y le dió un nombre que es sobre todo 
nombre, para que en el nombre de Jesús se arrodillen los cielos, y 
la tierra y los infiernos.

Muchas son las excelencias y grandezas que dicen los Santos de 
esta virtud; pero ahora solamente diremos una que nos bastará á 
nosotros, y es, que esta es muy propia y principal virtud del reli­
gioso. Santo Tomás, 2,2, quaest. 168, art. 8, que lleva las cusas 
por rigor escolástico, trata esta cuestión : Si el voto de la obedien­
cia es el mas principal de los tres votos que hacemos en la Reli­
gión. Y responde que sí; y da tres razones de ello muy buenas y 
provechosas: la primera, porque por el voto de la obediencia da y 
ofrece uno mas á Dios que por los demás votos; porque por el voto 
de la pobreza ofrece el hombre á Dios su hacienda y riquezas; por 
el de la castidad su propio cuerpo; pero por el voto de la obedien­
cia ofrece su propia voluntad y juicio, ofrécese á sí mismo del todo 
á Dios, que es mas que todo esotro; y así dice san Jerónimo: 
rum deponere incipientium est, non pcrfectorum; fecit hoc Grates The- 
banus. fecit Antisthenes; seipsum offerre Deo proprium Christianorum 
e$t, et Apostolorum, Epist. ad Licinium Hispanum: Dejar el oro y 
las riquezas es de los que comienzan: muchos filósofos hicieron 

pero ofrecerse á sí mismo, y entregarse del todo á Dios, es 
Propio de los cristianos y cosa apostólica; porque es imitar á los 
apóstoles que lo hicieron así (2). Y pondera muy bien el Santo á 
*;ste propósito que no dijo Cristo á los Apóstoles: De verdad os di- 
|.(b que vosotros, que dejasteis todas las cosas, os sentaréis en doce

* *as; sino vosotros que me seguisteis. Ese seguir á Cristo es lo 
perfecto; y en eso dice santo Tomás, 2, 2, q. 186, art. 8 ad 1, 

vle se incluye el consejo de la obediencia; porque el que obedece 
^S«e la voluntad y parecer de otro. La segunda razón es porque el 
to a e la obediencia incluye y encierra debajo de sí los demás vo- 
a s oe la Religión; y él no se incluye ni contiene en ellos, porque 
tida^Ue e* rehgioso se obliga con particular voto á guardar la cas­
ia oh a-*a Pobreza, empero estas virtudes también caen debajo de 

Ciencia, á la cual pertenece guardar estas y otras muchas co­
tí)
(3) delineara, Yerb. ctl. 13 de Trinit, cap. 11; Rom, y, 19,
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sas: y en tanto grado es esto verdad, que algunas Religiones anti­
guas, como la Cartuja, y de san Benito, en la profesión solamente 
hacen mención expresa del voto de la obediencia: Promitto obe- 
dientiam secundara regulara; y debajo de eso se entiende el voto de 
castidad y de pobreza, conforme á los estatutos y costumbre de la 
Religión. La tercera razón es, porque cuanto una cosa se acerca y ' 
allega mas á sil íin, y nos junta mas con él, tanto es mejor y mas 
perfecta. Pues la obediencia es la que junta mas á los religiosos 
con el fin de su Religión; porque ella es la que les dice y manda 
que se ejerciten en las cosas que les ordenan, para conseguir el fin 
de ella; como á nosotros, que tratamos de nuestro propio aprove­
chamiento y del de los prójimos, que tengamos cuenta con nuestra 
oración, y con nuestra mortificación, que nos ejercitemos en con­
fesar, predicar y enseñar la doctrina cristiana, y en todos los de­
más ministerios necesarios para ayudar á las almas; y así en las 
demás Religiones.

De aquí infiere santo Tomás una conclusión muy principal, y es, 
que el voto de la obediencia es el mas esencial de la Religión,* y el 
que hace á uno religioso, y le constituye en estado de Religión; 
porque aunque uno guardase pobreza voluntaria y castidad, aun­
que tuviese hecho voto de eso ; si no tiene voto de obediencia, no 
por eso es religioso ni está en estado de Religión; es menester que 
haga voto de obediencia, y esto es lo que principalmente lo hace 
religioso y le constituye en estado de Religión. San Buenaventura, 
in specul. dis. part. 1, cap. í, concordando con esto, dice que 
toda la perfección del religioso está en dejar uno del todo su volun­
tad y seguir la obediencia, y que para eso hacemos los votos de po­
breza y castidad, para que dejando la hacienda y los deleites de la 
carne, y el cuidado de casa y familia, estemos mas ligeros y des­
embarazados para cumplir el voto de la obediencia, como cosa mas 
principal; y así dice : poco aprovechará haber dejado la hacienda 
y las riquezas, si no dejáis vuestra propia voluntad, y seguís la vo­
luntad de la obediencia.

De san Fulgencio obispo, y abad que fue de un monasterio, re­
fiere Surio en su historia algunas sentencias notables; y en una de 
ellas, tratando de la obediencia, dice : filos quoque veros Monachos 1 
esse dicebat, qui mortificatis voluntatibus suis? parad essent nihü rel­
ie, nihilnolle, sed abbalis tanlummodo consilia, reí prcecepta servare: 
¿Sabéis, dice, cuáles son verdaderos religiosos? Aquellos que no 
tienen propia voluntad, sino que están rendidos, prontos é indife­
rentes para cualquier cosa que les mandare el superior: eso es ser 
religioso, no tener querer ni no querer. No dice que seréis buen 
religioso si tomáis mucha disciplina, ni si os ponéis ásperos cili-; 
cios, ni si teneis muchas fuerzas para trabajar todo el día, ni si 
sois gran letrado ó gran predicador; sino si sois muy obediente, y 
no teneis propia voluntad.
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De manera que la obediencia es la virtud mas esencial en la Re­
ligión, v la que hace á uno ser religioso: esa es la que agrada á 
Dios, nías que el sacrificio y las víctimas: en esa se incluye y en­
cierra la pobreza, la castidad y todas los demás virtudes; porque 
si sois obediente seréis pobre, casto, humilde, callado, sufrido, 
mortificado, y alcanzaréis todas las virtudes; y esto no es encare­
cimiento, sino verdad muy llana; porque las virtudes se adquieren 
y alcanzan con el ejercicio de sus actos, y de esa manera nos las 
quiere dar Dios. Pues este ejercicio nos da la obediencia: todas las 
reglas que tenemos, y todas las obediencias que nos mandan , son 
ejercicio de virtudes. Dejaos vos llevar de la obediencia, y abrazad 
de corazón todas las ocasiones que se os ofrecieren, que unas ve­
ces os ejercitarán en la paciencia, otras en la humildad, otras en la 
pobreza, otras en la mortificación, otras en la templanza, otras en 
•a caridad, y de esa manera iréis creciendo en todas las virtudes, 
como fuéreis creciendo en la obediencia. Eso es lo que dice nues­
tro santo Padre, epist. de obedient. «En tanto que esta virtud flore­
ciere, todas las demás se verán florecer, y llevar el fruto que yo 
en vuestras ánimas deseo.» Y es doctrina común de los Santos: por 
lo cual llaman á esta virtud madre y origen de todas las virtudes. 
San Agustín, lib. 1, contra adversarium legis, et Prophct. cap. 1 i: 
Qnm máxima est virlus, et ut sic dixerim, omnium ongo, materque 
virtutum, San Gregorio, lib. 15 Moral, cap. 10: Obedienlia sola vir- 
tus est, quee coetcras virtutes mentí ingerit, insertasque custodil: La 
obediencia es una virtud que ingiere y engendra en el alma las de­
más virtudes, y engendradas las conserva ; y de esta manera de­
claran aquello de los Proverbios, xxi, 28: Vir obediens loquetur vic­
torias: así leen san Gregorio, lib. 15 Mor. cap. 22, y san Bernar­
do, de ord. vitze, et morum instit. El varón obediente, no alcanzará 
una, sino muchas victorias, lsai. xxx, 21, Todas las virtudes al­
canzará el que fuere buen obediente.

Pues si queréis un documento breve y compendioso, para en po­
co tiempo aprovechar mucho, y venir á alcanzar la perfección, este 
es: lleve estría, ambulate in ea, et non declindis, ñeque ad dexte- 
ram, ñeque ad sinülram. Deuter. v, 32. Procurad ser muy obedien­
te, que ese es un camino muy breve, y un atajo maravilloso para 
eso; y así dice san Jerónimo : O foelix , et abundans gralial In obe­
dienlia, summa mrtutum cío usa est; nam simpliei gressu hominem du- 
dt ad Christum, In Reg. Monachor. cap. 6: ¡Oh dichosa y abun­
dante gracia la de la obediencia! En la cual está encerrada la suma 

todas las virtudes; porque con solo un simple caminar, obede­
ciendo á todo lo que ordena la obediencia, en breve tiempo se ha- 
»ará uno perfecto y lleno de virtudes. 

yan Juan Chinaco, cap. 4 de obed., dice que viniendo á un mo- 
. *0 vió unos viejos llenos de canas, y de muy venerable pre- 

- encía, que estaban como unos niños, prontos y dispuestos para
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obedecer y discurrir á una parte y á otra, y algunos de ellos hacia 
cincuenta años que militaban debajo de la obediencia; y dice que 
les preguntó qué consolación ó fruto habían alcanzado de aquella 
su grande obediencia y trabajo. Y unos respondían, que habían 
por este medio llegado al abismo de la humildad, con la cual esta­
ban libres de muchos combates del enemigo; otros, que por aquí 
hablan llegado á perder el sentimiento en las injurias y deshonras. 
De manera que la obediencia es medio para alcanzar todas las vir­
tudes; y por eso entre aquellos Padres antiguos se tenia por muy 
gran señal de llegar uno á la perfección el ser muy sujeto y obe­
diente á su padre espiritual.

San Doroteo cuenta de su discípulo Dositeo, que siendo mance­
bo noble y delicado, le vino temor del juicio y cuenta estrecha que 
había de dar á Dios, cumpliendo el Señor en él aquello que pedia 
el Profeta, Psalm. exvm, 120: Confige limare tuo carnes meas: áju- 
diciis enim luis tirnui. Herido y compungido con este temor, entró­
se en Religión para poder dar buena cuenta: él era flaco de com­
plexión, y no podia seguir la comunidad, ni levantarse á maitines, 
ni comer los manjares que los demás ; y como no podia esto , hizo 
cuenta consigo, y determinó dedicarse lodo á la obediencia, sir­
viendo con grandísima prontitud y diligencia en la hospedería, y 
en otros oficios de humildad. Muéresc tísico dentro de cinco años; 
reveló Dios al abad del monasterio que este mozo había alcanzado 
el premio de Pablo y Antonio. Quejáronse á Dios los monjes, di­
ciendo : Pues, ¿dónde, Señor, está vuestra justicia? ¿Que un 
hombre que nunca ayunó, criado en regalos, lo queráis comparar 
con los que llevamos todo el peso de la Religión? Pondas diei, ct 
cestas? Matth. xx, 12. ¿Qué habernos medrado nosotros con tanto 
como habernos trabajado ? Respóndeles Dios: que no conocían el 
mérito y valor de la obediencia; y que por ella aquel mancebo ha­
bía en poco tiempo merecido mas que otros con muchas asperezas.

CAPÍTULO II.

De la necesidad que tenemos de la virtud de la obediencia.

El bienaventurado san Jerónimo (1), exhortando á los religiosos 
á obedecer á su superior, para persuadirles mas, va mostrando con 
muchos ejemplos la necesidad que hay en todas las cosas de seguir 
y obedecer á un superior. En la política seglar vemos que hay un 
emperador, un rey, un juez supremo de una provincia. Roma, 
cuando se fundó, aun á dos hermanos no pudo tener juntamente 
por reyes, sino que el uno mató al otro: Et fratricidio dedicatuf• 
Jacob y Esaú, aun estando en el vientre de su madre, peleaban y

(!) Uieronym, in reg. quam colleg. ex script. ejus Lup. de Oliyet.
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traían guerra entre sí, sobre cuál habla de salir primero. Y en la 
jerarquía eclesiástica vemos que todo se reduce á un Vicario de 
Cristo, y en cada distrito y diócesis hay un solo obispo y prelado: 
pn todas las cosas vemos que es necesaria esta subordinación y su- 
jecion á uno: en un ejército por grande que sea siempre hay un 
j^pitan general á quien todos obedecen, y en cada navio un go­
bernador; y seria gran desconcierto y confusión á los que navegan,
Y nunca llegarían al puerto, si cada uno quisiese gobernar y ende­
rezar el navio por su parecer, y no tuviese uno á quien seguir; y 
hasta en la mas mínima casa, aunque sea un pobre cortijo, es me­
nester que haya uno á quien los demás obedezcan; y cuando no 
hay esto, no se puede conservar ni durar mucho, ni la casa, ni la 
ciudad, ni el reino: Omne regnum in seipsum divisum desolahitur, 
et clomus supra domum cadet, Luc. xi, 17: Todo reino dividido en­
tre sí, será asolado y destruido ; y esto vemos en todas las cosas, 
no solo en las criaturas racionales, en los hombres y en los Ange­
les , en los cuales hay subordinación de una jerarquía á otra, sino 
también en los brutos animales, que tienen su capitán y guia á 
filien siguen. Las abejas tienen sus maestras, y aun es la principal
Y la reina á quien todas reconocen y obedecen: Grúas quoque unam 
Mquunlur omine Iliterato: hasta las grullas se juntan en escuadrón 
para caminar, y se ponen en orden , haciendo una letra , que es 
una Y griega, y así van siguiendo todas á una; y los ciclos tam­
bién están debajo de un primer móvil, y siguen su movimiento. Y 
por no causar fastidio con mas ejemplos, dice san Jerónimo: Lo que 
quiero que saquéis de todo esto es que entendáis cuánto os convie­
ne vivir debajo de la obediencia de un prelado, y en compañía de 
muchos hermanos religiosos siervos de Dios, que con su ejemplo 
os ayuden y animen á vuestro fin.

Nuestro santo Padre, aunque en todas las virtudes y gracias es­
pirituales quiere que crezcamos, en esta especialmente nos pide 
grande perfección; y desea que así como las otras Religiones unas 
se señalan y aventajan en la pobreza , otras en las muchas peni­
tencias y asperezas , otras en el coro , otras en la clausura ; así la 
Compañía se aventaje en la virtud de la obediencia , y que todos 
procuremos señalarnos y esmerarnos en ella, como si ele sola ella 
dependiese todo el bien de la Compañía : y con mucha razón nos 
Pide esto nuestro santo Padre; porque el fin de la Compañía, des­
pués de su propio aprovechamiento, es el aprovechamiento de los 
Prójimos, y ayudar á la salvación de las almas en todo el mundo;
Y usí los de ella han de estar dispuestos y apercibidos, y siempre á
f«to, para ir por todo ese mundo á ejercitar sus ministerios, como 
inte !°S h£eros , para socorrer á la mayor necesidad ; y ese es el 
S ump cuarto voto T116 hacen los profesos de obedecer al
narte° j i ^hce acerca de las misiones, que es de ir á cualquier

e mundo á que el Sumo Pontífice los enviare, ahora sea á
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tierra de fieles, ahora de infieles ó herejes, sin poner excusa nin­
guna y sin pedir viático ; y no solo para las misiones á donde les 
enviare el Sumo Pontífice, sino para donde les enviaren sus supe­
riores inmediatos han de tener todos esta prontitud é indiferencia; 
y fuera de eso la han de tener para hacer cualquier oficio y mi­
nisterio , y cualquier otra cosa que les mandaren : y como en la 
Compañía hay tanta diversidad de ocupaciones, ministerios y 
grados, y unos mas altos que otros, es menester gran caudal de 
obediencia; y ese fue el artificio y traza maravillosa de nuestro 
santo Padre, en insistir tanto en la obediencia, y pedirnos que nos 
señalemos y aventajemos en ella; porque sabia que se nos liabian 
de ofrecer cosas dificultosas , y que habian de hacer muchos gui­
sados de nosotros, trayéndonosji todas manos.

Decía un Padre de la Compañía una cosa que deseo dijésemos y 
sintiésemos todos. Yo, dice, no tengo miedo á ninguna obediencia; 
porque estoy dispuesto y preparado para hacer cualquier cosa que 
la obediencia me mandare. Decía muy bien , y esa es una verdad 
muy experimentada. El religioso que está mortificado, pronto é 
indiferente para cualquier cosa que le puedan mandar , no tiene 
que temer ninguna obediencia ni ningún superior, ni se le da mas 
que sea superior Pedro que Sancho , ni que sea de esta ó aquella 
condición. El buen religioso no ha de depender de esas cosas; y el 
depender de eso, y andarlo temiendo, arguye imperfección. Sobre 
aquello de san Pablo: Vis non timere potestatem? bonum fac, et 
habebis lautlem ex illa; si autem malum feceris, time , Rom. xm, 3, 
dice sau Juan Crisóstomo : Timorcm enimnon facit princeps, sed 
vestra malitia. El ladrón y el malhechor está temiendo de la justi­
cia; y en viendo al alguacil, se le revuelve la sangre pensando que 
viene por él; pero ese temor no lo causa el príncipe, ni la justicia, 
sino su malicia y mala condición. ¿ Queréis no temer al rey, ni á 
la justicia? Vivid bien, y no solo no la temeréis, sino antes ten­
dréis mucha loa de ella. Pues así es también acá en la Religión*, 
esos miedos y temores no los causa la obediencia, ni el superior, 
sino vuestra imperfección é inmortificacion. ¿Queréis no temer, ni 
andar con sobresalto en la Religión? Sed muy obediente, y pro­
curad estar muy indiferente y resignado para todo: el que de esta 
manera anduviere gozará de mucha paz, y de mucha quietud y 
tranquilidad, y será para él la Religión un paraíso en la tierra.

CAPÍTULO III.

Del primer grado de obediencia.
Tratando nuestro santo Padre de la obediencia en la tercei^ 

parte de las Constituciones, cap. 1, § 23, regul. 31 Sum., dic * 
«Es muy expediente para aprovecharse , y muy necesario que *
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dén todos á la entera obediencia;» y va declarando cuál es entera 
obediencia. Dice que no solamente ha de ser en la exterior ejecu­
ción , poniendo por obra lo que se nos manda, que es el primer 
grado de obediencia; sino que ha de ser de voluntad y de corazón, 
conformando nuestra voluntad con la del superior, teniendo un 
mismo querer y no querer con él, que es el segundo grado de 
obediencia: y no ha de parar ahí, sino habernos de pasar adelante, 
y conformar también nuestro juicio con el del superior; de manera 
que os parezca á vos lo mismo que le parece al superior, y que 
juzguéis que lo que manda es bien mandado, que es el tercer gra­
do de obediencia. Cuando hubiere esta conformidad en obra ^ vo­
luntad y entendimiento, entonces será entera y perfecta, obedien­
cia, y cualquier cosa de estas que falte no será entera ni perfecta.

Pues comenzando del primer grado , es menester que seamos 
muy diligentes y puntuales en la ejecución de la obediencia. Pre­
gunta san Basilio, in Regul. brev. interrog. 166; ¿Con qué cuidado 
y diligencia habernos de acudir á las cosas de la obediencia ? Y 
responde: que con el que uno que ama mucho su vida acude á las 
cosas necesarias para conservarla, y con el que acude á comer, el 
que tiene mucha hambre ; y aun con mayor, dice, cuanto es mas 
noble y excelente la vida eterna que se merece por la obediencia 
que la temporal. El bienaventurado san Bernardo dice: Iadclis obe- 
diens nescit moras, fugit crastinum: ignorat tarditatem, prceccdit 
prmeipientem, paral oculos mui, aures auditui, linguam roci, manus 
operi, itincri pedes, totum se colligil, ut imper antis colligat volunta- 
tem. Serm. de obedient. El verdadero obediente no sabe qué cosa 
es tardanza, ni qué cosa es mañana, ni después, ni dice: luego 
iré , como los perezosos ; sino aplica el oido á entender lo que le 
mandan , los piés para irlo á cumplir, las manos para ponerlo por 
obra , y tan á punto lo ejecuta, que parece que previene y gana 
por la mano al que le manda.

Nuestro bienaventurado santo Padre, tratando de la ejecución y 
puntualidad que habernos de tener en la obediencia, dice, 6 p. 
Const. cap. l, § 1? regul. 33 Sum.í «Que habernos de ser tan 
prestos á la campanilla v á la voz del superior, como si de Cristo 
nuestro Señor saliese, dejando por acabar cualquier letra, ó cosa 
nuestra comenzada.» Dos cosas dice: lo primero, que cuando oímos 
la campanilla ó la voz del superior habernos de hacer cuenta que 
oímos la voz de Dios; y es muy buena consideración para entonces 
aquello de los tres Reyes magos, cuando vieron la estrella que les 
apareció: ¡loe signum magni Regis est: eamus, et offeramus ei mu- 

, aurum, thus , et myrrham: Esta, dicen, es señal del gran 
n°y; vamos luego á adorarle, y ofrecerle nuestros dones ; así en 
oyendo la campanilla, ó la voz "del superior , es muy bueno decir: 
£sta es ,a voz de Dios; vamos luego á obedecer. Lo segundo, dice 
que habernos de dejar la letra comenzada. Casiano, 1. 4 de instit.
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renuntiant. cap. 12, tratando de las ocupaciones de aquellos mon­
jes, que todos estaban ocupados, cuál escribiendo sus devociones, 
cuál meditando, cuál trasladando libros, ó haciendo otras obras de 
manos; dice que luego en oyendo la campanilla, ó la voz del supe­
rior , sallan de sus celdas , cerlatim , á porfía, cual acudiría mas 
presto, con tanta presteza, que el que estaba escribiendo, dejaba 
por acabar la letra comenzada, porque tenia en mas la obediencia 
que todo lo demás; y no solo la preferían á la obra de manos que 
hacían , sino á la lección , y á la oración y recogimiento , y todas 
las demás obras • y así todo lo dejaban por no faltar á la obedien­
cia, ni aun en un punto, como si oyeran la voz de Dios. San Beni­
to (1) pone también esta doctrina en su regla, y de ellos la tomó 
nuestro santo Padre.

Para darnos el Señor muy bien á entender cuánto le agrada esta 
obediencia puntual, dejando la letra comenzada , lo ha querido él 
confirmar muchas veces con milagros, como en el otro monje, que 
estando escribiendo , y tocando á cierta obediencia, dejó la letra 
comenzada , y cuando volvió la halló acabada y hecha de oro la 
otra mitad. Y'en esotro, que le apareció el niño Jesús, muy her­
moso y resplandeciente , y tañeron á Vísperas , y dejóle luego, y 
fué á su obediencia, y acabada tornó á la celda , y halló al Niño, 
el cual le dijo: Porque te fuiste me hallaste; que si tú.no te fueras, 
yo me fuera luego de aquh Y de otro cuenta Rusbroquio (2), que 
halló al que dejó niño en figura de hermosísimo mancebo , y que 
le dijo: Tanto he crecido en tu alma por la puntualidad de tu obe­
diencia. El demonio, por el contrario, ya que no puede hacer que 
del todo no obedezcamos, procura que no seamos puntuales en la 
obediencia , para tener en ella alguna parte, y llevar él siquiera 
aquello poquito de la obra, desde que tocan la campanilla hasta 
que os levantéis : quiere llevar la flor y el principio de nuestras 
obras, y hacer la salva en ellas; y así procura que os esteis un 
poquito en la cama , después que oís tañer á levantar, y que aca­
béis la letra comenzada, cuando estáis escribiendo, y aun algunas 
veces la razón ó cláusula, con achaque de que no se os olvide; 
pero nosotros habernos de procurar dar á Dios toda la obra ente­
ramente , con su principio y con su flor, con la cual es muy agra­
dable la fruta; no se la deis desfloreada y ajada.

Mas nos pide nuestro santo Padre (3) acerca de esta obediencia 
exterior: quiere que acudamos de esta manera , no solo á la cam­
panilla, y á la voz del superior, sino también á la señal y signifi­
cación de sil voluntad. «Todos, dice , se dispongan mucho á guar­
dar la obediencia, y señalarse en ella, no solamente en las cosas

(1) S. Bened. in rcgul. cap. 8. Refiérelo santa Catalina de Sena en sus Diálogos, cap.
part. 1, lili- 7, cap. 39 de la Crónica de san Francisco. .

(2) Rustir. 1 de praecip. quiliusd. virt. cap. 9, pag. 243, et refert Bios. art. 7 Monil.
(3) JPai't. 6 ConstU. 1, § 1, regul. 3í summar.
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de obligación, pero aun en las otras, aunque no se viese sino la 
señal de la voluntad del superior, sin expreso mandamiento.» 
Alberto Magno, tratando de la obediencia, dice: Xerus obediens 
numquam prccceptum expectüt, sed solum voluntaíem prailati, sciens, 
vel credens, fervenler exequitur pro precepto, Lib. devirtutib. cap.
El verdadero obediente nunca espera el mandamiento del superior, 
sino en entendiendo su voluntad, luego procura con diligencia po­
nerla en ejecución: eso basta en él por precepto y por mandamien­
to: á ejemplo, dice, de Cristo nuestro Redentor y Maestro, el cual 
tomó por precepto y mandamiento de morir por los hombres, el ver 
que era aquella la voluntad y complacencia de su Padre eterno.

Casiano refiere de aquellos monjes antiguos que era tanta su 
obediencia, que no solamente obedecían á la voz de su superior, 
sino á cualquier señal de su voluntad, que parecía que en cierta 
manera adivinaban y pronosticaban la voluntad del superior, ha­
ciendo lo que él quería, aunantes que les mandase. Eso es lo que 
dice san Bernardo, que el buen obediente prxcedit pr a’, ripien tan, 
Serm. de obed.: previene y gana por la mano al que le manda, 
haciendo lo que él quiere, aun antes que se lo mande.

Decía nuestro santo Padre (1) que hay tres maneras de obedecer: 
Una, cuando me mandan en virtud de obediencia; y es buena, la 
segunda, cuando me ordenan que haga esto ó aquello; y esta es 
mejor; porque mas sujeción y prontitud muestra el que hace la 
cosa con una simple ordenación, que el que aguarda á que se lo 
manden en virtud de santa obediencia: la tercera manera de obe­
decer es cuando hago esto ó aquello, sintiendo alguna señal de la 
voluntad del superior, aunque no me lo mande ni ordene expresa­
mente ; y esta obediencia dice que es mucho mas perfecta y agra­
dable á Dios; así como allá, en el mundo el siervo y criado que á 
media señal entiende la voluntad de su señor, y la procura poner 
en ejecución, agrada y contenta mas a su señor, que el otro á quien 
es menester que todo se lo digan expresamente: Acceptus est Regi 
minister intclligens, Prov. xiv, 3o, dice el Sábio; asíes también acá 
en la obediencia: el que acude á la significación de la voluntad del 
superior, ese es mejor y mas perfecto obediente, y agrada y con­
tenta mas á los superiores y á Dios; y es doctrina de santo Tomás, 

2, q. 104, art. 2, el cual tratando de la obediencia dice que de 
cualquier manera que uno atienda á la voluntad del superior, aquel 
es un precepto ó mandamiento tácito, y entonces se echa mas de 
ver la prontitud de la obediencia del súbdito; y así habernos de 
procurar que se extienda á esto nuestra obediencia: porque algu- 
iias veces acontece, y aun muchas, que el superior no quiere man- 
(|ar la cosa expresamente, por proceder con mas suavidad , y no 
mor ti picar al súbdito, ó por no saber cómo tomará su mandamiento,

í1) Lib. 5, cap. 4 tie ¡a Yida de nuestro Padre san Ignacio.
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V entonces constándole de la voluntad del superior, será gran falta 
no salir al camino, y ofrecerse á aquella obediencia. Andaba Dios 
á buscar á quién enviar á Jerusalcn á predicar, y dijo donde leoyo 
Isaías- vi, 8: Ouemmittam, et quis ibit nolis? ¿A quien enviaré, 
quién irá á esta misión? Entendió Isaías la voluntad de Dios , que 
quería que él se convidase, y así luego se ofreció: Ecce ego, miíle 
me: Veisme aquí, Señor, enviadme. Así es razón que nos convide­
mos y ofrezcamos nosotros cuando con algunas palabras o señal de­
clara su voluntad el superior. _ .. ,

Muchos ejemplos pudiéramos traer que nos ensenan bien la pres­
teza y puntualidad que lmbemos.de tener en la obediencia: entre 
ellos es muy bueno el que cuenta la sagrada Escritura del profeta 
Samuel, cuando era mancebo y servia en el templo como desacris- 
tan al sacerdote Ilelí: Una noche estaba él durmiendo en el tem­
plo v dale Dios una voz: Samuel, Samuel, 1 Reg. xxiv, para reve 
Jarle un castigo que quería hacer contra Helí. Samuel dispierta a 
la voz; y como no entendía aquel lenguaje, porque hasta entonces 
no le había hablado el Señor ni revelado nada, pensó que le llama­
ba llclí su sacerdote, y levántase de presto, y va corriendo allá: 
El dixit: Ecce ego; vocasti enim me: Veisme aquí, señor, ¿que es lo 
aue mandáis, pues me habéis llamado? Helí mándale tornar a acos­
tar, diciéndole que no le había llamado: Non vocavi te, fili mx, re- 
vertere, et dormí. Tórnase á acostar y á dormir, y tórnale Dios á lla­
mar segunda vez, y despierta, y pensó que le llamaba lleli; porque 
no pareció que había otro que le pudiese llamar, y levántase, y va 
corriendo allá como la primera vez. Helí pensó que lo debía de so­
ñar y mándale que se vuelva á acostar. Tornase á acostar y á dor­
mir’: torna Dios tercera vez á llamarle y despierta, y acude luego 
á su superior, pensando que le llamaba : Ecce ego; quiavocasti me. 
Entonces cayó en la cuenta Helí que Dios le debía de llamar para 
revelarle algo, y dícele: Vuélvete, hijo y duerme; y si otra vez 
oyeres que te llaman , estáte quedo, y di: Loque)c, Donune, qut- 
alditservus tuus: Decid, Señor, que vuestro siervo oye. Tórnase a 
acostar y á dormir, y tórnale Dios á llamar: Samuel, Samuel. E 
despierta á la voz; y como estaba ya industriado, responde: Decid, 
Señor que vuestro siervo oye. Entonces háblate Dios, y revé ale 
lo que quería. Pues consideremos aquí la obediencia de Samuel, í 
su gran prontitud, que con haberse hallado burlado primera y se- 
caí,la vez, y con haberle dicho el mismo He i que él no le lama' 
ha, que se tornase á dormir, y no entender él que había otro qu 
le pudiese llamar; con todo eso torna segunda y tercera vez a le 
vantarse y acudir á él, y á ver lo que le mandaba. 1 ues con 
prontitud y presteza habernos nosotros de acudir y obedecer a tu
tros superiores. . ^ ,y

También es muy buen ejemplo, el que pondera la misma Escri 
tura divina, de la prontitud de la obediencia de Ahrahan t cuan
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le mandó Dios que sacrificase á su hijo único Isaac: Igitur Abraham 
de nocte eonsurgens. Genes, xxn, 3. Dice que aun no aguardó á la 
Biañana, sino luego de noche, antes que amaneciese, en mandán­
dosele al punto va á poner por obra la obediencia, y una obedien­
cia tan dificultosa; y nota mas la sagrada Escritura, que dejó los 
criados al pié del monte, y no los quiso llevar consigo, para que no 
hubiese quien le pudiese impedir la ejecución de su obediencia.

CAPÍTULO IV.

Del segundo grado de obediencia.
El segundo grado de obediencia consiste en conformar uno su 

voluntad con la del superior, y no tener otra voluntad, ni otro que- 
*er> ni no querer, sino lo que el superior quisiere, ó no quisiere. 
Esta es la cosa mas trillada y mas común que tenemos en la Reli- 
§jon; porque con este presupuesto entramos todos en ella, y este es 
el primer principio, que como fundamento se les dice y pone luego 
delante á todos tos que quieren entrar en Religión: Mirad que no 
Venís acá á hacer vuestra voluntad, sino la ajena; y todos dicen: 
Va lo sé. Pues como lo decimos y nos lo dijeron , así es verdad; y 
eso es ser religioso y vivir debajó de obediencia. Dice san Juan Ch­
inaco, grado 4: Obedientia est sepulchrum propricevolmtatis, et exer- 

:La obediencia es sepulcro de la propia voluntad, 
} despertador de la humildad. En entrando en Religión habernos 
de nacer cuenta que sepultamos y enterramos nuestra voluntad, y 
que ya de ahí adelante en lodo habernos de seguir al superior.

Anade nuestro santo Padre (1) que habernos de estar dispuestos 
para esto: «Aunque se nos manden cosas difíciles, y según la sen­
sualidad repugnantes.» Antes á esas particularmente dice que ha­
bernos de mostrar mucha prontitud cuando se nos ordenaren; por­
que en ellas se echa de ver la verdadera obediencia, como notan 
comunmente los Santos (2). Cuando nos mandan aquello de que 
gustamos, y que es conforme á nuestra inclinación y voluntad, no 
fio£*> mLefllar l)icn de ver la obediencia; porque por ventura nos 
r>¡ v v * esto austro gusto é inclinación, que la voluntad de 

ac a obediencia; pero cuando la cosa que nos mandan es 
{ ,CI* Y repugnante á nuestra sensualidad y á nuestra carne v la 

"bruzamos con mucha prontitud, entonces, dicen, se echa de ver 
5uY [)ien la obediencia; porque en eso estamos seguros y satisfe- 
jy 5 que no nos buscamos á nosotros mismos, sino puramente á 
vém y la obediencia; y así es muy bueno y mucho de loar lo que 

mos en algunos religiosos, que cuando les mandan aquellos ofi-

(2) Greurlr \3vet 31 summarli.
obed., etm av 35 Moral, cap. 1; Bernnrd. de ord. vita1; Alb.de virtutib. tractat.de 

• August, lib. 10 Confess. cap. 2(i.
14 PARTE III.
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cios ó ministerios de que ellos gustan mucho, andan sospechosos de 
sí, y con una pena y congoja santa. No sé, dicen , si merezco en 
esto; porque me parece que hago en ello mi voluntad, y lo propo­
nen al superior una y oirá vez: y por el contrario, cuando les man­
dan alguna cosa á que ellos no teman ninguna inclinación, sino an­
tes dificultad y repugnancia, entonces andan muy consolados, pa- 
reciéndoles, que en aquello están satisfechos, que no hacen su vo­
luntad, ni buscan á sí mismos, sino puramente á Dios: este es muy 
buen modo de proceder, y muy seguro. Dice san Gregorio: Debet 
obedienlia in aaversis ex suo aliquid habere: in prosperis ex suo ali- 
quid omnino non habere. Lib. 3¡i Moral, cap. 13. Cuando nos man­
dan cosas altas y honrosas no ha de haber allí nada nuestro, sino 
habérnoslas de tomar puramente porque nos lo mandan, y porque 
es aquella la voluntad de Dios; pero cuando nos mandan cosas di­
ficultosas, bajas y humildes, allí, dice, ha de haber algo nuestio, 
porque á esas cosas nos habernos de procurar inclinar y aficionar, 
y tomarlas con mucha prontitud y voluntad; y el que así lo hicie­
re, 1 part. tract. 3, cap. 12, bien puede creer y estar satisfecho 
que también en las otras obediencias que son conforme á su incli­
nación hace la voluntad de Dios, y no la suya: empero el que no 
obedece con prontitud y con voluntad en las cosas bajas, humildes 
y trabajosas, en que se siente gran dificultad y repugnancia, puede 
temer que tampoco en las demás cosas que hace, que son conforme 
á su gusto é inclinación, hace la voluntad de Dios y no la suya; y 
esta es una de las señales que hay para conocer cuándo uno se bus­
ca á sí mismo en lo que hace, y cuándo busca puramente la volun­
tad de Dios. _ , , .

De aquí se sigue que el que anda deseando y procurando que el 
superior le mande lo que á él le da gusto, y que condescienda con 
sn voluntad, y para eso está pronto y para lo demás no, no es obe­
diente, dice muy bien nuestro santo Padre, epist. de obedient. 
«Engaño es grande, y de entendimientos oscurecidos con amor pro­
pio pensar que se guarda la obediencia cuando el súbdito procura 
traer al superior á lo que él quiere;» y trae aquello de san Ber­
nardo: Quisquís, velaperte, vel occulte satogit, ut quod habet in vo­
lúntale, hoc ei spiritualis Paler injungat, ipse se seaucit, si forte sibi 
quasi de obedienlia blandiatur, ñeque enim in ea re ipse Pmlato, sed 
¡nogis ei Prcelatus obedit, In 1. de tribus ordin. col, ad Paires in c.: 
Quien quiera que descubierta ó mañosamente negocia que su padre 
espiritual le ordene lo que él quiere, él mismo se engaña si se tie­
ne y alaba de obediente con vana lisonja; porque en aquello no 
obedece al prelado, sino el prelado á él: no hace el la voluntad de 
superior en eso, sino el superior la suya. Muy común y sabido es- 
este punto ; pero no querría que fuese eso causa de que pasásemos 
ligeramente por él; porque es de los mas importantes y partícula-' 
res que hay en esta materia. Una de las cosas que mas ha de teme
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el religioso es esta. Temed mucho no os mande el superior algún 
oficio, ó ministerio ú ocupación, porque vos lo deseasteis y procu­
rasteis, y porque mostrásteis mal rostro á otra cosa con que vi os 
acometió, y quisiera mas que hiciérais; porque pensaréis por ven­
tura después que habéis hecho algo, y que habéis cargado de bue­
nas obras, por haber trabajado mucho y hallaros liéis burlado, y 
muy vacío de merecimientos delante de Dios, porque hacíais vues­
tra voluntad y no la de Dios, y podráos El responder aquello de 
Isaías, Lvm, ¡1: Quare jejunavimus, et non aspexisti? humiliavimus 
animas noslras, et ncscisli? Ecce in die jejunii vestri invenitur voluntas 
vestra: ¿Cómo habernos ayunado, trabajado y cansádonos tanto, y 
nos ha sido todo en vano? ¿Sabéis por qué? Porque hacíais en ello 
vuestra voluntad.

San Bernardo, serm. 71 super Cantic., trae á este proposito este- 
lugar de Isaías, y añade: Grande malum propria voluntas, quafit, ut 
bona tua Ubi bond non sinti Grande mal es la propia voluntad; por­
que hace que vuestras buenas obras no sean buenas para vos. Y en 
otra parte declarando mas esto dice: Cuando Cristo nuestro Reden­
tor apareció á san Pablo, y le derribó del caballo, y le convirtió, 
cayéronsele las cataratas de los ojos de su alma, y con aquella luz 
del cielo que recibió, dijo: Domine, quid me vis [acere? Señor, ¿qué 
queréis que haga? Dice san Bernardo, serm. 1 de convers. apost. 
Paul. Acior. íx, 6: Esa es la señal de la perfecta conversión de uno, 
y de que ha renunciado de veras el mundo, y determinádose de se­
guir á Cristo, que llegue á decir con el Apóstol: Señor, ¿qué que­
réis que haga? ¡Oh palabra breve, pero compendiosa y llena de 
sentencias, pero viva, eficaz y digna de ser muy estimada! ¡ Oh cuán 
pocos se hallan el día de hoy, dice el Sanio, que lleguen á esta 
perfección de obediencia, que hayan de tal manera dejado su vo­
luntad, que nunca busquen, ni pretendan, ni deseen que se haga 
cosa alguna de lo que ellos querrían, sino lo que Dios quiere, di­
ciendo siempre con el Apóstol: Señor, ¿qué queréis que haga? y 
con el Real profeta: Psalm. lvi, 8: Paratum cor meum Deus, para- 
tumeor meum: Dispuesto y preparado está mi corazón, Señor; dis­
puesto y preparado está para hacer vuestra voluntad. IJeu, piares 
habemus Evangelici illius caía, quam novi Apostoli imitatores! ¡Ay 
dolor, dice, que el dia de hoy muchos mas son los que imitan ál 
otro ciego del Evangelio, que al nuevo Apóstol! Pregunta el Salva­
dor del mundo á aquel ciego: Quid Ubi vis faciam? Marc. x, 51; 
Luc. vni, 41. ¿Qué quieres que haga contigo? ¡Oh cuán grande es 
yucstra misericordia, Señor, y cuánto os humanáis con nosotros! 
¿Cuándo jamás se usó que el Señor pregunte 6 inquiera la volun­
tad de su siervo para hacerla? Vere ex cus Ule, quia non cónsuler avil, 
non expavit, non exclamavit: absit hoc, Domine: tumagis dic: Quid me 
[acere vehs; sic cnim decet, sic omnino dignum est, non meam a te, sed 
a me tuam quwri, et fieri volunlalem: Bien parece que aquel estaba
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ciego, pues no consideró, ni se espantó, ni exclamó á tal pregunta 
de Cristo, como exclamó el apóstol san Pedro, cuando le quería la­
var los piés, y san Juan Bautista, cuando se vino á bautizar. Si no 
estuviera ciego, habíase de espantar cuando el Señor le dijo: ¿Qué

Suieres que haga contigo? Y había de exclamar y decir: Nunca 
ios tal quiera. Vos, Señor, decidme á mí qué queréis que haga; 
porque así conviene que haga yo vuestra voluntad, y no Vos !a mia. 

A este modo hay muchos religiosos el dia de hoy, dice el glorioso 
san Bernardo, que es menester les pregunten: Quid tibí vis faciam / 
Es menester que ande el superior considerando y pensando de qué 
gustará este, qué es lo que hará de buena gana, para mandarle 
aquello á que él se inclina y de que gusta, habiendo de ser al re­
vés, que ellos habían de andar inquiriendo la voluntad del supe­
rior, y procurando saber á lo que se inclina para hacerlo; pues á 
eso vinieron á la Religión, no á que el superior ande á la voluntad 
de ellos, y les mande lo que quieren, porque eso no es obediencia 
ni Religión.

CAPÍTULO V.

Del tercer grado de la obediencia.

- El tercer grado de obediencia consiste en conformar nuestro en­
tendimiento y juicio con el juicio del superior, teniendo no solo un 
querer, sino también un mismo sentir con lo que él siente, pare- 
ciéndonos que lo que él manda está bien mandado, sujetando nues­
tro juicio al suyo, y tomándole por regla de él propio (1). Para en­
tender la necesidad de este grado de obediencia bastaba lo que de­
cíamos al principio; que si esto no hay, no será la obediencia per­
fecta ni entera. Dicen los Santos que la obediencia es un holocausto 
perfectísimo en el cual el hombre todo entero, sin dividir nada de 
sí, ni reservar nada para sí, se ofrece á su Criador y Señor en eí 
fuego de la caridad por manos de sus ministros. Esta cía la dife— 
rancia que había en la ley vieja del holocausto á los otros s&crifi^ 
cios; que de los demás parte se quemaba en honra de Dios, y parte 
se reservaba para el sustento de los sacerdotes y ministros del tem­
plo; pero el holocausto todo se quemaba en honra de Dios, sin re­
serva ni guardar nada de él. Pues si no obedecéis con el entendi­
miento, ya ese no será holocausto, ni entera y perfecta obediencia; 
pues dejais de ofrecer la principal y mas noble parte de vos, que 
es el entendimiento y juicio: y así decía nuestro santo Padre (2)> 
que los que solamente obedecen con la voluntad y no con el juicio 
no tienen sino un pié en la Religión.

El bienaventurado san Bernardo, serm. 1 ín convers. Aposto!*
(1) Levit. ni,
(2) tib. 5, cap. i de la vida de nuestro Padre san Ignacio.
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Paul., va declarando cuál y cómo ha de ser esta obediencia de en­
tendimiento, prosiguiendo aquella historia de a conversión de san 
Pablo y aplicándola á esto. Cuando san Pablo, espantado con la 
luz del cielo, se convirtió y dijo: Señor, ¿que queréis que haga 
Respondió el Señor: Ingredere civitatem, et ibi dvcetur Í ÓC F te 
oporieat facere, Actor. íx, 7: Entra en la ciudad, y allí te dirán lo 
que te conviene hacer. Dice san Bernardo: A esta traza y pata 
mismo fin fue el entrar vos en Religión : no sin alto y divino con­
sejo púsoos Dios temor y espanto de vuestra salvación, os dio un 
deseo grande de servir á su Majestad , y para esto os inspiro que 
entraseis en esta ciudad y en esta escuela de virtud: aquí os unan 
lo que quiere Dios de vos. y qué es lo que habéis de Hacer para 
agradarle. Pasa adelante la historia, y dice que entrando san l abio 
en la ciudad: Apertis oculis nihil videbat; üd munus auteni tralteba- 
turabhis, nui comiíabanlur eum: Abiertos los ojos no veía nada, 
sino era llevado y guiado de otros. Ucee plañe fratres, perfecta, con- 
versionis forma est: Este, dice san Bernardo, es el dechado y mo­
delo de la obediencia que ha de tener el religioso, y en esto con­
siste la perfección de ella, en que abiertos los ojos no veáis ni juz­
guéis nada, sino que os dejeis llevar y guiar de vuestros superiores, 
poniéndoos del todo en sus manos: guardaos no se os vayan abrien­
do los ojos para vuestro mal, como se le abrieron á Adan. Dice la 
Escritura divina, Gen. m, 7, de nuestros primeros padres, que des­
pués que pecaron se les abrieron los ojos, y que reconocieron que 
estaban desnudos, y tuvieron gran vergüenza de sí mismos. ¿I ues 
cómo? ¿Antes del pecado no estaban también desnudos, y teman 
abiertos los ojos? Claro está que sí; porque no los crió Dios ciegos, 
pero no echaban de ver su desnudez, ni reparaban en eso; porque 
vivían en aquella santa simplicidad y pureza de la justicia original, 
como Angeles en la tierra. Pues aquella santa simplicidad y per­
fección que ellos perdieron por la desobediencia habernos nosotros 
de procurar imitar con nuestra obediencia en este paraíso de la Re­
ligión: que no tengamos los ojos abiertos para ver faltas ajenas, y 
que aunque el otro descubra su falta y desnudez, no lo echemos de 
ver, ni reparemos en ello, y mucho menos en cosas que toquen á 
la obediencia.

San Juan Clímaco, tratando del cuidado y diligencia que en esto 
se ha de tener, dice que si nos vinieren algunos pensamientos ó 
juicios contra !a obediencia , nos habernos de haber como cuando 
nos vienen pensamientos de blasfemia contra Dios y contra la ie, ú 
otros feos y deshonestos, no dándoles lugar ni entrada en ninguna 
manera, sino antes tomando de allí ocasión para confundirnos y hu­
millarnos mas. San Jerónimo, epist. 4 ad Rusticum monachum, 
escribiendo á un monje instruyéndole cómo se había de haber en 
la Religión, una de las cosas que le encarga mucho, es esta: Non 
ae majorum sententia judices, cujus o(jkii est obedire, et implere quee
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jmsa sunt, dicente Moyse: Audi Israel, et tace. Exod. vi, 3. Mira, 
dice, que no trates de juzgar ni examinar los mandamientos y or­
denaciones de los superiores, por qué mandaron esto ó aquello, y 
si fuera mejor de otra manera que de esta, porque eso no pertene­
ce al súbdito, sino al superior, san Basilio, inconst. monast. c. 20, 
exhortando á lo mismo, dice: Aun allá en el mundo, cuando uno 
quiere aprender un oficio mecánico para ganar de comer, vemos 
que se pone con un maestro por aprendiz, y le está mirando á las 
manos y obedeciéndole en todo lo que le dice, sin contradecirle ni 
juzgarle en cosa alguna, ni pedirle razón de lo que le manda, y de 
esa manera sale buen oficial. De Pitágoras leemos que mandaba á sus 
discípulos que habiendo él dicho una cosa no inquiriesen mas; y lo 
guardaban tan inviolablemente, que en diciendo: lpse dixH: El lo 
dijo, no habia mas. ¿Cuánto mayor razón será que hagamos nos­
otros esto con el que es mas que Pitágoras; porque está en lugar de 
Cristo nuestro Señor, y que en viendo que una cosa es obediencia, 
no sea menester mas para sujetar luego nuestro juicio, y creer que 
aquello es lo que conviene?

Eusebio Cesariense, de praeparatione Evangelii ex Pía tone, re­
fiere que tenían una ley muy nuena los lacedemonios, y era, que 
ninguno de los mozos que entraban de nuevo á gobernar no fuese 
osado á disputar si las leyes eran buenas ó malas, ni buscarles in­
convenientes, sino que rindiesen sus juicios , y las mirasen como 
cosa dada por Dios, y bastase haberlas dado sus mayores y prede­
cesores para tenerlas por muy justas; y que si á alguno de los an­
cianos se les ofreciese algún inconveniente, por haberse mudado 
los tiempos, que no le propusiese delante de los mozos, sino que 
acudiese á los viejos que gobernaban, para que ellos viesen lo que 
convenia, y no se les diese ocasión á los mozos de perder el respeto 
y veneración á las leyes, que es, dicen, un grande mal para la re­
pública. Pues si aquellos filósofos gentiles querían que se tuviese 
tanto respeto á las leyes dadas por sus mayores, y les parecía que 
era esto tan necesario; mayor razón será que nosotros, cristianos y 
religiosos, tengamos esta reverencia y respeto a las ordenacionesx 
mandamientos de nuestros prelados espirituales, fundados no solo 
en razón natural, como los de aquellos filósofos, sino en la luz de 
la fe y en la gracia del Evangelio. Nuestro santo Padre, en aquella 
carta maravillosa que escribió de la obediencia, va mostrando muy 
bien que si no hay esta obediencia de juicio es imposible que la 
obediencia de voluntad y ejecución sea cual conviene; y pone mu­
chos daños é inconvenientes que se siguen de la falta de esta obe ­
diencia.
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CAPÍTULO VI.

De la obediencia ciega.
Decía nuestro bienaventurado Padre san Ignacio (1), que así co­

mo en la Iglesia militante Dios nuestro Señor ha abierto dos cami­
nos á los hombres para poderse salvar, uno común, que es de la 
guarda de los mandamientos, y otro que añade á este, los consejos 
evangélicos, que es propio de los religiosos; así en la misma Reli­
gión hay dos géneros de obediencia, uno imperfecto y común, otro 
perfecto y acabado, en el cual resplandece la fuerza de la obedien­
cia y la virtud perfecta del hombre religioso. La obediencia imper­
fecta, dice, tiene ojos, mas para su mal: la perfecta es ciega, mas 
en esta ceguedad consiste la sabiduría: la una tiene juicio en lo que 
se le manda; la otra no: aquella se inclina mas á una parte que á 
otra; esta ni á una ni á otra; porque siempre está derecha como el 
íiel del peso, igualmente dispuesta y preparada para todas las cosas 
que le mandaren: la primera obedece con la obra y resiste con el 
corazón, y así no merece el nombre de obediencia; la segunda hace 
lo que le mandan, y sujeta su juicio y voluntad á la voluntad y 
juicio del superior, teniendo por bueno todo lo que por los supe­
riores es ordenado, y no busca razones para obedecer, ni sigue las 
que se le ofrecen, antes obedece por sola esta consideración, que 
aquella es obediencia ciega. Esta es la obediencia ciega tan usada 
y encomendada de los Santos y maestros de la vida espiritual. No 
se llama ciega porque hayamos de obedecer en cualquiera cosa que 
nos mandaren, ahora sea pecado, ahora no; que eso seria error, y 
lo declara expresamente nuestro santo Padre en las Constituciones, 
c. 1, § 3, et (i p. c. 1, § 1, lit. B, y en la carta de la obediencia, si­
no llámase ciega, porque en todas las cosas donde no se viere pe­
cado habernos de obedecer simple y llanamente, sin inquirir ni 
buscar razones de lo que nos mandan , persuadidos que lo que se 
manda es santo, y conforme á la divina voluntad, y contentándo­
os con sola esta razón, que es obediencia, y me lo manda el su­
prior; y así Casiano llama á esta obediencia (*2): Sitie discussione, 
^nc examine; porque no habéis de disputar, ni preguntar, ni exa­
minar por qué ni para qué; sino obedecer simplemente alo que os 
mandaren. San Juan Clímaco dice: Obedientia esl inexaminatus, at~ 

indiscussus motus, spontanea mors, vita curiositale careas, discre- 
Vpm.s' deposilio ínter diüitias discretionis. Gradu 4 in principio. Obe- 
^mneia es obra sin exámen, muerte voluntaria, vida sin curiosidad, 
5 lsl§nacion de su propio juicio y discreción, no sin grande discre-

renuahcap01?», 21, 25,26, 41; ct lit). 12 do spirlt. superb.
4 el COlUU. 18, 1, 2, io.
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cion. San Basilio, in constit. monast. cap, 28, tratando como Cris­
to nuestro Redentor encomendó á san Pedro que apacentase sus 
ovejas, y en él á todos los superiores: Pasee oves meas, Joan, xxi, 
v. 17, dice que así como las ovejas obedecen á su pastor, y van por 
el camino que él quiere; así el religioso ha de obedecer á su supe­
rior, é ir por el camino que el quiere, con mucha llaneza y simpli­
cidad, como buena oveja, sin inquirir ni escudriñar lo que le 
mandan.

San Bernardo (1) habla muy hiende esta obediencia ciega, y dice 
que esa es la perfecta obediencia: Perfecta vero obedientia esl, má­
xime in incipiente, indiscreta: La perfecta obediencia, especialmente 
en el que comienza, lia de ser indiscreta: Hoc est non discerniere 
quid, i el quare prcccipilur; sed ad hoc tantum niti, ut fideliter, et hu- 
militer fíat, quod á majore prcecipitur: ¿Sabéis, dice, qué llamo in­
discreta? De vuestra parte ha de ser indiscreta; esto es, que no que­
ráis vos discurrir ni examinar para qué ó por quéme mandan esto; 
sino que á ojos ciejos, con humildad y confianza obedezcamos, no 
mas de porque nos lo mandan. Tanto les costó á nuestros primeros 
padres el querer inquirir y examinar la razón de lo que se les ha- 
bia mandado, que por ahí les entró y derribó el demonio, y ese fue 
el principio de todo su mal y nuestro. Díceles: Cur praicepil vobis 
Deus, ut non comederetis de omni ligno paraclm? ¿Por qué os mandó 
Dios que no comieseis de todos los árboles del paraíso? Responde 
Eva: Ne forte moriamur: Porque por ventura no muramos, i!alíja­
les dicho Dios determinadamente que en comiendo de aquel árbol 
morirían: In quocumque enim die comederis ex eo, mor te morieris; y 
ya Eva lo pone en duda, pareciéndole que aquella sentencia de 
Dios no seria absoluta, sino conminatoria: disposición manifiesta 
para ser engañada, y así lo fue. Di ce le el demonio: Nequáquam 
mor te moriemini: sed eritis sicut dii scientes bonum, et rnalum, Gen. 
c. m, 1: Andad, que no moriréis; antes si coméis de ese árbol se­
réis como dioses, que sabréis del bien y del mal; y por eso os man­
dó Dios que no comieseis de él, porque no supiéseis tanto como El. 
Dejóse Eva llevar del apetito de subir y ser más de lo que era, y 
comió, é hizo que Adan comiese: Diseruit, comedit, et inobediens 
factus est, el de paradiso ejectus est: Pusiéronse á inquirir y exami­
nar la causa de aquella obediencia, y de allí vinieron á comer, y 
desobedecer, y á ser echados del paraíso. Murieron luego muerte 
espiritual, porque pecaron mortalmente, y después muerte corporal; 
y como al ctemonio le fue tan bien por allí, y echó tan buen lance, 
acométenos á nosotros muchas veces por ahí; y así nos previene y

(1) Bemard. epist. se» tractat. de vita solitar, ad fratres de monte Dei, et de ordin. vita-, 
et mornm instit. coilat. 12; et Gregor. sup. lih. 2 regul. cap. 4, dicit: Vera obedientia, nec 
praepositoriim intentioncm discutit, nec praecepta discernit; quia qui omne vitae sute judi- 
eium majori subdldlt, in hoc solo gaudet, si quod sibt pra-cipitur, operatur. Nescit enim 
indicare quisquís perfecta didicerit audire ■■ quia hoc tantum bonum putat, si precepto obc- 
tiíat. Idem Cassian. ubi sup.
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avisa de esto el apóstol san Pablo, diciendo: Timeo aulern, nesicut 
Serpens Evam seduxit astutia sua, ita corrumpantur ssnsus vestí t, el 
e%cidant d simpUcitale, quw esl in Chrislo, II Cor. xi, lemo no os 
engañe la serpiente, no la toméis por la cabeza, que os morderá; 
tomad lo que os mandan por el cabo, ejecutándolo sin inquirir m 
examinar por qué ni para qué, y de esa manera la obediencia s 
será vara y regla de lo que habéis de hacer. Especialmente a los 
Principios, dice san Bernardo, que importa mucho acostumbrarse 
Uno á obedecer de esta manera, á ciegas y sin inquisición ninguna. 
Nomtium prudentem, incipientem sapientm, in celia dm posse con- 
sistere, in congregatione durare, impossibilc est. Bern. ep. ad rratr. 
de monte Dci, collat 0. Porque es imposible (moralmente hablanc o) 
que pueda durar en la Religión el que desde luego quiere ser muy 
prudente v saber la razón de todo. Pues ¿qué ha de hacer / ¿Cómo 
se ha de haber? Stultus Jíal,ut sit sapiens: lia de hacerse tonto y ne­
cio para ser sabio: Et hwc omnissit ejusdiscretio, ut tn hoc ñutía sil 
ei discretio, el hcecomnis sapientia ejus sit, ut tn hac parte nulla ei sil. 
Y esta ha de ser toda su discreción, que en las cosas de la obedien­
cia no tenga ninguna discreción ni juicio; porque eso del discernir 
y mirar las razones por qué y para qué es propio del superior; y 
del buen súbdito no es sino abrazar con mucha humildad , simpli­
cidad y confianza lo que le ordenare el superior : Dtscernere supe- 
riorisest; subdilorum estobedire: La discreción, dice el banlo, lia de 
estar en el superior; en el súbdito le ejecución.

El glorioso apóstol san Pablo (1) pondera muy bien á este pro­
pósito la obediencia ciega del patriarca Abra han en sacrificar a su 
•lijo Isaac. Habíale prometido Dios que multiplicaría su generación 
como las estrellas del cielo, y como las arenas del mar, haciéndole 
padre de muchas gentes; y no tenia mas de aquel hijo Isaac, en 
quien se pudiese cumplir esta promesa, ni tenia esperanza de tener 
mas hijos, porque era ya viejo, y su mujer también; y aunque la 
hubiera, en el mismo Isaac le había Dios hecho promesa: ln Isaac 
vocabitut' tibí semen; y con todo eso, mandándole Dios que le sa­
crificase ese único y tan deseado hijo Isaac, no dudó en la obe­
diencia, ni dudó tampoco del cumplimiento de la promesa que Dios 
le había hecho, sino con una obediencia ciega comienza á poner 
en ejecución lo que Dios le mandaba, y alza ya el cuchillo para de­
gollarle: Contra spem in spem credidit, ut fieret patee multarum (jen- 
tium: Contra la esperanza natural tuvo esperanza, venció la espe­
luza sobrenatural á la desconfianza natural que los ojos velan, 
Pues veia que se quedaba sin hijo sacrificándole; y con todo eso 
no dudaba de la promesa de Dios, sino estaba muy cierto que se la 
habia de cumplir , ó resucitando después á su hijo , ó de otra ma­
nera que él no entendía ni sabia: Non Imsitavit diffidentia , dice el

U) Rom. iv, 18; Genes, xv, í¡ xvu, 4.
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glorioso apóstol san Pablo, sedconfortatus est fide, dans gloriam Deo, 
plmissime sciens, quia qucecumque promisit, potens est et facerc: y 
agradó á Dios tanto esta obediencia, que luego allí le hace la pro­
mesa que nacerla Cristo de él, y que de esa manera se había de 
multiplicar su generación como las estrellas del cielo: Per mcme- 
tipsum juravi, dicit Dominus, quia fecisti hanc rem, et non pepercisti 
filio tuó unigénito propter me, et benedicam tibi, et multiplicabo se­
men tuum, sicut stellas coeli, et velut arenam, qwv est in littore ma­
rá; possidebit semen tuum portas inimicorum suorum, et benedicentur 
in semine tuo omnes gentes terree; quia obedisti voá mece. Gen. xxn, 
v. 16. Dice san Jerónimo, epist. de vera circumcis.: Mirad cuánto 
agrada á Dios la obediencia ciega de Abrahan; pues así la premia 
y galardona. Cum único non parcit in terris stellas pro filiis annume- 
rmijubelur in coelis: Por un hijo que quiso sacrificará Dios le man­
da que cuente las estrellas del cielo, y de esa manera dice que se 
ha de multiplicar su generación. De aquí vinieron aquellos Padres 
antiguos á estimar tanto esta obediencia ciega, y á practicarla y 
ejercitarla tanto, que tenemos los libros llenos de ejemplos de es­
to, y muchos de ellos confirmados con milagros; porque entenda­
mos cuánto agrada á Dios esta manera de obediencia.

Nuestro santo Padre, siguiendo esta doctrina común de los San­
tos (1), nos la declara con dos comparaciones muy propias y pro­
vechosas. Cada uno , dice , de los que viven debajo de la obedien­
cia haga cuenta que se ha de dejar llevar y regir de la divina Pro­
videncia, por medio del superior, como si fuese un cuerpo muerto, 
que se deja llevar donde quiera, y tratar comoquiera; la cual 
comparación usaba el bienaventurado san Francisco, y la repetía 
muchas veces a sus religiosos: Ya somos muertos al mundo y ásus 
cosas: Mortui enim estis, et vita vestra est abscondita cum Christo in 
Deo. Coios. m, 3. Eso es ser religiosos, estar muertos al mundo; 
y por esto llaman muerte civil á la entrada en Religión. Pues ha­
yámonos como muertos. La señal de ser uno muerto es no ver, no 
responder, no sentir, no quejarse. Pues no tengamos ojos para ver 
ni juzgar las cosas del superior; no tengamos réplicas ni respuestas 
para lo que ordena la obediencia; no nos quejemos ni nos sintamos 
cuando nos mandan lo que no nos da gusto. Para el cuerpo muerto 
búscase lo peor de casa para vestirle y amortajarle, la sábana mas 
vieja y rota; así el religioso ha de querer el vestido mas viejo y 
mas desechado. Cada uno se ha de persuadir que lo peor de casa 
ha de ser para él, así en el vestido como en la comida , aposento y 
en todo lo demás; y si no tiene esto, antes se siente de ello, no es­
tá muerto ni mortificado.

Mas dice nuestro santo Padre que nos habernos de dejar llevar 
y regir de la divina Providencia por medio del superior, como u»

(1) Part. 8 Gong til. cap. 1, § 1, regul. 36 summar.
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báculo ó bastón de un hombre viejo, que donde quiera, y en cual­
quier cosa que de él se quiera ayudar el que le tiene en la mano, 
de todo le sirve; así como el báculo va donde le llevan y donde le 
ponen, así asienta, y no tiene movimiento por sí, sino el que le da 
quien le rige; así el religioso no ha de tener movimiento piopio, 
sino dejarse regir y gobernar del superior; por donde le llevaren, 
Por ahí ha de ir , á donde le pusieren , allí ha de asentar el pie, 
ahora sea en el lodo, ahora en lo enjuto, ahora en lo alto, ahora 
en lo humilde, sin resistencia ni contradicción alguna. Si el báculo 
que os ha de ser ayuda y alivio para andar os hiciese alguna re­
sistencia , y no quisiese asentar donde vos queréis, sino en otro 
cabo, en lugar de ayudaros os seria estorbo é impedimento, y le 
arrojaríais de vos; así también si cuando el superior se quiere ayu­
dar de vos, y poneros en tal lugar, ó en tal oíicio ú ocupación, re­
sistís á la mano del superior, y teneis movimiento contrario al 
suyo, de obra, voluntad ó juicio, en lugar de ayudar, estorbaréis, 
y seréis carga, y daréis en qué entender á los superiores, y desea­
rán descargarse de vos , y echaros de sí, y arrojaros á otra parte,
V andarán peloteando con vos de casa en casa; porque no sois buen 
báculo, ni se pueden servir ni ayudar de vos como quieren. Un 
báculo por pasatiempo y recreación lo toma uno para traer en la 
mano, porque hace de él lo que quiere, y juega de él como quiere; 
así ha de ser el religioso, que sea placer traeros en la mano ) 
mandaros, y que pueda el superior hacer de vos lo que quisiere, 
y gloriarse con el Centurión: /Meo sub me milites, et dico hmc:
1 ade, et vadit: et alii: Veni, et venit; et servo meo: Fac hoc , et fá­
cil, Matth. vni, 9: Tengo debajo de mí soldados , y digo á este 
que vaya , y va; á aquel que venga, y viene; y al otro que haga 
esto, y lo hace.

San Basilio , in constituí, monast. c. 13 et 28, trae otra buena 
comparación para esto. Así como el oficial que edifica ó hace algu­
na obra usa de los instrumentos de su arte á. su voluntad, y jamás 
hubo instrumento que no obedeciese muy fácilmente al artífice, 
para que se sirviese de él como quisiese; así el religioso ha de pro­
curar ser instrumento útil en la Religión, para que el superior se 
sirva de él como le pareciere que conviene para el edificio espiri­
tual , y en ninguna manera ha de resistir á. lo que quisieren hacer 
de él: V es mas , así como et instrumento no escoge en lo que ha 
de servir y ayudar; así tampoco lo ha de escoger el religioso, sino 
dejarlo al juicio y parecer del artífice, que es el superior. Y mas 
abajo, prosiguiendo esta comparación , dice: que así como el ins­
trumento no se mueve cuando está ausente el artífice, porque no 
tiene movimiento de suyo, sino solamente el que le da el oficial; 
así el religioso no se ha de menear ni hacer negocio ninguno, sin 
parecer y órden del superior, ni aun en las cosas mínimas ha de 
tener señorío de sí: Nead punctum quidem temporis: ni aun por un
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solo punto de tiempo , sino siempre y en todas las cosas ha de ser 
movido y gobernado del superior: esta es la forma y traza déla 
obediencia que habernos de tener en la Religión. Acuérdeme que 
decía un Padre muy grave (1), y que habia sido mucho tiempo su­
perior en la Compañía, que quince años se le habían pasado en 
ella, que no entendió que era menester dar razón de ninguna cosa 
de la obediencia: parecíale que hacia agravio al súbdito en darle 
razón de lo que ordenaba: procedían todos con tanta simplicidad 
y rendimiento, que no habia quien se pusiese á discurrir sobre las 
cosas que ordenaba el superior; sino en sabiendo, obediencia es, 
sujetaban su juicio, infiriendo: luego bueno es, lo mejor es, él sa­
brá el porqué. Esto habernos de procurar llevar adelante; y los 
mas antiguos se han de aventajar y esmerar masen ello, y no pen­
sar que por eso tienen mas licencia para juzgar y examinar las 
obediencias y ordenaciones de los superiores.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio leemos en el libro 
quinto, capítulo cuarto, de su Vida, que siendo ya general de la 
Compañía, dijo diversas veces, que si el Papa le mandase que en el 
puerto de Ostia, que es cerca de Roma, entrase en la primera barca 
que hallase, y que sin mástil, sin gobernalle, sin vela ni remos, y 
sin otras cosas necesarias para la navegación v para su manteni­
miento , atravesase la mar, que lo baria y obedecería, no solo con 
paz, mas aun con contentamiento y alegría de su ánima; y como 
oyendo esto un hombre principal se admirase, y le dijese: ¿Y qué 
prudencia seria esa? Respondió: La prudencia, señor, no se ha de 
pedir tanto al que obedece y ejecuta, cuanto al que manda y or­
dena.

CAPÍTULO VII.

De la obediencia que se ha de tener en las cosas espirituales.

No solamente habernos de sujetar y rendir nuestro juicio y pa­
recer en las cosas que parecen conformes a nucslia carne y san­
gre, sino también en las que son contrarias, y de suyo muy espi­
rituales y santas. No piense nadie que en estas cosas tiene licencia 
de apartarse de la voluntad y juicio del superior, antes así es mas 
necesaria esta obediencia del juicio; porque como las cosas espiri­
tuales son tan altas, será mayor el peligro y la caída si no lleva­
mos guia: y en tanto grado es esto verdad, que viene á decir Ca­
siano, collat. 2 Abbat. Moysis, cap. U_, que en ningún otro vicio 
trae tanto el demonio al monje á despeñarle en su perdición, como 
cuando le persuade que, despreciados los consejos de los mas an­
cianos, se fie en su juicio, resolución y ciencia; y trae Casiano,

(I) p. Antonio de Araoz.
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ubi sup. cap. 5 et seq., y también san Juan Clímaco, grad. í. mu­
chos ejemplos de monjes que eran muy espirituales y muy dados 
á la oración y ya antiguos y viejos; y por fiarse de su propio jui­
cio, y quererse regir y gobernar por él, vinieron á, ser muy gra 
veniente engañados del demonio. Aunó le hizo que viniese á que­
rer sacarificar á su hijo que estaba juntamente con él en el monas­
terio haciéndole creer que seria otro Abrahan, y pusitralo p 
obra, sino que el muchacho, viéndole aguzar el cuchillo, y prepa: 
rar los cordeles para atarle, sospechándolo, huyó. A otro le vino a 
traer á que se despeñase, persuadiéndole que seria mártir, y que
se iria luego derecho al cielo. . .

De Heron monje cuenta Casiano que era de tanto recogimiento 
y abstinencia, que aun el dia solemne de la Pascua, cuando los de­
más monjes se juntaban en la iglesia, y tomaban alguna ret reat ion, 
y comían alguna cosa mas, él no quería salir de su celda, ni que 
Brantar su abstinencia, añadiendo siquiera algunas yerbas, sino su 
comida era siempre pan y agua, y eso con mucha medida; y \mo 
con esto á engendrársele una soberbia y un juicio propio tan glan­
de, que le persuadió el demonio que era tan santo, que ya para é 
no había peligro ninguno en esta vida; y que aunque se echase en 
un pozo, no se baria daño alguno , sino que los Angeles le recib - 
rian en palmas, para que no se hiciese mal; asi una noche se echo 
en un pozo muy hondo para probar su virtud y merecimientos 
grandes, pero hirióse malamente , y murió de ello al tercer día. 
Acudieron luego los monjes al ruido , y con grande trabajo le sa­
caron medio muerto , y con ver al ojo el daño que había recibido, 
y persuadirle todos que se arrepintiese, no hubo remedio de que 
creyese que había sido ilusión , y así acabó miserablemente: para 
que por aquí entendamos el peligro grande que hay en el fiarse 
uno de su propio juicio, y no se rendir y sujetar á quien debe, y 
esto por muy antiguo y espiritual que sea: y así vino á decir un 
Santo, y con mucha razón , que#! que se cree á sí mismo no ha 
menester demonio que le tiente, porque él es demonio para si.

San Crisóstomo, hom. 7 sup. epist. ad Corinth.* dice que el que 
se lia de su propio juicio, por muy espiritual que sea, está á mayor 
peligro de errar que el muy principiante que se deja guiar y go­
bernar por otro: y compara al primero á un gran piloto, que fiado 
de su destreza se entrase en medio de la mar en un navio sin re­
mos ni velas; y al segundo, al que no sabiendo nada de la facultad 
se liase de un muy diestro marinero que en su navio muy bien 
aP!'estado le pasase.

Pues no se engañe nadie, pareciéndole que en cosas espirituales, 
como en ayunos, oraciones , y otras penitencias y mortificaciones, 
se Puede apartar de la obediencia , y guiarse por su propio juicio: 
porque, como nota muy bien Casiano (1), una misma manera de

(f) CassLanus, collat. 4 Abbatis Dan. cap. 20,
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desobediencia es quebrar el mandamiento del superior por gana de 
trabajar, como por gana de estarse ocioso; y san Basilio dice: Hoc 
apuil te constanter tqieto, ut nihil omnino qmdquam pmter illius sen- 
tentiam facías; quidquid enim eo nesciente facis, id furtum, et sacri- 
leqium est, tibique exitium, non autem utilitatem ullam aportat, esto 
ut id bonmn judices. Nam si bonum est, quid ita clam fit, ac non in 
aperto‘l Serm. sen exhort. ad vitam monast. Id siempre muy fun­
dado en este principio, que no habéis de hacer cosa alguna pos
buena que os parezca contra el parecer y voluntad del superior, 
porque ya no sois vuestro, sino de la Religión: y así eso sera hur­
to v aun sacrilegio, porque es de cosa que estaba ya dedicada y 
ofrecida á Dios; y da una buena razón: Si lo que hacéis es bueno, 
y cosa que os conviene, ¿para qué lo queréis hacer á escondidas y 
sin licencia? Tanto desea el superior vuestro bien y provecho como 
vos* decídselo , y él os dará licencia para ello, y así lo haléis con 
bendición y con provecho: no lo hagais de manera que no sola­
mente no aproveche, sino antes os dañe; no se os diga á vos aque­
llo de Isaías: Ne offeratis ultra sacrificium frustra, i, 13: ¿Para que 
os queréis cansar en balde?

Dicen muy bien los santos Gregorio, Itb. 3-> Moral, c. lo, y Bei- 
nardo, de ord. vitas, et monast. instit. cap. 1: Cosa mala nunca se 
ha de mandar, y en cosa que sea pecado claro está que no ha de 
obedecer el súbdito; pero el dejar de hacer alguna cosa buena, 
porque la obediencia lo prohíbe, débese hacer. No era malo, sino 
bueno el árbol del paraíso que Dios prohibió á nuestros primeros 
Dadres• pero para que con aquella obediencia pudiesen ellos me­
recer mas, y mostrar la sujeción y reconocimiento que debían á su 
Criador y Señor quiso Dios prohibirles y mandarles que no comie­
sen de aquello que pudieran lícita y santamente comer, si no se les 
hubiera prohibido. Pues así también los superiores prohíben algu­
nas veces cosas que de suyo son buenas, ó porque no le convienen 
al súbdito por entonces, ó para^probarsu virtud y obediencia.

Añade en esto san Basilio, serm. de instituí, monast. seim. í, 
exercit. ad piet., una cosa particular: dice que la verdadera y per­
fecta obediencia del súbdito no se echa tanto de ver en dejar de 
hacer lo mato, cuanto en dejar de hacer lo que de suyo es bueno 
y santo, cuando le mandan que lo deje: y la razón de esto es, por­
que lo malo, aunque no se lo prohibieran, lo había de dejar por 
ser malo; pero lo que de suyo es bueno y santo, solamente lo deja 
porque se lo mandan; y así resplandece ahí mas la virtud de la 
obediencia, pues si ella no estuviera de por medio, no parece que 
había por que dejarlo: y por el contrario también, cuando uno u 
se rinde y sujeta en las cosas espirituales, y que de suyo eran buc 
ñas y santas, muestra mas su propia voluntad y dureza de juicio ? 
porque en otras cosas hay algún gusto y sensualidad que hace < 
uno faltar en el silencio, en la modestia, en la templanza, o e



BE LA OBEDIENCIA.

otras obediencias semejantes; pero en estas, que son contra nues­
tra carne y sensualidad , no hay otro gusto sino hacer uno su pro­
pia voluntad, y seguir su propio juicio; y todo es desobediencia y 
dureza de cabeza: y así viene á ser que en lo que uno piensa que 
agrada mas á Dios, y que hace una obra de supererogación y per- 
acción, y en eso muestra mas su imperfección, y desagrada masa 
Dios y á los superiores. Dios os guarde del caballo duro de boca, 
que como no siente ni obedece al freno, se sale con lo que quiere, 
y cuando menos pensáis dará con vos en una esquina ó en un des­
peñadero. £1 buen caballo ha de ser blando de boca , que tome 
bien el freno, y se deje llevar y gobernar; así el religioso ha de 
ser blando de juicio, que tome muy bien el freno de la obediencia, 
y se deje gobernar y llevar fácilmente á una parte y á otra.

En la Historia eclesiástica (1) se cuenta de aquel gran siervo de 
Dios, que llamaban Simeón Slilita, que quiere decir, Jn columna 
sedens, que tenia su asiento, y estaba haciendo penitencia siempre 
en una columna de cuarenta codos en alto, en invierno padeciendo 
gravísimos fríos, y en verano grandísimos calores, y era tan gran­
de la penitencia y abstinencia que en ella hacia, que venían algu­
nos á dudar si era hombre; porque no pareciaque hombre huma­
no podía hacer ni padecer lo que él allí hacia y padecía , especial­
mente que veían que cada año ayunaba todas las cuaresmas sin co­
mer ni beber nada en toda ella. Pues viendo aquellos santos Padres 
del yermo aquella manera de vida tan extraña y peregrina, hacían 
junta y congregación sobre el caso para ver lo que convenia, y la 
resolución que tomaron fue enviarle un recado en esta forma: ¿Qué 
manera de vivir tan nueva y nunca usada es esa? ¿Qué quiere de­
cir que hayais vos dejado eí camino usado y trillado de los Santos, 
y tomado un camino tan peregrino y tan nuevo, que nunca nadie 
le usó? Los Padres se lian juntado en congregación, y mandan que 
os bajéis luego de ahí, y que sigáis el camino común y ya hollado 
que siguen los demás monjes, y os dejeis de novedades. Pero ad­
virtieron al mensajero que si él, en oyendo este recado, le obede­
ciese, y luego con prontitud y alegría quisiese bajar de su colum­
na, qué le daban licencia para que se estuviese quedo y perseve­
rante en aquel tan nuevo como riguroso modo de vivir, porque su 
obediencia era suficiente testimonio de que aquel camino era de 
Líos; pero si se resistiese, y no quisiese bajar y obedecer, manda- 
fon que por fuerza le hiciesen bajar y quitar luego de allí. Ya el 
mensajero con aqueste recado al Santo, y apenas había acabado de 
declarar el mandato que llevaba de los Padres , de que bajase de 
;dlí, cuando él había echado el un pié para bajar y obedecer. En­
tonces el mensajero dale el segundo recado que llevaba, y dicele: 
Mono animo sis, ct strenue rem gere: statio tua á Deo esl instituía:

t1) Evagrius Epiph, m,. cap, et iheod. ut testis ocularis, et referí in 7 Syn. gen.
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Tened buen ánimo, Padre mió, y perseverad en hora buena en esa 
manera de vivir que habéis tomado; porque de Dios es, y así les 
ha parecido á aquellos Padres. Débese ponderar mucho aquí por 
una parte la grande obediencia y rendimiento de juicio del Santo 
en una cosa tan buena, y que entendía él que era de Dios, y por 
Otra cuánto caso hicieron todos aquellos Padres de aquella obedien­
cia y rendimiento, pues la tuvieron por señal bastante para juzgar 
que aquel era espíritu de Dios; y si no se rindiera y sujetara lue­
go á la obediencia, lo juzgaron por suficiente para no tenerlo por
bueno, . .

Esta señal es muy buena, y usan comunmente de ella los con­
fesores y maestros de espíritu en muchas cosas, para conocer si 
nacen de buen espíritu ó no. Está el penitente muy aficionado á 
comulgar muy á menudo, y dícele el confesor que no comulgue tan 
á, menudo. Está deseoso de hacer mucha penitencia, y muchos ayu­
nos disciplinas y cilicios: el otro quería dormir en el suelo, y el 
otro dormir menos, y otras cosas semejantes. Muy bueno es por 
cierto y muy loable el deseo de mucha penitencia y mortificación; 
y de los dos extremos, lo que tiene menos sospecha es inclinarse 
antes contra sí que por sí; porque la naturaleza del amor propio 
siempre se ha de temer y tener por sospechosa; pero loque es me­
jor en todas estas cosas, y sin sospecha ninguna, es dar uno cuenta 
al superior ó al confesor de todo lo que hace y de todo loque desea, 
y regirse por lo que él determinare; con eso agradará mas á Dios, 
y merecerá mas. Y nótese aquella teología , que es muy buena y 
muy cierta. Si uno tiene deseo eficaz de hacer algunas penitencias 
ó mortificaciones; y dando cuenta de ello al superior, le ordena que 
deje las tales obras, obedeciendo en esto, no solamente no pierde 
el mérito y ganancia de aquellas obras, antes la acrecienta y dobla; 
porque gana por una parte el valor y mérito de las tales obras y 
penitencias, por la voluntad eficaz que tenia de hacerlas, y por otra 
parte gana el valor y mérito de la obediencia, dejándolas por obe­
decer: y algunas veces será mayor este mérito que el primero, por 
la mayor abnegación y resignación de su voluntad y juicio, dejan 
do lo que tanto deseaba por obedecer y hacer la voluntad de Dios, 
declarada por el superior; y así le fue enseñada del ciclo esta teo­
logía á la bienaventurada santa Brígida (1). Era esta Santa muy 
aficionada á grandes penitencias: el padre espiritual que la gober­
naba quitóle en un tiempo parte de ellas, porque así convenía a su 
salud. Ella, aunque obedeció, hízoselc dificultoso, y temía no reci­
biese su alma algún detrimento en la virtud. Aparecióse fe la \ ir- 
gen sacratísima, y di jóle: Mirad, hija: si dos hombres desean ayu 
nar un día por su devoción, y el uno que está en su libertad ay un 
de hecho, recibe una paga por aquel ayuno; y si el otro que es ‘

(t) Lil>. í revelationum sanctíe Birgit. cap. 27.
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en obediencia no ayuna porque se lo ordena así el superior, este 
recibe la paga doblada: la una, porque deseó ayunar de buena ga­
na; la otra, porque negó su voluntad y obedeció.

Aun allá los filósofos gentiles conocieron y estimaron mucho esta 
manera de obediencia y rendimiento. Cuenta Plutarco de Agesilao, 
que era un capitán famosísimo de loslacedemonios, que andando él 
muy ocupado contra los enemigos de su patria, y sucediéndole las 
nosasmuy prósperamente con grandes victorias y pujanzas, le llegó 
Un dia un recado de su república, mandándole que se retirase; y 
estando él en medio de sus honras, y con gran ventaja sobre los 
contrarios, luego cesó y se retiró: y dice Plutarco que ganó mayor 
honra y fama con esto que con cuanto había hecho en toda su vida.

Pero dejemos ejemplos extraños, pues los tenemos propios. ¿A 
quién no espantará aquella grande obediencia del Padre san Fran­
cisco Javier (1) (que con razón estimaba en tanto nuestro bien­
aventurado Padre san Ignacio), que teniendo en las manos la con­
quista y conversión de un nuevo mundo, y llamándole nuestro 
santo Padre á Roma, con sola una letra que puso al fin de la carta 
junto á su firma, que era una I, que en romance quiere decir id, 
estaba muy satisfecho que luego dejaría aquella tan grande em­
presa, y tomaría el camino para Roma, desde cási lo último del 
hiriente ; y sin duda lo hiciera, si antes que llegara la carta no hu­
biera ya ido á gozar de sus trabajos al cielo?

CAPÍTULO vm.
En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Del abad Nesteton (2) se dice que el dia que entró en Religión 
hizo esta cuenta consigo: Ego, et asinus, unum sumus: Yo y el ju­
mento de casa todo es uno: de hoy mas has de ser como él. Quidquid 

lroponilur, hoc portal, et sinetnora: Todo lo que le echan á cues­
tas lo lleva, sin decir por qué, ni para qué; mucho es , ó poco es: 
no resiste en cosa alguna, ni tiene juicio contrario, y aunque le
hnmilHÍt i’ no Sí? ipjur,a ni deJa de trabajar; y por ser animal 

iJn!es*)reciad°> de todos es tenido en nada, y con un poco 
e paja le nacen pago. Y mas: así como la bestia no va por donde 

quiere, ni descansa cuando quiere, ni hace lo que quiere, sino en 
ou° y por todo obedece al que le rige; así ha de hacer también el 
t?tigioso: y como la bestia no come para sí, ni descansa para sí, 
mo iodo es para servir mas ásu dueño; así también el religioso 

sino 1 ue comer para sí’ ni dormir> ni holgar, ni descansar para sí, 
V áiifiieso ha de ser para poder servir mas á Dios nuestro Señor 
• * ' religión. Ut jumentum factus sum apud te, et ego semper tc~

(2j [rí;,[-p!)P 8 de su vida.
l'r um' ai), de humil. pag. 951 in nova impres.

PARTE ÍH.
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cum, Psalm. lxxii, 23, decía el profeta David. Pues haceos vos go­
bio jumento en la Religión, y de esa manera aprovechareis mucho
cu cllst •

Cuenta Simeón Melafráste, y tráelo Surio en la vida de santa 
Melena romana, un ejemplo que dice solia ella contar á sus reli­
giosas. Llegó un mancebo á uno de aquellos grandes monjes anti­
guos, diciendo que queria ser su discípulo: el viejo, queriéndole 
mostrar cuál había de ser, si queria ser religioso y discípulo suyo, 
mandóle que á una estatua que allí estaba la azotase, y diese de 
nalos y de coces. El mancebo hízolo así ; y hecho, preguntóle el 
viejo si la estatua se habia quejado ó resistido. Respondió el man­
cebo que no. Pues torna, dice, de nuevo á herirla como de prime­
ro y fuera de eso, díle muchas injurias y baldones; y como el 
mancebo lo hiciese así segunda y tercera vez, tornóle a preguntar 
el viejo si se habia sentido ó agraviado de aquello la estatua. Res­
pondió el mancebo que no; porque al fin era estatua que no sentía 
ni hablaba. Entonces dícele el viejo: Si tú puedes sufrir que yo 
haga contigo lo que tú has hecho con esta estátua, sin resistir, m 
contradecir, ni agraviarte de ello, entra en buena hora a sei mi 
discípulo; pero si no, vuélvete á tu casa, que no eres paiaie-
hgDe°santa Gertrudis se lee que tenia una abadesa de mucha san­
tidad pero era mal acondicionada, y daba respuestas desabridas, 
t a Santa rogaba á Dios que la quitase aquella mala condición. Rcs- 

* pendióle el Señor: ¿Para qué quieres que se la quite, pues con eso 
tiene ocasión de mantenerse en humildad, que viendo que ha caído 
en alguna impaciencia, se humilla y reconoce su flaqueza. \ tam 
bien ;qué mereeiérais vosotras en obedecer, si ella luese bien 
acondicionada? Yo le dejo esa falta para ejercicio vuestro, y para 
que aprendáis á obedecer. .

Semejante á esto es lo que cuenta Blosio, cap. k Mon. spiritna- 
!is de la misma Santa, que orando ella una vez por un defecto de 
cie’rta persona que gobernaba una congregación, le apareció el Se­
ñor y le dijo: Yo, por la abundancia de mi piedad, dulzurayamor 
divino con que escogí esta congregación, permito que tengan algu­
nos defectos, aun los mismos que la gobiernan, para que por esc 
camino se aumente el merecimiento de la congregación; porque 
mucha mayor virtud es sujetarse á alguno cuyas faltas se conocen, 
que á otro cuyas obras parece que son perfectas. Yopermitoque los 
superiores tengan algunos defectos, y que por las muchas ocupa 
dones y diversos cuidados que tienen algunas veces se descuidei, 
para que se humillen mas. El merecimiento de los súbditos crece y 
se aumenta, así con los defectos, como con las virtudes de quie» 
los gobierna; y de la misma suerte crece el merecimiento de quien 
los gobierna y rige, como es razón , así con el aprovecliamien Jf 
virtudes, como con los defectos de los subditos. En las cuales p
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labras del Señor entendió santa Gertrudis la abundantísima piedad 
de la sabiduría divina, que tan secretamente dispone, la salvación 
y remedio de sus siervos, permitiendo faltas en ellos para hacerlos 
mas perfectos.
. En la vida de san Antonio escribe san Atanasio de aquellos mon­
jes antiguos que se dedicaban á la obediencia, que buscaban supe­
riores ásperos y desabridos, que no les agradeciesen lo que por 
ellos hacían, sino que los reprendiesen, como haciaPacomioá Tco- 
dosio su discípulo, para purificarle si había algún polvo de vana­
gloria; y mientras los superiores eran mas difíciles y desabridos, 
eran ellos mas obedientes. Una de las maneras religiosas de vivir 
que usaban aquellos santos Padres antiguamente era estar como 
discípulos debajo de la disciplina y corrección de un Padre viejo, 
al cual también servían en todas las cosas de la manera que un 
siervo sirve á su señor. Por donde, así como el señor á cada paso 
Pene Ocasión de reprender y castigar á su siervo por no hacer tos 
cosas á su voluntad, así también aquellos maestros tenían esta mis­
ma ocasión; y así unas veces por la aspereza de su condición, otras 
Por ejercicio de virtudes, usaban tratar ásperamente á sus discípu- 
os. Hasta los treinta años, dice san Juan Clímaco, que los proba­

ban en varios trabajos é injurias;
, Cuenta Casiano, collat. 18, c. 14, de una mujer noble y rica que 
ív¡a la mudad de Alejandría muy religiosamente, que recibía 
¿un rUSl° en padecer, que no se contentaba con llevar de buena 

< las penas y trabajos que se le ofrecían, sino andaba buscando 
i p¡ ocurando que se le ofreciesen nuevas ocasiones para ejercí tar- 
sc mas en la paciencia y mortificación; y así con este deseo fué al 
santo obispo Atanasio, y pidióle que le diese una viuda de las que 
sustentaba la iglesia, para sustentarla y regalarla en su casa. El 
santo Obispo, alabando su buen deseo, mandó que le diesen una, 
a mas sierya de Dios y de mas buena y apacible condición que hu­
yese. Llevóla á su casa, y servíala y regalábala mucho; pero como 
ymsc la blandura y comedimiento de la mujer, que todo era darle 
vnÍv¡A^iyAl,abarIa Por .los servicios y buenas obras que le hacia, 
una nmior l¡lsp(b y Ruejóse mucho que ¿cómo habiéndole pedido 
la hahia Para ejercitarse y aprovecharse, no se■ cima dado. hl Santo, no entendiendo bien su deseo, pensando 

por descuido no le habían dado mujer alguna, informóse de ello, 
y hallando que le habían dado la mejor de todas, y entendiendo 
1 r allí el fin y motivo de su petición, respondió que él proveería* 
l manda que le dén la mas mal acondicionada y de menos virtud 
buemfr pis ha!)ia’ la cuai> dice> q°c fue mas fácil de hallar que la 
lancólica 'c°ge?» Pues’ una muÍer seca> desgraciada, ingrata, me- 
comiénzala'Iada’ habladora’ rencillosa, etc. Llévala á su celda, 
mera v servir con Sran caridad y humildad , como á la pri- 

' J aun mas; y de todo no recibía de ella otra paga ni otro
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agradecimiento sino riñas, afrentas y maldiciones: dabala en rostro 
con todo, y decia que no la había traído allí para regalarla, sino 
para atormentarla; y aun algunas veces se encolerizaba tanto, que 
venid, át poner en ellct l&s roanos. A lodo esto c&lldba. Id síinta rou— 
ier y sufría doblado y tresdoblado el servicio y el regalo ; mien­
tras mas injurias recibía, mayores servicios y beneficios le hacia, 
con los cuales ejercicios sentía ella grande ayuda y provecho en su 
alma; y así fué á dar las gracias al Obispo, porque le había cum­
plido su deseo, dándole tal maestra de paciencia, con quien tuviese 
perpétua ganancia; y ocupada en este y en otros ejercicios santos,
murió en el Señor. 1 , .. , ., ,

Solia contar el abad Pemenes lo que le había acontecido con el 
abad José, siendo él novicio: y era, que teniendo en su monasterio 
el abad José una higuera muy hermosa, le enviaba cada man ana a 
que comiese de ella, que para la abstinencia que los monjes prolo­
gaban era una cosa extraordinaria. Un dia que se lo dijo, era vier­
nes, y él no osó comer entonces, por no quebrantar el ayuno de 
aquel dia, tan recibido y universal de todos ellos. Remordiéndole 
después la conciencia por no haberle obedecido, íué á él, y dijo le. 
Perdóname, padre, en lo que te quiero preguntar: ¿Qué es la causa 
por que profesando nosotros tanta abstinencia me has mandado to­
dos los dias que coma de los higos, y especialmente un día como 
este? Porque te hago saber que yo he estado muy contuso hoy, por 
causa del ayuno que todos solemos tener en este dia, por la cual 
causa no me he atrevido á comer; por otra parte tengo vergüenza 
Y remordimiento de no haberte en esto obedecido, pues sé que sin 
causa no me mandarías tal cosa. Respondió á esto el sanio viejo : 
Hijo, los Padres antiguos del yermo no mandaban a los monjes a 
los principios cosas tan concertadas y hacederas, sino cosas que a 
primera faz algunas veces parecían desatinos y locuras, para pro­
barlos si tenían rendimiento de juicio y verdadera resignación de 
su voluntad; y cuando veian que hacían estas cosas sin rep icar ni 
dudar, de allí adelante no les mandaban sino las cosas necesai las y
convenientes. , „

En las vidas de los santos Padres se cuenta que uno de aquellos 
Santos antiguos vió una vez cuatro órdenes de justos en el cielo: 
el primero era de los hombres enfermos que en sus enfermedades 
habían tenido paciencia y dado gracias á Dios; el segundo, supe­
rior á este, era de los que acogían y hospedaban los pobres y pe­
regrinos, y servían á enfermos, y finalmente se ejercitaban en obras 
de caridad ; el tercero era de los que, dejadas todas las cosas, vi­
vían en el yermo con mucha pobreza y abstinencia, ocupados en 
oración; el cuarto órden, superior á estos, era de aquellos que poi 
amor de Jesucristo vivían cu obediencia, sujetos a la voluntad aje 
na en todo, y á estos vió que estaban con cadenas v collares de 
oro, y que tenían mas gloria que los demás. Maravillado de ver
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esto , preguntó cómo tenían aquellos mas gloria que los monjes so­
litarios y los demás. Y fuele respondido que la causa era porque 
los monjes en su soledad, y los que se ocupaban en obras de cari­
dad, en lo que hacían, cumplian su propia voluntad; pero el obe­
diente no, antes la sacrificaba á Dios, y como la voluntad era cosa 
tan estimada en el hombre, así el sacrificarla era de tanto mérito 
delante de Dios; y aquella honra de aquellos collares de oro era 
porque bajaron sus cervices al yugo de la obediencia.

Concuerda con esto lo que se cuenta del abad Pampo , que vi­
niendo á visitar cuatro monjes del yermo todos muy señalados en 
virtud, porque el primero se señalaba principalmente en ayunos y 
asperezas grandes que hacia; el segundo en pobreza; el tercero en 
caridad para con sus prójimos; el cuarto había veinte y dos anos 
que vivía debajo de obediencia; el santo Abad antepuso este últi­
mo á todos los otros tres; porque aquella virtud que tenían la ha­
bían conservado de su voluntad, y este, dejando totalmente su vo­
luntad, se había hecho siervo de la ajena: y diciendo esto, añadió 
quedos que esto hicieren, perseverando hasta el fin, se pueden 
llamar verdaderamente mártires.

CAPÍTULO IX.

De dónde nace el tener juicios contra la obediencia, y de (¡ué medios 
nos ayudaremos contra ellos.

La raíz de donde nace el ofrecérsenos juicios y razones contra 
las cosas que ordena la obediencia es nuestra inmortificacion. Pero 
dirá alguno : Eso parece que es como si preguntáramos de dónde 
nace ser soberbio. Y respondiérais que de falta de humildad. Claro 
está que si yo tuviera mortificado el juicio, tuviera simplicidad en 
la obediencia, y no tuviera juicios contra ella. Pues no digo eso; 
sino lo que digo es, que de no estar nosotros mortificados en nues­
tras pasiones y apetitos, y de ser muy amigos de nuestras propias 
comodidades, y cumplir nuestra propia voluntad, y de no estar in­
diferentes y resignados para todo lo que nos pueden mandar; de 
ahí nace que, cuando lo que nos mandan es contra nuestra volun­
tad y apetito, se nos ofrecen muchas razones y juicios contra ello. 
Sino, entre cada uno dentro de sí, y mire cuándo se le suelen co­
munmente ofrecer los juicios y réplicas contra la obediencia; y ha­
llará que cuando le mandan aquello á que tiene repugnancia, cuan­
do no le conceden lo que quiere, cuando le mortifican y tocan en 
lo vivo y en lo que le duele, entonces vienen á montones las razó­
tees aparentes contra lo que se ordena; empero cuando le mandan 
lo que le da gu=to, y es al sabor de su paladar, no se le ofrecen 
ningunos juicios ni razones contrarias, antes le parece que viene 
d e molde, y qUe es la cosa mas acordada del mundo.
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San Jerónimo, sobre aquellas palabras del profeta Oseas, c. vil, 
v. 11: Et factus est Ephraim, quasi columba seducía, non habens cor: 
Fue hecho Efraini como una paloma engañada que no tiene cora­
zón, pregunta * ¿Por qué Efraini no se compara a otras aves, sino 
á la paloma? Y responde : Esas otras antes procuran defender sus 
pollitos, aun con peligro de su vida, y cuando ven que el milano ó 
el gavilán, e! cuervo ó la culebra llega á su nido, andan volando y 
revoloteando, defendiendo cuanto pueden á sus hijuelos, y cuando 
mas no pueden, muestran el dolor que sienten con una voz o que­
jido lastimero: Sola columba ablatos pullos non dolet, non reqmnt: 
Pero la paloma no defiende á sus pollitos, no se queja, ni muestra 
sentimiento cuando se los quitan, ni los anda después a buscar, 
por eso se compara Efraim á la paloma, y por esto nos dice a nos­
otros Cristo nuestro Redentor, Mallh. x, 16, que imitemos a la pa­
loma, que cuando nos quitaren á nuestros hijuelos , aquello que 
amamos y á que estamos aficionados , seamos como la paloma, que 
no resistamos, ni contradigamos, ni nos quejemos, ni mostremos 
sentimiento de ello. De manera que de nuestra inmorlificacion, y 
de la dificultad y repugnancia que sentimos en aquello que es con­
tra nuestra voluntad, de ahí nacen los juicios; y así el medio prin­
cipal que podemos poner de nuestra parte contra esta tentación es, 
procurar mortificarnos y no tener propia voluntad, sino estar muy 
indiferentes y resignados para todo lo que el superior quisiere ha­
cer de nosotros, v que no se nos dé mas que nos manden esto que
afIPoreso aquellos santos Padres antiguos, como buenos maestros 
de espíritu, ejercitaban mucho á sus súbditos, mandándoles cosas 
que parecían fuera de propósito, para probar su obediencia, y que­
brarles la propia voluntad y juicio : y así aquel sin proposito era 
muy á propósito; porque mucho mas va en que os mortifiquéis , y 
en que os quiebren vuestra voluntad y propio juicio , trayóndoos 
al retortero, que en lo que se podía ganar haciendo la cosa de olía 
manera. Muchas veces quiere el superior que se pierda aquello y 
lo otro, por ganaros y aprovecharos á vos; y no es pérdida esa, 
sino ganancia. Así como los que doman los caballos briosos los ha­
cen andar unas veces apriesa, otras de espacio, otras al rededor, 
otras al medio del caracol, volver al revés, y en medio de la car­
rera parar de repente, para que así se acostumbren á obedecer al 
freno, y á no seguir sus ímpetus y movimientos; de esa manera 
hacen los buenos maestros de espíritu: así leemos que lo hacia el 
gran Antonio con su discípulo Pablo: hacíale coser la ves i< ma, y 
luego tornarla á descoser, y tejer la costilla, y luego destejer lo que 
había tejido: y otros hacían á sus discípulos que sacasen agua del 
pozo, y qne luego la derramasen en el mismo pozo ; y del bien; 
aventurado san Francisco leemos que en medio del camino hacia a 
su compañero Fr. Maseo que diese tantas vueltas al rededor, hasta
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que desvanecido y aturdido caia en tierra: y á los otros que que­
rían entrar en su Religión les mandó plantar las lechugas y colmo 
ni revés, las raíces liácia arriba, para probar su obediencia y des­
arraigar en ellos todo el propio sentido, y que no quedase rastro de 
propio juicio ni propia voluntad; y pluguiese á Dios que se usase 
mas el día de hoy este ejercicio; porque si uno estuviese acostum­
brado á que le hiciesen deshacer lo bien hecho, no se sentina 
cuando le reprendiesen lo mal hecho.

Pero porque esta mortificsicion y resignación entera pide grunde 
perfección, mientras no llegamos á ella , nos podemos ayudar de 
nuestra misma inmortificacion, conociéndola, y atribuyéndolo todo 
á ella; y ese será buen medio para que los juicios y razones que se 
os ofrecen contra la obediencia no os hagan daño ninguno, porque 
entendiendo que aquello es falta é imperfección vuestra, no liareis 
caso de ello. Un enfermo que conoce su enfermedad bien sabe que, 
aunque tenga sed, no le conviene beber, y aunque le amargue la 
purga, y le duela la sangría, aquello es lo que fe conviene ; y por 
esto no se cree á su apetito, ni se fia de sí, sino sujetase al médi­
co, siguiendo su parecer, y teniendo aquello por lo mejor: el co­
nocer que está enfermo le ayuda para no fiarse de sí, sino seguir 
el parecer del médico; así nosotros estamos enfermos, llenos de 
amor propio y de pasiones desordenadas: no sabemos apetecer sino 
lo que nos hace daño, como el enfermo; y lo que es bueno y pro­
vechoso eso nos da en rostro y nos enfada. Pues usemos del reme­
dio que usa el enfermo que quiere sanar, no nos creamos á nos­
otros, sino creamos al superior que nos cura y nos rige, y tenga­
mos por acertado lo que el manda y ordena, no haciendo caso de 
los juicios que se nos ofrecen, sino teniéndolos por antojos de en­
fermo. De esta manera no solo no os dañarán los juicios y razones 
que se os ofrecen contra la obediencia, antes sacaréis fruto de ellos, 
y os conformaréis mas en la obediencia, porque volveréis luego 
sobre vos, diciendo: Como estoy enfermo, dame en restrojo bue­
no y lo que me hace provecho: no he menester yo otra señal para 
entender que aquello es lo uue conviene, y lo mejor, que darme á 
mí en rostro y ofrecérseme dificultades contra ello, porque estoy 
enfermo, y téngo estragado el gusto.

Este es gran remedio contra todos los juicios que se nos ofrez­
can, no solo contra la obediencia, sino también contra nuestros 
hermanos; volverlos luego contra nosotros: Yo soy el que ando 
ciego y errado, que lo que va bien me parece mal: ¿qué juicio 
tengo yo para quererme hacer regla de los otros ? Y cuando os die­
re en rostro la condición de vuestro hermano, y su modo de pro­
ceder, habéis de echaros á vos toda la culpa: Yo soy el que tengo 
la mala condición, y por eso me da en rostro aquello y lo otro: en 
mi está la falta y no en el otro.

Contra todas las tentaciones es gran remedio entender que aque-
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lia es tentación; y por eso el demonio, cuando nos tienta, trabaja 
cuanto puede , porque su tentación no parezca tentación , sino ra­
zón, para que caigamos en ella; como el cazador, cuando arma el 
lazo, procura siempre que no parezca lazo, sino cebo, porque aun 
la bestia y el ave no caería en él si le tuviese por lazo; así hace el 
demonio: Ipse enim Sotanas Iransfigurat se in Ángelum lucís, II Cor. 
c. xi, 14: Transfigúrase en ángel de luz, para que pensemos que es 
luz y claridad lo que es oscuridad y tinieblas. Dios os libre de la 
tentación, que no parece tentación, sino razón. Cuando vuestros 
juicios os llevan tan de vencida, que os hacen creer que aquello no 
es pasión ni tentación, y que no lo decís por lo que á vos os tocó, 
sirio por ser cosa clara y que cualquiera lo echara de ver, entonces 
grande es vuestro peligro, y trabajoso el remedio. Estas que vienen 
con apariencia de bien son las mas graves y mas peligrosas tenta­
ciones (1). Cuando la tentación viene descubierta la cara, podéis 
ayudaros de muchos medios para vencerla; pero cuando no se co­
noce por tentación, sino antes se tiene por razón, ¿cómo la habe­
rnos de desechar ? Cuando no se conoce uno por enemigo, sino an­
tes se tiene por amigo, ¿ cómo nos habernos de guardar de él ? De­
cía un gran siervo de Dios que él no tenia miedo á los defectos que 
conocía y aborrecia, sino á los que no conocía, ó no estimaba, ú 
excusaba.

Pues volviendo á nuestro punto , digo que será gran remedio, 
para cuando se nos ofrecen razones y juicios contra la obediencia, 
volvernos contra nosotros, y entender que esa es enfermedad , é 
inmortificacion y falta nuestra, y así no hacer caso de ellos: y te­
nemos harta razón para hacer esto; porque tal es nuestra carne y 
sensualidad, que luego inventa y halla muchas razones aparentes 
para lo que le da gusto y contento, y muchos inconvenientes para 
lo contrario. Ciéganos tanto el amor propio y las pasiones que te­
nemos, que fácilmente nos hacen creer y juzgar de la cosa muy al 
contrario de lo que ella es: así como al hombre que,tiene gran sed 
el agua le parece la cosa mejor, y mas dulce y sabrosa del mundo, 
porque juzga según la disposición que tiene; así al que tiene algu­
na pasión viva, la afición desordenada que tiene le representa la 
cosa muy diferente de lo que es, y le hace juzgar lo contrario de 
la verdacl. Y pues el hombre conoce de sí que no está limpio de las 
aficiones terrenas, y que tiene vivas muchas pasiones, no se lia de 
fiar fácilmente de su propio juicio, antes le ha de mirar como á en­
fermo y enemigo para guardarse de él.

Y no nos habernos de contentar con no dejarnos llevar de estos 
juicios, sino habernos de procurar quedar mas aprovechados de la 
tentación, y mas confundidos y humillados, diciendo: ¿Cómo? 
¿que sea yo tan soberbio que tenga juicios contra mi superior?

íl) Parí. 2, tract. i, cap. i».
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¿que vine yo á la Religión á ser estropajo de todos; y que me 
quiera vo anteponer al que es mi cabeza y superior de todos ? No 
vine yo á mandar, ni á regir y gobernar, sino á obedecer y ser 
mandado: no tengo yo.de juzgar á mi guia, sino ella a mi. Este es 
un remedio general y muy provechoso para sacar fruto de todas las 
tentaciones (1). De la misma soberbia y vanagloria que nos viene 
habernos de tomar ocasión para humillarnos mas: así como el de­
monio procura hacer de la triaca ponzoña, haciendo que nos enso­
berbezcamos de la virtud, y del mismo acto de humildad que ha­
cemos; así nosotros habernos de hacer de la ponzoña triaca, humi­
llándonos mas la soberbia que nos viene: ¿que siendo yo tan ruin 
y tan imperfecto como soy me viene soberbia? ¿que de lo que hago 
mal me viene vanidad, y quiero ser tenido y estimado poi ello c 
Ahí se verá bien qué soy yo. Esta es una maravillosa contramina 
para los ardides del demonio: Salutem ex inimicis nostris, et de 
mam omnium, qui oderuntnos. Luc. i, 71. Procurar de sacar ganan­
cia de donde él procura nuestra pérdida.

De otras muchas cosas nos podemos también ayudar para no dar 
crédito á nuestras razones, ni hacer caso de nuestros juicios, sino 
tenerlos siempre por sospechosos: lo primero, porque si en todas 
las cosas dicen comunmente los sábios que es prudencia verdadera 
no fiarse uno de su propia prudencia; ¿cuánto mas lo será en las 
cosas propias donde uno es parte? Cosa clara es, y primer princi­
pio en filosofía y moral, que ninguno es buen juez de sí mismo: 
ATemo est rcctus'judex sui ipsius. En las cosas propias, comunmente 
no son los hombres buenos jueces, por la pasión y amor propio que 
nos ciega; y así no es razón que nos fiemos de nuestros juicios, 
sino que sigamos el juicio del superior, y ese tengamos por acer­
tado.

Lo segundo, nos puede ayudar para esto que el súbdito mira al­
gunas razones pártieulares que se le ofrecen , y el superior mira 
esas y otras muchas que el súbdito no sabe ni puede saber: y aun­
que considerando solas aquellas razones particulares, fuera por 
ventura mejor lo que á vos se os ofrece; pero considerando junta­
mente todas las razones que el superior sabe que hay, no es eso lo 
mejor; y así no solo envía de Religión y de perfección , sino en 
ley de prudencia, es grande indiscreción y soberbia ponerse uno á 
juzgar y sentenciar lo que ordena el superior, por una. razón ó dos 
que se le ofrecen, á las cuales ha dado el superior muchas vueltas, 
Y tiene él otras por las cuales conviene hacer otra cosa. San Agus- 
l*n trae una buena comparación de la cabeza, que es la parte su­
perior del hombre. El alma, dice, anima y vivifica todo nuestro 
cuerpo; pero en la cabeza resplandecen todos los cinco sentidos, 
ver> oir, oler, gustar y tocar: en los demás miembros solo hay el

U) Part-2, Uaet. í, cap. 12.
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sentido del tacto; y por eso todos los miembros están, sujetos á la 
cabeza, y ella está encima de todos ellos, como superior, para re­
girlos y gobernarlos. Pues así en el superior, como en cabeza, res­
plandecen lodos los cinco sentidos, y en vos, como un miembro, 
solo uno. Vos tocáis una sola razón particular, y el superior las lo­
ca todas, oye , ve y sabe todo lo que hay en aquel caso; y así es 
razón que se sujeten los miembros á la cabeza. Aun allá suelen 
decir que mas sabe el necio en su casa que el cuerdo en la aje­
na; ¿cuánto mas sabrá el cuerdo en su casa que .el o 1ro en la ajena? 
Non judices contra judicem: (juoniam secundum quod justum est, )u~ 
dicat, Eccli. vut, 17, dice el Sabio: Mirad que es indiscreción que­
rer juzgar lo que no sabéis por dónde va ni por donde viene, ni lo 
podéis saber, ni es bien que lo sepáis. _ .

Lo tercero, ayudará para rendir nuestro juicio , y sujetarnos al 
del superior, considerar que el superior mira el bien común de to­
da la casa y de toda la Religión, y vos, como particular, miráis el 
derecho de vuestro dedo, y tenéis ojo á vuestras comodidades par­
ticulares; y el bien común y universal base de preferir al particu­
lar: que aun acá vemos que las cosas naturales dejan de hacer 
según las particulares inclinaciones por el bien común y univer­
sal; como el agua deja de correr hacia abajo en la cantimplora, y 
otras veces sube arriba, porque no se dé vacio: Propter perfectio- 
nem universi, dicen los filósofos; así cada particular ha de ceder de 
su comodidad é inclinación, para que se cumpla con el bien común, 
á quien atiende el superior.

Lo que ayudará también para que no demos crédito á nuestros 
juicios es la experiencia que tenemos de nosoti os mismos. ¿Cuán­
tas cosas creimos y tuvimos por muy averiguadas, y las afirmamos 
por ciertas , en las cuales manifiestamente fuimos engañados, y 
mudamos de parecer, y nos avergonzamos después de haber creí­
do lo que creimos, y juzgado lo que juzgamos? Si un hombre os 
hubiera engañado dos ó tres veces , no os fiaríais mas de el: pues 
¿por qué os liáis de vuestro propio juicio , habiéndoos engañado 
tantas veces? Y así esta experiencia que tiene uno de su ignoran­
cia, y de haberse engañado otras veces, suele ser causa que en las 
cosas en que los mozos fácilmente se determinan, los mas antiguos 
procedan con mas recato y consideración, como gente madura, 
prudente y experimentada.

CAPÍTULO X.

Declárame tres razones queda el apóstol san Pablo pata ohdecei -

Obedite prazpositis ves Iris, et subjacete eis: ipsi enim perviqilanU 
quasi rationem pro animabas vestris redditun, uteum gaudio noc fa~ 
ciant, et non gementes; hoc enim non expe di t volas, Ilebr, xui, 1 i *



de la obediencia.
Tres razones nos da el apóstol san Pablo en estas palabras para ex­
hortarnos á obedecer á nuestros superiores , que pues son razones 
del Espíritu Santo, y dichas por boca del Apóstol, no pueden de­
jar de ser muy buenas y provechosas: la primera es obedecer á 
Vuestros superiores, y hacer todo lo que os mandaren; siempre se 
Atiende donde no hubiere pecado , como queda declarado, y en 
ese fundamento vamos siempre en todo lo que dijéremos. Pues su­
jetaos ó ellos: porque ellos velan, como quien ha de dar cuenta a 
-Oios de vuestras ánimas. Uno de los mayores descansos y consue­
los que tenemos los que estamos en Religión, es esta, que estamos 
seguros que haciendo la obediencia vamos acertados. El superior es 
ni que podrá errar en mandar esto ó aquello; mas ahora vos cierto 
estáis que en hacer eso que os mandan no erráis; porque a vos so­
lamente os pedirá Dios cuenta si hicisteis lo que os mandaron, y 
con eso daréis vuestro descargo muy suficientemente delante de 
Dios. No tenéis de dar cuenta si fue bien aquello, ó si fuera olía 
cosa mcjpr; porque eso no pertenece á vos, ni se pondrá á vuestra 
cuenta, sino á cuenta del superior. En haciendo la cosa por obe­
diencia, quita Dios eso de vuestro libro , y lo pone en el libro del 
superior: y así dice san Jerónimo: O swnma libertas, qua obtenía 
vix possit homo peccare! In reg. Mon. cap. 5. ¡Oh libertad y segun­
dad grande de la obediencia, con la cual apenas puede uno pccat. 
En cierta manera, dice, nos hace impecables la obediencia.

Especialmente para los que nos ocupamos en ministerios con 
prójimos es gran consuelo estar uno satisfecho que hace en ello la 
voluntad de Dios. Si estuviéramos allá en el mundo, por buenos 
que fuéramos, y por deseos que tuviéramos de agradar á Dios, siem­
pre estuviéramos ardiendo entre estos dos fuegos: ¿Si se servirá 
Dios mas de que atienda á los prójimos ó á mí solo? Pero acá en la 
Religión ya estamos libres de esas dificultades; porque nuestro ins­
tituto es ocuparnos en ayudar á los prójimos, y para eso nos llamó 
Dios á la Compañía, y Él nos pone en eso: y así estamos ciertos 
que agradamos á su Majestad en ello. No se atreviera el otro á con­
fesar allá fuera, si lo hiciera, anduviera con temor si agradaba á 
Dios en ello, ó no, ó si se había de perder por allí, ó no; y ahora 
confiesa con seguridad, y está cierto que sirve á Dios en ello. No 
Os pusisteis vos en ser confesor , ni en ser predicador , ni en ser 
superior, si sois para ello ó no; los superiores, que os pusieron, 
darán cuenta á Dios de eso: Ipsi enim pervigilant, qnasi rationem 
V>'o animabas vestris reddituri.

Concuerda muy bien con esto san Juan Clímaco , grad. 4, que 
Datando de la obediencia , entre otros epítetos que le da, dice : 
Uue la obediencia es excusa delante de Dios. Si me preguntaren: 
¿i w qué hiciste esto? Señor, porque me lo mandaron: con esto 
responderé á Dios, y quedaré bien excusado delante de El. Es, 
mee, navegación segura, camino que durmiendo se pasa. Así como
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el que va en el navio sentado y durmiendo va caminando, y no 
tiene que tener cuidado de su camino , porque el piloto lo tiene; 
así el religioso , que vive debajo de la obediencia, echándose á 
dormir, esto es, sin trabajo ni cuidado de lo que ha de hacer, va 
caminando al cielo y á la perfección , porque velan por él los su­
periores, que son los pilotos y maestros de este navio. No es poco, 
sino mucho, pasar el golfo de este mundo en brazos y hombros 
ajenos. Pues esta es la merced que ha hecho Dios al religioso que 
vive debajo de obediencia, que toda la carga echa á cuestas del 
superior, y el se va descansado y sin cuidado de si seria mejor 
esto ó lo otro.

Esta es una de las cosas que mueve mucho á vivir debajo de 
obediencia y entrar en Religión á gente virtuosa, librarse de infi­
nitas perplejidades y congojas que tienen allá en el mundo, y acer­
tar á servir y agradar á Dios, porque aunque las cosas en que allá 
quieren ocuparse sean buenas , no saben si es dado á ellos enten­
der en ellas, porque no es de todos hacer todo lo que es bueno, 
especialmente cuando excede a nuestras fuerzas , como es la obra 
de enseñar ó tener cargo de otros: y así dice un doctor grave que 
mas querría él coger pajas del suelo por obediencia, que entender 
en otras obras grandes por su voluntad; porque en aquello que 
hace por obediencia está cierto y seguro que hace la voluntad de 
Dios, y en esotro no: y no solo en los ministerios y ocupaciones 
con nuestros prójimos nos asegura la obediencia, y nos libra de 
muchas dudas y dificultades , sino también en las cosas particula­
res de nuestro propio aprovechamiento espiritual; porque si estu­
viera yo allá en el mundo, y deseara servir á Dios, tuviera pena, 
y estuviera en duda , si como mucho , ó si como poco, si duermo 
mucho, ó si duermo poco , si hago poca ó mucha penitencia , si 
tengo poca ó mucha oración; y acá en la Religión todas esas du­
das están allanadas, porque como lo que me dan, duermo el tiem 
po señalado, hago la penitencia que me tienen tasada. Todas estas 
cosas están acá tan miradas y pesadas de los superiores, que estoy 
muy seguro y cierto que, siguiendo el órden de la obediencia, 
hago la voluntad de Dios; y no solamente en lo espiritual, sino 
también en lo temporal: es esta una vida muy quieta y descansa­
da; porque al fin como quien va en una nave bien abastecida, asi 
el religioso no tiene necesidad de procurar las cosas necesarias: 
de manera que no solo vela el superior sobre nuestras almas, sino 
también sobre nuestros cuerpos; que no teneis que tener cuidado de 
lo que habéis de comer, ni de lo que habéis de vestir, para que 
así esleís mas libre y desembarazado para emplearos todo en ser­
vicio de Dios; lo cual es de tanta codicia y estima, que refiere Ca­
siano, col. 9, c. 13, del abad Juan, que habiendo estado primero 
treinta años en el monasterio en congregación, le pareció dejar el 
monasterio, y escoger vida solitaria, para darse mas á la contení"
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placion: hízolo así (que lo podían entonces hacer), y estuvo en 
esta vida eremítica y solitaria otros veinte anos , y con tantos re­
galos de Dios, y con tan alta y continua contemplación, que se ol­
vidaba de su cuerpo, y sus sentidos no hacían su oficio, y á la 
tarde no se acordaba si habra comido hoy ó ayer; y con estar en 
tan alto grado de contemplación, é irle tan bien en esta vida soli­
taria, acordó de dejar este estado de soledad, y tornarse otra vez 
al monasterio á vivir en congregación, y debajo de obediencia, y 
así lo hizo: y la razón que le movió fue, porque aunque en el mo­
nasterio no haya tanto ae estas elevaciones y contemplaciones co­
mo en la soledad, empero esto, dice, se suple en el monasterio: 
Quia non est sollicitus in crastimim, Matth. vi, 34, con aquel des­
canso y descuido santo de que goza un religioso, libre de toda so­
licitud'y cuidado de lo que ha menester para otrodia. Pero mucho 
mas se "recompensa todo cso(l) con lo que vamos diciendo, que es 
estar uno seguro que agrada á Dios en lo que hace, y que no puede 
hacer por entonces cosa mas agradable á su divina Majestad.

llanos dado Dios á los que estamos en Religión, y vivimos de­
bajo de obediencia, otro Moisés, como a los hijos de Israel, que 
suba al monte , y nos declare la voluntad de Dios ; y así podemos 
decir lo que decían los hijos de Israel cuando tenían alguna duda 
ó dificultad: Earnus cui videntem, I Reg. íx, 9: Vamos á consul­
tar y preguntar al que ve. Al Profeta llamaban videntcm, porque 
él veia y entendía de Dios su voluntad , y se la declaraba al pue­
blo. Pues ese bien tenemos nosotros, que en todas nuestras dudas 
y dificultades podemos decir: Vamos al que ve , vamos al que nos 
dió Dios por profeta, y nos lo puso en su lugar, para declararnos 
por él su voluntad; y así gozamos de aquella bendición ó bienaven­
turanza que dice el profeta Baruc, iv, 4, en persona del pueblo de 
Dios: Beati sumns Israel; quia quee fíeo placent, manifesta sunt no- 
ó/s: Dichosos y bienaventurados los religiosos que entienden y 
saben cuál es la voluntad de Dios, y qué es lo que quiere de ellos, 
Y con qué agradarán y contentarán mas á su divina Majestad.

La segunda razón del apóstol san Pablo es: Ut cum gandío hoc 
faciant, et non gementes: Obedeced á vuestros superiores para que 
ellos lleven con alegría y gozo la carga del oficio que tienen, y no 
Vayan gimiendo con ella. Compadecióse el Apóstol de los superio­
res, y túvoles lástima , viendo la carga que llevan sobre sí; y así 
nos encomienda, que seamos fáciles en la obediencia, para que les 
hagamos mas liviana esta carga. Pues que el superior tiene harto 
trabajo , y lleva gran peso sobre sus hombros , en haber de dar 
mienta á Dios de lo que él hace, y de lo que vos hacéis, no le aña- 
dais eSa sobrecarga tan grande, mostrando dificultad en obedecer y 
en dejaros gobernar. Es grande trabajo para el superior que esté el

(9 Gerson, p. 1, alph. 19, Htt. P.
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súbdito tan inmortiíicado, que no pueda hacer de él lo que querría, 
ni se atreva á mandarle lo que le parece que conviene , sino que 
haya de andar con cuidado y con temor, si lo tomará bien , si re­
plicará y pondrá luego inconvenientes para lo que no le da gusto, 
y como se lo dirá de manera que lo totne bien v guste de hacerlo. 
Es gran pena mandar á semejantes, como la del mandar y mover 
un miembro enfermo. Tenéis malo el pié ó el brazo, y habéis me­
nester mandarle ó menearle: ¡cuán grande trabajo es, cuánto do­
lor y pesadumbre os cuesta! ¿Qué es la causa de tanto dolor y mo­
lestia? Está enfermo, y por eso no se manda bien, sino con mucha 
dificultad. Es tanto el dolor que sentís en el pié cuando le meneáis, 
que no os atrevéis á ir de aquí allí, aunque sea de mucha impor­
tancia, y dejais perder los negocios por no pasar tanto dolor; y es 
tan grande el dolor que recibís de menear el brazo enfermo , que 
aun no os atrevéis á llegar la mano á la boca para comer. Cada uno 
de nosotros es miembro de la Religión, porque toda ella es un 
cuerpo, como dice san Pablo de la Iglesia, 1 Cor. xn , 12: pues si 
sois miembro enfermo ti inmortificado, daréis grande trabajo á la 
Religión y al superior al tiempo de menearos y mandaros. Pasa 
tanto dolor el superior cuando ve que el súbdito hace las cosas con 
dificultad y de malagana, que aunque haya necesidad de hacer la 
cosa, y aunque se dejen de hacer los negocios y los ministerios, 
muchas veces no se atreve á mandarle, por el gran dolor que sien­
te en mandar el brazo ó pié enfermo.

Esto es muy bueno para los que piensan que es cosa dulce y sa­
brosa el ser superior, y el tener súbditos é hijos espirituales á 
quienes mandar. De Rebeca dice la sagrada Escritura que había 
deseado mucho tener hijos, y dióselos Dios; pero cuando sintió los 
dolores del parto, y que allá dentro en su vienire estaban peleando 
los dos niños, Jacob y Esaú, sobre cuál había de salir primero, 
arrepintióse, y dijo: Si sic mihi futurwm evat, quid necesse fuit con- 
dpere? Genes, xxv, 22: Si el negocio de tener hijos había de ser 
de esta manera, con tanto dolor y trabajo, mas valiera no tenerlos. 
Así les acontece á los superiores cuando ven que el uno hace las 
cosas de mala gana, y que el otro replica, y otro se queja, y el otro 
murmura; entonces siente el superior los dolores, y gime con la 
carga, y dice: ¡Oh quién se estuviera en un rincón, y no tuviera 
cuenta sino con hacer lo que le mandasen! ¿Esto es tener hijos? 
¿Esto es ser superior y tener súbditos? Si de esta manera había de 
ser el negocio ae tener súbditos, mas valiera no tenerlos.

No sabe cuánto dolor sea este, sino el que lo lia experimentado. 
Suelen decir comunmente que para ser uno buen superior, y sa­
ber bien cómo lia de mandar , es menester que haya sido primero 
buen súbdito, y haya sabido por experiencia qué cosa es obedecer, 
para que se pueda decir de él con verdad aquello que dice el após; 
tol san Pablo del mismo Cristo: Non enim habernos Pontifican, qtil
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non possit compati infirmitatibus nostris; tentatum autem per otnnia, 
Hebr. ív, 13: No tenemos prelado que no sepa compadecerse de 
nuestros trabajos y flaquezas, pues ha pasado por ellas, y las ha 
experimentado él. Razón hay por cierto de decir eso; pero yo digo 
otra cosa, en la cual creo juzgarán todos tengo bastante razón; y 
es, que así como para ser uno buen superior y saber cómo ha de 
mandar, ayuda mucho el haber sido buen súbdito, y el haber sabi­
do por experiencia qué cosa es obedecer, así también para ser uno 
buen súbdito y buen obediente , ayuda mucho haber tenido oficio 
de superior y de mandar, porque habrá experimentado la dificul­
tad y dolor grande que es mandar, cuando no se menean ni obe­
decen bien los súbditos, y no querrá dar ese dolor al superior; y 
tío es menester para esto haber sido superior, basta haber tenido 
cuidado de mandar á algún compañero. ¿Cuántas veces le habéis 
dejado de mandar, por no atreveros, y cuántas veces sentís mas 
el mandar al otro la cosa, que si vos solo la hiciérais? Pues ahí 
verá cada uno el dolor que siente el superior, y el trabajo que pasa 
cuando el súbdito muestra dificultad á lo que le mandan. Estos 
tales hacen que el superior vaya gimiendo y reventando con la 
carga de su oficio, y que desee hacerlo todo, si pudiese, antes que 
mandarlo: y no es el mayor dolor del superior su trabajo, sino el 
del súbdito; porque en fin el superior es padre, Y no puede dejar 
de sentir la enfermedad de sus hijos. Llégale al alma al smpci 101 
cuando ve su imperfección y su poca virtud , y que habiendo de 
hacer con mas prontitud las cosas najas y humildes, y en que sien­
te mas repugnancia, para esas son todas las réplicas y excusas, y 
para esas se le ofrecen luego mil inconvenientes. Dice Tomás de 
Kempis que el religioso tibio y flojo para lo que no quiere, luego 
está enfermo é indispuesto: nunca le falta un achaque para no ha­
cer lo que no le da gusto. No podemos lo que no queremos; y lo 
que queremos luego lo podemos, aunque sea mas trabajoso; y dí- 
jolo muy bien san Juan Crisóstomo, serm. de Zach.: Magna vis cst 
voluntatis, quee nos efficit pnsse, quod volumus, et non posse illa, quas 
nolumm. Ese es el mayor dolor del superior, eso es lo que llega al 
corazón, la enfermedad espiritual del súbdito , su imperfección y 
poca mortificación.

Pues obedeced á vuestros superiores, y sedles sujetos, y no les 
deis ese dolor, para que no vayan gimiendo y reventando con la 
carga: Hoc enirn non expedit vobis: esta puede ser la tercera razón. 
Mirad que tampoco os conviene eso á vosotros; porque iréis tam­
bién gimiendo y reventando con la carga, y viviréis una vida muy 
desconsolada, como lo experimentan bien los quqandan de está 
manera. Mirad que os dejarán por miembro enfermo, y se queda- 
tan por hacer las cosas; y esto no os está bien á vos. Mirad que 
condescenderán con vuestra imperfección, y os dejarán hacer lo
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que queréis, y agí haréis en las cosas vuestra voluntad y no la de 
Dios, que es úna cosa que debemos mucho temer, como dijimos 
arriba.

CAPÍTULO XI.

De un medio muy principal y eficaz para alcanzar la perfección de la
virtud de la obediencia, que es obedecer al superior como á Cristo
nuestro Señor.

Uno de los medios mas principales y eficaces para alcanzar la 
perfección de esta virtud, ó el mas principal y eficaz, es considerar 
a Dios en el superior, y hacer cuenta que Dios es el que nos man­
da, v que no obedecemos á hombres, sino al mismo Dios. Este me­
dio nos encomienda y repite el Apóstol en muchos lugares , escri­
biendo á los de Efeso, vi, 5: Serví, obedite dominis carnalibus cum 
tirnore, et tremore, in simplicitate coráis vestri, sicat Christo. Manda 
á los súbditos que obedezcan aun á los superiores temporales y 
gentiles, como k Cristo nuestro Señor. Nota muy bien san Basilio, 
in Const. Monast. cap. 13: Si el apóstol san Pablo manda que obe­
dezcamos á las potestades del mundo, como á Cristo, y lo que mas 
es, á aquellos cuya vida entonces toda era maldad; y concuerda el 
apóstol san Pedro: Non tantmn bonis, et modestis, sed etiam dyseo- 
lis, i Petr. n, 18, ¿cuánta mayor razón será que nosotros, religio­
sos, á superiores espirituales y religiosos, y que desean en todo 
hacer la voluntad de Dios, obedezcamos como á Cristo? Y torna 
luego á decir: Non ad oculum servientes, quasi hominibus placentes, 
sed ut serví Cliristi facicntes voluntatem Dei ex animo cum bona vo­
lúntate servientes, sicut Domino , etnon hominilms: No habernos de 
mirar al hombre con los ojos exteriores, sino á Dios con los inte­
riores; que no vivimos ya con hombres, ni venimos á la Religión 
á servir á solos hombres, sino á Dios; y escribiendo á los colosen- 
ses, ni, §3, lo torna á repetir: Quodcumque faeitis, ex animo opcia- 
miniy sicut Domino, ct non hotuinibus ¡ $ cien tes, cjiwd n Domino ücci~ 
pietis retributionem: Todo lo que hacéis , hacedlo de buena gana, 
como quien sirve á Dios, y no á solos hombres, y como quien es­
pera el galardón de Dios, y no de los hombres.

Nuestro santo Padre, fundado en esta doctrina, nos encomienda 
mucho este medio, y hace gran fuerza en él, y nos lo repite mu­
chas veces en las Constituciones, 2 part. Const. cap. 1, § ”3; et o 
part. cap. 32 Summ. 3 part. c. 1 , § 24 , reg. 38 Summarn. En 
una parte dice: «Es muy expediente para aprovecharse y muy ne­
cesario que se dén todos k la entera obeciencia, reconociendo al 
superior, cualquiera que sea, en lugar de Cristo nuestro Señor.» 
En otra parte dice : « Asimismo es muy necesario que obedezcan 
todos, no solo al superior de la Compañía , ó casa , pero aun á los
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oficiales subordinados, que de él tienen autoridad , acostumbrán­
dose á no mirar quién es la persona á quien obedecen, sino quién 
es aquel por quien y á quien todos obedecen, que es Cristo nues­
tro Señor.» Y en la sexta parte, Const. c. 1, § 1, donde trata mas 
de propósito de esta virtud de la obediencia, pone esto por funda­
mento : <x Versar i autem debet ob oculos Deus Creator, ac Domiñus 
dosier, propler quem homini obedientia prcestalur: Si queréis alcan­
zar la perfección de esta virtud, es menester que procuréis tener 
siempre delante de los ojos á Cristo nuestro Señor, por quien y á 
quien en el hombre obedecéis.»

La fuerza y eficacia de este medio se verá bien por aquí. Si el 
mismo Cristo en persona se os apareciese visiblemente, y os man­
dase que hiciéseis esto ó aquello, ¡con qué prontitud obedeciérais! 
¡con qué voluntad y alegría! ¡ con qué conformidad y rendimiento 
de juicio ! No se os levantaría el pensamiento á juzgar , ni á dis­
cernir, ni dudar si era bien ó mal; sino á ciegas, sin discurso nin­
guno, lo abrazarais por aquella razón, que es sobre toda razón: 
Oíos me lo manda, Dios lo quiere , eso es lo mejor ; y os tuvierais 
por muy dichoso en que quisiera servirse de vos; y mientras la 
cosa que os mandase fuese mas ardua y dificultosa, lo tendríais por 
mayor merced y favor. Pues ese es el medio que ahora damos, y 
dándole san Basilio , para que le estimásemos en lo que es razón, 
dice : Nec enim ad hanc similituAinem inducendam mea sponle, sed 
divmis litteris inducías accessi, In Const. Monast. c, 23: No pen­
séis que es esta consideración ó devoción mia , no es sino verdad 
expresamente declarada en el sagrado Evangelio; porque el mismo 
Cristo dice : Qui vos audit, me audit: El que á vosotros oye, á Mí 
oye. A este propósito y en este sentido declaran los Santos estas 
palabras (1), y dicen que no las dijo Cristo solamente por los Após­
toles , sino también por todos los demás prelados. De aquí vino 
Casiano , y todos aquellos santos monjes á practicar esta doctrina, 
Y tomar todos los mandamientos de los superiores como manda­
mientos de Dios; porque el mismo Cristo lo dice así, y nos manda 
expresamente que no miremos la persona del superior, sino á Dios 
(m él, aunque el superior no fuese el que debía: Super cathedram 
Moijsi sederunt Scribce, et Pharism. Omnia ergo qucecumque di.veri ni 
vobis sérvate, et facite: secundum opera vero eorum nolile facere. 
Matth. xxni, 2.

De manera que lo que habernos de mirar en la obediencia es á 
Dios y á su voluntad; y esa que nos la declare por sí mismo, ó por 
medio de Angel, ó por medio de hombre, ó por medio de Pedro ó 
üe Juan, todo es uno : de la misma manera habernos de tomar lo 
Uno W lo otro; porque Dios es el que lo manda, y el superior en 
su nombre; y así san Bernardo trae las mismas palabras de san
caj) ^ BenecUct. in regul. cap. 5; Beruard. lili, de dispensat. etpraieep.; Cassian. 1. 9 instit.

16 PARTE til.
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Benito, que lo dice así, lib. 3 de Dispens. el pracepl»: Obedmha¡, 
(1UCC exhibe tur majoribus , T)eo exhibelur; tpse enm dtxit: Qm ios 
audit, me audit. Unde quidquid vice Vci pmciptt homo, quod non 
<¡.;t cerlum dispUctre Veo, haud aliter acctpiendum est, quam si prce- 
r inere t Vetts: quid enm Ínter est, utrum tpse, autper suos ministros, 

homines, site Angclos, hmwibus mnotescat suimbíneplacilumt 
Y allí trae también san Bernardo aquella autoridad y sentencia 
común: Ske mis, ske homo, vicarias Vei, mandatmn quodcumqtte 
iradiderit pari prefecto obsequendum est cura, pan reverentia defe- 
rendum: ubi lamen Veo contraria non pneciptt homo: Ahora sea Dios, 
ahora sea hombre , vicario suyo, el que os mandare alguna cosa, 
con igual cuidado debe ser obedecido, con igual reverencia respe­
tado • ó cuando empero el hombre no manda cosas contra Dios, no 
habernos ya de esperar milagros ni querer que venga el mismo 
Dios en persona ¿hablarnos y á mandarnos lo que habernos de 
hacer * que ya se pasó ese tiempo : cuando fue menester también 
bajó á hablarnos y enseñarnos el mismo Dios en persona: Acm- 
sime tliebus istis locutus est nobis in Filio dice san Pablo , ad 
Hebr i 8 ; y el apóstol y evangelista san Juan , i, 18: Unigénitas 
fUins qui est in sinu Patris, ipse enarramt: ahora quiere Dios que 
vivamos en fe, y que tengamos al superior en su lugar.

San Agustín, sup- Psalm. lvi , dice que esto nos quiso Dios dar 
á entender en aquello que hizo con Cornelio Centurión , que se 
cuenta en los Actos de los Apóstoles. Era este Cornelio gentil, pero 
temeroso de Dios, y ejercitábase en buenas obras en limosnas y 
oraciones y quiso el Señor convertirle y ensenarle la verdad de 
nuestra fe , y envíale un Angel que le diga: Corneho , tus oracio­
nes y limosnas han sido aceptas delante de Dios; por tanto envía 
l llamar á Pedro, que posa en tal parte y él te dirá lo que lias de 
hacer para salvarte : lite dicel Ubi, quid te oporlrat faceré. Actuu , 
.. y tí Dice =an Agustín : Numquid non illum poterat docere Artae* 
LV, Por ventura no le podía enseñar el Angel?Ja que le había 
enviado Angel ¡ por qué no le enseñó Dios poi él í Responde c 
Santo: Envíalo á Pedro, y no le quiere ensenar por si mismo , m 
tampoco ñor Angeles, sino por hombres, porque quiere Dios honrar 
ai hombre y que le obedezcamos y nos sujetemos á él, especial­
mente después que El se hizo hombre , y se sujetó y obedeció por 
nosotros á los hombres: Et erat subditas ilhs. Luc n, o\ lo 
mismo notan los Santos en la conversión del apóstol san Pablo, 
que apareciéndole Cristo en persona, y preguntándole . Señor, 
Amó queréis que haga? no quiso declararle por si nusmo la volun 
tad, sino enviarle á un hombre que se la Aclare: Jngredere emU 
tem, ct ibi dicetur Ubi, quid te oporteat facere Serm. 1 de converS* 
S. Pauli: Entra en la ciudad , V pregunta allí por un hombre qj 
se llama Anariías, y él te dirá lo que te conviene hacer. Dice s 
Bernardo : O sapientia suavitev vere omnta dtsponens . Cum qao
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loqueris, crudicndurn de volúntate tua mittis ad hominem, ut socialis 
titee commendetur utilitas, Serm. 1 de convers. S. Paul¡_: ¡ Oh sua­
vidad grande de la sabiduría de Dios! A quien \os, Señor, habíais 
por Vos mismo, ¿ le enviáis á los hombres para que le enseñen 
vuestra divina voluntad ? Sí, dice san Bernardo ; porque quiere 
Dios autorizar al hombre, y darle esta honra, que le tengamos en 
su lugar , y que tomemos la voz del superior , como si iuera del 
hiismo Dios. <* „

Y no somos por esto de peor condición nosotros que aquellos a 
quienes habló Dios por sí mismo; antes así como por creer las 
cosas de la fe que no vimos , merecemos mas que si las viéramos, 
conforme á aquello que dijo el mismo Cristo á santo Tomás: Quia 
tidisti me, Thomat credidtsli: Beati, qui non viderunt , et credide- 
rmt, Joan, xx, 29; así en esta obediencia, con la cual obedecemos 
al superior , como á Dios , procediendo en ella al modo de la fe, 
entendiendo que todo lo que el superior ordena es ordenación de 
Dios y voluntad suya ; en cierto modo merecemos mas, y no es 
menos de agradecer, que si obedeciéramos al mismo Cristo en 
persona , como dicen también los Santos de la limosna, y lo dice 
el mismo Cristo: Amen dico vobis: Quamdiu fecislis uní ex hts fratri- 
bus ruéis minimis, mili i fecislis, Matth. xxv, íG. De verdad os digo 
que lo que hicisteis á uno de mis pequeñuelos, a Mí lo hicisteis. 
Así pagará Dios la limosna hecha a un pobrecito , como si a El 
mismo se hiciera ; y aun notan algunos Santos que en cierta ma­
nera hace mas el que da limosna á un pobrecito por el amor de 
Cristo que si la diera al mismo Cristo: como mas hace y mas mues­
tra uno el amor que tiene á su amigo recibiendo y regalando á un 
criado suyo por amor de él, que si recibiera y regalara á su mismo 
amigo; que eso no parece tanto, porque el respeto y valor de la 
Persona lo merece: pero que se extienda tanto el amor, que á cual­
quiera cosa suya, por amor de él, reciba y haga tan buen trata­
miento como á él, eso es mas. Pues de esa manera es en la obe­
diencia; y así dice san Buenaventura, tract. de gradib. virtut. 
Cap. 2, alto grado de obediencia es obedecer á lo que inmediata­
mente manda y ordena Dios ; mas en alguna manera es mas alto 
grado el obedecer al hombre por Dios: y algunas veces el mere­
cimiento y el premio será mayor; porque obedeciendo al hombre 
Por Dios, se humilla mas el corazón , y se niega mas la voluntad, 
Y se resigna mas el hombre en Dios ; como mas hace uno en obe­
decer á un criado del rey por amor del rey, que si obedeciese al 
^ismo rey. Si el mismo Dios en persona os viniera á mandar, 
¿qué mucho que obedecierais con prontitud y resignación? Pero 
que por amor de El obedezcáis á un hombre como vos, y os suje- 
eis a él con resignación entera, eso es mucho de agradecer y es-
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()ue este medio de obedecer al superior como á Cristo es necesario 
para alcanzar la virtud de la obediencia.

Este medio de no considerar la persona del superior como hom­
bre, sino mirar á quien en el hombre obedecemos, que es Cristo 
nuestro Señor, no solamente es para obedecer mejor y con mas 
perfección, sino es absoluta y precisamente necesario para alcan­
zar la virtud de la obediencia : de manera que el que no hiciera 
cuenta que Dios es el que le manda y quiere aquello , y por eso 
obedeciere, no solo no será perfecto en la obediencia; peto ni sera 
buen obediente, sino siempre andará manco en esta virtud: lo cual 
mostraremos prácticamente, y á vista de ojos, como dicen, por sei 
punto de mucha sustancia. Si consideráis la persona del superior 
como hombre , hombre por hombre , también vos sois hombre ; y 
aunque el superior sea muy santo, muy prudente y muy docto, 
diréis que al fin es hombre, y que no puede saber todas las cosas, 
ni todas las razones que hay en cada cosa, y que se puede engañar 
y errar en algo. Y mas, si le miráis como hombre, también podéis 
decir que al fin como hombre puede tener sus particulares aficio­
nes y respetos, que le muevan mas á una parte que á otra, y que 
aquello le hace no mirar vuestras cosas con tan buenos ojos como 
las del otro ; y especialmente cuando las cosas que se ordenan son 
difíciles y repugnantes á vuestra sensualidad, el amor propio, ano 
es grande solicitador, inventará razones muy agudas y delicadas 
en vuestro favor, y mil réplicas y soluciones de lo contrario, y asi 
nunca acabaréis de callar y quietar del todo vuestra voluntad y 
entendimiento ; porque á razones humanas no os faltarán otras ra­
zones humanas que contraponer: pero si no consideráis la perso­
na del superior como hombre , sujeto á errores y miserias, sino 
que miráis á quién en el hombre obedecéis , que es Cristo nuestro 
Señor, sapiencia suma, bondad inmensa, caridad mónita , que sa­
béis que ni puede engañarse, ni quiere enganaros ; entonces cesan 
todas las dificultades, y todas las razones y juicios, y queda uno 
del todo rendido; porque aquella razón: Dios lo quiere , Dios lo 
manda, esta es la voluntad de Dios, no tiene réplica ni solución; Y 
así decia el profeta David, Psalm. xxxvm , 10 : Obmutiu , et non 
aperui os meum, quoniam tu fecisti: No me quejé, Señor, en lo 
trabajos, sino como si fuera mudo, callé y no abrí mi boca ; por 
que sé que Vos sois el que me los enviáis. ¡Oh si anduviésemos i 
esta manera , con qué espíritu andaríamos, con que prontitud | 
perfección obedeceríamos! Luego dejaríamos la letra comenzada ‘ 
la voz del superior, acordándonos que es voz de Cristo, y n k 
parecería descomedimiento y villanía detenernos, y decir: Ya voy?
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luego iré. ¡ Cómo conformaríamos nuestra voluntad, cómo rendi­
ríamos nuestro juicio ! Todas las dificultades se allanarían con
esto. , . , ,

De aquí se entenderá la solución de una duda que hace mucho 
á nuestro propósito. ¿De dónde nace que lia tanto tiempo que esta 
Uno en Religión , obedeciendo todos los dias, y con todo eso no 
tiene hábito de obediencia , ni lia alcanzado esta virtud, siendo 
doctrina común de todos los filósofos y teólogos que los hábitos do 
la virtud se alcanzan con los actos y ejercicios de ella? La causa y 
solución de esto es, porque los hábitos alcánzanse con actos seme­
jantes, que se hacen por la razón formal de aquella virtud; y esta 
obediencia de que tratamos es virtud religiosa, y especie de la 
virtud de religión, como dicen los teólogos, la cual mira a Dios, y 
el culto y honra de su divina Majestad; y porque aquel cuando 
obedece no mira puramente á Dios en el superior, ni obedece 
porque es aquella la voluntad de Dios, sino por dar contento al 
superior, ó porque le tengan en algo, ó por miedo de la penitencia 
y de la reprensión, ó porque le cuadra lo que le dijeron, ó porque 
se lo dijeron con cortesía , ó por otros respetos semejantes ; no son 
esos actos de esta virtud de obediencia religiosa , porque les falta 
la razón formal y religiosa de obedecer: por eso no ha alcanzado 
la virtud de obediencia, ni la alcanzará en toda su vida, si de esa 
manera procede. Bien podrá tener una obediencia política, como 
la hay entre los soldados, y en un navio, y en cualquier congre­
gación y comunidad; pero no será verdadera virtud de religión.

Por esto decía nuestro santo Padre (1) que no habernos de obe­
decer al superior, ni poique sea muy prudente, ni porque sea muy 
bueno, ni porque sea muy calificado en cualesquiera otros dones, 
sino porque tiene las veces y autoridad de Dios nuestro Señor; 
porque si os apartais de esto, y ponéis los ojos cu esas otras razo­
nes humanas , decia que se pierde la fuerza de la obediencia, y 
esa no será virtud de obediencia ni acto de religión; porque de esa 
manera allá fuera siguierais vos el parecer de un hombre pru­
dente , y muy docto ó muy experimentado , eso es vivir con hom­
bres y ño con Dios. Cuando mas miráreis en esas razones huma­
nas, y mas os guiareis por ellas, tanto mas os apartais de lo divi­
no, y de la verdadera virtud de obediencia, y os abajais á obedecer 
á los hombres. Y prosiguiendo esto mismo, añade en el c. í exam. 
§ 29, que en ninguna manera habernos de mirar si el que nos 
Vianda es el cocinero, ó el superior de la casa, si es este ó aquel; 
Pnes no obedecemos por ellos, sino por solo Dios. Con la misma 
nnmildad , prontitud y resignación quiere que obedezcamos á los 
oficiales subordinados que al supremo superior.

A esta perfección de obediencia había llegado el bienaventurado

(i) Lib. tí, cap. 4 de ]a v¡da de nuostro Padre san Ignacio.
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san Francisco, el cual decía (1): «Entre otras mercedes que la di­
vina piedad benignamente me concedió, esta gracia me quiso 
otorgar, que así prestamente obedezca á un novicio de una hora 
de hábito, si me fuese dado por guardián, como á un muy antiguo 
y prudente Fraile.» Había caído bien en la cuenta de cómo había 
de obedecer, y así no miraba la persona del superior, sino á Dios, 
á quien en ella obedecía. Decía mas el glorioso Santo: Que cuanto 
el superior á quien obedecemos tiene menos partes y menos auto­
ridad , tanto aquella obediencia es en su modo mas perfecta y mas 
agradable á Dios; y eso es lo que solemos decir comunmente , que 
el que obedece bien al cocinero, al refitolero , al sacristán y á los 
demás oficiales subordinados, mas muestra su obediencia que 
cuando obedece al ministro; y el que obedece a este mas que el 
que obedece al rector, y el que al rector mas que el que obedece 
al provincial ó general; y la razón de esto es, porque aquella obe 
diencia es mas puramente por Dios : en la obediencia del supremo 
superior podrá ser que os mueva el respeto y la autoridad de la 
persona, ó el deseo de agradarle y tenerle contento; pero cuando 
obedecéis á un oficial subordinado^10 parece que hay otra cosa 
que os mueva á obedecer sino Dios.

Anade nuestro santo Padre, cap. 4 exam. § 29, en confirma­
ción de lo dicho, que el que no es enteramente obediente a los ofi­
ciales subordinados tampoco lo será á los demás superiores; porque 
la verdadera obediencia, como queda dicho, no considera la per­
sona á quien se obedece, sino á Dios, por quien y á quien en todos 
obedece; y á ese tal fáltale la razón formal de la verdadera obe­
diencia, porque si obedeciera á Dios, también obedecería a los 
oficiales subordinados que tienen cnanto á aquello las veces de 
Dios; y pues á esos no obedece, señal es que cuando obedece á los 
demás superiores no obedece por Dios, sino por respetos humanos, 
y así no será su obediencia perfecta ni religiosa.

CAPÍTULO XIII.

De otros bienes grandes que hay en obedecer al superior como á
Cristo.

Fuera de lo dicho hay otros bienes grandes en esta obediencia 
de mirar y obedecer al superior como á Cristo, y no como á hom­
bre; y sea el primero, que cobraremos esfuerzo y conlianza grande 
de que podrémos lo que nos mandan, y que saldremos con ello, 
porque esta diferencia hay de lo que manda Dios á lo que manda 
los hombres, que los hombres muchas veces nos mandan lo qu 
no podemos hacer, y no nos dan fuerzas ni poder para hacer lo qiiv

(1) part. i, til) 1, cap. 28 tie la crónica de san Francisco.
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mandan; pero Dios nunca nos manda sino lo que podemos, y da 
poder y fuerzas para hacer y cumplir lo que manda; y acá en la 
Religión tenemos muy particular necesidad de este esfuerzo y con­
fianza en Dios, porque somos llamados para cosas grandes y difi­
cultosas : y así para no desmayar en ellas ayuda mucho y da gran- 

\ de ánimo y confianza considerar que me lo manda Dios, y que pues 
El me ha puesto en tal oficio y ministerio, me dará lo que me man­
da. Y así uno de los grandes consuelos que tienen los que van a 
misiones de Indias y otras empresas grandes, en medio de los tra­
bajos y peligros que se les ofrecen, así en la mar como en la tier­
ra, así espirituales como temporales, es este: Vos, Señor, me pu­
sisteis en esto; Vos me sacad también de ello : Tuus sum ego, sal- 
t)um me fac. Psalm. exvm, 94. Esto, dice san Crisóstomo, hom. o4, 
que nos quiso dar á entender Cristo nuestro Redentor, cuando en­
viando sus discípulos á predicar y convertir el mundo, les dijo: 
Ecce egomitto vos, Luc. x, 2: Mirad que Yo os envío; que fue de­
cirles: Aunque vosotros sois flacos, y los enemigos fuertes, y los 
Peligros grandes, no teneis que temer, ni por qué desmayar, por­
que vais por orden y obediencia mia. Yo soy el que os envió, que 
os libraré de todos los males y daños que os puedan suceder, y os 
daré victoria de todos vuestros enemigos. Este fue el consuelo de 
los discípulos en todos sus trabajos y peligros, y ha de ser también 
el nuestro en todos nuestros ministerios, y en todas las cosas que 
nos mandare la obediencia: Dios me envía, Dios me lo manda; El 
me dará fuerzas para ello. Manda Dios al profeta llabacuc que la 
comida que tenia aderezada para sus segadores la lleve á Babilonia 
á Daniel, que estaba en el lago de los Icones: él no sabia á Babilo­
nia, ni dónde estaba aquel lago: Domine, Babiloncm non vidi, el 
lacum nescio. Dan. ult. 32. Tómale el Angel de un cabello de la ca­
beza, y pónele sobre el lago: para damos á entender la facilidad y 
presteza con que acude y ayuda Dios á lo que manda.

Mas: hay en este obedecer al superior como á Cristo un continuo 
ejercicio de andar haciendo siempre la voluntad de Dios, con la 
cual puede andar uno perpétuamente encendido y abrasado en 
amor de Dios (1) y en continua oración; porque actuarse uno de 
que está haciendo la voluntad de Dios, y holgarse y regocijarse en 
eso, es muy buena y provechosa oración, y muy buen modo de an­
dar en la presencia de Dios.

Mas: al que anda de esta manera no se le da mas que le manden 
esto que aquello; porque él no tiene cuenta sino con que en hacer 
lo que le mandan está haciendo la voluntad de Dios, y ese es su 
Manjar, su gusto y entretenimiento en todo lo que hace.

Mas: el que considera en el superior á Dios, y hace cuenta que 
se ha puesto en las manos de Dios, y que El es el que le rige y go-
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bierna, vive en grande paz, sin trazas ni cuidados de lo que han 
de hacer de él: ín pace in idipstm dormiam, el requiescam, Psal- 
mo iv, 9; porque se ha puesto en buenas manos: Domims regid me, 
etnihil milii deeril, Psalm. xxn, 1: El Señor me rige y gobierna, 
no me faltará nada: cierto estoy que no se hará de mí sino lo que 
El quisiere ; y no querrá El sino lo mejor.

¡Oh qué de bienes y riquezas espirituales hallaríamos si nos 
acostumbrásemos á reconocer en el superior á Dios, y hacer cuen­
ta que vivimos con Dios, y no con hombres! Decía un Padre muy 
antiguo, que se le pasaron mas de veinte y tantos años en la Reli­
gión, que no había entendido qué cosa era obediencia como á Cris­
to, y como quien sirve á Dios, y no á hombres ; ¿y pensaréis vos 
por ventura que lo entendéis porque lo habéis lcido ú oido? No 
basta eso; es menester que lo sepamos poner en práctica de la ma­
nera que habernos dicho, para que así alcancemos la perfección de 
esta virtud , y gocemos de todos estos bienes.

CAPÍTULO XIV.

Que toma Dios por suya la injuria y murmuración contra el superior.
Así como cuando obedecemos al superior obedecemos y honra­

mos á Dios, á quien representa, y en cuyo lugar está el superior; 
así también cuando hacemos algún desacato al superior lo hacemos 
á Dios : la misma razón es de lo uno y de lo otro; y así de la mis­
ma manera dijo Cristo nuestro Redentor lo uno que lo otro. Luc. 
c. x, 10. El que á vosotros oye, á Mí ove; y el que á vosotros me­
nosprecia, á Mí menosprecia. Y san Pablo, escribiendo á los roma­
nos , cap. xm , da esta razón: Porque no hay poder sino de Dios; 
y el que resiste al poder y ordenación de los superiores resiste á la 
ordenación de Dios. Llena tenemos de esto la sagrada Escritura (1). 
Cuando murmuraron los hijos de Israel contra Moisés y Aaron, que 
eran los que Dios les había dado por superiores, porque se halla­
ban en el desierto, y no tenían que comer, y arrepentíanse de ha­
ber salido de Egipto, dice luego el texto: Dixerunlque, Moyses, ct 
Aaron ad omnes filios Israel; Audivi enim murmur veslrum contra 
Dominum: nos vero quid sumus, quia mussitastis contra nos?... Nec 
contra nos est murmur vestrum, sed contra Dominum, Exod. xvi, 7, 8: 
Dijeron Moisés y Aaron al pueblo : El Señor ha oido lo que habéis 
murmurado contra El; que nosotros ¿qué somos? No son contra 
nosotros esas murmuraciones, sino contra Dios. Y cuando los hijos 
de Israel desecharon á Samuel, y pidieron que les diese rey, como 
tenían las demás naciones, dijo Dios á Samuel: Alón te abjccerunt, 
sed me, ne regnrn super eos: No te han desechado á ti, sino á Mí-

(1) ExOd. xvr, 8.
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De esta manera declara también aquello de Isaías: Numquid parían 
vobis est molestos csse hominibus, quia molesti estis et Deo meo? ¿Pa­
receos cosa de poca importancia ser molestos y pesados á los hom­
bres que Dios os ha enviado para que os rijan y gobiernen ? Pues 
entended que no es poco, sino mucho : Quia molesti estis, et Deo 
meo; porque á Dios se hace la ofensa, y El la toma por suya.

Ve ráse también cuánto aborrece Dios estas murmuraciones con­
tra los superiores, y como toma por propia esta injuria , por los 
castigos grandes y extraordinarios con que las lia castigado. De 
Coré, Datan y Abiron cuenta la sagrada Escritura, JVum. xxvi, 31, 
que los castigó Dios con un horrendo castigo, porque murmuraban 
contra Moisés y Aaron, y decían que se alzaban con el gobierno. 
Abrióse la tierra, y tragólos vivos el infierno con sus mujeres, ca­
sas y familias; y bajó fuego del cielo, y abrasó otros doscientos y 
cincuenta. Pondera aquí santo Tomás, 2, 2, q. 93, art. 2; Exod. 
c. xxxi], 27, que castigó Dios mas rigurosa y atrozmente á aquellos 
que murmuraron contra sus superiores , que á los que inmediata­
mente habían injuriado al mismo Dios, idolatrando y adorando el 
becerro de oro: porque á estos se contentó con pasarlos á cuchillo; 
pero á aquellos baja fuego del cielo, y abrasa la tierra, y trágalos 
Vivos el intierno, para darnos á entender, dice santo Tomás, cuán­
to siente Dios el desacato é injuria que se hace á los que El pone 
en su lugar.

De aquí se entenderá de camino la razón por que en la sagrada 
Escritura el pecado de desobediencia se compara al pecado de ido­
latría : Quoniam quasi peccatum ariolandi est repugnare; et quasi 
scelus idololatrice nolle acquiescere, I Reg. xv, 23, dijo el profeta 
Samuel á Saúl, cuando le reprendió de su desobediencia. Ponderan 
muy bien san Gregorio, lib. 3o Moral, c. 12, y san Bernardo, de 
ord. vito, et morum instit.: Mirad cuán grande mal y pecado es la 
desobediencia, pues el Espíritu Santo le compara al de la idolatría 
y de consultar los demonios: y dan la razón de esta comparación, 
porque así como el pecado de idolatría y de consultar al demonio 
quita el culto y reverencia que se debe á Dios, así también la des­
obediencia y desacato á los superiores quita á Dios la reverencia y 
honra que se le debe, porque están en lugar de Dios; y mas, así 
como el idólatra, dejando al verdadero Dios, adora y honra un ído­
lo de palo, así el desobediente, dejando de seguir la verdadera 
regla, que es Dios, sigue la falsa, que es su propio juicio y sus ra­
zones humanas.
, Pero volviendo á nuestro punto otra vez, por poco matara Dios 
íl todos los hijos de Israel en el desierto, porque murmuraron con­
tra Moisés y Aaron: envióles unas serpientes que les hirieron, 
7T(í'•xxv’ 15 Y tráelo el apóstol san Pablo á los de Corinto, I, x, 
¡i . Ñeque murmuraveritis, sicut quídam eorum murmuraverunt,

perierunt ab exterminatore; y á María, hermana de Moisés, lacas-
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ligó también Dios por lo mismo (1) con una lepra muy grande , y 
con ella quiso que estuviese apartada de los reales siete días, por 
mas que rogó por ella Moisés, tan querido suyo: y el que pudo de­
tener la ira de Dios para que no descargase el golpe sobre aquel 
pueblo idólatra, no alcanzó que perdonase á su hermana sin debi­
da satisfacción. De aquí tomó san Basilio (2) el castigo que manda ) 
dar al religioso que murmura contra la obediencia ó contra su her­
mano: dice que le aparten de la comunidad, y no solamente la per­
sona, sino también sus cosas, no mezclando el trabajo suyo con el 
de los otros; como hacen acá con el apestado, que no solo su per­
sona, mas la ropa, y todo lo que ha tocado y tratado, se echa fue­
ra , para que no se pegue la peste á otros; así este tal ha de ser 
apartado de la comunidad, como descomulgado, esté solo, nadie 
se le junte en la oración, ni en la comida, ni en la hora del repo­
so , ni del trabajo; porque de esta manera avergonzado se en­
miende.

Nicolao I, escribiendo al emperador Miguel, reprendiéndole co­
mo á descomedido, porque había puesto su lengua en los prelados, 
trac á este propósito aquella historia de David, cuando andándole 
persiguiendo Saúl, y trayéndole muy acosado, le halló un día solo 
en una cueva, donde le podía matar á su salvo, y no quiso poner 
las manos en él, pareciéndole que era crimen Icesce majestatis po­
ner las manos en el ungido del Señor, aunque era por otra parte 
malo, y tan enemigo suyo; pero atrevióse á cortar un poquito del 
ruedo de su vestidura; y después dice la sagrada Escritura que le 
pesó á David, y se compungió de haber hecho aquello: Percussit 
cor suum David, eo quod abscidisset oram clamydis Saúl. I Reg. xxiv, 
v. L Así, dice este Pontífice, ha de hacer el buen súbdito que re­
conoce en el superior á Jesucristo nuestro Señor, no se ha de atre­
ver á cortar la vestidura del superior con el cuchillo de su lengua; 
y si alguna vez por descuido ó flaqueza, ó por estar con alguna pa­
sión, viene á brotar y decir alguna faltilla, luego ha de volver so­
bre sí y compungirse como David, por haber tocado en la orilla de 
la vestidura del superior, por pequeña y menuda que sea la falta; 
y añade aquel dicho común de los Pontífices: Facía superiorum 
oris rjladio ferienda non sunt, quamvis reprehendenda videantur, Gre- > 
gor. in regist. lib. 1, cap. 31: Las cosas de los superiores, aunque 
alguna vez pareciesen dignas de reprensión, no se han de cortar 
con el cuchillo de la lengua; porque los que las hacen y ordenan 
tienen el lugar y veces de Dios; y por eso dijo el mismo Señor: 
Diis non delrahcs. Exodxxn, 28. Dioses los llama, y quiere que 
como á tales se les tenga respeto. Añádase á lo dicho que no sola- s 
mente hace uno en esto injuria á Dios y al superior, sino hace tam- i 
bien mucho daño al súbdito, á quien dice la tal murmuración; por- |

(1) Num. 11,16.
(2) Baiil. in quíest, breTior. qusest. 26, 2" el 39.
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que desacredita con eso al superior, y disminuye la buena opinión 
y estima que el otro tenia de él, y es causa que cobre alguna ma­
nera de aversión ó desamor con él: con lo cual se menoscabara 
mucho la autoridad y fuerza de la obediencia, y suele ser causa 
que el otro no se aproveche de cuanto el superior le dijere o lucie­
re con él, que es cerrarle la puerta para su aprovechamiento . que 
ha de ser por medio del superior: y así por indas partes conviene 
guardarnos mucho de esto, para que no se impida tanto bien, con­
forme á aquello del Apóstol: Ne qua radtx amariludims sursum 
germinans Impedía t, et per illam inquinentur mullí. Hebr. xn, 15.
Y es menester tener gran cuenta con esto, aunque sea en cosas li­
vianas y pequeñas ; porque no será cosa liviana ó pequeña qui ar 
al superior el amor y estima , y el crédito y confianza que el otro 
tenia de él: lo cual se suele seguir de semejantes murmuraciones 
y hablillas, y esto es lo que se ha de mirar en ellas, y no solamen­
te si la cosa que se dice es de suyo grave ó leve.

CAPÍTULO XY.

Que Ja obediencia no quita el proponer, y el modo que se ha de tener
en esto.

No solo no es falta ni imperfección el proponer al superior, antes 
es mayor perfección , y seria falla el no proponer a su tiempo ; y 
así tenemos regla de ello, que nos lo manda expresamente (lj. 
«Como la solicitud demasiada en lo que toca al cuerpo es reprensi­
ble, así el cuidado competente de mirar como se conserve para el 
divino servicio la salud y fuerzas corporales, es loable, y deberían 
todos tenerle; y á la causa , cuando sienten alguna cosa serles da­
ñosa, ó alguna otra necesaria, cuanto al comer, vestir, estancia, 
oficio ó ejercicio, y así de otras cosas, deben todos avisar de ello al 
superior, ó á quien él señalare.» Con mucha razón nos puso nues­
tro santo Padre esta regla; porque aunque es verdad que el prin­
cipal cuidado de las cosas necesarias á la salud, y en su modo to­
tal , ha de ser de los superiores; mas al fin ellos son hombres y no 
Angeles, y como tales no pueden saber si habéis menester otra 
cosa fuera de lo común, ni acordarse de todas las particularidades; 
y así es menester que vos les ayudéis en eso, acordándoselo y pro­
poniéndoselo, para que ellos puedan proveer en ello. El punto está 
en proponer cómo se debe, porque hay mucho peligre que se mez­
cle el amor y juicio propio; y así para proceder en esto sin sospe­
cha, dice nuestro santo Padre que se han de guardar dos cosas. La 
primera, «que antes de proponer se recojan á hacer oración, y des­
pués sintiendo que deben representar á quien tiene el cargo , lo

(i) Parí. 1 censtit. cap. 3, § 1, regul. 46 summarü.
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hagan: v esto no quiere decir que receis alguna Ave María, y pro­
pongáis luego lo que se os antojare; sino la oración que quiere se 
haga antes de proponer es, que os recojáis primero á mirar si con­
viene para mayor gloria de Dios el proponer aquello , ó si os bus­
cáis en ello á vos mismo; porque si es esto segundo, no lo habéis 
de proponer; pero si os parece que conviene para mayor gloria de 
Nuestro Señor proponerlo, habeislo de proponer.»

La segunda cosa que se ha de guardar es, «que habiendo repre­
sentado de palabra ó en breve escrito, porque no se olvide, dejen 
al superior todo el cuidado, teniendo por mejor lo que ordenare, 
sin replicar ni hacer instancia por sí, ni por otra persona alguna, 
ahora conceda lo que se pide, ahora no; pues se lia de persuadir 
cada uno que lo que el superior, siendo informado, ordenare, será 
lo que mas conviene para el divino servicio, y su mayor bien en 
el Señor nuestro:» de manera que así antes, como después de ha­
berlo propuesto y representado, habéis de estar en una indiferen­
cia grande, no solamente para la ejecución de tomar ó dejar la co­
sa de que se trata, pero aun para contentaros mas y tener por me­
jor lo que el superior ordenare. Esto es lo mas principal que hay 
en el proponer, que esté uno tan indiferente en aquello que pide, 
que quede tan contento y bien consolado, ahora se le conceda, 
ahora se le niegue, y en esto se verá bien si busca en ello la glo­
ria de Dios, ó si se busca á sí mismo; porque si buscaba puramen­
te la voluntad y gloria de Dios , holgaráse con cualquier cosa que 
el superior ordenare, pues sabe que aquella es la voluntad de Dios, 
declarada por el superior; pero si queda con queja, y con desa­
brimiento ó murmuración interior cuando se lo niegan, es señal 
que no iba indiferente, ni buscaba puramente á Dios, sino que se 
buscaba en ello á sí mismo y sus comodidades; porque por eso 
quedó desconsolado y tentado, porque no alcanzó lo que quería. Y 
así una de las cosas que lino ha de procurar sacar déla oración que 
hace antes de proponer es ponerse muy indiferente para cualquier 
cosa que le respondieren, que no se le dé mas que le digan de sí 
que de no: y esa es la mejor disposición que puede llevar cuando 
propone, porque de esa manera tan contento y tan alegre quedará 
con el no como con el sí; y aun seria buen consejo que cuando le 
dicen c! sí que él quiere, haga reflexión y mire si le dijeran el no, 
si quedara tan contento; porque esa era muy buena señal, y en­
tonces puede estar satisfecho que en el sí no hace su voluntad, sino 
la de Dios nuestro Señor.

Pues digo que el proponer de esta manera no solo no es contra 
la perfección de la obediencia, pues no quita la indiferencia y re­
signación , antes es mas perfección y mas mortificación; y el no 
proponer, fuera que es desobediencia expresa contra la regla di­
cha, es imperfección é inmortificacion manifiesta. Siente uno que 
le hace daño alguna cosa ó que tiene necesidad de otra, y estase
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sin decir nada; si me lo dieren, bien; sino, también: y pensará 
por ventura que eso es mortificación ó deseo de padecer; porque 
siente mayor dificultad y repugnancia en proponer, y en ir con 
aquello al superior, que en padecer lo que padece , parcciéndole 
que le tendrá el superior por hombre que mira mucho por sí y 
por sus comodidades. Otras veces es esto inmortificacion de poca 
indiferencia; porque el otro dia propuse no sé qué cosa, y echóme 
por alto el superior, respondiéndome con un modo y con una reso­
lución que salí determinado de nunca mas ir á proponerle cosa 
alguna, si no es á mas no poder: lodo es porque no vais á propo­
ner con indiferencia, ni teneis virtud para recibir un no; y por eso 
queréis antes padecer que proponer. Débese considerar aquí el en­
gaño del demonio y la fuerza de nuestra propia voluntad, que nos 
hace que queramos padecer la necesidad que tenemos por nuestra 
propia voluntad, y padecer antes que proponer, por temor de que 
nos nieguen lo que pedimos: lo cual aun en via de amor propio, y 
de nuestro propio interés, es error y ceguedad; porque hagamos 
cuenta que el superior os ha de decir que no: echémoslo á la peor 
parte á vuestro parecer; ¿no seria mejor eso mismo que ahora pa­
decéis padecerlo entonces por obediencia y por voluntad de Dios 
que por vuestra propia voluntad, como ahora lo padecéis? Claro 
está eso; y mas, que ganaríais el mérito de haberlo propuesto , y 
guardado vuestra regla, que para vos no será pequeño , y no ten­
dríais que temer los inconvenientes que después de haber pro­
puesto se siguieren; porque esos no corren entonces por vuestra 
cuenta, como corrieran, si no hubiérais propuesto, sino quedan á 
cuenta del superior, y á cuenta de Dios que rige, y gobierna por él. 
Pues para prevenir todos estos inconvenientes, y quitarnos toda la 
dificultad y vergüenza que en esto se nos podía poner delante, nos 
pone nuestro santo Padre regla de ello; porque quien hace lo que 
su regla le manda ¿qué tiene que temer? ¿Y de qué tiene que te­
ner vergüenza? No le puede parecer mal al superior, sino bien, 
que uno guarde su regla; y el uso que hay en esto en la Compañía, 
tan común y ordinario, de acudir al superior en cosas muy menu­
das, hace esto muy fácil: no os lo haga á vos vuestra inmorlifica- 
cion dificultoso.

Todo el punto de este negocio está en proponer con la indife­
rencia y resignación que se debe, lo cual es menester declarar un 
poco mas. No ha de ir á proponer ya determinado y resuelto áque 
aquello que pide es lo que conviene, que eso sera causa de que 
quede inquieto y tentado, si no le sale como él pensaba; sino tam­
ben ha de ir á proponer con duda, esperando la resolución y de­
terminación del superior con indiferencia; y de esa manera queda­
ra con quietud con cualquier cosa que se le responda: así como 
cuando uno va á preguntar una duda especulativa á su maestro 
queda contento y quieto con la respuesta que le da, porque iba
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como discípulo, y con duda, al que es su maestro, y así tiene aque­
llo por la verdad, y por resolución de lo que dudaba; de esa ma­
nera ha de ir e! buen obediente á proponer al superior las dudas 
prácticas que se le ofrecieren, dudoso de lo que conviene, y no de­
terminado mas á una parte que á otra, hasta que el superior de- ¡ 
clare lo que se ha de nacer, y aquello ha de tener por lo mejor y 
mas acertado , y como tal lo lia de seguir, y contentarse mas con 
ello: de manera que en la oración que uno hace antes de proponer 
no se ha de determinar que aquello conviene mas para la gloria de 
Dios, sino solamente ha de determinar que conviene proponer 
aquello al superior, y que en proponerlo le parece que no se bus­
ca á sí, sino a Dios; pero siempre se ha de quedar en duda en si 
ello en sí conviene ó no, hasta que el superior lo resuelva y de­
termine.

Esto se debe notar mucho; porque de aquí depende el proponer 
bien, y el quedar con quietud con cualquier cosa que responda el 
superior; y como esta es cosa que se usa y practica tanto acá en 
la Religión, importa grandemente que la acertemos á hacer como 
conviene, y seria grande detrimento de la Religión , y mucho de 
sentir, si fuéremos desdiciendo tanto en esto, que ya apenas pue­
den negar los superiores cosa alguna á los súbditos, sin quede ello 
se sigan amarguras, desconfianzas y quejas, de que son poco ama­
dos , y queden con opinión, y por ventura con murmuración , de 
que el superior es rígido y duro, y no se deja doblar. Deberíamos 
considerar que si sufríamos que nuestros padres naturales nos ne­
gasen muchas cosas de las que les pedíamos, sin que por eso los 
tuviésemos por severos, ni les perdiésemos el debido amor, y esto 
cuando no profesábamos hacer guerra á nuestra propia voluntad, 
ni alcanzar victoria de nosotros mismos; ahora que profesamos eso, 
muy mucha razón será que guardemos lo mismo con nuestros 
padres espirituales; Antiguamente solíase usar que los superiores 
algunas veces de propósito negaban á los súbditos loque les pedían, 
aunque sin inconveniente alguno se les pudiese conceder, por solo 
ejercitarlos en la mortificación, y que se hiciesen á llevar bien el 
negarles lo que pedían; y ellos tomaban con gusto y alegría aquella , 
ocasión que se ¡es ofrecía de quebrantar su voluntad, por el deseo 
grande que tenían de su aprovechamiento. Pues ¿qué seria si ya 
no solo eso, pero ni aun lo que nos conviene, se nos pudiese negar, 
sin que de ello se sigan amarguras y quejas? ¿Y qué seria, si lle­
gase á ser causa que los superiores condescendiesen algunas veces 
con los súbditos, concediéndoles lo que no quisieran, por evitar 
mal mayor? Que es una cosa que, como dijimos arriba, cap. 4, ha 
de temer mucho el religioso.

Para que este proponer se haga con mas perfección, no solamen­
te ha de tener uno la indiferencia y resignación que habernos di' 
cho interiormente, sino ha de mostrarla también exteriormente en
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las palabras y modo de proponer, para que las palabras concuerdcn 
con los deseos, y lo exterior ayude á lo interior: y aquel es buen 
modo de proponer, que declara la indiferencia y resignación inte­
rior que hay allá dentro; y cuanto mas la declara, tanto será me­
jor: y si uno propusiere de tal manera, que aun el superior no en­
tendiese á qué se inclina, sino que propuesta la razón, él vea lo que 
conviene, ese seria muy buen modo de proponer. Entenderáse esto 
bien por aquí: Dice una regla del provincial (1), que en las con­
sultas, cuando propone alguna cosa á los consultores para que di­
gan en ella su parecer, la proponga de tal manera, que no muestre 
mas inclinación á una parte que á otra, porque así digan mas libre­
mente los consultores su parecer, y no les sea ocasión al ver incli­
nado al superior á una parte, para que ellos también se inclinen á 
ella. Pues este es también muy buen modo de proponer al supe­
rior; proponer con unas palabras tan llanas y sencillas, que apenas 
mi tienda el superior qué es á lo que os inclináis , para que no sea 
eso causa que condescienda con lo que queréis, mirando á vuestra 
mtqueza, sino que vea lo que de suyo mas conviene en aquello, sin 
tener respeto á vuestra inclinación y deseo.

Dos ejemplos muy buenos tenemos de esto en el sagrado Evan­
gelio: el primero es el modo con que propuso Nuestra Señora á su 
precioso Hijo la necesidad que había ele vino en aquellas bodas á 
que habían sido convidados: Vinum non habent, Joan, n: No tienen 
vino. No dice: Suplid Vos, Señor, esta falta, pues podéis, porque 
no caigan en afrenta; solamente representa simplemente la nece­
sidad. El segundo ejemplo es el modo con que propusieron María 
Y Marta á Cristo nuestro Redentor la enfermedad de su hermano 
Lázaro. Dice el sagrado Evangelio que le enviaron un recado en 
esta forma: Domine ecce quem amas, infrmatur, Joan, xi: Señor, 
el que amais está enfermo. Nota allí muy bien san Agustín: Non 
dixerunt: Veni; amanti enim laníummodo nuntiandum fuit. Non ausa: 
suntdtcere, veni, ei sana: non a usa’, sunt dicere, ibijube, et iuc fiet, 
u? Centurio; sed tantum: Domine, ecce quem amas infirmatur: suffi- 

ut noveris; non enim amas, et deseris. Hom. 1 sup. hoc Evang. 
Ao dijeron: Señor, venid: no se atrevieron á decir: Venid, y sa- 
maie. ni se atrevieron tampoco á decir: Mandadlo Vos, y haráse, 

como el centurión; sino solamente: Señor, mirad que está enfer­
mo el que amais. Al que ama no es menester mas de significarle 
|a cosa. Pues de esta manera habernos de proponer nosotros ánues- 
l °s superiores con palabras tan llanas y tan simples, que declaren 
j* necesidad; pero no lo que yo deseo, ni á lo que me inclino: y 
^ esla manera quedaremos bien seguros de que no se condescien-

Cp0n nosotros, ni nos buscamos á nosotros mismos. 
blc m°do de proponernos pone expresamente nuestro bienaven-

l1} B^i. 13 Provincial*.
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turado santo Padre en las Constituciones, 1 part. Const. littera G, 
tratando de los enfermos que sienten les hace daño el cielo de al­
guna región: dice que tal enfermo no ha de pedir mudanza, ni 
mostrar inclinación á ella, sino solamente ha de proponer al supe­
rior su enfermedad é indisposición, y la inhabilidad que siente 
para ejercitar los ministerios, y todo lo demás lo ha de dejar al 
superior: él verá entonces si convendrá enviarle á otra parte don­
de puede hacer mas, estando mejor, ó si será mayor gloria de Dios 
nuestro Señor que se esté allí, aunque haga menos, ó aunque no 
haga nada; que por ventura será esto mas provechoso para él. 
Pues si en esto en que tanto parece que nos va pide nuestro santo 
Padre tanta indiferencia y resignación, que no solamente quiere 
no pidamos mudanza , pero que ni aun mostremos inclinación á 
ella; ¿qué será en otras cosas en que no va tanto? Y porque algu­
nas veces no podemos, ó no sabemos proponer, sin que el superior 
entienda lo que nosotros deseamos, y á lo que nos inclinamos, es 
muy bueno y mucho de loar lo que hacen algunos, que después de 
haber propuesto con claridad y llaneza , piden al superior muy de 
veras que no tenga respeto ninguno á darles contento , sino sola­
mente al mayor servicio de Dios, afirmándole que en eso recibirán 
grandísima caridad y consuelo, por entender que hacen en ello la 
voluntad de Dios; y que si entendiesen que se condescendía con 
ellos, les seria gran desconsuelo, por parecerles que hacían su 
voluntad, y no la de Dios ni de la obediencia.

CAPÍTULO XVI.

De la solicitud demasiada de lo que toca al cuerpo, y cuánto conviene 
huir en esto singularidades.

Así como dice nuestro santo Padre, 8 part. Const. regul. 24, 
cap. 2, § 1 summarii: « Que es loable el cuidado competente de 
mirar cómo se conserven para el divino servicio la salud y fuerzas 
corporales; así también dice que la solicitud demasiada en lo que 
toca al cuerpo es reprensible.» Y pues habernos tratado de lo pri­
mero, trataremos ahora de lo segundo. En todas las cosas es difi­
cultoso acertar con el medio; pero en esto que toca al cuidado de 
nuestro cuerpo y de nuestra salud hay particular dificultad; por­
que el amor propio es gran procurador de eso, y así luego se hace 
gran médico, y dice que esto es malo para el pecho, esotro para d 
estómago, esto para la cabeza, aquello para los ojos; y así so color 
de necesidad se suele entrar muy ordinariamente la sensualidad y 
el regalo.

San Bernardo, serm. 30 super Cantic,, decanta muy bien sobre 
esto contra los que tienen demasiado cuidado de su salud, y coo 
título de conservarla hacen estas diferencias de los manjares; y dice



DE LA OBEDIENCIA. 257
que son discípulos de Hipócrates y Galeno, y no de Cristo; porque 
esas diferencias y propiedades de los manjares no las hallaréis en 
el Evangelio, ni en la Escritura sagrada, sino en los libros de me­
dicina: Legumina, inquit, ventosa sunt, caseus stomachum gravat, lac 
capiti nocet, potum aquee non sustinet pectus, cantes mtriunt melan- 

* choliam, choleram porri accendunt, pisces de stagno, aul de lutosa 
aqua, mece penitus complcxioni non congruunt: Las legumbres, di­
cen , son ventosas, el queso es pesado para el estómago, la leche 
pace daño á la cabeza, el beber agua no es bueno para el pecho, 
as coles engendran melancolía, los puerros encienden la cólera, 

los peces de estanques y de agua lodosa no dicen con mi com­
plexión. Quede est hoc, ut in toiis jluviis, agris, hortis, cellariisve, repe­
le vix possit, quid concedas? ¿Qué habernos de hacer con vos, si 
hi en rios, ni en huerta, ni en despensa , apenas podemos hallar 
que daros? Puta, queeso, Monachum esse, non medicum, nec de com- 
P'exione judicandum, sed de professione: Mirad que no sois médico, 
sino religioso, y que habéis de tener mas cuenta con vuestra pro­
pon, que con la complexión; y da san Bernardo cuatro razones 
hiuy buenas y muy prácticas, por las cuales conviene mucho seguir 
la comunidad , y evitar la singularidad: Parce, obsecro, primurn 
Widem quieli luce: Lo primero, por vuestra quietud y descanso; 
Porque es grande la inquietud que traen consigo estas singularida­
des: si me lo dan, ó no, y si reciben pesadumbre ó enfado en dár- 
melo; y ya qUe mc ¡0 dan, me hacen esperar; y si una vez viene, 
muchas falta. No sabe la inquietud que en esto se pasa sino el que 
o experimenta, y el poder pasar con lo común es gran descanso: 

* arce de-inde labori minislrantium. Lo segundo, mirad el trabajo 
que dais en esto al cocinero y al refitolero, y al que sirve á la me­
sa, que los hacéis andar todos al retortero, yendo y viniendo para 
contentaros á vos: procurad excusarlos de este embarazo. Parce 
(jravammi domus: Lo tercero, mirad que sois muy pesado á la casa 
con vuestras singularidades; porque lo común y ordinario ya está 
Preparado para todos, y eso hácese sin pesadumbre; pero el haber 
ue acudir fuera de eso á vuestros antojos y particularidades none- 

, 80 1-S de Tnilcllíl pesadumbre y enfado. Parce conscientice;
' n}m>dico, non tuce, sed alterius: Lo cuarto, tened cuenta con 

' conciencia no digo con la vuestra, sino con la de vuestro her- 
nano que esta sentado junto á vos, y come lo que le dan, al cual 

escandalizáis con vuestro no comer; porque le dais ocasión para 
jtee esté murmurando interiormente de vos, juzgándoos por rega- 
a(i°- ^ s¡ n0 os juzga á vos por entender que teneis necesidad de 

t vi? i* csta juzgando y murmurando interiormente del superior 
necesario*116 *ia^an de tener cuidado, porque no os acuden con lo

derse’va08’ dicc el bienaventurado san Bernardo, quieren defen- 
- aP°Yar lo que haeen en esta parte’* con el ejemplo de san

7 PARTE 111.
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Pablo, que amonesta á su discípulo Timoteo que beba un poco de 
vino para la flaqueza del estómago: Noli adhuc aquam bibere, sed 
modico vino utere propter stomachum tuum, et frequentes tuas infirmi- 
tates. I Tim. v, 23. A esto responde lo primero, que adviertan que 
san Pablo no tomáoste consejo para sí, sino dale á otro; y que el 
otro tampoco pidió este regalo, sino que sin procurarlo ni pedirlo 
él se lo dan; pero vos procuráis y pedís para vos el regalo y la sin­
gularidad ; y así mucha sospecha tengo, dice el Santo, que se entre 
la prudencia de la carne so color de la discreción, y que sea sen­
sualidad lo que pensáis que es necesidad. Lo segundo, dice, ad­
viertan estos que san Pablo no habla allí con algún religioso como 
vos, sino con un obispo como Timoteo, cuya vida y salud era en­
tonces tan necesaria al principio de la Iglesia: Da mihialterum Ti- 
motheum, et ego cibo eum, si vis, eliam auro, et poto balsamo: Dadme 
otro Timoteo^ y yo le daré á comer oro molido, y á beber bálsamo; 
y de camino dice: Idtesallem volo admonitum esse, ut si Ubi ista 
auclhoritas A postoli placel de bibendo vino modico; quod Ule adjunxit, 
non prodermiUas: Querría á lo menos que si os agrada este consejo 
que da el Apóstol á su discípulo de beber vino, que os agrade tam­
bién aquel modico que añade, que sea muy poco.

San Jerónimo en la epístola ad Eustochium, de custodia virgini- 
tatis, él primer consejo que le da para guardar castidad es que no 
beba vino: Sponsa Christi vinum fugiatpro veneno: La esposa de Cris­
to ha de huir del vino como de veneno. Nótese mucho esta pala­
bra, que concuerda bien con lo de san Pablo: ín quo est luxuria: \ 
En el cual está la lujuria; y añade san Jerónimo: lime adversas 
adolescentiam prima arma sunt deemoniorum: Esta es una de las prin­
cipales armas con que el demonio hace guerra á los mancebos: Non \ 
sic avaritia quatit, inslat superbia, deledaí ambitio: Ni la avaricia, { 
ni la soberbia, ni la ambición les hacen tanta guerra. Vinam, el 
adolescenda dúplex incendium voluptatis est. Quid oleum flammee ad- j 
dimus? Quid ardenti corpúsculo fomenta ignium ministramos? El vino 
y la mocedad son dos incentivos y dos incendios de lujuria. Pues 
¿para qué cebáis la llama con aceite? ¿Y estando el cuerpo ardien­
do con la mocedad añadís otro fuego? Pero volviendo á nuestro > 
propósito, lo que pretendemos ahora encomendar á los religiosos es ¡ 
lo que encargan mucho los santos Basilio, Bernardo, Buenaventura j 
y otros (1), que procuremos acostumbrarnos á contentarnos con 1° 
común que se usa en la Religión, y á no querer ser singulares cñ | 
nada, en cuanto fuere posible: y para persuadirnos esto bastaba , 
ver que de esta manera ahorrarémos muchos desasosiegos y dis' 
gustos, y muchos juicios propios y ajenos, como habernos dicho: J ) 
así, aunque no fuese sino por nuestro propio interés, por tencl 
quietud y contento en la Religión, lo habíamos de procurar, aun"

(1) Basil. serm. de renunt, síeculi istias, et gpiriíuaü prefecto. Bernard, ubi supr. et ^ j 
loma, honesta; vito. Bonav. ubi supr.
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que pasemos alguna incomodidad; porque mucho mas pesa eso que 
el provecho que nos puede venir de las singularidades; pero loque 
nos ha de hacer mayor fuerza es, que de esta manera ediíicarémos 
mucho á nuestros hermanos, darémos grande contento á los supe­
riores, y agradaremos mucho á Dios. Nótese mucho esto, porque es 
una doctrina muy práctica y muy provechosa. Uno de los mayores 
servicios y sacrificios que uno puede hacer á Dios en la Religión, y 
una de las mayores y mejores penitencias y mortificaciones mas 
agradables á su Majestad, y mas provechosas para vos, y de mayor 
edificación para vuestros hermanos, es pasar toda la vida en la Re­
ligión, sin particularidad, y vivir siempre con este tesón y ente­
reza, guardando en todo el" rigor común de la Religión, contentán­
doos siempre con lo común que todos comen, que todos visten, y 
que todos hacen, no queriendo usar de privilegios, ni de exencio­
nes, ni de singularidad ninguna; y pues habéis de hacer alguna 
penitencia, y tener algún ejercicio de mortificación, sea esa vuestra 
principal penitencia y mortificación; y así dicen los Santos y maes­
tros de la vida espiritual (1), que esas otras penitencias se han de 
moderar de tal manera que queden fuerzas para esto, como para lo 
mas principal; porque muy poco estimará el superior vuestras dis­
ciplinas y vuestros cilicios, si después no os contentáis con lo or­
dinario que usan los demás, sino que buscáis el regalo y comodi­
dad propia en el vestido yen el aposento, etc. Pues ved aquí una 
penitencia que teneis ya licencia para hacerla, y que gustarán mu­
cho los superiores que la hagais y la podáis hacer sin peligro de 
vanagloria, porque no parece que hacéis penitencia, ni los otros 
echan de ver si os mortificáis ó no; y por otra parte es de las me­
jores y mas agradables á Dios que podéis hacer. Parece una vida 
llana y común, y delante de Dios es singular, y una perfección y 
santidad muy sólida y segura.

Por el contrario una de las cosas mas perjudiciales, y que mas 
daño hacen en la Religión, es comenzar algunos á usar 'de singu­
laridades, y de privilegios y exenciones, aunque sea con el color 
que^quisieren, y con título á su parecer muy justificado; y en tanto 
8rati? de verdad, que el glorioso san Buenaventura, qumst, circa 
regul. 10, et inform. novit. cap. 9, pone esta por una de las cau­
sas principales de la tibieza y relajación de las religiones. Aunque 
seáis muy antiguo, y aunque hayais trabajado mucho en la Reli­
gión, hacéis, dice, mucho daño con esto; porque los que vienen 
después de vos á la Religión no ven vuestra virtud interior, ni mi- 

lo que trabajasteis antes que ellos viniesen, sino solamente es- 
Um mirando al ejemplo que de presente les dais en la observancia 
regular, en la cual querrían los mas nuevos que los antiguos siem- 
,)1C les fuesen delante, y que como fueron los primeros en venir á

(1) Bonav. úe informat, novit. cap. 9.
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la Religión, así lo fuesen en guardar sus reglas, siendo guia y ejem­
plo á los que tratan con nuevos fervores de servir á Dios ; y de otra 
manera, ó se escandalizan de ellos, ó los comienzan á imitar, alio— 
iando ellos con el ejemplo de los otros. Bien entendió esto nuestro 
santo Padre, y así para prevenir el daño grande que de ello podía 
resultar, una de las cosas que manda se pregunte á los que entran 
en la Compañía, y quieren ser incorporados en ella, es: yin conten- 
ius futurus sit eodem atque alii modo in collegio agere, numsque pn- 
vilegiis, aut prcerogativis, mínimum omnium, qui in eo juennt, an­
te iré; omnem sui curam superiori relinquendo. Capí te i exam. Si se­
rán contentos de vivir en los colegios, y pasar como pasan los de­
más, sin usar de privilegios y singularidades, ni querer que se haga 
con ellos mas de lo que se hace con el menor de casa: y particu­
larmente manda se pregunte esto á los letrados, y á los que han de 
ser la gente grave en la Religión; porque en estos parece que po­
día haber algún peligro de que quisiesen usar de algunas singula­
ridades y exenciones. No entienden los tales el daño que hacen en 
esto, aunque sea en cosas menudas; porque luego el otro que le 
parece que ha trabajado tanto, y que tiene tanta necesidad, quiere 
lo mismo: luego el otro que tiene un poco menos, y luego el otro; 
y así se viene á relajar y arruinar la disciplina religiosa. Por lo cual 
san Bernardo llama á estos divisores de la unión y enemigos de la 
paz. Mas valiera que no predicarais, ó que no entendierais en esos 
negocios, que usar de esas singularidades y exenciones; porque 
mas es lo que deshacéis con eso, que lo que hacéis con esotro.

Pues por esto nos previene y nos avisa nuestro santo Padre, que 
en la Compañía no ha de haber exenciones ni singulaiidadcs, ni 
han de valer para eso antigüedades, ni ser lector, ni piedicac 01, 
ni haber sido superior: antes habernos de ir siempre en este tunda- 
mentó, que no puede uno perder con cosa mas en la Compañía, 
que con dar ocasión para que se entienda de 61 que por ser anti­
guo, ó letrado, ó predicador, etc., quiere exenciones y privilegios, 
y que se le haga ótro tratamiento diferente del común que se usa 
con los demás. Los mas antiguos en la Compañía, y los mas letra­
dos esos son los que han de dar mas edificación en todas las cosas, 
Y ¡os que Con su ejemplo han de sustentar y llevar adelante la dis­
ciplina religiosa, conformándose con los mas humildes: Non alta 
súmenles, sed humilibus consentientes. Rom. xn, 16. De eso han de 
servir las letras y la antigüedad en la Religión.

CAPÍTULO XVII.

Respóndese al escrúpulo de la obligación de mira) poi la salud.

Porque lo que principalmente y con mas justo título nos suelu 
hacer guerra para usar de algunas singularidades es ia obligacioi
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que nos parece tenemos de mirar por nuestra salud y conservar la 
vida; para satisfacer á esto dirémos aquí algunas cosas que acerca 
de esto dicen los Doctores. Cuanto á lo primero notan, y es doctri­
na común, que una cosa es matarse uno á sí mismo, ó procurar de 
propósito abreviar la vida, tomando alguna cosa para eso; y esto es 
ilícito y pecado gravísimo: otra cosa es no tratar uno de conservar 
la salud ó su vida, ni quererla prolongar; y esto dicen que no es 
ilícito, sino lícito; porque ninguno está obligado á procurar alargar 
su vida, ni á conservarla, usando de manjares delicados , ó cosas 
extraordinarias; asi como no está uno obligado á vivir en los luga­
res mas saludables, aunque supiese que allí viviría mas tiempo y 
mas sano, así tampoco está obligado á procurar los manjares mas 
saludables, y que dicen mascón su complexión, aunque supiese de 
cierto que con eso alargaría mas la vida, y viviría mas sano. Esto 
está claro; porque lo contrario seria condenar todos los ayunos, 
abstinencias y penitencias de la Iglesia y de las religiones. Antes 
andar á buscar esas cosas, dicen los teólogos y los Santos, que de 
ordinario es reprensible, especialmente en los religiosos. Tampoco 
está uno obligado, cuando está enfermo, á buscar medicinas exqui­
sitas y muy preciosas ó costosas para conservar la vida, ni médicos 
raros y eminentes: antes todo eso es reprensible en el religioso que 
profesa humildad y pobreza: basta usar de los medios comunes y 
fáciles, que ordinariamente son convenientes; porque como la vida 
y salud del cuerpo sea un bien temporal y perecedero, y respecto 
de la vida y salud del alma sea de muy poco valor, no quiso Dios 
obligar á mas que eso: y no solo de lo extraordinario y exquisito es 
lícito quitar, sino de lo común y ordinario; y así vemos que los re­
ligiosos y los siervos de Dios quitan mantenimiento, sueño, regalo 
y tratamiento de su cuerpo, de que otros comunmente usan, y ellos 
pudieran lícitamente usar: y se lo damos, no solo por lícito, sino 
por santo, aunque sepan que les ha de hacer algún daño á la sa­
lud, y que de esa manera han de vivir menos: así como es lícito, 
y de grande virtud y merecimiento, ponerse á peligro de muerte, 
de dar la vida temporal, no solamente por el alma del prójimo, sino 
también por su vida temporal, como lo hacen los que sirven y cu­
ran los heridos de peste y de otras enfermedades contagiosas; así 
también es lícito y de mucha virtud, para ayudar á la propia alma 
con fruto de la mortificación, ofrecerse á uii pequeño detrimento 
de la vida, ó á algún poco de daño de la salud corporal. Si por ga­
nar un pedazo de pan para sustentar su casa, y para mantener un 
poco de honra, atraviesa uno el mar, y va á Flandes, y alas Indias, 
y pasa malas noches y peores dias, con mucho detrimento de su 
salud y peligro de su"vida, y se lo damos por lícito; ¿cuánto mas 
será esto lícito y santo por la salud espiritual de su propia alma, 
para tener la carne sujeta y rendida al espíritu , que no se rebele 
contra él y nos haga alguna traición? Y así eso decimos que es ha-
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cer penitencia; y si eso quitásemos, seria quitar cási todas las pe­
nitencias que se usan en la iglesia de Dios. Mas: tratan allá los 
teólogos una cuestión: Si es lícito á un siervo de Dios, que tiene 
un dolor grande de ijada ó estómago, ó una llaga que le da mucho 
dolor, no querer curarse, ni aplicar medicina alguna, sino padecer­
lo por Cristo, como no haya peligro de muerte. Y dicen que sí (1); 
y traen para esto el ejemplo de santa Agueda, que viniendo san 
Pedro en figura de un hombre anciano á curarla de los pechos que 
le habia cortado el tirano, no quería consentir que la curase, di­
ciendo: Que nunca habia usado tomar medicina alguna corporal: 
Quia medicinara camalera corpori meo nunquam exhibui; y traen tam­
bién para esto el ejemplo de muchos varones espirituales y perfec­
tos, que quieren padecer un dolor de ijada ó estómago, sin aplicar 
remedio alguno, para mortificar la carne, y sujetarla al espíritu, 
sentir y participar algo de los dolores y pasión de Cristo, y están 
muy contentos, y muy alegres y aprovechados en aquellos dolores. 
Y mas, para que se vea que no es de tanta estima la salud, ni aun 
la vida, que estemos obligados á mirar tanto por ella, ni hacer tan­
tas diligencias para procurarla y conservarla, como algunos imagi­
nan, ponen este caso los teólogos: Estáse uno muriendo, si no le 
cortan el pié ó el brazo; y preguntan si estará obligado á dejar que 
se le corten. Y dicen que no; y traen lo que dijo el otro en seme­
jante caso: Non est tanto dolore digna safas: No es de tanta codicia 
ni de tanta estima la salud ni la vida, que esté yo obligado á pade­
cer tanto dolor por ella. Y mas: dicen los teólogos que no está uno 
obligado á usar de medicinas para alargar su vida, aunque sepa 
que será mas corta, si no usa de ellas; como si le dijesen los mé­
dicos que cada mes ó cada año se purgase, ó tomase tales medici­
nas, ó que se haga una fuente acá y otra acullá; no está obligado 
á ello, aunque se hubiese de morir diez años antes: y aun añaden 
los mismos Doctores, que aunque sepa uno que bebiendo vino, ó 
bebiendo con nieve, viviría menos, no está obligado debajo de pe­
cado mortal á dejar el vino ni la nieve. Pues apliquemos esto á 
nuestro propósito: Si por gozar de una golosina, por beber frió, y 
por comer cosas sabrosas y golosas, y por gozar de otros deleites 
semejantes no tienen los hombres cuenta con conservar la salud, 
ni con alargar la vida, ni miran en eso, ni los condenamos por ello; 
¿por qué ha de tener el religioso tanto cuidado de la salud , que 
atropelle la observancia regular por la imaginación que se le ofre­
ce de que le hará aquello daño, ó lo otro mas provecho? Y demos 
que no sea imaginación, sino verdad; pongamos en una balanza esa 
necesidad, y el provecho que eso le ha de hacer (que es bien in­
cierto, y puede ser otra buena razón para esto), y pongamos en 
otra balanza la inquietud y desasosiego suyo y ajeno, y la desedi-

<l) Cajet. ?, 2, q. 97, ai't. 1; Navar. in sum. cap. 11, num. 41.
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ticacion é inconvenientes que de ahí se siguen, y verémos como sin 
comparación pesa esto mas que aquello. Lo que tos del mundo ha­
cen, y vos por ventura habéis hecho muchas veces , por gozar de 
un deleite y de una golosina, ¿ no será razón que lo hagais por 
gozar de la vida religiosa, andar con la comunidad, y no dar es­
cándalo y desedilicacion á vuestros hermanos con vuestras singu­
laridades y regalos?

A lo menos sacamos de aquí que no está uno obligado á procu­
rar esas particularidades y comodidades. En lo que toca al escrú­
pulo, bien seguro podéis estar que no hay que tenerle, aunque se 
hiciese con vos menos de lo que se hace, cuando se hace mas mal, 
así en tiempo de salud como en tiempo de enfermedad , y aunque 
por ello padezcáis algún detrimento en la salud, sino que haréis 
mejor, y será mas perfección padecer alguna cosa , y tomar eso 
por penitencia, que andar procurando el regalo y la comodidad, y 
andaros quejando porque no miran mas por vos, y porque no 
hacen tanto caso de vos, que no quiere Dios que miremos tanto 
por la salud. Sobre aquellas palabras de Cristo : Qui enim voluerit 
animam suam salvam facere, perded eam: qui autem perdiderit ani­
mam suam propter me, invenid eam, Mattli. xvi, 25: El que amare 
desordenadamente su vida , la perderá , y el que la aborreciere y 
despreciare por amor de Mi, la hallará en la vida eterna, dice san 
Bernardo, serm. 30 supra Cant.: Hipócrates y sus secuaces ense­
ñan á salvar las vidas de este mundo: Epicuro enseña á amar mu­
cho el deleite, y á buscar el regalo con gran cuidado: Cristo nues­
tro Redentor nos enseña á perder las vidas y á despreciar los 
deleites y regalos del cuerpo, y á tenerlo todo en poco , respecto 
del bien, del alma : mirad á cuál de estos maestros queréis seguir; 
mirad si queréis ser discípulo de Cristo, ó de Hipócrates y Galeno: 
no podrémos añadir aquí, que vemos por experiencia que los que 
andan con estos melindres y singularidades siempre andan enfer­
mizos y achacosos , y muchas veces por los mismos medios que 
buscan la salud la pierden; y por el contrario, los que liados de 
Dios y de la obediencia siguen la comunidad, y se hacen á todo, 
viven sanos y récios en la Religión.

Casiano , lib. 5 de institut. renunt. cap. 23, advierte aquí otro 
punto muy bueno: dice que hay algunos que quieren que se hagan 
con ellos algunas de estas singularidades , no tanto por necesidad 
ñue tengan de ello, cuanto por autoridad y presunción y soberbia; 
Porque quieren que se haga mas caso de ellos que de los otros , y 
Roe haya alguna diferencia, porque son antiguos predicadores, 
lectores y maestros: y estos, dice Casiano, nunca son hombres 
niuY espirituales ni señalados en virtud. Aquellos Padres antiguos, 
^.Ue,como lumbreras resplandecían en la Iglesia de Dios en la dis- 
ClPlina religiosa, vemos, dice Casiano, que eran muy amigos de la
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comunidad, y muy enemigos de singularidades, á los cuales debe­
mos nosotros imitar.

Pero no pretendemos por esto que nadie se encoja en proponer 
lo que hubiere menester; porque claro está que donde hay muchos 
siempre hay algunos que tienen necesidad de algunas cosas par­
ticulares ; porque no pueden tener todos igual salud ni iguales 
fuerzas corporales: y así es también razón que lo entiendan todos, 
y que nadie tome ocasión de lo que habernos dicho para juzgar á 
otros, sino que cuando viere que alguno usa de algunas singulari­
dades , entienda que aquella es necesidad , y se compadezca de él 
y de su enfermedad. Dice san Bernardo: No seáis como algunos,
Íue tienen envidia de lo que habian de tener lástima y compasión:

idet hoc alter quispiam, d fortassis incipiet invidere ,'cui condoleré 
debuerat. Hiñe accidit, ul mpe beatificet eum in corde sno ea de re, 
nnde miserum se Ule reputat, moleste ferens necessitatem suam, 
Serm. 1 de latit. et lassitud. cordis: Acontece, dice, que algunos, 
viendo que ponen al otro mejor plato, y que le tratan mejor , tie­
nen envidia de lo que habian de tener compasión; y juzgan al otro 
por dichoso por aquello por que él se tiene por desdichado y mi­
serable, por estar sujeto á aquella necesidad, y no poder seguir la 
comunidad , lo cual aun siente él mas que la misma enfermedad: 
así como no tendríamos envidia ni murmuraciones, sino antes lás­
tima , de que estando mas enfermo le diesen mas medicinas y mas 
costosas; así, si vos entendiéseis bien lo que aquel padece con 
aquella singularidad , no le tendríais envidia, sino compasión , y 
daríais muchas gracias á Dios de que vos no tenéis necesidad de 
mas comida, ni de mas sueño, ni de mas vestido , ni regalo, sino 
que os podéis pasar con lo común de lodos. Y dice san Bernardo 
que el que anda mirando las singularidades que otros usan , y se 
le van los ojos tras aquello, muestra bien tener bajos pensamientos 
y corazón inclinado á sensualidad y regalo.

Concluye el Santo con lo que yo también puedo concluir. No 
digo esto , hermanos mios, porque tenga ahora de quien me que­
jar acerca de ello, sino parecióme necesario amonestaros y preve­
niros , por haber algunos entre vosotros tiernos y delicados, con 
los cuales es menester usar de alguna dispensa , ó por su edad , ó 
por su enfermedad y flaqueza; pero doy muchas gracias á Dios 
nuestro Señor, dice, que veo á muchos tan cuidadosos de sí , y tan 
deseosos de ir adelante, y tan léjos de esos bajos pensamientos, 
que no teniendo cuenta con los flacos y necesitados que andan 
entre ellos, ni echando de ver en sus singularidades , siempre 
traen puestos los ojos en sí, y andan quejosos de sí, pareciéndoles 
que ellos son los que hacen "menos que todos, y así á lodos los 
tienen por superiores y mejores, conforme al consejo del apóstol 
san Pablo: Superiores sibi invicem arbitrantes. Philip. 11.
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Añade otro consejo: dice que es muy bueno, no teniendo cuenta 
ninguna con los que tienen necesidad de particularidades, ni 
echando de ver en eso , poner los ojos en uno ó dos de los que 
vemos que andan nías fervorosos, y son mas ejemplares en casa, 
y procurar imitarlos : y refiere lo que le aconteció á él con uno de 
sus monjes que, dice, le dió mucho contento. Vino á él un monje 
lego una mañana en amaneciendo, y postrado á sus piés , le dijo. 
iAv de mí Padre, que esta noche en los Maitines estuve contando 
y considerando en uno de mis hermanos treinta virtudes , y nin­
guna de ellas hallo en mí! ,

Ese es muy buen ejercicio, andar mirando y considerando en 
nuestros hermanos sus virtudes, y este sea el Iruto de este nues­
tro sermón , dice el Santo , que siempre miremos en los otros a lo 
alto de sus virtudes, no á lo imperfecto y defectuoso ; y en nos­
otros al contrario, no á lo que nos puede ser materia de vana 
presunción, sino de verdadera humildad; porque ¿qué hace al caso 
que vos podáis trabajar ó ayunar mas que el otro , si el otro os 
sobrepuja á vos en virtud , si el otro tiene mas humildad y mas 
paciencia y mayor caridad que vos ? ¿ Qué hace al caso que no 
Pueda ayunar ni trabajar tanto como vos? Pues de coitero, dice, ea 
magis atiende, quw alius habet, tu non habes: I)e aquí adelante en 
vuestros hermanos siempre mirad á lo bueno que en ellos hay, y 
vos no teneis; y en vos no miréis á lo bueno que os parece teneis: 
Sed esto magis sollicitus, ut setas, quid desit Ubi: Sino mirad a o 
mucho que os falta para llegar á la perfección. De esta manera nos 
eonservarémos en humildad y en caridad, y aprovecharemos mu­
cho en la Religión.

CAPÍTULO XVIII.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Cuéntase (1) de Rabaudo, príncipe en Francia, cuya vocación y 
venida á la Religión fue un singular milagro , que habiendo en­
trado en Religión , y haciéndosele esta vida muy áspera y dificul­
tosa , por haberse criado con grandísimo regalo, el abad Parearlo, 
que era entonces superior del convento, le perra¡tia comer algunas 
cosas particulares y extraordinarias, y que decían mas con su com­
plexión, y mandaba que se las diesen , con lo cual no solo no me­
draba, antes se iba naciendo cada dia mas delicado y achacoso. 
Acaeció que estando una vez comiendo en la mesa con los demás, 
á los cuales solo ponían para comer un poco de pan duro y habas, 
c pareció que veia dos venerables viejos, el uno calvo, y con dos 

llaves colgadas al cuello , y el otro monje, con un vaso de cristal

í i) Hieronym.; piat, hti, n de honest. c. 10.
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en la mano, y que dando una vuelta á todo el refectorio, echaban 
á cada monje en un plato cierta cosa que sacaban del vaso , y que 
á él solo dejaron sin darle de ella, y le miraron con rostro severo 
y airado; pero él cogió como pudo del plato de los que estaban 
sentados cerca de sí algo de aquello que les habían dado, y así 
como lo gustó , sintió con ello tanta suavidad , que le pareció no 
tenían que ver con aquel manjar , ni eran tan sabrosos cuantos en 
toda su vida había comido: y habiendo visto esto mismo tres veces, 
se fué ó su Abad, y contándoselo, le preguntó con mucha instancia 
quiénes eran aquellos dos viejos que había visto. Cayó luego en 
ello el Abad, y entendió que eran el apóstol san Pedro , patrón de 
aquella casa, y Honorato, fundador de ella; y que la causa por que 
no le daban á él de aquel manjar que á los demás repartían era 
porque no seguía en todo la comunidad, y usaba de algunas sin­
gularidades: lo cual oido de Rabaudo, esforzándose y determinán­
dose á seguir en todo el común rigor y disciplina religiosa , se le 
hizo mucho mas fácil y llevadera que antes le había parecido ; y 
poco después vió los mismos Santos que repartiendo, como solian, 
aquel manjar á los monjes , le daban á él también de ello , con lo 
cual quedó su alma muy confortada , y él muy resuelto de llevar 
cualesquier trabajos y asperezas que en la Religión hubiese.

Cesarlo, lib. 3 Dialog. c. 48, cuenta otro ejemplo semejante: 
dice que había en la Orden del Cister un religioso , mas en el há­
bito que en las obras , y por ser médico , lo mas del año andaba 
fuera del convento . sin venir á él sino en fiestas señaladas. Un ‘ 
dia de Nuestra Señora estaba con los demás en el coro cantando, 
y vió entrar á Nuestra Señora con grande resplandor, y andar 
entre los que cantaban, y de una cajita que traía en ía mano ¡ 
sacaba con una cuchara cierta bebida, y daba á cada religioso de 
ella, y llegando á él se pasó de largo, diciendo: Tú no has menes­
ter mi bebida; porque eres médico, y te regalas harto. El quedó 
muy triste pensando en su falta. Desae entonces mudó de estilo, 
no salía sino mandado , y mortificábase mucho , y así en la si­
guiente fiesta de Nuestra Señora, viniendo ella como la vez pasada 
á regalar á los religiosos, llegó á este, y parándose le dijo: Porque 
te has enmendado, posponiendo tus medicinas á las mias, hé aquí j 
de mi bebida, bebe como los demás. Desde entonces con aquell» | 
suavidad quedó muy firme en el monasterio, teniendo por estiércol 
todos los deleites del mundo; porque aquella bebida fue la devo- 
cion , la cual todo lo hace sabroso.

Cuenta el mismo Cesario, lib. 4 Dialog. c. 80, que vino al coU" 
vento de Claraval un clérigo muy regalado, y no arrostraba el po11 
del convento , que era basto; antes de solo pensar que aquell0 
había de comer, parece que se enflaquecía. Una noche se le apa" 
reció Cristo nuestro Señor con un pedazo de aquel pan, y dándo" 
selo, le decia que comiese. Respondió : Que en ninguna mane^
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Podia comer aquel pan de cebada. Cristo mojó el pan con la san­
gre del costado, y le mandó que lo comiese: le gustó , y le supo 
pías que miel; y desde entonces así el pan, como los demás man­
jares groseros de la comunidad, que antes no podia comer, le eran 
^uy sabrosas.

En las Crónicas de la Orden del bienaventurado san Francisco,
1 part. lib. 1 c. 53, se cuenta de aquel capítulo célebre, llamado 
de las Esteras, porque los aposentos eran en el campo, con repai- 
timientos hechos de esteras, donde se juntaron cási cinco mil 
frailes, y se halló allí también el bienaventurado santo Domingo: 
fícese allí que era tanto el fervor y espíritu de penitencia que 
tenían entonces aquellos santos religiosos, que era menester irles 
& la mano : y así, siendo informado san francisco que muchos de 
tilos traían sayas y cotas de malla junto á la.carne, y otros cercos 
de hierro, y que por esto muchos enfermaban, y eran impedidos 
de poder orar y servir á la Orden, y algunos morían, mandó por 
obediencia que todos los que tuviesen cotas ó cercos de hierro se 
frs quitasen, y se las trajesen, y fueron halladas quinientas piezas 
dé savas y cercos de hierro. Pues andando la Orden en este fervor, 
Y juntándose ellos en este capítulo para tratar del bien y progreso 
de la Orden fue revelado al Padre san Francisco que los demonios 
bacian otro capítulo contra este en un hospital que estaba entre la 
Porciúncula y Asis , al cual se juntaron mas de diez y ocho mil 
demonios: y como muchos de ellos diesen sus sagaces y diversos 
consejos, como pudiesen pelear y destruir á san Francisco, y á su 
Orden y seguidores ; al fin un "demonio mas artero y sutil dió un 
Consejo de esta manera : Ese Padre san Francisco con sus ira i les 
con tanto fervor huyen y andan apartados del mundo, y con tantas 
fuerzas aman á Dios, y se ocupan en la oración, y atormentan sus 
cuerpos, que al presente poco ó nada podréis hacer contra ellos; 
uconséjoos que no os matéis ahora tanto, mas dejemos á ese cerrar 
frs ojos, y que sean mas frailes , y harémos entrar en su Orden 
tiozos sin celo de perfección, y viejos honrados, y nobles regala­
dos , y letrados arrogantes, y de flaca salud, v ellos recibirán á 
todos por sustentar honra y gran número , y de esta manera los 
traerémos al amor propio y de cosas del mundo , y á deseos de 
ciencias y honras: entonces nos vengarémos de ellos trayendo á 
duchos á nuestra voluntad; y pareció muy bien á todos este con­
sejo } y quedaron muy satisfechos con esta esperanza.
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TRATADO SEXTO.
De la observancia de las reglas.

CAPITULO 1.

De la merced y beneficios grandes que nos hace el Señor en cercar- 
' nos con reglas.

Entre otras mercedes que nos ha hecho el Señor en la Religión | 
fue una muy grande cercarnos con tantas reglas y avisos santos, 
para que así estuviésemos guardados y defendidos de nuestros 
enemigos. Comparan muy bien los Santos los consejos del Evan­
gelio al antemuro ó barbacana de una ciudad ; porque así como la 
ciudad está mas guardada cuando tiene no solo un muro, sino otro 
antemuro, el cual si rompieren y derribaren los enemigos, les 
queda el muro con que están defendidos y guardados; así Dios ha 
hecho esta merced á las Religiones en lo espiritual. Urbs fortitu- 
dinis nostree Sion , Salvator, ponetur in ea murus , el antemuralc- 
Hanos cercado y guardado primeramente con el muro fortísimo de 
su ley y mandamientos santos, y también con otro muro ó barba- 
cana, que es con las reglas y constituciones de I*a Religión, para ; 
que cuando nuestros enemigos nos acometieren, que siempre traca j 
guerra continua con nosotros , cuando mucho , rompan y derriben 
algo de ese antemuro ; pero el muro principal de la ley y manda­
mientos de Dios quede siempre entero , y nosotros en salvo, Gran ¡ 
merced de Dios es que la tentación que os combate , cuando mu­
cho, os haga faltar en una reglita que aun no llega á pecado venial» 
y que hagais ahora mas caso de quebrantarla , que hiciérais pOr 
ventura allá fuera de pecados graves.

De donde se verá cuán grande engaño es el que suelen tener ! 
algunos flacos en la Religión , que cuando ven que hacen faltas e*1 
las reglas , y que caen en algunas imperfecciones, les parece qu° 
para andar de aquella manera desaprovechados y desasosegado^ 
les valiera mas estarse allá fuera que ser acá tan imperfectos: es­
es tentación muy grave del demonio, pues os toca en una tecla ta 
principal, como es la vocación: no quisiera él sino cogeros eI 
escampado allá en el mundo, fuera de esa cerca y antemuro de ¡-U 
reglas y consejos del Evangelio ; porque entonces él jugara * 
descubierto de su artillería contra el muro de la ley de Dios, y r



BE LA. OBSERVANCIA DE LAS REGLAS. 269

Ventura os hiciera caer presto en algún pecado mortal, lo cual 
ahora no puede tan fácilmente hacer, por estar vos tan guardado 
y defendido con ese antemuro, donde recibís todos los golpes, y 
se quiebran todas sus lanzas, quedando vos muy léjos de caer en 
Pecado mortal. Por muchos disgustos é imperfecciones de esas que 
tengáis, una sola culpa de las que hiciérais allá en el mundo pesa 
fitas que cuantas hacéis acá; y así por tibio y desaprovechado que 
Os parezca que andais, tened entendido que seréis mucho mejor 
que fuérais allá. Esta es una de las cosas por que habernos de es­
timar en mucho la Religión, y dar cada dia infinitas gracias al 
Señor por la merced y beneficio tan grande que nos ha hecho en 
traernos á ella. Aunque no hubiera otro bien en la Religión sino 
cste , era muy grande , y por solo él era ella de mucha codicia y 
Ostima. ¿ Paréceos poco andar los otros en el coso entre los toros 
y bestias fieras, y estaros vos en talanquera, mirándolos á vuestro 
salvo ? ¿ Andar los otros en medio de las tempestades y olas de la 
filar , y estaros vos en el puerto muy seguro? ¿ Andar ios otros en 
fiiedio del rio de Babilonia anegándose , y estaros vos en la ribera 
fihiy sentado y quieto?

Tienen mas las reglas y consejos evangélicos, que ayudan mu- 
cho para guardar los mandamientos do la ley de Dios: porque el 
Que profesa guardar la perfección de los consejos muy fácil se le 
hace guardar los mandamientos; y al contrario, el que no quiere 
guardar los consejos, ni tratar de perfección, con mucha dificultad 
guardará los mandamientos de Dios. De esta manera declara santo 
lomas aquello que dijo Cristo nuestro Redentor en el Evangelio: 
Amen dico vobis, quia dives difficile inlrabit in regnum cwlorum, Mat- 
íhaci, xix, 23: De verdad os digo, que el rico con dificultad en­
trará en el reino de los cielos. ¿Sabéis por qué? (dice santo Tomás). 
Quia difficile est quod homo prwcepta servet, quihus intratur in reg­
añí , nisi sequens consilia, divitias relinquat, Quodlib. 4, art. 23: 
jorque es muy dificultoso guardar los mandamientos por los cuales 
habernos de entrar en el reino de los cielos, si no queremos guar­
dar los consejos y tratar de perfección; pero al que trata de guar­
dar los consejos osle muy fácil la guarda de los mandamientos; 
porque claro está que el dejar las riquezas, y no poseer cosa pro­
pia, ni usar de cosa alguna como propia, sirve para estar mas se­
guro de codiciar lo ajeno; y el rogar á Dios por los que nos persi­
guen, y hacer bien á los que nos hacen mal, sirve para estar muy 
léjos de tener odio á nuestros enemigos; y el nunca jurar, aunque 
Sea con verdad, sirve para estar muy léjos de jurar con mentira: y 
fisí notan los Santos que las reglas y consejos que profesamos en 
[a Ruligion no soto no son carga, sino son ayuda y alivio para lie— 
va^ej°r la carga de los mandamientos de Dios.

Declara esto muy bien san Agustín, et Rern. epist. 341, con dos 
comparaciones: tratando de la suavidad de la ley de gracia, com-
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para su peso al peso de las alas del ave: las alas no cargan ni em­
barazan al ave, antes esas son las que la hacen ligera y que pueda 
volar; y las ruedas del carro algo pesan, empero ese peso no solo 
no carga, antes ayuda á los bueyes, y les alivia tanto la carga, que 
si no fuese por ellas, no podrían llevar la mitad de lo que llevan. 
Pues de esa manera son los consejos del Evangelio que tenemos en 
nuestras reglas, que no solo no nos cargan ni embarazan, antea 
nos sirven de ruedas con que llevamos el peso y yugo de la ley de 
Dios con grande facilidad y suavidad, el cual llevan los del mundo 
gimiendo y reventando con la carga, y dando mil caidas, porque 
no tienen esas ruedas ni aquesas alas: por lo cual debemos ser mujf 
agradecidos al Señor, y estimar en mucho las reglas, y aficionar­
nos de corazón á la observancia de ellas.

CAPÍTULO II.

Que nuestra perfección consiste en la observancia de las reglas.
Custodi legem, atque consilium, et erit vita animal tuce, ct gratid 

faucibus tuis, Prov. 111: Guarda los mandamientos y los consejos, 
dice el Sábio, y será vida para tu ánima, v gracia, dulzura y sua­
vidad para tu garganta y paladar espiritual, conforme aquello del 
Profeta, Psalm. cxviu, 103: Quam dulcía faucibus meis eloquia tud, 
super mel ori meo! El bienaventurado san Jerónimo en la epístola 
ad I/edibiam, que es respuesta á doce cuestiones ó preguntas que 
le habia propuesto: la primera de ellas es, ¿cómo podrá uno ser 
perfecto? Responde el Santo con lo que respondió Cristo nuestro 
Redentor á aquel mancebo que dice el sagrado Evangelio que vino 
á El, é hincado de rodillas delante de El le preguntó: Señor, ¿quó 
haré para salvarme? porque deseo grandemente asegurar mi sal­
vación. Dícele: Ya sabes los mandamientos de Dios, guárdalos, Y 
de esa manera te salvarás. Responde: Maestro, esos siempre los ho 
guardado desde mi niñez. Dice el evangelista san Marcos, x , 21? 
que le miró Cristo, y íe amó: Jesús antera intuitus eum, dilexit euflt* 
Matth. xix, 21. En el modo y gracia con que le miró le mostró eX' 
teriormente el amor. Es cosa muy amable la virtud y la bondad, 1 
lleva tras sí los ojos y el corazón de Dios. Dícele el Señor: Una co" 
sa te falta si quieres ser perfecto: vé, y vende todo lo que tienes? 
y dalo á los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, y sígueme- 
En eso está la perfección, dice el bienaventurado san Jerónimo, eá 
añadir á los mandamientos de Dios los consejos del Espíritu Santo-

El venerable Reda dice que á estos que no se contentan con 1°5 
mandamientos, sino que guardan también los consejos, les corres'" 
ponde aquella otra corona segunda que mandaba Dios á Moisés P°' 
ner sobre la primera: Et super illam alterara coronara aureola 
Exod. xxv, 25. Por esa segunda corona de oro se da á entender 1®
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ventaja del premio y gloria que han de tener sobre los demás los 
que acá se aventajaren á ellos, guardando fuera de los mandamien­
tos de Dios los consejos del Evangelio. Y por eso anadio Cristo 
nuestro Redentor: Et habebis thesaurum m ccelo, Matrn. xix 21: no 
solo alcanzaréis la vida eterna si guardáis los consejos del Evan­
gelio, sino seréis muy rico allá en el cielo, tendréis un tesoro muy 
grande. Esta merced nos ha hecho el Señor á los religiosos, que no 
solamente nos llamó* De tetiebvis incidfniTttbile lumen suuni9 ct trans- 
tulit in reqnum fúii dUcctionis su(E, I Petr. 11, 9, Coios. 1, 1,$. l\o 
solo nos sacó de las tinieblas á la luz admirable de su íc y Evange­
lio, como á todos los demás cristianos; y no solo nos quiere llevar 
al reino del ciclo con sus queridos y escogidos, sino quiere aven­
tajarnos, y que seamos grandes en el reino de los cielos, y para 
eso nos llamó á la guarda de los consejos evangélicos, que es esta­
do de perfección que profesamos en la Religión. Pues razón sera 
Rué correspondamos á tan grande beneficio , lo cual haremos si 
guardamos lo que nuestro santo Padre nos pide (1). «lodos los que 
en la Compañía entraren y viven, deseen guardar enteramente to­
das las constituciones y reglas, y modo de vivir de ella, y se es­
fuercen con la divina gracia de todo su corazón y fuerzas a guar­
darlas perfectamente.» En esto está nuestro aproyechamien o y 
perfección: si esto hacemos, seremos buenos religiosos; y bi la& 
guardáremos perfectamente, serénaos perfectos religiosos, y el mis­
mo nombre nos dice la obligación que á esto tenemos: por eso nos 
llamamos religiosos, porque nos habernos obligado y atado a guar­
dar las reglas y consejos del Evangelio: eso quiere decii íeligioso, 
religado ó reatado; porque está no solo ligado y atado con los 
mandamientos de Dios, como lo están todos los cristianos, sino 
también con los consejos del Evangelio que se contienen en las re­
glas ; y por la misma razón llama la Iglesia á los religiosos regula­
res, por la obligación que tienen á guardar sus reglas, que es un 
nombre muy honroso, de que usa el derecho canónico, y á nos­
otros nos llama el concilio Tridentino, sess. 25, cap. lo, y los hu­
mos Pontífices en sus bulas apostólicas, clérigos regulares. Pues 
procuremos llenar el nombre, seamos muy regulares y muy obser­
vantes de nuestras reglas, para que así concuerde la vida con el 
nombre que tenemos. San Bernardo, escribiendo á unos religiosos 
que andaban muy fervorosos, animándoles á ir adelante en su fer­
vor, les dice: Royo vos, fralres, et multum obsecro; sic agite, et sic 
state in Domino, dilectissimi, solliciti semper circa custodiara Ordinis, 
ut Ordo custodiat vos, Bern. epist. 421 ad fratr. de S. Anastas. : 
Ruégeos, hermanos mios, y encarecidamente os pido que andéis 
siempre con solicitud y diligencia en guardar la disciplina y reglas 
de ia Orden, para que la Orden os guarde á vosotros: de manera

(l) Parí, c Constit. cap. 1, § 1.



272 TRATADO SEXTO, CAP. 111.

que guardando las reglas de la Religión , la Religión nos guardará
á nosotros, y nos conservará en perfección.

En el libro de los Jueces, Judie, xm, 5, et xvi, 19, cuenta la 
sagrada Escritura que la fortaleza de Sansón estaba en los cabellos 
de su cabeza, y quitados, quedó sin fiferza, y fue fácilmente ven­
cido y maniatado de los filisteos: figura muy expresa de lo que va­
mos diciendo; porque así como á Sansón le puso Dios la fortaleza 
en los cabellos de su cabeza (porque era nazareno, que era enton­
ces ser religioso, y conforme á la religión y secta de los nazarenos 
estaba obligado á criar cabellera, y no había de llegar navaja á su 
cabeza; y porque le cortaron los cabellos con engaño, por haber 
él descubierto el secreto, vencido del demasiado amor que tuvo á 
Dálila su mujer, perdió con los cabellos la religión, y juntamente 
la fortaleza), así nuestra virtud y fortaleza está en guardar esas 
reglas (que parecen cosas ligeras y de poca importancia, como los 
cabellos], porque somos nazarenos, que es ser religiosos, y esta­
mos obligados á criar y sustentar esos cabellos; y si os los cortan, 
quedaréis como otro Sansón, sin fortaleza, y seréis fácilmente ven­
cido y maniatado de vuestros enemigos los filisteos, que son los 
demonios.

CAPÍTULO 111.

Que nuestras reglas no obligan á pecado; pero no habernos de loma)' 
de ahí ocasión para dejarlas de guardar.

Nuestras reglas y constituciones no obligan á pecado alguno, ni 
mortal, ni venial, y lo mismo es de las demás ordenaciones y obe­
diencias, sino es cuando el superior lo manda en nombre de Nues­
tro Señor Jesucristo, ó en virtud de obediencia, como se declara 
en las mismas Constituciones, 6 part. cap. 5. No quiso nuestro 
santo Padre, que nos fuesen lazo de pecado; empero nadie ha de 
tomar ocasión de aquí para quebrantarlas, que suele ser una ten­
tación muy común con que el demonio hace faltar á muchos en la 
observancia de las reglas; y así deseando nuestro santo Padre por 
una parte quitarnos la ocasión y lazo de pecado, que podía nacer 
de la obligación de las constituciones y reglas, y por otra, que las 
guardásemos entera y perfectamente, sin perder un punto de per­
fección, dice: Et loco timoris vffensce succedat amor, et dcsideriuin 
omnis perfectionis, et ut major gloria, et laus Chrisli Creatoris, ac 
Domini nostri consequatur: En lugar del temor de la ofensa, suce­
da el amor y el deseo de toda perfección, y de hacer lo que fuere 
mayor gloría y honra de Cristo nuestro Criador y Señor; y al prin­
cipio de las Constituciones y de las reglas, dice: «La interior ley 
de la caridad y amor que el Espíritu Santo escribe é imprimeren 
los corazones ha de ayudar para esto;» que es lo que dijo el Seno
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por san Juan, xiv, 15: Si diligitis me, maniata mea sérvate: Si me 
Uníais, guardad mis mandamientos. Al que ama bástale saber la vo­
luntad del amado : al buen hijo bástale entender la voluntad de su 
padre, sin otros miedos y temores; y el que por no obligar las re­
glas á pecado, ni á infierno, las quebranta y tiene en poco, no es 
buen hijo, ni aun buen siervo tampoco. Sino pregunto yo : ¿Qué 
tal seria el siervo que estuviese determinado de nunca hacer cosa 
9ue su señor le mandase, si no se lo mandase desenvainada la es­
pada y so pena de muerte? ¿Y qué tal seria la mujer que dijese á 
su marido: Yo no tengo de ser mala mujer, ni haceros traición; 
hias fuera de eso, sabed que tengo de hacer todo cuanto se me an­
tojare, aunque sepa que os pese de ello? Pues tales son los que por 
ho obligar las reglas á pecado, y á infierno, las quebrantan : eso 
tis propio de esclavos, que no sirven sino por temor del azote y del 
castigo: Oderunt peccare malí formidine poetice, dijo el otro: Los ma- 
*°s dejan de pecar y hacer mal por temor de la pena y del castigo: 
''derunt peccare bonimrlutis amore: empero los buenos huyen del 
Pecado y de hacer mal por amor de la virtud, y por agradar y con­
tentar mas á Dios.

San Gregorio, lib. 3 Dial. cap. 16, cuenta de un santo monje, 
Humado Marcio, que recogiéndose á la soledad del desierto, en el 
tiente Marsico, se ató al pié una cadena de hierro, la cual estaba 
usida de una peña, para no andar mas de lo que la cadena le diese 
tugar. Súpolo el bienaventurado san Benito, y le envió á decir con 
Un discípulo suyo: Si servus Dei es, non te teneat catena ferrea, sed 
cuíena Christi: Si eres siervo de Dios, no te tenga la cadena de 
Uerro, sino la cadena de Cristo: el cual obedeció luego, y se quitó 

la cadena; pero no anduvo mas de lo que la cadena le daba lugar 
cuando estaba atado á ella; así á nosotros (á quienes nuestro santo 
adre quitó la cadena de hierro , no queriendo tenernos atados á 

tus reglas con obligación de pecado ni de infierno, sino con cadena 
ue amor de Cristo) eso nos ha de hacer mas fuerza, y movernos 
ttias á guardar las reglas, que la cadena de hierro del temor del 
Pecado y de la pena.

Pero se han de advertir aquí dos cosas: la primera, que cuando 
■ s constituciones ó reglas contienen alguna cosa que toca á alguno 

tlc ‘os votos que hacemos, ó que es prohibida por ley natural, cn- 
l°nces aquello obligará á pecado, no por virtud de la regla ó 
Constitución, sino por razón del voto ó ley natural, como lo nota­
jes arriba (1). Lo segundo, se ha de advertir que aunque la regla 
?e snyo no obligue á pecado, puede uno pecar, cuando la que- 

runta, por mezclarse allí alguna negligencia, pereza, desprecio 
desestima de la regla, ú otra cosa semejante, como lo notó muy 
en sant° Tomás ,2,2, quaest. 186, art. 9, et Gajet. ad 4 du-

h) Trat. 3, cap. iq
18 PARTE III.
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bium, tratando de las reglas de la Orden de santo Domingo, que 
de suyo tampoco obligan á culpa alguna, ni mortal nivemal.

CAPÍTULO IV.

Que el ser cosa pequeña la que manda la regla no excusa, antes 
acusa mas al que no la guarda.

Otra tentación suele traer el demonio muy común para que fal­
temos en la observancia de algunas reglas, diciendo aue son cosas 
livianas y de poca importancia, y que no está en eso la santidad y 
perfección; con lo cual, ayudado de nuestra flojedad y tibieza, 
nos hace muchas veces faltar en ellas; y así es menester prevenir­
nos contra esta tentación. Y cuanto á lo primero, digo que eso que 
toma uno por excusa, diciendo que son cosas livianas y ligeras, no 
excusa ni aligera la culpa, antes en cierta manera la hace mas 
grave: doctrina es esta de san Agustin, lib. 14 de Civilate Dei, 
cap. 5; tratando de la desobediencia de Adan, dice: Así como la 
obediencia de Abrahan en sacrificar á su hijo Isaac se tiene con ra­
zón por grande, por habérsele mandado una cosa dificultosa: lid 
et in paradiso, tanto major inobedicnlia fuit, quanto id, quod prx- 
ceptum est, nullius difficultatis fuit; así la desobediencia de Adan 
en el paraíso fue tanto mayor, cuanto fue mas fácil y ligero el pre­
cepto que Dios le puso, porque no tiene excusa ninguna.

¿ Qué excusa pudieron tener nuestros primeros padres para no 
obedecer en una cosa tan fácil como era el no comer de un solo ár­
bol teniendo tantos otros, y por ventura de mejores frutas, deque 
podían comer? ¿Qué hiciera Adan si le mandaran una cosa gran­
de? Si como mandó Dios á Abrahan que le sacrificase á su hijo, 
mandara á Adan que le sacrificara su mujer, ¿cómo obedecería cu 
sacrificarla , el que por no descontentarla no quiso dejar de comer 
una manzana, mandándoselo Dios? Pues de la misma manera el 
ser las reglas que uno quebranta tan fáciles de cumplir agrava mas 
su culpa y desobediencia; así lo nota también san Buenaventui a 
Mínima neglecla, eo iurpius moribus maculam ingerunt, quo vitar1 
facilius cognita potuerunt: In specul. discip. ad novitios in prologó­
las faltas en cosas pequeñas, tanto mas condenan á uno, y le ha­
cen mas digno de reprensión, cuanto mas fácil fue el evitarlas y n° 
caer en ellas. Si lo que se manda fuera muy grave y difícil de ha­
cer , tuviérais alguna excusa; pero en una cosa tan fácil y ligera 
¿qué excusa podéis tener? ,¡

y mas, ¿cómo creeré yo que obedeceréis en cosas grandes y m 
ficultosas ,'si no obececeis en cosas fáciles y ligeras? No hay P^i 
qué pensar que será para lo mas el que no es para lo menos. Di 
san Bernardo: Qui linguam suam, et ventrem custodire non poles^ 
monachus non est, De interior, domo cap. 56: El que no puede ac 
bar consigo de refrenar la lengua, y vencer la gula, no es relig10
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so: y era este como un principio común entre aquellos monjes 
antiguos; y por eso comenzaban su ejercicio por la abstinencia, 
Porque, decían ellos, el que en esto exterior, que es mas fácil, no se 
venciere , ¿cómo se vencerá en lo interior que es mas dificultoso? 
¿Cómo se habrá con los enemigos espirituales é invisibles, contra 
sPiritualia nequitm in cwlcstibus, Ephes. vi, 12, el que con estos ex­
teriores que ve no se sabe valer?

Por aquí podrémos entender si son verdaderos ó falsos los deseos 
que algunas veces tenemos de cosas grandes , como de padecer 
grandes trabajos y mortificaciones, y aun martirios en tierra de 
infieles; porque si acá no sois para padecer y sufrir una mortifica­
ron muy ligera; si acá quebrantáis una regla y otra por solo no 
fortificaros en ir á pedir licencia; ¿cómo se puede creer que aco­
meteréis á las cosas arduas y dificultosas? Dice muy bien san Buen­
aventura: Mullí pro Christo optant morí, qui pro Christo nolunt le- 
J*a verba pati: Muchos dicen que desean morir por Cristo, los cun­
es no quieren padecer por Cristo cosas muy livianas, palabras muy 
ligeras: Sed quem terret sonilus folii volantis, quomodo suslineret ic- 
hm gladii terribiliter vibrantis? Empero el que se espanta del so­
nido de una hoja que lleva el viento , ¿cómo esperará el golpe de 
in espada que le está amenazando ? Si una palabrilla que os dijo el 
tiro, que es cosa de aire, os turba y desasosiega, ¿qué será cuan­
do se levantaren las persecuciones de veras? ¿Qué será cuando os 
impusieren falsos testimonios en cosas graves, y se tuvieren por 
verdades? Y así aconseja san Buenaventura que nos acostumbre­
mos á vencer y mortificar en cosas pequeñas; porque el que no se 
^abe mortificar y quebrantar su voluntad en estas cosas, menos lo 
hará en las grandes: Mínima etiam adversa tolerare palienterassues- 
f'amus; quia majora non superat, qui minora tolerare non discit.

Cuenta Dionisio Cartusiano, m Scala Religios, art. 16 , que un 
novicio comenzó con mucho fervor los primeros dias, y después 
v>no á aflojar y andar tibio, como suele acontecer. Al principio 
todo se le hacia fácil, después ya se le comenzaban á hacer dificul­
tosos los oficios humildes, y los ejercicios de mortificación; y entre 
tiras cosas dice que se le hacia muy pesado traer cierta vestidura 
o hábito pobre y humilde que acostumbraban traer los novicios. 
Durmiendo él una vez después de mediodía, vió en sueños á Cris­
to nuestro Redentor que iba cargado con una cruz muy larga y 
muy pesada , y que cansado y anhelando procuraba subir con ella 
P°r una escalera que allí estaba; empero como la cruz era tan 
grande , no cabía por la escalera. Viendo esto el novicio, compa­
rtióse grandemente de verle en aquel trabajo, y queriéndole ayu- 
rr> te dijo: Suplicóos, Señor , que tengáis por bien que os ayude 
Y0 á llevar esa cruz. Vuelve el Señor los ojos á él con un rostro 
grave y severo, y díjole con indignación: ¿Cómo presumes tú de

evar esta mi cruz tan pesada, pues no puedes sufrir el traer por
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amor de mí ese hábito que pesa tan poco ? \ diciendo esto, des 
apareció, y despertó el novicio , y quedó con aquella reprensioi 
tan confundido y tan animado, que de allí adelante , cuanto antes 
había sido el disgusto , tanto era mayor el gusto y contento que 
sentía en traer el habito pobre y humilde.

CAPÍTULO V.
Del daño grande que se sigue de hacer poco caso de las reglas, aunque 

sea en cosas pequeñas.
Qui ñdelis est in mínimo, el in majori fidelis eril l el quiin módica 

miquus est inmajori iniquvserit, Luc. xvi, 10; El que es bel en lo po­
co, también lo será en lo mucho; y el que es infiel y malo en lo po­
co también lo será en lo mucho. Por ser tan común esta tentación 
con que el demonio procura que nos descuidemos en la observancia 
de las reglas, diciendo que son cosas livianas y de poca importancia* 
y queno está en eso la perfección ni elaprovechamiento, declaremos 
acerca de esto dos cosas: la primera , cuánto daño se sigue de me­
nospreciar estas cosas pequeñas, y no hacer caso de ellas; la segunda, 
el bien grande quesesiguedelo contrario, que ambas cosas dice Cris­
to nuestro Redentor en las palabras propuestas. De lo primero dice', 
que el que es malo é infiel en lo poco, también lo será en lo mu­
cho; yantes lo había dicho el Espíritu Santo por el Sabio: 
spernu módica, paulatina decidet. Eccli xix, 1. Esto había de basta i 
para hacernos muy diligentes y cuidadosos en la observancia de 
las reglas y para que no nos atreviésemos á faltar en ellas, por 
parecemos cosas pequeñas y de poca importancia, pues sabemos 
que es palabra de Dios, que el que menospreciare las cosas peque­
ñas poco á poco caerá, y no pasará hasta venir á las grandes; do 
esta manera se viene á perder una ciudad, y á ser tomada de lo 
enemigos. Dice el profeta Jeremías: Cogitavit Dominas dissipare 
murum filicc Sion, tetendit funkulum suum, el non avertit manum suati1 
a perdítione: luxitque antemurale, et murus panter dissipatus est- 
Quiso el Señor destruir la ciudad de Jerusalen, aquella ciudad tal 
fuerte y tan torreada, y que estaba cerrada con un muro y ante­
muro : echó sus trazas, sus cordeles y medidas, y no levantó la ma­
no de ello hasta ponerlo por obra. Pero ¿cómo se puso por obrar 
; Sabéis cómo? dice Jeremías. Cayó el antemuro, y luego fue rom" 
pido y desbaratado también el muro , y así entrada y tomada * 
ciudad. Pues de esta manera entran y ganan los enemigos la ciU" 
dad de nuestra alma. Las reglas, como dijimos al principio , en e 
capítulo primero, son el antemuro y barbacana que guarda y u 
Tiende el muro de la ley y mandamientos de Dios; y asi si vos o 
jais caer ese antemuro, presto caerá el muro, y será saqueada? 
robada vuestra alma: Qui dissipal sepem, mordebü eum coluber, di 
el Sabio, Eccles. x, 8: Si comenzáis á romper ese cerco de las ití
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glas, v á desportillar ese vallado, por ahí entrará la serpiente an­
tigua, v os morderá. Si quitáis el cerco á la vina, y no hacéis caso 
de lo que teneis dentro, presto os la vendimiaran toda: Destrumsh 
mcertam ejus, et vindemiant eam omnes, qm yraztergredmntur viami
Psalm. lxxix, 13. .

Pero para que se entienda esto mejor, porque es un punto de 
mucha importancia, dejemos metáforas y figuras, y hablemos lla­
namente. ; Queréis saber cómo es esto, que el que menosprecia las 
cosas nequeñas poco á poco vendrá ácaer en las glandes? Es a la 
manera que dicen los teólogos y los Santos del pecado venial, y lo 
decimos á los niños en la cartilla. El pecado venial, dicen, es una 
disposición del pecado mortal: los pecados veniales , por mucho, 
que sean, no hacen un mortal, m bastan para matar el a!ma n 
quitar la gracia y amistad de Dios; pero van disponiendo el alma, 
enterneciéndola, enflaqueciéndola y entibiándola, para (pie asi fá­
cilmente pueda ser vencida con alguna tentación u ocasión que se 
nfrezca* "Y venga á caer en algún pecado mortal: como los prime­
ros tiros de artillería que baten un muro, aunque no den con el en 
Imrra todavía le atormentan y disponen para que los postreros le 
derriben v las gotas de agua que caen sobre una piedra, aunque 
cada um ñor sí no basta para cavar y hacer agujero en ella, pero 
l)asta para disponerla de tal manera, que en virtud de esa disposi­
ción las gotas siguientes la caven y hagan agujero. Lapides exea 
vant aqua?, ct alluvione paulatina térra consumitur, dijo Job, xiv, j. 
Be esa manera va el pecado venial disponiendo para el pecado 
mortal: va uno poco á poco perdiendo el miedo al pecado, comien­
za á hacer lo que es fuera de amor de Dios; presto hará algo que 
Sea contra él. A quien no se le da nada de mentir, ni jurar sin ne­
cesidad, presto tropezará, y atropellará lo uno con lo otro, juran­
do alguna mentira, ó alguna cosa dudosa, y veisle ahí caido en 
Pecado mortal. A quien no se le da nada murmurar en cosas ima­
das, presto se le ofrecerá alguna cosa que no sea tan liviana, y se 
^erá en peligro de pecado mortal. El que se descuida en mirar i- 
vianamente, y es negligente en desechar los pensamientos malos v 
deshonestos que le vienen, cerca está de caer: alguna vez, cuando 
él esté mas descuidado, se le irá el corazón tras los ojos , ó tras el 
pensamiento, y se hallará caido en un momento: que eso es lo que 
pretende el demonio con esos descuidos y pecados veniales, dispo­
ner para los mortales.

Puesá ese modo es el quebrantar las reglas, y el hacer poco 
caso de ellas: vannos disponiendo y llevando poco a poco á mayor 
mal, hasta hacernos caer en cosas graves. Al principio tiene uno 
remordimiento de conciencia de quebrantar la reghta; después no 
tanto; después ya lo hace sin remordimiento: de esa mismamane- 
ra y> ese paso se va también uno entibiando y descuidando en la 
0ración, y en los exámenes, y en todos los ejercicios espirituales;
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porque eso tampoco es mas que regla: una vez lo deja, otra lo 
hace mal hecho y por cumplimiento, y sin sacar fruto ninguno de 
ello.

De estos principios, que parecen pequeños, suelen venir las caí­
das grandes del religioso: así lo notan los Santos sobre aquellas 
palabras del Evangelio, cuando Judas murmuró de la Magdalena, 
por haber empleado aquel ungüento en ungir los piés del Salvador, 
diciendo que fuera mejor venderlo, y dar el precio á pobres: Di- 
xit autem hoc, non quia de egenis pertinebat ad eum, sed quia fur erat, 
el lóculos habens, ea, quce mütebantur, portabat. Joan, xn, 6. No 
dijo esto Judas, dice el Evangelio, porque le daban cuidado los 
pobres, sino porque era ladrón, y como él era el que había de ven­
der el ungüento, por tener oficio de despensero, pesóle de perder 
aquella ocasión de sisar de diez uno; y en recompensa de eso de­
terminó de vender á Cristo nuestro Redentor en aquellos treinta 
dineros que allí había perdido. Dice san Agustín, tract. 10 sup» 
Joan.: Advertid que no se perdió Judas cuando vendió á Cristo; 
no comenzó entonces su mal, que de atrás lo traía: ya era ladrón, 
y estaba perdido, y seguía á Cristo solamente con el cuerpo , y no 
con el corazón. Pues así también, cuando viéreis alguna gran caída 
de algún religioso, no penséis que entonces comenzó su mal, que 
antes de eso estaba ya perdido. Mucho había que solamente con el 
cuerpo estaba en la Religión, y no tenia espíritu, ni oración, ni 
examen, ni se le daba nada de quebrantar las reglas; y de aque­
llos polvos nacieron esos lodos. Lo mismo nota san Jerónimo (1): 
Infelix Judas, damnum quod ex e¡fusione unguenti se fecisse crede- 
bat, vult Magistri pretio compensare. Mirad á qué extremo de males 
llevó á Judas la codicia, y el comenzar á sisar poco á poco, y el 
ser amigo de tener algo: para que temamos nosotros de comenzar, 
aunque sea en cosas muy pequeñas. Esto es lo que dijo Job , xU, 
v. 13: Faciem ejus pr accedí t eg estas: Antes de la presencia del ene­
migo viene la pobreza, porque primero se empobrece y enflaquece 
el ánima con la muchedumbre de las imperfecciones y culpas ve­
niales, y con la falta de la oración y de los ejercicios espirituales, 
y de ahí viene á caer en las graves y mortales. El que anduviera 
con mucho descuido, tragando imperfecciones, presto tragará pe' 
cados claros y manifiestos. Por eso guardémonos de dar esa entra" 
da al demonio, de ir perdiendo el miedo á las reglas y hacer poc0 
caso de ellas: Ei'udire Jerusalem, ne forte recedat anima mea a, te, dic0 
Dios por el profeta Jeremías, vi, 8, ne forte ponam te desertan teff 
ram inhabitabilem. Procurad de amoldaros á esta disciplina reh" 
giosa y á esta observancia que nos enseñan las reglas; porque p0,1 
ventura no se aparte Dios de vos, y os desampare, y así vengáisil 
dar una grande caída.

(1) S. Bierohym. in cap. xvi Matth. super illa verba: Quid vultis mihi daré, et eg» v<r bis eum tradam ?
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CAPÍTULO VI.

De los bienes grandes que se siguen de guardar las reglas y hacer 
mucho caso de ellas, aunque sea en cosas pequeñas.

Euge serve bone, el fidelis, quia super pauca fuisti fidelis, super 
multa te constituam: intra ingaudium Domini tui. Matth. xxv, -1- 
En estas palabras de Cristo nuestro Redentor se nos declaran bien 
los bienes grandes que se siguen de ser uno muy diligente en 
guardar las reglas, y en hacer mucho caso de ellas, aunque sea en 
cosas pequeñas y menudas. Alégrate, siervo bueno y fiel, que por- „ 
que has sido fiel en lo poco Yo te pondré y levantaré sobre lo mu­
cho: entra en el gozo de tu Señor. Será tan grande y tan aventa­
jado el gozo y galardón que os darán por haber sido fiel y dili­
gente en lo poco, que no dice que entrará en vos el gozo, porque 
no cabrá; sino que vos habéis de entrar en él, y sobrará, como 
cuando entráis en una sala, que sobra mucho. Y en otra parte 
dice: Mensuram bonam, etconferlam, et coagitatam, et supereffluen- 
tern dabunt in sinum vestrum, Luc. vi, 38: La medida del premio y 
de la gloria que nos han de dar por eso no es escasa ni arrasada, 
sino medida colmada y superabundante. .

Pero veamos cuál será la causa por que el Señor premia y le­
vanta tanto á los que son fieles en lo poco. La causa es, porque en 
esas cosas pequeñas se echa de ver la fidelidad de uno, y lo que 
hará cuando se le ofrezcan cosas mayores: así lo dice el mismo 
Señor por san Lucas : El que es fiel en lo poco , también lo será en lo 
mucho. Es de notar que no dijo: El que es fiel en lo mucho , tam­
bién lo será en lo poco, sino al revés; porque mas parece que se 
echa de ver la fidelidad de uno en lo poco que en lo mucho: como 
la fidelidad de un despensero, ó contador, no se echa tanto de ver 
en que no le alcancen en cien ó mil ducados, cuanto en que no le 
alcancen ni en un maravedí; y el buen criado y el buen servidor 
no se echa tanto de ver en las cosas grandes como en las pequeñas 
y menudas, y que no habia obligación de hacerlas; y el amor y 
obediencia del buen hijo para con su padre no se echa tanto de 
Ver en que le obedezca en las cosas graves y de mucha importan­
cia, cuanto en que aun en las cosas muy menudas no quiere salir 
un punto de la voluntad de su padre, ni hacer cosa alguna en que 
le dé el menor disgusto del mundo: de la misma manera el buen 
religioso no se echa tanto de ver en que se guarda de caer en fal­
tas graves y en pecados mortales, cuanto en que es muy cuidadoso 
y diligente en el cumplimiento de todas las reglas y obediencias, 
por pequeñas y menudas que sean. Pues por esto el Señor premia 
y levanta tanto á estos tales, y les hace estas mercedes , y es tan 
liberal con ellos; porque ellos son liberales con Dios, que es lo que
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dice el apóstol Santiago, ív, 8: Appropinquate jVeo, et appropinqua- 
bit vobis: Acercaos vos á Dios, y acercarse lia El á vos; y cuanto 
vos mas os allegareis á Dios, y mas liberal [os mostrareis con El, 
tanto El será mas liberal con vos, haciéndoos mayores mercedes y 
favores. El que anda con mucho cuidado y diligencia para agradar 
á Dios, no solo en las cosas de obligación, sino en las de consejo y 
de supererogación, y no solo en las mayores, sino también en las 
menores, y en todo procura hacer lo mejor y mas perfecto , y lo j 
que entiende que es mas conforme á la voluntad de Dios, ese es 
liberal con Dios , y con ese es Dios también muy liberal.

Estos son los que privan con Dios, y los que se llevan las mer­
cedes y las ventajas, y los que crecen y medran , y se señalan 
sobre los otros en virtud y perfección. Así lo vemos por experien­
cia ; algunos habernos conocido de estos muy aventajados en espí­
ritu y dones de Dios ; y de otros habernos oido decir que con ser 
muy antiguos tenían gran cuenta con la observancia y puntualidad 
de cualquier reglita, y de cualquier obediencia, por mínima ó 
pequeña que fuese , que eran ejemplo y confusión á todos: y por 
este camino los levantó y aventajó tanto el Señor. Aun acá en el 
mundo vemos que los que sirven de esa manera á los señores, 
desvelándose en darles contento en todo lo que pueden, grande y 
pequeño, ordinario y extraordinario, esos son los que les ganan la 
voluntad , y los que se llevan las mercedes y favores. Pues así es 
también en la casa de Dios : á los que se hacen niños, humillán­
dose , y preciándose de la observancia, de las cosas pequeñas y 
menudas de la Religión , á esos abraza Dios, y los regala y hace 
muchas mercedes: Sinite párvulos, et noliie eos prohibcrc ad me 
venire: talium est enim regnum ceelorum, Matth. xix , 10 ; pero á los 
que se levantan á mayores, y van cobrando libertad , y hacen de 
los antiguos , y ya no se precian de esas cosas, sino antes se des­
deñan de ellas, pareciéndoles cosas de novicios, humillarálos Dios, 
y echarálos de sí, conforme á aquello del Profeta, Psalm, cxxx, 2:
Si non humililer sentiebam; sed exaltan animam meam, sicut abíae- 
talus est super matre sua, ila relribuiio in anima mea: Si me levan­
tare á mayores , acaézcame, Señor, lo que al hijo que desteta la 
madre, la cual quita los pechos y la leche al niño que es ya gran­
de ; pero al chiquito tráele en los brazos, y dale el pecho." Pues si 
no me humillare como un niño, echadme. Señor, de Vos , y des­
pedidme , como la madre echa y despide de sí al niño que desteta.
Y mas : al niño que destetan pénenle acíbar en los pechos, para 
que donde antes hallaba gusto y dulzura halle después amargura. | 
Esa maldición se echa también David, y alcanza á los que se alzan 
á mayores, y se desdeñan de ser niños y pequeños, que donde 
antes hallaban gusto y dulzura en la oración y en los ejercicios 
espirituales, hallan después amargura, todo se les convierte en 
acíbar.
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Por lo cual dice san Jerónimo, epist. 3 ad Ileliod.: Mens Christo 

dedita, ceque , et in majonbus, el in minoribus intenta est, sciens 
ctiam pro otioso verbo reddendam esse rationem: El que desea darse 
de veras á Dios, y agradarle mucho, con tanto cuidado y solicitud 
anda en las cosas menores, como en las mayores; porque sabe que 
aun hasta de una palabra ociosa y de un pensamiento ocioso ha de 
dar cuenta á Dios; y entiende muy bien, que de las cosas menores 
viene uno poco á poco á caer en las mayores , y está cierto que si 
él es fiel en lo poco, le premiará y galardonará Dios con lo mucho; 
y así ninguna cosa tiene por pequeña , sino de todo hace mucho 
caso. Y san Basilio, in princ. 2 tom. fol. i, p. 2 , encargando esto 
mismo, dice : Sludeto, ut majorum virtutum compos efficiare, ñeque 
minores (amen negligito: De tal manera habéis de procurar poner 
los ojos en las cosas mayores , que no os descuidéis de las meno­
res. Nullum omnino sit erratum, quod parvipendas, quamvis illud 
tenuissima besliola minutius sit: Ninguna falta por pequeña que sea 
la tengáis en poco, porque no hay enemigo que despreciado no sea 
Uiuy perjudicial, y nos pueda hacer mucho daño.

CAPÍTULO VIL

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.
En el libro cuarto de los Reyes cuenta la sagrada Escritura de 

Naaman, que era un hombre muy rico y poderoso, y muy privado 
del rey de Siria, general de todo su ejército; pero estaba lleno de 
lepra. Oyó decir que en Samaría estaba un profeta Elíseo, que 
curaba y sanaba de todas enfermedades, y resucitaba muertos. 
Alcanza favor y cartas del rey de Siria para el rey de Israel, que 
le hiciese curar luego en llegando. Ya allá á Samaría con grande 
aparato de caballos y coches , llega á la puerta del profeta Elíseo, 
entran los criados con el recado; el Profeta no salió, sino envíale 
ú decir: Vade, et lavare sepiles in Jordane, et recipiet sanitatem caro 
tua, atque mundaberis, IV Reg. v, 10: Decidle que vaya al Jordán, 
y se lave allí siete veces , y sanará. Naaman enojóse grandemente 
con aquella respuesta: Putabam, quod egrederelur ad me , et stans, 
invocaret notnen Domint Dei sui, et tangeret manu sua locum lepra?, 
cí curaret me: Pensé, dice, que había dé salir el Profeta, y que con 
grandes ceremonias había de invocar sobre mí el nombre de su 
Dios, y que habia de tocar con sus manos el lugar de la lepra , y 
9ue así me sanara; y ahora sale con eso, que me vaya á lavar al 
J°rdan: Numquid non meliores sunt Abana et Pharphar fluvii J)a- 
"masci, ómnibus aquis Israel, ut laver in eis, el munaer ? Como si no 
tuviéramos allá en nuestra tierra mejores aguas para lavarnos: 
amoríos, que para esto no teníamos que venir acá ; y como diese 
vuelta para tornar á su casa , pareciéndole que aquella era cosa
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de poca importancia , y que no había que hacer caso de ella , sus 
criados, que debían de ser mas avisados, dícenle : Pater, et si rem 
grandem dixisset tibí Prophetaceríe facere debueras; quanto magis 
quia nunc dixit tibí: Lavare, et mundaberis? Señor, aunque el Pro­
feta os mandara una cosa muy grande y muy dificultosa, la habíais 
de hacer por vuestra salud; ¿cuánto mas mandándoos una cosa tan 
fácil, como es ir á aquel rio que está tan cerca , y lavaros en él ? 
Convencióle la razón, y va allá, y lávase siete veces en el Jordán, 
y quedó sano de su lepra: Restituía est caro ejus, sicut caro pueri 
parculi. Quedó su carne tan limpia y tan fresca como la de un nino 
pequeño. Es de notar como en aquello que á él le parecía cosa 
pequeña y de poca importancia estuvo su salud¿ Lo mismo sucede 
en las cosas espirituales: en esas cosas pequeñas y menudas que 
nos dicen las reglas está nuestra salud y nuestro aprovechamiento 
y perfección, como vemos también que la perfección de una imá- 
gen está en unos puntitos y rayitas muy pequeñas. Pues si para 
alcanzar esta salud espiritual y este aprovechamiento y perfección 
os dijéramos que era menester hacer unas cosas muy arduas y 
dificultosas , Certe facere debueras; por cierto que era mucha razón 
hacerlas, y que lo habíais de dar por muy bien empleado; cuanto 
mas diciéndoos que la alcanzaréis haciendo unas cosas tan fáciles: 
y así el ser las reglas de cosas tan ligeras y pequeñas, no sola­
mente no nos ha de ser ocasión de descuido, antes de ahí habernos 
de tomar ocasión para animarnos mas á guardarlas, viendo que en 
unas cosas tan pequeñas y tan fáciles está librado nuestro aprove­
chamiento y perfección.

Cuéntase" en el libro de los varones ilustres de la Orden del 
Cister, que tenían una regla estos monjes, que al fin de la mesa 
recogiesen las migajas del pan, y las tomasen ó las echasen en 
algún plato. Aconteció una vez que un monje de aquellos muy 
temeroso de Dios, y muy observante de las reglas, había recogido 
las migajas con la mano, y absorto y elevado con la lección de b 
mesa, teníaselas en ella; y estando en esto hizo señal el prior para 
que se acabase la lección y se levantasen. Entonces volvió sobre 
sí el monje , y hallóse perplejo , porque ya no había lugar de to­
marlas ni de echarlas en el plato; y muy confundido de la negli­
gencia que había tenido en la guarda de aquella regla, parecióle 
que no tenia ya otro remedio sino ir á decir su culpa al superior, 
y pedirle penitencia por ella : guarda las migajas en su puño cer­
rado , y acabando de dar gracias vase á él, y postrándose á sus 
pies, manifiéstale la falta que había hecho, y pídele penitencia de 
ella con mucha humildad. El prior dióle una reprensión conforme 
á la culpa, y preguntóle qué habia hecho de las migajas. Respon' 
dió: Padre, aquí las tengo en la mano. Mostrad. Extiende el brazo? 
y abre el puño ; y en lugar de las migajas hallan unas perlas pre^ 
ciosísimas: y nota allí el autor que quiso Nuestro Señor dar
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entender con este milagro cuánto le agradan los religiosos fervo­
rosos que hacen mucho caso no solo de las reglas graves, sino 
también de las pequeñas y menudas. Este ejemplo cuenta también 
Surio en la vida de san Odón abad (1), y dice ciue le aconteció esto 
á él siendo súbdito, aunque él por su humildad lo contaba como 
cosa acontecida á otro religioso. , .

Cuenta Cesario, lib. 6 Dial. cap. 15, que en tiempo del empe­
rador Federico vacó una de las abadías imperiales que solían pro­
veer los emperadores; y habiendo sido elegidos dos de los monjes 
para ella , y no pudiendo concertarse , el uno de ellos ofreció al 
emperador Federico una gran suma de dinero que había allegado 
en el monasterio porque le eligiese. Recibió el dinero el Empera­
dor y dióle palabra de hacerlo; mas después , siendo informado 
que su competidor era muy buen religioso, sencillo y virtuoso, y 
muy observante de sus reglas , tomó consejo de los suyos que 
modo tendría para elegir este que lo merecía, y dejai al otro. 
Díjole uno de los suyos *. Señor, yo he oido decir que estos monjes 
tienen regla de traer cada uno consigo la aguja con que se cose: 
pues cuando Vuestra Alteza esté en su capítulo, pídale prestada la 
aguja á ese que es menos observante , como para limpiarse los 
dedos; y si no la tuviere, habría buena ocasión para no darle la 
abadía, como á hombre que no guarda su regla. Hizo o asi el Em 
perador, y como no la tuviese, dice al otro su competidor, adre, 
prestadme vos vuestra aguja : el cual al punto la saco y se la dió. 
Entonces el Emperador le dijo: Padre, vos sois buen monje, y por 
tanto digno de tanta honra. Yo tenia determinado de elegir á vues­
tro competidor; pero él se ha hecho indigno de eso, pues no guar­
da su regla, y bien se deja entender que quien se descuida y no 
hace caso de las cosas pequeñas, que mas se descuidará en las 
grandes. Y con esta ocasión le quitó la abadía, y la dió al obser- 
vante su regla

Cuenta el mismo Cesario, lib. 4 Dial. c. 89, que una matrona 
principal, queriendo dejar el mundo y tomar el hábito de Religión 
en un monasterio, donde era vicario un monje llamado Florino, el 
dia de su despedida hizo un convite á sus deudos y conocidos, y 
con ellos convidó al dicho vicario. A los seglares se les sirve carne, 
y al religioso pescado, porque conforme á su regla y á la obedien­
cia que de ello tenia de su abad no podía comer carne: pero viendo 
él la carne, fuéronse los ojos tras ella, y con aquel apetito tomó 
con donaire un bocado de carne asada del plato del que estaba 
junto á él, y entróle en la boca; pero, por justo juicio de Dios, de 
tal manera se le atravesó el bocado en la garganta, que ni le podía 
Pasar ni echar fuera: y como se estuviese ahogando , y ya vueltos 
los ojos para espirar, otro religioso compañero suyo que allí estaba

(i) Sm'ius, in vita aaneti Odonis, mense uoveaib.
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le dio una puñada tan grande en la cerviz , que le hizo echar el 
bocado; y todos entendieron que aquello habia sido en pena y cas­
tigo de su desobediencia.

En la Historia general de santo Domingo, 1 p. lib. 1, cap. 60, 
cuenta el P. Fr. Hernando del Castillo, que viviendo santo 
Domingo en Bolonia, súbitamente una noche comenzó el demonio 
á atormentar á un fraile lego con tanta crueldad , que despertaron 
á los golpes y ruido los otros religiosos, los cuales por mandado 
de santo Domingo le llevaron á la iglesia, y apenas podian con él 
diez frailes. Entrando por las puertas, de un soplo mató las lám­
paras , de suerte que quedaron todos á oscuras , y el demonio por 
mil maneras descoyuntaba al pobrecillo. El Santo le mandó en 
virtud de Jesucristo le dijese por qué le atormentaba, y por qué 
habia entrado en él. A lo cual el demonio respondió , que porque 
la tarde antes habia bebido sin licencia y sin echar la bendición, 
yendo contra los establecimientos de la Orden. Estando en estas 
pláticas tañeron á Maitines, y el demonio dijo: No puedo estar 
mas aquí, que ya los encapillados se levantan á alabar á Dios; y 
dejó al fraile medio muerto, y tan molido y quebrantado, que 
hasta otro dia no pudo tenerse en pié ni menearse. San Grego­
rio, 1. 1 Dialog. cap. 4, cuenta otro ejemplo semejante de una 
monja que comió de una lechuga sin echar la bendición , y entró 
luego el demonio en ella.

CAPÍTULO VIII.

De algunas otras cosas que suelen ser causa de faltar en las reglas, 
y del remedio para ellas.

Algunas veces el faltar en las reglas suele provenir de una cor­
tedad y encogimiento, ó por mejor decir, inmortificacion , por la 
dificultad que uno siente en ir á pedir licencia al superior para 
aquello que sin ella no puede hacer ; y asi será menester allanar 
esta dificultad. Yo no digo que no bebáis, ni comáis, ni habléis, ó 
que no toméis ni recibáis lo que el otro os quiere dar, sino lo que 
digo es, que se haga todo eso con licencia. Lo que vos podéis hacer 
con bendición de Dios y de los superiores ¿para qué lo queréis 
hacer sin ella? Pero diréis: ¿Tengo de ir tantas veces al superior 
con cada niñería? Está ocupado, y enfadarse ha. Ese es el engaño i

3ue querria yo ahora quitar. No solo no se enfadan los superiores |
e eso; antes esa es una de las cosas con que mas se consuelan y 

edifican , porque ese es su oficio; y estima tanto la Religión que 
vos seáis muy obediente y no hagais cosa alguna sin licencia, para 
que así aprovechéis y merezcáis mas, que tiene por muy bien em­
pleado el tener un superior y otro , cuyo oficio sea daros licencia 
para todo lo que fuere menester: pues sabiendo ellos que ese es su
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oíicio, y para que les ponen en él, claro está que no se han de 
enfadar, sino holgar de que vos acudáis á ellos: como no se suelen 
enfadar los mercaderes y oficiales de que se les ofrezca ocasión de 
ejercitar sus oficios; antes mientras mas se corre el oficio, y mas 
mercantes acuden á ellos , mas se huelgan; así lo hacen también 
los buenos superiores, y pensar vos lo contrario de alguno de ellos 
es no tenerle por buen superior.

Mas, /cómo se ha de enfadar el superior de que acudáis á él á pe­
dirle licencia para aquello que él sabe no podéis hacer sin licencia? 
Si fuerais á él con algunas impertinencias, ó con algunas cosas ex­
cusadas, pudiérais temer que se enfadara; pero en lo que hay re­
gla expresa, antes se huelga mucho, porque es gran contento ver 
sus súbditos andar tan observantes en las reglas y tan puntuales en 
la Obediencia, y que hacen caso de cosas muy pequeñas y menu­
das ; y por el contrario, el no acudir ó ellos con esas cosas es lo que 
sienten los superiores, y lo que les da mucha pena, por ver que va 
Uno cobrando libertad y exención, y se atreve ya á hacer esas co­
sas sin licencia, como si no hubiera en casa superior á quien acu­
dir, y como si no hubiera regla que trate de eso. Eso es razón que 
sienta el superior, como buen padre que desea nuestro bien, y se 
duele de nuestro mal; y así esto es en lo que habíamos de tener la 
dificultad, por no dar este disgusto á los superiores.

De aquí se infiere también que así como decimos que no tiene 
uno de qué tener empacho de ir al superior á pedirle licencia para 
aquello que él sabe que es regla , y que no lo puede hacer sin li­
cencia; así mucho menos habernos de tener empacho en decir á 
nuestro hermano que no tenemos licencia para lo que él sabe que 
es regla, y que no lo podemos hacer sin licencia. Este es un aviso 
de mucha importancia; porque algunos suelen quebrantar algunas 
reglas por no mortificarse en decir: No tengo licencia para hablar, 
ó para recibir eso que me dais. Algunas veces se quieren estos ex­
cusar, diciendo que por no mortificar al otro pasaron por eso, y no 
se atrevieron á decir que no lo podían hacer; eso es juzgar al otro 
de poco religioso y de poco observante de las reglas: entended que 
no quedará el otro mortificado, sino edificado, de veros tan obser­
vante; y por ventura os quiso probar con aquella ocasión para ver 
cómo practicábais las regías. Preciaos vos de religioso, pues lo sois, 
y de muy observante de vuestras reglas, que eso no puede parecer 
á nadie mal, sino muy bien.

Otros se suelen excusar en esto, diciendo: Ilícelo por no parecer 
escrupuloso. Esta es también muy mala excusa; porque ser uno 
°bservante de sus reglas no es parecer escrupuloso, sino religioso, 
Y avergonzarse uno de parecer religioso y siervo de Dios, y muy 
observante de sus reglas, seria muy mal caso; porque ese es uno 
<tc los abusos que hay en el mundo, que en tratando uno de virtud, 
ae frecuencia de Sacramentos, y de tener un poco de recogimiento,



286 TRATADO SEXTO, CAP. VIH.

luego murmuran y hacen burla de él, por lo cual muchos no se 
atreven á darse á la virtud descubiertamente, como dice el sagra­
do Evangelio (1) del otro hombre principal, (pie fué á Cristo nues­
tro Redentor de noche, que no se atrevió á ir de dia: pero en la 
Religión es al contrario, y asi habernos de procurar que sea siem­
pre. Entre otros bienes grandes de que gozamos los religiosos es 
uno este, que estamos en compañía de tal gente, que todos procu­
ran ser mas virtuosos y mas religiosos; y el que en eso se aventaja 
mas, es mas estimado: y el buen religioso ha de estar tan fundado 
y firme en el amor de Dios y de la virtud, que aunque tuviese en 
eso alguna contradicción, no por eso ha de desistir de lo bueno y 
de lo mejor, ni avergonzarse de parecer religioso y siervo de Dios: 
y quien se avergonzase de esto ha de temer no se avergüence tam­
bién el Hijo de Dios de tenerle y confesarle por siervo suyo delante 
de su Padre, como lo dice en el Evangelio: Qui me erubuerit, et 
meos sermones, hunc Films hominis erubescet, cim venerit in majes- 
tale sua, et Patris, et sanctorum Angelorum. Luc. ix, 26. Si un ca­
ballero tuviese un criado para que le acompañase y honrase, y el 
criado fuese tan soberbio y mal mirado, que cuando va con su amo 
se quedase muy atrás, por no parecer criado suyo, claro está que 
merecería ser despedido y echado de su casa. Pues ese mismo cas­
tigo ha de tener el que se avergüenza de‘parecer siervo de Dios y 
observante de sus reglas.

Para que quedemos mas desengañados en esto es bien que nos 
persuadamos que no solamente los de casa, sino los de fuera, se 
edifican mucho cuando nos ven muy puntuales y muy observantes 
en nuestras reglas: como cuando estando con ellos tañen á alguna 
obediencia, y les decimos: Señor, ahora nos llaman á esto; y de­
jando la conversación con buen término, nos vamos á cumplir la 
obediencia. Bien sabemos que algunos seglares se han edificado y 
aprovechado mas de esto que de lo que se les pudiera decir que­
dándose con ellos; y mientras la persona que esto hace es mas an­
tigua y de mas prendas, mas se edifican; de manera que el ser uno 
muy puntual y muy exacto en guardar sus reglas, y el decir que 
ha menester licencia para lo que el otro sabe que no lo puede ha­
cer sin ella, no es cortedad ni mala crianza, aunque el otro sea un 
Padre muy antiguo, ni ser escrupuloso, sino ser buen religioso, y 
cuidadoso de su aprovechamiento; y así no puede ofender, sino 
edificar mucho á todos. Si fuera hacer alguna cosa singular y ex­
traordinaria, parece que pudiera tener algún color decir: Noquie- | 
ro parecer singular, no piensen que es hipocresía; pero esto no es 
sino guardar vuestra regla, y mas, con esto de una vez dejais ccr- ] 
rada la puerta para cosas semejantes, que es gran descanso; y si la- 
abrís, dais ocasión para que os acometan con lo mismo otras veces:

(1) Joan, m, 2.



DE LA OBSERVANCIA DE LAS REGLAS. 287
y fuera del bien y provecho que en esto granjea uno para sí, hace 
mucho bien á su hermano; porque por ventura el otro no reparaba 
en aquella regla, y con aquel ejemplo repara y la estima, y no se 
le pudo dar mejor recuerdo.

En la Crónica de la Orden de san Jerónimo, cap. 28, se cuenta 
de un religioso que resplandecía mucho en el silencio, por lo cual 
era tenido de todos en gran reverencia. Un caballero principal 
oyendo su fama, fué al monasterio con deseo de hablar con él, y 
Viéndole que iba solo á su huertezuelo, comenzó á ir tras de él, lla­
mándole para hablarle; mas el siervo de Dios ni se paró á esperar 
al que le llamaba, ni le respondió palabra; y yendo así en pos de 
él, entraron los dos en el huerto; y en entrando el santo varón der­
ribóse en tierra, y cerrando los ojos con la mano, dijo al que le 
hablaba: ¿Por ventura, señor, ignoráis que yo no os puedo hablar 
sin licencia de mi prior? Y dichas estas palabras tornóse á derribar 
én tierra, y no le habló otra cosa alguna; y como vió esto el caba­
llero, no le quiso ser mas importuno, sino, dice la historia, que se 
tornó á su casa mas edificado de la guarda del silencio que si le hu­
biera hablado mil palabras.

De otro santo varón de la misma Orden se cuenta en la misma 
irónica, cap. 81, que entre muchas virtudes tenia esta, que habla­
ba poco, mayormente en los tiempos de silencio y lugares entre­
dichos, como en el claustro é iglesia; y no solo se guardaba de ha­
blar en los lugares susodichos, mas ni quería responder á otro que 
le hablase en ellos: y acaeció una vez que el rey D. Enrique vino 
al monasterio, y paseándose acaso por el claustro, vió á este reli­
gioso que pasaba por allí, y llamóle para hablarle, porque le amaba 
mucho por la santidad de su vida; mas él no se curó ae parar ni 
de responder: y como el Rey vió que no le respondía, comenzó á 
alzar mas la voz, é irse en pos de él llamándole; mas el siervo de 
Dios nunca se paró ni respondió palabra hasta que salió fuera del 
claustro; y como ya ambos estuviesen fuera, díjole el Rey por qué 
bo le había respondido antes. El entonces, dando la causa, dijo; 
En el claustro, donde Vuestra Alteza me llamaba, no conviene ha­
blar á los religiosos; y esta es la causa por que no respondí hasta 
que salí de él. Y dice la historia que quedó el Rey muy edificado 
de aquella respuesta.

CAPÍTULO IX.

De otros medios que nos ayudarán para guardar las reglas.

Fuera de lo dicho nos ayudará mucho para ser diligentes y cui­
dadosos en la observancia de nuestras reglas: lo primero, el buen 
Jen?p!° y edificación que estamos obligados á dar, conforme áaque-

0 tlel apéstol san Pablo: Providentes bona, non tantum coram Deot
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sed etiam coram ómnibus hominibus. Rom. xn, 17, et II Cor. vm, 
v. 21. No basta que seamos buenos para nosotros, sino es menester 
que demos luz al mundo con nuestra vida y ejemplo: Sic luceatlux 
vestid coram hominibus, ut videcint opera ves tro, bono} et glorificent Pct- 
trem vestrum, qui inccelisest, Matth. v, 16: De tal manera habernos 
de resplandecer delante de los hombres, que viendo ellos nuestra 
vida tan ejemplar, alaben y glorifiquen á nuestro santo Padre que 
está en los cielos: como suelen alabar y bendecir los hombres á 
Dios cuando ven un árbol muy llorido, y muy cargado de fruta, ó 
una rosa muy hermosa y muy olorosa. A todo el mundo tenemos 
obligación de dar este buen ejemplo y resplandor con nuestra bue­
na vida; pero especialmente á nuestros hermanos, con quienes mas 
tratamos y conversamos. Pues este buen ejemplo y edificación no 
esta en que no hagais faltas graves, sino en evitar las pequeñas, y 
que vean todos que sois muy puntual en la obediencia y en la ob­
servancia de las reglas, y que estimáis las cosas muy pequeñas y 
menudas de la Religión, y hacéis mucho caso de ellas. El que en 
esto se esmera y señala mas, ese da mas ejemplo y edificación, v 
mientras mas antiguo es uno y mas letrado, mas edifica el verle 
cuidadoso y diligente en estas cosas menudas. Esa ha de ser la an­
tigüedad, y en eso se ha de echar de ver el mas antiguo, en que 
sea mas humilde, mas mortificado y mas puntual en la observancia 
de las reglas, y en todas las obediencias , por pequeñas que sean, 
conforme á lo que nos enseñó Cristo nuestro Redentor y Maestro 
en el Evangelio: Qui major est in vobis, fiat sicut minor, etqui prce- 
cessorest, sicut ministrator. Luc. xxn, 26. Estos son los que con su 
buen ejemplo sustentan la Religión, hacen que vaya adelante la 
virtud y disciplina religiosa: estos son las columnas que la tienen 
en pié: Faciam ülumcolummm in templo Dci mei (Apocal. iii, 12), 
que dice Dios en el Apocalipsi: Et eqo dedi te hodie in columnam fei ~ 
ream, et in murum cereum, que dijo á Jeremías, i, 18; y por el con­
trario, no puede uno hacer mayor daño en la Religión, que dando 
nial ejemplo en ella, y mientras mas antiguo fuei e, y de mayores 
partes, mayor daño hará; porque el ejemplo es encacísimo para 
mover y llevar tras sí á otros, como los Santos y Inexperiencia nos 
enseñan, y para el mal es mucho mas eficaz. Pues si el otro os ve 
á vos que sois mas antiguo, que practicáis de esa manera las re­
glas, y que no hacéis caso de cosas pequeñas, ¿qué ha de hacer U 
con la inclinación natural que todos tenemos á la libertad, anchu­
ra, repugnancia y aversión á andar en regla y en pretina? ¿Que 
ha de hacer viendo el camino hollado, y el portillo abierto, sin 
irse por él? Eso es lo que él quería; y no estaba esperando sino 
quien le hiciese la guia y le quitase la vergüenza. De esta manera 
se viene á relajar la disciplina religiosa, y venís vos a ser la caus 
y principio de ello, y tendréis que dar cuenta á Dios, no solaniei 
te de vuestras culpas, sino de las ajenas, porque luisteis causa u



DE LA OBSERVANCIA DE LAS REGLAS. 289
ellas con vuestro mal ejemplo, conforme á aquello del Profeta, Psal- 
Hio xvm, 13: Ab oceultis meismunda me, et ab alienisparce servo tuo. 
Pues esto nos ha de ayudar á que seamos muy observantes de nues­
tras reglas, y á que no hagamos cosa que pueda desedificar.

El segundo medio para que esté siempre en pié la observancia 
de las reglas es muy casero y muy fácil, y nos lo pone nuestro san­
to Padre en las mismas Constituciones y reglas , donde dice (1): 
«Algunas veces entre año todos nieguen al superior les mande dar 
penitencia por la falta de observar las reglas; porque este cuidado 
muestre el que se tiene de aprovechar en el divino servicio.» Ha­
bernos de estimar en tanto las reglas, que cuando faltáremos en 
ePas, no solo lo sintamos interiormente, pesándonos de ello; sin© 
8ue lo mostremos también exteriormente, pidiendo y haciendo al­
guna penitencia por ello: y de esa manera, aunque falte uno algu­
nas veces en las reglas, con la penitencia se sóida y satisface esa 
Quiebra, y quedan las reglas en su entereza, y en su vigor y ob­
servancia, como si no las hubiera quebrantado. Dicen allá los doc­
tores juristas, y los teólogos también, que la ley entonces está en 
su fuerza y vigor, in viridi observando, verde, fresca, entera, como 
si entonces se acabara de hacer, cuando castigan al que la que­
branta. No es menester para que la ley se diga estar en su vigor y 
observancia que no la quebranten los súbditos , basta que se tenga 
cuenta con castigar y penar á los que la quebrantan; pero cuando 
•a ley se quebranta a rienda suelta, y aquello ya no se castiga ni 
se repara en ello, entonces dicen que es señal que aquella ley no 
esta en observancia ni tiene fuerza de ley, sino que está ya dero­
gada ó abrogada per non usum, porque no se usa, ó por el uso con­
trario. De la misma manera podemos decir en las reglas: cuando 
en la Religión hay tanto cuidado, que haciéndose la falta, y en que­
brantándose la regla, luego se sigue la penitencia; entonces anda 
btuy buena la observancia de las reglas: empero cuando por una 
P^rte se quebrantan las reglas, y se hacen muchas faltas en ellas, 
Y por otra no vemos que se piden ni hacen penitencias por ello, 
entonces bien podemos decir con verdad, que no se guardan las 
eg as. pues que ya se quebrantan tan libremente, tan á rienda 

pIi u^16 no ,se repara en ello, ni se castiga, ni se hace caso de 
ello. Manana diréis que esa regla ya no tiene fuerza de regla, por- 
(.lile el uso contrario la ha abrogado; pues á vista de los superiores, 
0 sabiéndolo ellos, se quebranta, y no se da penitencia por eso.

He aquí es que los superiores, que tienen obligación de hacer 
ube las reglas estén en pié y en observancia , y son centinelas y 
íahrdas *a MS'on> están obligados á dar penitencias por las 
p .s de observarlas. De manera que cuando el superior os da la

mtencia y la reprensión no es porque tiene tema con vos, nipor-

D) Cari. S^Constit, cap. 1, § 38, regul. 2Ü s tintinar.

PARTE HE.



290 tratado sexto, cap. ix.
que tenga menos estima de vos; bien sabe que somos hombres, y 
que no es mucho faltar en una ú otra regla, sino hacerlo por cum­
plir con su oficio, que le obliga á volver por las reglas; y si el, 
cuando se quebrantan, pasase por ello, y disimulase y no diese pe­
nitencia ninguna, seria mostrar poca estima de ellas, y consentir 
en que se quebranten, y que así se vaya perdiendo poco á poco el 
uso V ejercicio de ellas, aflojando y relajando la Religión. Esta, 
dice san Buenaventura, tract, de sex alis Seraph. 1, que es la di­
ferencia que hay de las Religiones observantes y reformadas, alas 
relajadas, no que en estas se peque y en aquellas no, que eso es 
imposible: ln mullís enim offendimus omncs, Jacob, n, d; sino que 
en las observantes y reformadas el que quebranta la regla es re­
prendido y castigado, y en las otras no.

Pues esto que el superior hace por obligación que tiene por ra­
zón de su oficio quiere nuestro santo Padre que se lo ayuden todo?? 
í hacer; y así dice: «Que algunas veces entre año todos rueguen 
al superior les mande dar penitencia por la falta de observar las 
reglas;» porque fuera mucho trabajo obligar al superior á cpie an­
duviere hecho alguacil ejecutor tras cada uno, dándole penitencias 
por cada regla que quebranta: ni eso era posible, m, aunque lo 
fuera, convenia á la suavidad que se usa en la Compañía. \ os bar­
béis de tener ese cuidado y ser el primero que habéis de decu 
vuestra culpa al superior, y pedirle la penitencia, y nunca habíais 
de permitir en ninguna manera que el superior supiese vuestra 
falta primero de otro que de vos; porque vuestro es ese negocio, y
vos ganais mas en ello que ninguno. ,

Y pondérese mucho la razón que da de esto nuestro santo Padic 
en la misma regla: «Porque este cuidado muestre el que se tieno 
de aprovechar en el divino servicio:» de manera que en tener uno 
cuidado, cuando falta en la regla, de ir á pedir penitencia por ello, 
muestra que le tiene de su aprovechamiento; y el que quebran- 
lando las reglas, y haciendo muchas fallas en ellas , no tiene cui^ 
dado de pedir penitencia por ellas, muestra tener poco cuidado io 
su aprovechamiento. De aquí es que cuando se usa mucho en casa 
este ejercicio, y hay muchas penitencias y mortificaciones, nos pa' 

, rece que anda muy buena la casa, y que hay mucho fervor, y an­
dan todos muy edificados y animados.

Pues este es el segundo medio que damos ahora, que es bien a 
cil. Tono digo que no habernos de hacer faltas ningunas en h 
reglas; que para eso era menester que no fuéramos nombres, si 
Angeles: muchas veces faltarémos en ellas; ¿y quién hay por j 
to que sea que se escape ni de pecados veniales? Aon est emm n . 
mo, qui non peccet. 111 Reg. vm, 46. Pero cuando fallareis, mos 
algún sentimiento, échese de ver que sois religioso, y que te 
estima y aprecio de las reglas, y que andaiscon deseo de guai 1 
las: veamos siquiera decir luego vuestra culpa, porque con
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penitencia de nonada que hacéis, soldáis la quiebra de la regla, y 
aun ganaréis mas de lo que perdisteis, y no quedará el demonio 
ufano de la falta que os lnzo hacer, sino corrido y avergonzado de 
cuán bien lo supisteis satisfacer. Así lo confesó el mismo demonio 
á santo Domingo, y mal de su grado, cuando le llevó por todas las 
oficinas del monasterio para que le dijese cómo tentaba en cada 
una de ellas á sus religiosos: llegando al lugar del capítulo, que 
es donde dicen sus culpas, y les dan las reprensiones y peniten­
cias, dijo el demonio: Aquí pierdo todo cuanto gano en el locuto­
rio, y en el refectorio, y en todos los demás lugares. Y no solo para 
con Dios, sino también para con los hombres se satisface y se sóida 
mucho la quiebra de las reglas, haciendo estas penitencias. Os 
descuidástcis en tañer, ó en acudir puntualmente á alguna obe­
diencia, hicisteis una falta pública que todos la vieron; con una 
penitencia pública quedará soldada esa quiebra, con que digáis si­
quiera vuestra culpa; mas si ven la falta, y no ven penitencia nin­
guna por ella, con razón se podrá decir qué en esta casa no se tiene 
cuenta con la puntualidad, sino que van las cosas poco mas ó 
menos.

Empero débese advertir aquí que aunque es verdad que se usa 
mas en la Compañía el pedir ¡as penitencias que el darlas, y así es 
razón que sea siempre; mas no conviene que se olvide la segunda 
manera de hacer penitencia, que dice la regla que es: ((Cuando el 
superior obliga á ellas por el mismo fin;» porque seria eso causa 
de que se viniesen á hacer dificultosas las penitencias dadas por el 
superior, y de que algunos viniesen á sentir demasiado que les 
diesen á ellos esas penitencias (1), lo cual seria notable detrimento 
de la Religión y de mucha desedificacion; y así conviene que vaya 
adelante este uso, y que se ejercite generalmente con todos , que 
siempre habrá ocasión para ello, y aunque no la hubiese, dice 
nuestro santo Padre, Regul. 17 summar., «que todos estén dis­
puestos para aceptar y cumplir de buena voluntad todas las peni­
tencias que Ies fueren impuestas, aunque no se diesen por falta 
alguna culpable.» En lo cual se muestra mas la virtud y humildad, 
y el deseo que tiene uno de aprovechar, conforme á aquello del 
aposto! san Pedro: Qute enirn esl gloria, si peccantes, el colaphizati 
suffertis? Sed si bene facienles, patienter smtinclis; lime est gratia 
üpud Deum. I Petr. u, 30. Muchas gracias, ó pocas (por mejor de­
cir), si cuando hacéis la falta, y hay buen por qué, entonces lie— 
^ais con paciencia la reprensión y penitencia; pero cuando uno no 
hizo por qué , y después le reprenden y le dan penitencia como si 
hubiera tenido culpa, y la lleva con paciencia y edificación, aque- 
l° es de mucha estima.

Ayudará también para guardar las reglas lo que dice la última

tÚ Regul. 4 summar.
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reala del sumario, y la última de las comunes, que es sabeilas y 
entenderlas; y así manda que todos las tengan y lean, u oigan leei 
cada mes. Algunos no se contentan con oir leer las reglas en re­
fectorio sino que con la lección espiritual que tienen leen junta­
mente cada dia tres ó cuatro reglas, con que les vienen á pasar 
todas cada mes de espacio y con consideración; y es muy buen uso 
este, y muy buena lección espiritual. Ayudara también mucho para 
esto traer el examen particular sobre la observancia de las reglas, 
no sobre todas juntas, sino sobre aquella de que cada uno sintiere 
mas necesidad, y después sobre otra, y otras veces sobre las ele su 
oficio; y será un exáinen de mucho provecho.

TRATADO SÉPTIMO.
De la claridad que se ha de tener con los superiores y padres 

espirituales, dándoles entera cuenta de la conciencia.

CAPÍTULO 1.

Cuán importante ij necesario es andar con claridad con nuestros
superiores.

Casiano (1) dice que aquellos Padres antiguos, que á los que de 
nuevo entraban á servir á Dios les proponían como primera letra 
del A B, C, que todas sus tentaciones y pensamientos malos, y to­
do loque pasase por su alma, lo hablan de descubrir luego á sus 
mayores y maestros; y era este como primer principio entie ellos- 
Dice el bienaventurado san Antonio: Si potest fien, quot passus affl' 
bulat monachus, vel quot cálices aqum bibat incclla sua; debel decla­
rare seniovibus, ul non de cié tur in ipsis, ín vitis Patr. part. 2, § 1 Oí- 
Si es posible no ha de dar paso el religioso, ni se ha de menear 
que no dé cuenta de ello al superior; hasta cuántos vasos de agua 
beba al dia le ha de manifestar, para que todo vaya nivelado por 
obediencia. San Juan Chinaco , cap. 4, dice que hallo en un mo­
nasterio de gran santidad á muchos monjes que traían un hbrito 
pequeño colgado de la cinta, en el cual escribían cada día todo 
sus pensamientos, para dar cuenta de ellos á su pastor; y dicego® 
era aquel mandamiento de su superior: este mismo documcnt

(1) carian, lil). i de instituí, renunt. cap. a, et colla! . % Abbatis Moysi, cap. 10.
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pone expresamente san Basilio, san Jerónimo, san Ambrosio y san 
Bernardo (1).

Pues esto que es común doctrina de los Santos, y era primer 
principio entre aquellos Padres antiguos, nos encarga á nosotros 
nuestro santo Padre como cosa muy importante y necesaria, con 
las palabras mas graves que se hallan en las Constituciones: Be in 
Domino considérala, visum esl nobis in dirime majestatis conspecltt 
mirmn in modum conferre, ut superior ¿bus subdili omnino perspccti 
sint: Habiéndolo pensado y considerado, y encomendado mucho á 
Dios, nos lia parecido delante del acatamiento de la divina Majes­
tad que conviene en gran manera que los súbditos se den total­
mente á conocer á sus superiores. No suele hablar de esta manera 
nuestro santo Padre en otras cosas, aunque sean de mucha impor­
tancia: y no se contenta con decirlo de esta manera, sino púnese á 
probarlo con razones muy eficaces. La primera razón de la impor­
tancia y necesidad de esta claridad con los superiores es para que 
así puedan ellos mejor gobernar y enderezar los súbditos. El su­
perior está obligado á regiros y enderezaros; porque ese es su 
oficio, eso es ser rector y superior. Pues si no os conoce, ni vos os 
deciarais con él, claro está que no puede hacer eso: Qui abscondit 
sedera sua , non dirigetur, Prov. xxvm, 13 , dice el Bábio: El que 
esconde y encubre sus culpas no puede ser enderezado. Si el en­
fermo no descubre al médico su enfermedad , no le podrá curar; 
porque, como dice san Jerónimo (2); Quod ignorat medicina, non 
sanat: La medicina no cura lo que no conoce: es menester que 
deciareis al médico vuestra enfermedad, si queréis que os cure , y 
si teneis muchos achaques y enfermedades , todas se las habéis de 
manifestar; porque si le encubrís alguna , podrá ser que os dé tal 
medicina, que os haga mas daño á lo que no le dijisteis que pro­
vecho á lo que le declarasteis; porque lo que es bueno para el hí­
gado , es malo para el bazo: y así es menester que lo deciareis to­
do, para que de tal manera temple la medicina en uno, que no 
haga daño á lo otro. Pues de la misma manera y por la misma ra­
zón es menester que deciareis al médico espiritual, que es el su­
perior, todas vuestras indisposiciones y achaques. Cuando el mé­
dico conoce bien al enfermo, y sabe todas sus indisposiciones y 
achaques, y entiende su complexión, entonces tiene andado mucho 
camino para curarle; porque luego cae en la raíz de la enferme­
dad, y sabe de qué humor peca, y lo que le puede hacer provecho 
ó daño, y así fácilmente le aplica el remedio que le conviene; y 
Por esto los príncipes y grandes señores traen consigo médicos 
9ue andan con ellos, y asisten á sus comidas; no es para que el 
búdico les ande diciendo á cada paso: No comáis de eso, no bebáis
kJÓ , Bastí. instit. Monastic. et aliis mullís loéis; Hieronym, In vegul, Mon. cap. 3í; Am~ 

*™. 3 orilctorum, cap. ifi; Bernard. de ord. vil. ct morum instit. cap. k.
Uieronym. super iliud Eccli. v, 11: Si mordeat serpeas in silentio.



294 TRATADO SÉPTIMO, CAP. I.

tanto, que eso seria enfadarles y serles pesados; sino para que 
viéndoles comer, y viendo sus ejercicios, y á lo que se inclinan 
mas, y á lo que les puede hacer daño ó provecho, entiendan bien 
su complexión, y después en el tiempo de la enfermedad les sepan 
curar y aplicar mejor los remedios. Pues ese es el regalo que quie­
re nuestro santo Padre que tengamos nosotros, médicos que anden 
siempre con nosotros, que entiendan muy bien nuestra complexión 
é inclinación, nuestra flaqueza ó fortaleza, para que así nos sepan 
mejor curar y gobernar. El gobierno de la Compañía es espiritual 
é interior, no va enderezado ¿castigo, y así de ordinario no pro­
cede por via jurídica de informaciones y denunciaciones, sino solo 
pretende el remedio y provecho de vuestra alma; y así es menes­
ter que vos mismo os manifestéis y descubráis al superior, como á 
médico y como á padre que está en lugar de Dios; y si no lo ha­
céis, será poneros en peligro y tentar á Dios, el cual os quiere re­
gir y gobernar por medio de hombres, y ellos no pueden goberna­
ros bien, si no os deciarais con ellos, porque no os conocen: y asi 
si vos queréis otra cosa, tentáis á Dios; pues queréis lo que no 
puede ser, moral mente hablando.

La segunda razón que declara mas la pasada es, porque claro 
está que cuanto los superiores estuvieren mas al cabo de todas las 
cosas interiores de sus súbditos, tanto con mayor cuidado y amor 
les podrán ayudar y guardar sus ánimos de diversos inconvenien­
tes y peligros en que podrían caer, poniéndoles en este ó en el 
otro puesto ú ocasión, por no saber sus tentaciones y malas incli­
naciones, y cuánto sea el caudal y suficiencia de virtud, especial­
mente que en la Compañía siempre habernos de estar dispuestos, 
conforme á nuestra profesión é instituto, para discurrir por unas y 
otras partes del mundo, todas las veces que por el Sumo Pontífice, 
ó por nuestros superiores inmediatos nos fuere mandado: y para 
que se acierte en las tales misiones en enviar á unos, y no á otros, 
ó á los unos á tal cosa, y á los otros á otra: Non solum refert valde, 
sed summopere, dice nuestro santo Padre: No solo importa mucho, 
sino sumamente, que el superior tenga entera noticia de las incli­
naciones y tentaciones délos súbditos, y á qué defectos ó pecados son 
6 han sido mas inclinados; porque con eso les podrá regir y ende­
rezar mejor, no mandando á nadie cosa sobre sus fuerzas, ni po­
niéndoles en mayores peligros ó trabajos de los que buenamente 
puede llevar cada uno. Una de las cosas que hace el gobierno de 
ía Compañía fácil, suave y muy acertado, es esta caridad de sus 
súbditos, y esta noticia que tienen los superiores de cada uno, de 
su talento, de sus parles, habilidades buenas y malas, y para lo 
que es, y para lo que no es; porque de esa manera saben lo que 
lian de hacer de cada uno, y en qué le pueden poner ; y así no os 
mandarán cosas sobre vuestras fuerzas espirituales ni corporales, 
ni os pondrán en peligro, sino repartirán á cada uno según sus
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fumas y talento, como dice el sagrado Evangelio: Unicuique se- 
cundum propriam virtutem. Matth. xxv, 15.

Lo tercero, importa esto mucho, dice nuestro santo Padre, para 
que así el superior pueda mejor ordenar y proveer lo que conviene 
al cuerpo principal de la Compañía, por cuyo bien y honra , jun­
tamente con el vuestro, está obligado á mirar: y cuando vos os de­
claráis con él, y le dais entera cuenta de vuestra alma , entonces 
el superior, mirando en todo por vuestra honra, y sin nota ningu­
na vuestra, puede mirar por el bien universal de todo el cuerpo de 
la Compañía; y si no os deciarais bien con él, por ventura pondréis 
á peligro vuestra honra y vuestra alma, y también la honra de la 
Religión, que depende de la vuestra.

De camino será bien que consideremos y ponderemos aquí como 
los medios que la Compañía nos da para nuestro propio aprovecha­
miento son conformes y proporcionados al fin de ella. Si nuestro 
instituto fuera estarnos encerrados en nuestras celdas , é irnos al 
coro y al refectorio, no hubiera necesidad de tanta claridad, ni de 
tantas cuentas de conciencia; pero en la Compañía , donde se ha­
cen y han de hacer tantos guisados de los sujetos, y han de bar 
tanto de ellos, y enviarlos por ese mundo entre fieles é infieles, y 
algunas veces solos, y por mucho tiempo , menester es que sepa 
bien el superior lo que hay en cada uno, para que no lo ponga en 
peligro á él y á la Compañía. Y al mismo particular le importa mu­
cho el declararse bien con el superior, para descargo y seguridad 
de su conciencia; porque sino irán sobre él todos esos peligros: 
porque si él declarara al superior su flaqueza y pocas fuerzas es­
pirituales , no le pusieran en esas ocasiones y peligros. Trae Plu­
tarco, in Mor. | 12 , una comparación que declara bien esto. Los 
pobres que quieren parecer ricos, empobrécense mas, y vienen á 
acabarse de perder; porque quieren gastar como ricos mas de lo 
que sufre su costilla. Pues de la misma manera, si un religioso es 
Pobre de virtud , y por falta de humildad quiere encubrir su po­
breza , y parecer rico, y que tiene lo que no tiene, empobrecerá 
mas, y por ventura se acabará de perder; porque le tratarán como 
á rico y aprovechado, poniéndole en ocasiones y peligros, para los 
cuales no tiene costilla ni virtud, y todo irá sobre él, por no ha­
berse declarado: y así aunque no fuese sino por sola nuestra satis­
facción y seguridad, y para descargo de nuestra conciencia, y que­
dar sin escrúpulo , y que no vayan sobre nosotros esos peligros, 
habíamos de dar esta cuenta clara al superior, para tener con esto 
Rías obligado á Dios, que nos acuda y nos saque con bien de los 
peligros y de las ocasiones.

¡Oh qué contento y satisfacción tiene un religioso que se ha de­
parado del todo con el superior, y le ha manifestado todas sus mi- 
serias é imperfecciones, cuando después le envian á la misión, 6 
Ponen en tal oficio! ¡Y qué confianza tiene en Dios, que le ha de
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ayudar y sacar de vergüenza en las ocasiones y peligros que se le 
ofrecen! Señor, yo no me puse en este oficio ni en este puesto, 
antes propuse mi insuficiencia y mis pocas fuerzas espirituales para 
ello: Vos, Señor, me pusisteis, y me lo mandasteis; Vos supliréis 
lo que á mí me falta. ¡Con qué confianza dice aquello de san Agus­
tín : Domine, da quod jubes, et jube quod vis, lib. 10 Confes. 29 : 
Señor, dadme lo que mandáis, y mandadme lo que quisiereis! Pa- 
récele que con aquello tiene obligado á Dios para que le dé lo que 
le manda. Pero el otro, que no se declaró, antes por ventura por­
que te pusiesen en aquello, ó porque no le quitasen lo otro de que 
él gustaba, dejó de manifestar alguna tentación, pasión, ó imper­
fección y flaqueza suya , ¿qué consuelo puede tener? Porque á ese 
tal no le envía Dios, ni la obediencia le pone en aquello; porque 
la ignorancia, como dicen los filósofos, causa involuntario; y así 
no es esa la voluntad del superior, sino él por su propia voluntad 
se ingiere y entremete: intruso es, no llamado ni enviado , de los 
cuales se-puede muy bien decir lo que dice Dios por Jeremías, xxm, 
v. 21: Non mittcbam Prophelas, et ipsi currebant: non loquebar ad 
eos, et ipsi prophelabant: No los enviaba Yo, y ellos se ingerían: 
no les hablaba, y ellos hacíanse profetas. Estos tales, ¿qué mucho 
que falten, y que no les suceda bien? Razón tienen de temer y de 
vivir desconsolados; y adviertan mucho estos tales que no cum­
plirán con su conciencia con pedir al superior que no les ponga en 
tal ocupación ú ocasión , diciendo en general que no sienten en sí 
virtud ni fuerzas para ello, sino es menester declarar la causa mas 
en particular, como diremos después', capítulo último; porque todo 
lo demás lo atribuye el superior á humildad, y los mas santos sue­
len decir mas de eso.

Pues por estas razones nos encomienda esto tanto nuestro santo 
Padre , y nos lo repite muchas veces en las Constituciones, como 
cosa de mucha importancia para el buen ser de toda la Compañía; 
y está tan lleno nuestro santo Padre de este sentimiento, que en 
la cuarta parte, tratando de que nadie tenga cosa, ni puerta , ni 
arca cerrada, dice: «Ni la conciencia propia;» aunque parecía no 
venia á propósito: tanto es el sentimiento y estima que tiene de 
esto, y lo mismo hace en la sexta parle, donde dice: Nthil ex ex- 
ternis, vel inlernis eos celcnt: No tenga encubierta cosa alguna al 
superior, ni de lo exterior ni de lo interior. Tiene esto por tan ne­
cesario en la Compañía, que opportune, et importune, Tim. ív, 2, 
como dice san Pablo, á todo tiempo nos lo quiere acordar. En la ' 
quinta Congregación general, tratándose cuáles eran las cosas sus­
tanciales de nuestro instituto, se dice que son aquellas que se pro­
pusieron en la fórmula ó regla de nuestro instituto á Julio 111, 
fueron por él y por sus sucesores aprobadas y confirmadas: y tam; 
bien todas aquellas sin las cuales esas no pueden estar en pié, d 
con mucha dificultad se pueden conservar; y una de ellas dice qu6
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es el dar cuenta de la conciencia á los superiores: de manera que 
es esta una cosa tan sustancial, que sin ella no se puede conservar 
la Compañía; y en esto decimos todo lo que se puede decir (1). 
Aun en otras Religiones lian observado y notado esto algunos his­
toriadores, que todo el tiempo que duró en ellas esta santa costum­
bre de acudir con todas sus cosas <t sus superiores y padres espi­
rituales , y tenerles toda su alma descubierta, anduvieron con 
mucho fervor; y por el contrario, la experiencia nos muestra que 
este suele ser el camino común por donde se viene uno á perder y 
á faltaren la Religión: comienza poco á poco á dejarse llevar de 
la tibieza, y de la pasión y mala inclinación, y á, faltar en los ejer­
cicios espirituales, y á caer en una falta y en otra: procura encu­
brir su imperfección, y no da cuenta de su enfermedad: vase de 
esa manera enconando la llaga y afistulando, y lo que era poco se 
viene á hacer mucho , y así viene después á ser cási incurable , y 
á arruinarse del todo el edificio; porque había mucho que se iba 
desmoronando, sin ponerle remedio: lo cual notó bien san Doro­
teo, serm. seu doct. 5, por estas palabras: Algunos dicen: Por esto 
cayó aquel, por esto salió el otro, la enfermedad le echó, ó sus pa­
dres le sacaron de la Religión; pero yo digo que ni eso ni esotro 
fue la causa, sino el haberse cerrado al principio, y no haber que- 
r*do dar cuenta de las cosas que pasan por su alma.

CAPÍTULO II.

Cuán grande descamo y consuelo es andar uno con claridad con su 
superior y padre espiritual, y los bienes y provechos grandes que 
hay en ello.
Los santos y doctores de la Iglesia, Ambrosio, Agustino, Jeróni­

mo y Bernardo (2), dicen que uno de los mayores consuelos que 
puede tener un hombre en esta vida es tener un amigo fiel con 
quien poder descansar, descubriendo todo su pecho y todos los 
secretos de su corazón, conformeá aquello del Sabio: Amicus fíele- 
As medicamentum nilce: No hay medicina tan eficaz para curar las 
llagas, dice san Agustín, como un tal amigo, que os pueda conso­
lar en vuestros trabajos, daros consejo en vuestras dudas, alegrar­
se en vuestras prosperidades, y compadecerse en las adversidades: 
61 que lia hallado un tal amigo , ha hallado un tesoro: Qui autem 
invenit illum, invenit thesaurum, Eccii. vi, 16. ¿Que digo tesoro? 
^nico fideli nulla est comparado: No hay cosaque se le compare.

est digna ponderado auri, et argenti, contra bonitatem fideiillius, 
Lccli. vi, 14: Cuanta plata y oro llevan las Indias, y gasta todo el

Referí Berna ni Rosignol. lib. 1 de discipl. Chrnt. perfect. cap. I. 
can ,/“'Pros. 11b. f, cap. fi; Atigust. lib. unic. deainlc. cap. 5; Hleronym. in reguL Mon.
41 ■ Ji; Bernard. de oíd. vil. et moruui instit.
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mundo, no vale tanto como un amigo semejante. Pues esta merced 
nos ha hecho el Señor en la Compañía, que tengáis un amigo tal; 
conviene á saber, el superior, que es vuestro padre espiritual, 
vuestro maestro, vuestro médico, vuestra madre y hermano, y 
tiene pechos y entrañas para con vos mas que de madre, y tomará 
vuestras cosas como propias, y mas que propias. Pues sabeos apro­
vechar de un tal amigo, y descubrios á él con grande confianza: 
Si videris scmatum, eeigila ad eum, etgradus ostiorum ilhus exterat 
ves tuus, Eccli. vi, 36: Si hallareis un amigo tal, dice el Sabio, 
acudid á él, frecuentad su aposento, consultando y comunicando 
con él todas vuestras cosas, que en él hallaréis consuelo, consejo 
y remedio para todo lo que hubiereis menester. Así como al cnler- 
mo le es alivio y consuelo declararse al médico que le hade curar, 
así al que está afligido y desconsolado le es grande alivio y con­
suelo declarar y manifestar sus penas y aflicciones á quien le pue­
de consolar y ayudar.

Uno de los medios que ponen los filósofos morales para desechar 
la tristeza, y aliviar el corazón afligido, es contar y declarar sus 
trabajos á otro ; y lo trac santo Tomás, 1, 2, quaest, ¿b, art. 2, 
tratando de la tristeza, y da la razón de esto : porque cuando uno 
quiere pasar sus trabajos á solas consigo mismo lleva tras si mas 
la tentación y el corazón, y así afligen mas; pero cuando se co­
munican, diviértese uno algún tanto de aquello, porque se icpar c 
la atención , y dilátase y descansa el corazón; y así lo vemos por 
experiencia, y lo dicen comunmente los hombres: Señor , perdo­
nadme, que descanso en contaros mis trabajos. El santo abadNilo, 
de interempt. Patrum, discípulo de san Juan Cnsostomo, dice que 
era este un medio común que daban aquellos Padres antiguos para 
esto, el cual declaraban ellos con una buena comparación. ¿No 
habéis visto unas nubes que están muy negras y oscuras , enana 
están muv cargadas de agua, y así como la van echando y despi 
diendo de sí, y se van descargando , se van parando claras y res­
plandecientes? Pues así, mientras uno anda cargado y cerrado co 
sus tentaciones, vive con gran tristeza y confusión , con grande- 
pesadumbres y melancolías; pero en echando de sí esta cargazón, 
así como va destilando y echándola de sí, descubriéndose y mani­
festándose al superior: 'Sic veiut exinanitur mgritudo animi; asi se 
va aliviando el corazón, y mitigando la tristeza, y queda alegic y 
consolado, y con una paz y contento grande.

San Doroteo cuenta de sí que sentía de él tan grande paz y con 
tentó descubriendo y manifestando todas sus cosas á su maestro J 
padre espiritual, que por sentir tanto contento como sentía le ve­
nia temor y sospecha, si iba bien, y se indignaba contra si nnsin ? 
porque decía que á los que van camino del cielo les están prole 
zados trabajos: Quoniam per multas tribulaliones oportet nos w/Tj* 
in regnum f)ei. Actor, xiv, 21, y como veía que el no sentía tra



DE LA CLARIDAD DE LA CONCIENCIA. 299
jos, sino mucho contento y consuelo, veníanle aquellos temores, 
si iba camino del cielo ó no, hasta que consultó á su maestro, que 
era el abad Juan, y le dijo que no tuviese pena: porque aquella 
Paz y contento que sentía estaba prometida á los claros de concien­
cia como él.

Por ser esto de tanta importancia nos lo encarga nuestro santo 
Padre, tlegul. 25 Rector., tanto, como habernos dicho; y quiere 
que los superiores hablen y traten á menudo á sus súbditos, por­
gue fuera de otros provechos que en ello hay, con este trato par­
ticular y familiar se animan mucho los súbditos á acudir ó los su­
periores y tratar con claridad con ellos. Y para mas abundancia y 
daayor consuelo de todos manda en las Constituciones , 3 p. c. 1,
112; et 4 p. c. 10, 8 7, que haya en cada casa y colegio un pre­
fecto de las cosas espirituales, áquien todos puedan acudir para 
descansar y consolarse con él, y para ser enderezados y ayudados 
e.u las cosas de sus almas. Dice muy bien Casiano, collat. 2 Abba- 
tis Moysi, c. 10: Vemos que todas las disciplinas humanas, y todas 
las artes mecánicas, que no sirven sino para provechos temporales, 
con ser tan materiales, que las podemos ver con los ojos y palpar 
c?n las manos; con todo eso no se pueden aprender ni saber bien, 
sino se hace uno aprendiz, y se sujeta á algún maestro que las en­
señe. Pues ¿en qué seso cabe pensar que para sola esta ciencia de 
Muestro aprovechamiento espiritual no habéis de menester maestio 
que os enseñe, y diga cómo os habéis de haber, siendo ella tan 
oculta, y tan espiritual é invisible, que no solo no se puede ver 
con los ojos del cuerpo, pero ni aun con los del ánima , si no hay 
fucila puridad del corazón; y errar en ella, nova, como en las 
demás, pérdida temporal que se puede reparar fácilmente, sino 
perder ó salvar el alma para siempre? No peleamos aquí contra 
enemigos visibles, sino contra invisibles, y no contra uno ó contra 
dos, sino contra innumerables catervas de demonios, que de dia y 
de noche siempre nos están haciendo guerra. Por lo cual, dice Ca- 
S|ano, es menester que con mucha diligencia acudamos á nuestros 
Mayores y padres espirituales, declarándoles todo lo que pasa 
Por nuestra alma, para que así seamos enderezados y ayudados de 
ellos.

Y dejadas otras razones, el fruto y provecho grande que resulta 
de haber en cada casa un prefecto de las cosas espirituales , y del 
decurso á él, veráse claramente por las cosas que con él se tratan 
Xcomunican, que son: dar uno cuenta de cómo le va en la ora­
ron ; qué modo de proceder tiene en ella; qué fruto saca: siguar- 
da las adiciones y avisos que para esto tenemos; de qué trae exá­
lten particular, y si le apunta y confiere; si tiene lectura espiri- 

y cómo se aprovecha de ella; si tiene algunas tentaciones, y 
¡'óln9 se ha en ellas; qué penitencias y mortificaciones hace, así 
Peliculares como públicas; cómo le va en la obediencia, en la in-
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diferencia, en la humildad, en la guarda de las reglas, y en otras 
cosas semejantes. Pues quien sabe que ha de dar cuenta de todo 
esto, claro está que le ayudará tener un poco de mas cuenta para 
poderla dar mejor. Y más: no hay duda sino que es grande medio 
ver que se hace mucho caso de una cosa, y que se tiene grande ¡ 
cuenta con ella, para que nosotros también la tengamos y hagamos 
mas caso de ella. Pues el ver que me preguntan una y otra vez 
otras cosas, claro está que me ha de obligar á que tenga mas cui­
dado con ellas, y si fallare una vez, procuraré no faltar otra. Mas: 
así como dicen los teólogos (1) y los Santos que la confesión sacra­
mental es un freno grande para retraer á los hombres de pecar , í 
se lo ha mostrado bien la experiencia á los herejes que la han ne­
gado y dejado, tanto, que hallándose por esto en Alemania los pue- 
blos llenos de vicios y de insultos, y no estando nadie seguro de 
su vecino, pidieron los mismos herejes al emperador Cárlos V que 
mandase él por ley que todos se confesasen; porque, desde que 
no se confesaban, no podían vivir, ni valerse unos con otros; de 
lo cual no se rió poco el Emperador, como si pudiera él ponerles 
ley de eso. Pues así como retrae á uno mucho de pecar el saber 
que se ha de confesar; así retrae mucho á uno de hacer faltas e 
imperfecciones el ver que ha de dar cuenta de ellas.

Y para que llevemos adelante la comparación: así como la fre­
cuencia de la confesión es uno de los medios mas principales que 
podemos dar á uno para su salvación; porque fuera de la gracia )' 
perdón de pecados que se da en este Sacramento, están allí encer­
rados todos los remedios y consejos que se le pueden á uno dar; íf 
así cuando queremos que uno allá en el mundo se aproveche mu­
cho, dárnosle un consejo: una vez, que rece el Rosario; otra, que 
oiga misa cada dia si puede; otra, que oiga sermones; otra, que 
haga exámen de su conciencia; otra, que haga algunas peniten­
cias, y que procure no se pase dia ninguno en que no haga alguna 
penitencia: pero finalmente , para echar el sello , dárnosle por re­
medio que se confiese á menudo con un buen confesor; y en eso 
nos parece que le damos todos los remedios juntos, y que le deci­
mos todo lo que se le puede decir , y todo lo que ha menesterí 
porque si él hace eso, el confesor le irá dando cada ocho ó cada 
quince dias, ó cada mes, los medios y remedios que vos no le p<¡" 
díais dar, ni el otro tomar de una vez, y le irá pidiendo cuenta de 
cómo pone por obra los que le ha dado; que así lo han de hac^ 
los buenos confesores, procurando que sus penitentes vayan crej 
ciendo siempre en virtud: y por esto aconsejan los maestros de 1 
vida espiritual á los penitentes que tenga cada uno su confeso 
firme; porque el confesarse hoy con uno y mañana con otro sue'^ 
ser causa de aprovecharse poco: de la misma manera en este n,e

(I) Dominio. Soto, tom. 1 in i sentent. dist. 18, queest. 1, art. 1.
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dio de dar cuenta de la conciencia están encerrados todos los me­
dios y remedios particulares que á uno se le pueden dar para su 
aprovechamiento; porque aquí ve el superior ó prefecto de las co­
sas espirituales cómo os aprovecháis del medio de la oración, de 
ios exámenes y de la lección espiritual; aquí ve cómo vencéis las 
tentaciones, y las inclinaciones y c-ondicion mala que tenéis; aquí 
Ve como os va en el silencio, en la humildad , en la indiferencia y 
resignación, y si vais aprovechando, ó si volvéis atrás; aquí se os 
da el remedio y el aviso particular que habéis menester, conforme 
á vuestra necesidad y disposición, corrigiéndoos en lo uno , y ani­
dándoos en lo otro, y haciéndose esto con la suavidad y caridad 
rpie se lia de hacer, y’se hace por la bondad del Señor en la Com­
pañía, de manera que entendáis vos que solamente se desea y pre­
tende en esto vuestro mayor bien y provecho espiritual; no puede 
dejar de ser de grande efecto y eficacia este medio.

CAPÍTULO III.

Que el descubrir las tentaciones al superior ó padre espiritual es medio 
muy eficaz contra ellas.

Doctrina es común de los Santos, y primer principio entre aque- 
los Padres antiguos, como habernos dicho cap. 11, que todas las 

tentaciones se han de descubrir y manifestar luego á los mayores 
maestros; y nuestro santo Padre nos avisa á nosotros de ello en 

iils Constituciones, 3 p. Const. c. 1, §12, regul. 41 Summarii; 
Pero veamos qué es la causa de encomendársenos esto tanto, por­
gue nos hará mucho al caso para que esta verdad quede mas asen­
tada en nuestro corazón. La razón de esto, dice Casiano, es porque 
de esa manera no os podrá el demonio engañar con sus mañas y 
tentaciones, como á nuevos, pues lleváis armas de vuestro maestro 
antiguo. No os engañará, como á ignorante y no experimentado, si 
v°s acudís luego á vuestro padre espiritual, docto y experimenta­
do, y os guiáis por lo que os dice: no pelea entonces el demonio 
oon algun soldado nuevo y bisoño, sino con soldado viejo y versa­
do en esta espiritual milicia: toda la ciencia , y toda la prudencia 
j experiencia de vuestro confesor y maestro hacéis vuestra cuando 
ds descubrís luego á él, y os guiáis por lo que os dice; y así dice 
Casiano, lib. 4 de instit, renunt. c. 9; et collat. Abo. Moysi, 

10 , que de esta manera se alcanza la verdadera prudencia y 
*,serecion, virtud tan grande y tan alabada del bienaventurado sah 
Antonio. Comenzaron á conferir y á tratar entre sí aquellos santos 
lonjes en uaa colación ó conferencia espiritual qué virtud era la 

¿dd mas puede ayudar á la perfección. Dijo uno , que la castidad; 
otr I)or e'la tiene el hombre sujeta la sensualidad á la razón; 

0 dijo, que la abstinencia, con que el hombre es señor de sí;
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otro, que la justicia; y así cada uno dijo lo que le parecía. San An- 
tonio, habiéndolos oido á todos, y resolviendo lo que se habia de 
tener, dijo: La virtud mas necesaria, y la que mas ayuda para ser 
uno perfecto, es la prudencia y discreción; porque todos los ejer- 
cicios de las virtudes, si no van hechos con ella , no agradan a 
Dios, ni son actos de virtud. Pues ¿queréis, dice Casiano, un modo 
muy fácil y muy breve para alcanzar esta virtud? Registrad y co- 
municad todas vuestras cosas con el superior, y guiaos por su pa- 
recer y consejo , y de esa manera la alcanzaréis, y haréis vuestra 
la prudencia y discreción del superior. Lo mismo dice san Bernar­
do, tratando de esta virtud: Ai vero, quia omnino rara ista avis es> 
in terris, hujus discretionis locum in nobis suppleat virtus obedienlue, 
ut nihil plus, nihil minus, nihil aliter, quam imperalum sit, faciatis, 
Serm. 3 de Circumc.: Porque esta virtud de la discreción es cosa 
muy rara, procurad suplir su falta con la virtud de la obediencia? 
que no hagais mas ni menos , ni de otra manera de como lo orde- 
nare la obediencia. De esta manera, dice, se suple y remedia 1» 
falta de discreción y experiencia, y se alcanza la verdadera pru- 
dencia.

Por esto encomiendan tanto los Santos (1) el descubrir luego la» 
tentaciones: por la misma razón una de las cosas que con mas di" 
ligencia procura el demonio es que no se descubran; porque pre­
tende otro fin contrario, que es nuestro daño y perdición. Dk'c 
san Doroteo que no hay cosa con que tanto se huelgue el demom0 
como con aquel que no quiere descubrir sus tentaciones y pensa" 
mientos al superior, pareciéndole que con eso tiene cierta la vio- 
loria; porque entonces peleaá solas con él: Etvcc solí! Eccles. iV> 
o. 10. Y ¡ay del solo que no tiene quien le ayude para que no cai­
ga, ni quien le dé la mano para que se levante! Y por el contra­
rio, dice, no hay cosa que tanto tema él demonio, ni de que nía» 
le pese, que de ser descubierto; porque con eso pierde toda la es­
peranza ue vencer, y desmaya, y huye. Declara esto muy bid1 
nuestro santo Padre en el libro de los Ejercicios (2) con una com­
paración que, pues él la trac, bien la podemos nosotros traer. Dtf®

3ue nuestro enemigo el demonio se ha con nosotros en tentar»^ 
e la manera que acá un hombre mal amistado se ha en solicita/ ¿ 

requestar á una doncella que tiene unos padres muy honrados, 
una mujer casada con un hombre de bien y muy celoso; el cu? 
queriéndola engañar, lo primero que procura con gran diligend 
es que le guarde secreto; y ninguna cosa tanto teme ni siente, 
mo que la doncella vaya á decir á su padre lo que pasa, ó la muje' 
á su marido; porque habiendo eso, luego se da por desahuciado ■> 
despedido de alcanzar lo que pretendía: pero mientras le guarde 
secreto, esperanza tiene efe alcanzar algo. De la misma maner >

(1) Dovot eerm. ü. ídem Ahb. Poomon ut haDct. in "vita Patrum, p. 2, g 147. j3-
¡2) P. > . S. Ignat. líl). Exere. spivit. in regui. ad motus anima? dlscernendos, regui-
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dice nuestro santo Padre, cuando el demonio quiere engañar á 
uno, lo que primero procura con toda diligencia es que le guarde 
secreto, y que no descubra á nadie aquellas tentaciones y razones 
que le trae; porque con eso tiene por cierto que le vencerá y al­
canzará de él lo que pretende: y por el contrario, no hay cosa que 
tanto sienta como que vaya á descubrir y manifestar estas cosas á 
su confesor ó superior; porque como el demonio puede, y acaba 
áias por engaños que por fuerza, en viéndose descubierto, se da 
por vencido y por desbaratados todos sus embustes y marañas: y es 
propio esto de todos los que andan con engaño, conforme á aque­
llo del Evangelio: Omnis enim, qui male agit, odit lucem. Joan. 
c. ni, 20.

San Doroteo trae á este propósito lo que le aconteció á san Ma­
cario: dice que el gran Macario, discípulo del gran Antonio, se 
encontró una vez con el demonio, y preguntóle: ¿ Cómo le iba con 
sus monjes? Respondió, que muy mal; porque no entraba en ellos 
Pensamiento malo que no le descubriesen luego á su superior; pero 
Uno de ellos, dice, es muy grande amigo mió. llabeo unum de fra- 
h'ibus luís, quem, uti lurbwem, cum tolo, verso: A uno de ellos ten­
go en mi mano, del cual hago lo que quiero, y como á un torbe­
llino le hago andar al retortero; y declaróle el nombre del monje. 
Oido esto por san Macario, vase á visitar aquel monje, y halla que 
c'staba engañado en esto, que no daba cuenta á su padre espiritual 
de sus tentaciones, ni se regia por él. Exhortóle el Santo á que se 
descubriese, y que de allí adelante no se fiase mas de su propio 
Juicio. Tomó muy bien el aviso; y con eso se remedió. Tornó otra 
vCz san Macario á ver al demonio, y preguntóle cómo le iba con 
aquel monje su amigo; el cual respondió con grande rabia: Ya no 
es mi amigo, sino mi enemigo. Pondera muy bien aquí san Doro­
teo que á todos los monjes de san Macario tentaba el demonio; pero 
? los demás no los podía vencer, porque luego daban cuenta clara 
? su padre espiritual de todo lo que pasaba por su alma, y se go­
bernaban por él: aquel solo tenia el demonio vencido y engañado, 
Sue se fiaba de su propio juicio, y se regia por su parecer, y no 
'{Ueria declararse á su superior ó padre espiritual, el cual luego 
pie se manifestó fue también remediado. Casiano dice (1) que no 
Puede ser engañado el que en lodo se manifiesta y declara á su pa- 
9re espiritual; y trae en confirmación de esto aquello que dice el 
Espíritu Santo por el Sabio: Si denudaveris absconsa itlius, non per- 
^queris post eum, Eccli. xxvn, 19: Si descubriéreis y manifestáreis 
?ls celadas y ardides, que son sus tentaciones ocultas y escondi­
jo, no os engañará ni os llevará tras sí; y aquello del Eclesias- 
Cs> x, ll; Si mordeat serpens in silenlto: Dios os libre , dice, de

la serpiente os muerda callando: ya cuando la serpiente ó ví-

CoUat. 2 Abbíit. Moysi, cap, 10.
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bora trae cascabel, y viene silbando, haciendo ruido, y la oye el 
encantador, remedio hay: de la misma manera, Dios os libre de 
que el demonio, serpiente antigua, os muerda á solas en silencio: 
ya cuando la oye vuestro maestro espiritual, que puede con ver­
sos de la sagrada Escritura encantarla, remedio tiene.

Y hay mas en esto, que estima Dios tanto esta obra de acudir al 
superior ó padre espiritual, y declararse con él, y agrádale tanto 
esta humildad, que con solo descubrirse uno sin aguardar el re­
medio, y aunque no se lo diga, ni responda nada, queda muchas 
veces deshecha la tentación? así lo dice Casiano: Tcundiu enim sug- 
gestiones ejus nnxiot dominantur in nobis, qmmdiu celantur in cordel 
Utico enim ut patefacía fueril cogitatio maligna, marcescü, et ante- 
guara discretionis judicium proferatur, serpentean deterrimus, vem 
tenebroso, ac subterráneo specu, virtute confessionis protractm ad lu­
cera, et traduclus quodammodo, ac deshonestatus abscedit, C’ollat. - 
Abbat. Moysi, cap. 10: No dura mas la tentación de cuanto se en­
cubre en el corazón, y en descubriéndola, luego se deshace; aun 
antes que os responda el superior está ya deshecha: así como la 
serpiente que está escondida en una cueva oscura, ó debajo de una 
piedra, en descubriéndola luego huye; levantad la piedra, y ve­
réis como luego van huyendo ios sapos, culebras y sabandijas que 
estaban allí debajo, y no pueden sufrir la luz; así el demonio, ser­
piente antigua, dice Casiano, en descubriéndole, luego huye; por­
que es padre de tinieblas, y no puede sufrir la luz; y mas, coniO 
el demonio es tan soberbio j siente mucho que se descubran sus po­
quedades y bajezas, y de soberbio no lo puede sufrir; y así huye 
luego en viendo que es descubierto.

Pongámonos aquí á considerar y ponderar: Si para las enferme­
dades del cuerpo hubiera tales médicos que nos sanaran con solé 
manifestárselas, ¿cuánto lo estimáramos? Pues lo que en los cuer­
pos no puede ser se ve y experimenta cada dia en el alma, que coa 
solo manifestar las tentaciones al superior se quitan muchas vece- 
antes que os responda: y aun mas digo, con solo determinaros cíe 
decírselo al superior ó padre espiritual, se deshace y quita mucha- 
veces la tentación. Ibais ya A decírselo; y antes que lleguéis á sl1 
puerta, ha deshecho ya Dios todo el nublado, y quitado la tenté" 
cion y turbación que teníais. .

Tenemos ejemplo de esto en las vidas de aquellos Padres o 
Egipto. Cuéntase allí de uno que ayunó sesenta semanas , y haca 
oración muy continua , porque Dios le declarase una duda que té 
nía: y como no lo pudiese alcanzar en tanto tiempo, determinó« 
ir á otro monje que moraba en aquel desierto á comunicarla; y ** 
liendo de su celda para eso, halló luego un ángel que se la dec*1 
ró, dieiéndole que por aquella humildad había merecido mas la¡> 
claracion de aquella duda, que por cuantas oraciones y ayunos 
hia hecho. Y en el sagrado Evangelio tenemos también un bt
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ejemplo de esto en aquellos diez leprosos, que yendo Cristo nues­
tro Redentor á Jerusaien le salieron al encuentro dando voces: Jesu 
preceptor, miserere nostri, Luc. xvn, 13: Jesús maestro, habed mi­
sericordia de nosotros. Mándales que vayan y se manifiesten á los 
sacerdotes: Ite et oslendite vos sacerdolibus: y dice el sagrado Evan­
gelio: Et factura est, dum irent, mundnti sunt: En el camino, antes 
de llegar allá, quedaron sanos. Conténtase Dios tanto de que nos 
humillemos y sujetemos á los hombres que El nos tiene puestos en 
su lugar, que para mostrar cuánto se agrada de esto, lo quiere El 
confirmar con milagros; y muchas veces con solo amen zar al de­
monio que le habéis de descubrir, toma él tanto miedo, que os 
deja v huye: y así es bueno hacer en esto lo que hacen los niños 
guando alguno les enoja, que le amenazan que se lo han de decir 
4 su padre.

CAPÍTULO IV.
Que ninguno ha de dejar de descubrir sus tentaciones á su padre espi­

ritual, por parecer le que ya sabe los remedios que le ha de dar.

Podrá decir alguno: Ya yo he oido tratar muchas veces de los 
temedios de las tentaciones, y de lo que he visto y leído en libros 
espirituales sé lo que me puede responder el superior ó padre es­
piritual : ¿para qué tengo de acudir á él? Bien tenemos que temer 
tío se nos entre acá esta tentación; y tanto mas, cuanto á uno le 
pareciere que está mas adelante en esta ciencia. San Doroteo era 
ttlüy fatigado de esta tentación ; pero sabia sacudirse bien de ella. 
Cuenta él que cuando quería ir á manifestar su tentación al supe­
rior, luego se le ofrecía: ¿ Para qué has de gastar el tiempo en 
Vano? El te ha de responder esto y esto, ya tú lo sabes: no hay 
por qué ir á molestar al superior. Y yo, dice, indignábame mucho 
contra la tentación, y contra mi juicio y parecer, y decía: Anathe- 

tibí, etjudicio luo, et intelligentice, ac prudentice tuce, cogitatio- 
et scientice tuce: Apártate de mí, Satanás, excomunión, anatema 

Y maldición sea para tí: y no me curaba de la tentación, sino íba- 
me a mi superior, y decíale todo lo que pasaba ; y cuando aconte­
cí'1 que me respondía el superior !o mismo que á mí se me había 
ofrecido, luego me d^cia el corazón con no sé qué sobresalto y al­
boroto : ¿No te lo decía yo que te había de responder esto, que no 
era menester ir allá? Al cual yo por el contrario respondía: Et 

bonum est, nunc h Spirita Smdo est: Ahora es bueno el reme- 
i°> ahora es del Espíritu Santo; cuando salía de mí, era sospe­

choso , y no le tenia por seguro. De esta minera desechaba esta 
pación san Doroteo, serna. 5, y nunca le daba entrada, sino con 
cao acudía luego al superior. Pues así lo habernos de hacer nos- 
rosj no dando crédito á nuestro juicio, ni fiándonos de él; por- 

20 parte m.
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que sentencia es común de los sabios y de los Santos que no es el 
hombre buen juez en sus propios negocios; y si esto es verdad, 
aun cuando no hay tentaciones, ¿qué será cuando las haya, que 
ciegan los ojos del alma para que no vean lo que conviene, con­
forme á aquello del Profeta, Psalm. xxxix, 15: Comprehenderunt 
me iniquilates mece, el non potui, ut viderem; no sabe entonces el re' t 
medio que le conviene ; y si lo sabe especulativamente, no acerta­
rá á aprovecharse de él, ni á ponerlo en práctica; porque está des- 
lumbrado y turbado con la tentación y con la pasión; y mas le ayu­
dará Dios con una palabra de! superior que con cuanto él sabe.

San Agustín trae un gracioso caso para esto. Dice que tenia uno 
una enfermedad, y llamó al médico, el cuál viéndole le aplico 
cierta medicina con que estuvo luego bueno. Aconteció que de 
allí á algunos dias le tornó el .mismo achaque, y como le había ido 
tan bien con el remedio que le habia aplicado la vez pasada, no se 
curó de médico, sino tomó el mismo remedio que se le habia que­
dado bien en la memoria; pero aunque le tomó, no sintió con éj 
provecho alguno. Entonces maravillado del caso, envió á llamar a' 
médico, y cuéntale lo que pasaba, y pregúntale qué era la causa 
por que habiendo tomado la misma medicina no le habia aprove­
chado nada. Respondióle el médico graciosa y agudamente: Señor, 
la causa por que no os aprovechó ahora esa medicina fue porque n° 
la di yo. Pues lo mismo podemos decir en nuestro propósito: ese 
remedio que vos sabéis y habéis oido muchas veces no os aprove­
chará nada; porque no os lo dió vuestro superior ó confesor, qu° 
es vuestro médico espiritual. Otra fuerza y eficacia tiene la medí" 
ciña dada de mano del médico, que sabe eí punto y las circunstair 
cías: así es también en las medicinas y remedios espirituales. BuCj 
ñas eran las aguas de los rios de Damasco, y mejores que las de> 
Jordán ; pero no bastaron para quitar la lepra de Naaman , sin0 
aquellas en que mandó el profeta Elíseo que se lavase (1). Concur 
re Dios con las palabras que os dice el superior y con el medio qU° 
os da, porque está en su lugar; y así el remedio fácil y coniib 
dado de mano del superior os aprovechará mas que cuanto vos Sí1' 
beis, aunque supiéseis mucho mas.

CAPÍTULO V.

Que ninqmo ha de dejar de manifestar las cosas por parecerle f '
quenas.

Otra cosa suele también traer el demonio á algunos para imp^ 
di ríes que no acudan al superior; y es, decirles que^ aquello 
nada, y que no es menester acudir al superior con niñerías, 4

(!) IV Rcg. v, 10.
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tis vergüenza ir á él con cada cosilla. A eslo digo lo primero, que 
el que trata de perfección no ha de aguardar á que la cosa sea gra­
ve, ni de necesidad y obligación, sino siempre ha de procurar lo 
que es mejor y mas perfecto, y así de cualquier cosa, por pequeña 
(¡ue sea, ha de hacer caso, y dar cuenta de ella al superior, por­
que eso es tratar de perfección: y una de las cosas que edifica mu­
cho es el acudir al superior aun en cosas muy menudas, y mientras 
tilas antiguo y mas letrado es uno, mas edifica; porque eso es ha­
cerse niño y pequeñueio por Cristo,

Lo segundo, digo que algunas veces no es tan pequeña la cosa 
como á uno le parece, sino que la vergüenza y repugnancia que 
siente en decirla le hace buscar razones para disminuirla, y per­
suadirse que no importa nada, para no decirla (1); como suele 
Acontecer en la confesión, cuando uno tiene vergüenza de decir 
Una poquedad y una bajeza, luego acude el demonio, y ayudán­
dose de aquella vergüenza y repugnancia natural que siente, per­
suádele que aquello no es pecado, ó á lo menos que no es mortal, 
Y que así no está obligado á confesarlo. ¡ Oh á cuántos ha engaña­
do el demonio por aquí, y les ha hecho dejar de confesar lo que 
era de necesidad, y así venir á hacer malas confesiones y comu- 
tiiones! Eso solo de sentir repugnancia y dificultad en descubrir y 
tiianifestar alguna cosa al superior había de bastar para tenerse 
tino por sospechoso, y entender que conviene decirla: y así dice 
Casiano, I. k de instituí, renunt., que esa es una de las mas cier­
tas señales que hay para entender que aquella es cosa mala y ten- 
hcion de! demonio; y dice que era com.un sentencia de aquellos 
Padres: Genérale namque el evidens indicium diabolicm cogitalionis 
e$se pronunliant, si eam semori confmdamur aperire. Lo malo lue­
go lo procuramos encubrir: Ümnis miquilos opilabit os svum, Psal- 
tiio cvj, 42; y así cuando anda uno solapando alguna cosa, da sos­
pecha que no anda bueno el negocio. El que hace mal aborrece 
'ti luz.

Lo tercero, digo que aunque ahora sea cosa pequeña, pero lo po- 
l>0> encubriéndolo, se suele venir á hacer mucho; y así conviene, 
cuando es poco, manifestarlo, para que se remedie con tiempo, pues 

fácil entonces el remedio, y después suele ser dificultoso. Dice 
stin Juan Clímaco que así como los huevos de las aves, si están en­
cubiertos y calientes debajo de las alas de la madre, ó debajo del 
estiércol, poco á poco se van empollando, y vienen á recibir vida y 
Producir otras aves; así los malos pensamientos, cuando están es­
candidos en el corazón, sin descubrirlos á quien los pueda curar, 
leoen comunmente á salir á luz, y á ponerse por obra.
Otra cosa también suele el demonio poner delante á algunos pa- 

a que no acudan al superior, y es, parecerles que le serán pesa-

P) Tract. í, cap. 4.
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dos, V le enfadarán con esas cosas; y por no darle fastidio y pesa­
dumbre dejan de acudir á él. Este es un engano grande; porque 
ese es el oficio del superior, y una de las cosas mas principales que 
él tiene que hacer es esa; y así hacéis mucho agravio al superior 
en juzgar de él que se enfada y recibe pesadumbre en hacer una 
cosa tan principal y tan necesaria de su oficio ; antes se huelga 
mucho de estar ocupado en una cosa tan sustancial como esta, de la 
cual depende tanto el aprovechamiento espiritual de sus súbditos, 
como dijimos arriba, tract. 6, c. 8, en otro caso semejante.

Casiano, collat. 1 Abbat. Moysi, cap. 11, trae un ejemplo que le 
sucedió al abad Serapion, cuando era mozo, y solia él después con­
tar muchas veces á sus religiosos para animarlos á dar cuenta de 
todas sus cosas al superior. Siendo yo novicio, era, dice, muy ten­
tado de la gula, nunca parecía que me hartaba; y así después que 
había comido con el abad Teonas, que era nn superior, alzando la 
mesa cada día, escondía secretamente en el seno un panecillo, y 
me lo comía después á la tarde, sin que él lo supiese: y aunque yo 
vencido de la gula cometía cadadia este hurto y golosina, empero 
en acabándolo de comer me venia siempre un remordimiento tan 
grande, que era harto mayor el tormento y pena que sentía que el 
deleite que en ello había recibido; y con todo eso, dice, me tenia 
tan sujeto esta tentación, que otro dia tornaba á hacer lo mismo, y 
hurtaba otro panecillo, y lo comia secretamente, y no me atrevía 
á declarar esta tentación á mi superior, hasta que el Señor por stt 
misericordia fue servido librarme de esta servidumbre y cautiverio 
en que estaba, de la manera que diré: Vinieron acaso á visitar al 
santo abad Teonas unos monjes, y como después de comer comen­
zase á tratar de cosas espirituales, como tema de costumbre, acon­
teció que, respondiendo el santo viejo á sus preguntas , trató del 
vicio ae la gula, y también de la fuerza que tienen las tentaciones, 
cuando están encubiertas; y como yo andaba ya con grande remor­
dimiento de conciencia, parecíame que iodo aquello se decía por 
mí, y que Dios debía de haber revelado mi tentación y falta al san­
to Abad; y así movido y espantado con las fuerzas de sus palabras, 
comencé primero á llorar secretamente conmigo; pero creciendoIa 
compunción y sentimiento, no me pude contener, sino queprorum- 
piendo en grandes lágrimas y sollozos, allí delante de todos saqué 
del seno el panecillo que aun aquel dia habia hurtado y escondido, 
y postrado en tierra, pidiendo perdón y penitencia, declaré públr 
camente mi tentación, y como, vencido de ella, hacia aquén 
cada dia. . .

Entonces el santo viejo comenzóme á consolar y animar, dieien 
do: Ten, hijo mió, gran confianza, que tu confesión y este acto hc 
róico que has hecho de manifestar y declarar aquí públicameü 
delante de todos tu tentación y falta te ha librado de este cautivo*: 
rio y servidumbre; hoy has vencido al demonio, y triunfado de
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mas poderosamente que él había triunfado de tí. Entiendo que por 
eso permitió el Señor que el demonio te tuviese tan cautivo y su­
jeto con esa tentación, porque la tenias escondida, y así ten por 
cierto que ahora que la manifestaste no tendrá el demonio mas se­
ñorío sobre tí, sino que luego huirá aquella serpiente antigua, co­
rno quien no puede sufrir la luz. Apenas habia acabado de decir 
esto el santo Abad, cuando salió, dice, de mi seno un fuego como 
relámpago ó hacha encendida, que llenó toda la celda de un hedor 
abominable é infernal, que cási no habia quien pudiese paiar allí. 
Entonces el santo viejo tornando á su tema, dijo: Yes aquí, hijo 
mió, como el Señor te ha querido mostrar por obra lo que te he 
dicho de palabra; pues has visto con tus ojos salir y huir al demo­
nio de tí por virtud de tu confesión , que no pudo sufrir la luz y 
manifestación de sus enredos; y así no hayas miedo que se atreva 
á tornar mas á tí: y así fue, porque de ahí adelante nunca, mas 
tuvo aquella tentación, ni aun en la memoria le venia nada de 
aquello.

CAPÍTULO VI.

Comiénzase ú satisfacer á las dificultades que suelen impedir esta cla­
ridad.

Ya habernos dicho la importancia y necesidad que hay de andar 
con claridad con los superiores: pero cuanto una cosa es mas im­
portante V necesaria, y de mas perfección , tanto nuestra natura­
leza estragada por el pecado suele sentir mayoi repugnancia en ella, 
y el demonio envidioso de nuestro bien suele ayudar, representán­
donos mayores dificultades para impedirla: por lo cual convendrá 
que vamos satisfaciendo á ellas; y no haremos poco, sino mucho, 
si en una cosa lan principal y necesaria como esta allanamos el ca­
mino; y aunque vamos hablando con los religiosos, cada uno puede 
aplicar á si la doctrina, porque cosa es esta que puede tocai á todos, 
y asi Gerson la trata generalmente para todos, tratando de la con­
fesión, como luego verémos.

Cuanto á lo primero, porque naturalmente somos amigos de huir 
el trabajo y la diíicultatf, y esto de que ahora tratamos se nos suele 
representar como cosa difícil y trabajosa, comenzaremos por aquí, 
declarando y probando que padecerá uno mayor trabajo, sin compa­
ración, en andar cerrado y encubierto, que en descubrirse y ma­
nifestarse al superior: y nótese este punto; porque es una cosaque 
hace mucha fuerza contra los amadores de sí mismos, que dejan 
las cosas de virtud y de perfección por la dificultad y trabajo que 
sienten en-ellas. Yo"confieso que hay alguna dificultad y mortifi­
cación en descubrir uno al superior todas sus tentaciones, inclina­
ciones y defectos: pero digo que es mucho mayor el trabajo y pena
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que traerá consigo, si anda encubriendo solamente esas cosas, que 
lo que puede recibir en descubrirse y manifestarse. Bien nos lo 
muestra esto la experiencia, y cada uno será buen testigo de ello, 
si alguna vez le ha acontecido quererse cerrar y encubrir con eí 
superior. ¡Oh qué congojas, qué remordimientos y sobresaltos tiene 
el que anda encubierto y solapado! Colligata est iniquitas Ephraim, 
abscondilum peccatum ejus: dolores parlunentis venient ei. Osee, xm, 
v. 12. Siempre anda con dolores de parto; si lo diré, si lo callaré: 
ya lo quiere decir, y ya se torna á arrepentir; ya llega á la puerta 
del superior para decírselo, y se vuelve del camino, porque no se 
atrevió: Venerunt filii usque ad partum, et virtus non est pariendi, 
Isai. xxxvii, 3: Estaba ya á punto de echar á luz aquella tentación 
y mal pensamiento que el demonio, padre de tinieblas, habia pues­
to en su pecho, y no tuvo virtud y fuerza para ello: siempre se 
queda con dolores de parto, y mientras mas dilata el descubrirlo, 
mayores dolores siente; porque se le hace mas dificultoso y ver­
gonzoso después el decirlo: ya le torna á pesar, porque no lo des­
cubrió al principio, y la mayor dificultad que siente es: Pues ¿có­
mo iré yo ahora al superior al cabo de tanto tiempo? Si fuera al 
principio, dijéraselo; pero ahora ¿con qué cara pareceré delante 
de él? Habiéndome cerrado tanto tiempo con él, ¿qué dirá, que no 
me he fiado de él, pues que no se lo quise decir al principio? No 
tendrá uno descanso ni reposo mientras anduviere cerrado y en­
cubierto. La conciencia le estará siempre remordiendo y atormen­
tando, y dando garrote, porque no quiere hacer una cosa tan im­
portante y principal; y en descubriéndose y declarándose, luego se 
sosegará toda esta tempestad , y quedará muy quieto y consolado- 

Es como cuando uno no se atreve á confesar algún pecado por 
vergüenza, que anda siempre con unos temores y sobresaltos, y 
con unas congojas muy grandes; y en confesándolo queda tan con­
tento y descansado, que le parece que ha echado de sobre sí una 
grande torre que traía á cuestas. Dicesan Gregorio: Vulneraclausa 
plus cruciant; quia cum putredo, nuce intrinsecus fervet, ejicitur ad 
salutem, dolor aperitur. Lib. Moral, c. ult., etlib. 3 postadmonit. 15- 
Las llagas y apostemas cerradas, claro está que dan mayor dolor: 
porque está la materia y ponzoña allá dentro hirviendo, y cuando 
se abren sale fuera toda aquella podre y hediondez, y así natural­
mente se aplaca el dolor; de la misma manera es cuando uno con­
fiesa su pecado, y declara sus tentaciones y flaquezas: Quid est pee- 
catorum confessio, nisi qumdam mlnerum ruptio? El confesar y ma­
nifestar sus culpas y tentaciones es como el abrir de la apostema y 
de la llaga; ó como cuando el estómago está lleno de mal humor, 
ó mucha comida, y anda uno con bascas y dando arcadas por echar­
lo, que hasta que "lo acaba de echar no tiene quietud ni reposo; ^ 
en echándolo, luego queda sosegado y quieto. Pues por aquí se vera 
bien como es mucho mayor el tormento y pena que trae consigo el
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que anda cerrado y encubierto, que la que podía recibir en descu­
brirse y manifestarse; porque esta es una poca de vergüenza y mor­
tificación que se pasa en un Credo, y después queda con mucha paz 
y contento de haberse declarado: y así al que por huir la dificul­
tad y el trabajo no se declara , bien le podemos responder: Que 
antes por esa misma razón se había de declarar; porque anclara 
con mayor trabajo, y pudriéndose, carcomiéndose y consumiéndose 
de pena: Quoniam tacui, inveteraverunt ossa mea, Psalm. xxxi, 3; y 
declarándose, quedará con mucha paz y sosiego.

CAPÍTULO VII.
Satisfácese á la dificultad principal que suele impedir esta claridad.

Una de las mayores dificultades, ó la mayor que se suele poner 
delante á algunos para no declararse y descubrir su pecho al supe- 
rior es parecerles cjue quedctr&n üfrcntiidos y p6rdcrán el buen 
nombre y crédito que por ventura tenia de ellos, y que de ahí ade­
lante les traerá entre ojos, y no se liará de ellos, m les tendrá tanto 
amor. Con esto engaña el demonio á muchos, y les hace que no se 
declaren, ó que no se declaren del todo. Pero si mostrásemos que 
todo esto es al contrario, y tan al contrario, que antes descubrién­
dose y manifestándose, ganan honra y estimación, y mas amor, y 
no declarándose, pierden todo esto, parece que quedaría bien alla­
nada esta dificultad: pues con la gracia del Señor lo mostrarémos 
aquí, para que se vea cuán al revés es de lo que el demonio nos 
representa para engañarnos; y así es ordinariamente en todas sus 
tentaciones, porque es padre de mentiras. Digo, pues, que 110 hay 
cosa con que uno pierda mas reputación y mas estima cerca del 
superior como con andar encubriéndose y recatándose de él, y dán­
dole ocasión para que le comience á tener en posesión de cerrado 
y doblado: con ninguna falta que descubriera pudiera perder tanto 
como con esto, porque una falta es una; pero tener á uno por cer­
rado, comprende mucho, porque le hace sospechoso de muchas 
faltas. Este es hombre cerrado de pecho; ¿qué sé yo, si como en­
cubrió esto, encubriría lo otro y lo otro? Solo esto pesa mas cuanto 
él podía decir. Y por el contrario, cuando uno descubre toda su 
ánima al superior, y le declara todas sustentaciones, inclinaciones 
y defectos, no solamente no pierde, sino gana mucho crédito con 
él - porque le tiene por humilde y mortificado, por claro y llano, y 
que no tiene otra cosa allá dentro de lo que muestra de fuera.

Irémos declarando esto mas de raíz, porque es un punto de los 
mas principales que hay en esta materia. Digo lo primero, que no 
puede uno tomar medio mas eficaz para ser querido y amado del 
superior, y ganarle la voluntad, como manifestarle y descubrirle 
todo su corazón, sin tenerle cosa encubierta: la causa de esto es,
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porque una de las razones mas fuertes para amar es ser amado, 
como lo dicen comunmente los filósofos y los Santos: y el Evange­
lista con esta razón nos convida á amar á Dios; porque El nos amó 
primero á nosotros: Quoniam ipse prior dilexit nos. 1 Joan. ív, 10. 
Pues una de las cosas mas principales en que uno puede mostrar

3uc ama mucho al superior es en descubrirle todo su pecho, y to- 
os sus secretos, grandes y pequeños; porque cuando el amor de 
dos llega á tanto, que no hay entre ellos cosa encubierta, es muy 

grande y muy estrecha amistad ; y así dijo Cristo nuestro Redentor 
á sus discípulos: Vos aulem dixi amicos: quia omnia qucecumque au- 
diviá Paire meo, nota fecivobis, Joan, xv, lo: A vosotros os lie lla­
mado amigos; porque os he descubierto y manifestado todo lo que 
oí de mi Padre: Vobis datum est nosse myslerium regni Dei; cceleris 
autem in parabolis, Luc. yiii, 10: A los otros hablóles Toen parábo­
las; pero á vosotros, como amigos, dígoos claramente los misterios 
del reino de los cielos. Pues cuando el superior ve que uno le des­
cubre todo su pecho, y que no se le queda allá nada, entonces en­
tiende que le ama verdaderamente, y que le tiene por padre y en 
lugar de Dios, pues fia de él toda su alma y honra, y lo pone iodo 
en sus manos; y eso le roba el corazón y le obliga á amarle mas, y 
á mirar mas por él; pero si el superior ve que no se acaba de de­
clarar, sino que anda con él con recato y por rodeos, y que le ha­
bla en parábolas: Ul audiendo, non intelíigat, Luc. vm, 10, para que 
no entienda la cosa como es; eso es causa bastante para que lio 
haga buen concepto de él, y le tenga menor amor; porque ve que 
el otro no le ama á él, ni le estima, ni le tiene por padre, pues no 
se fia de él, ni se atreve á descubrírsele: eso naturalmente causa 
desamor. ¿Cómo queréis que os ame el superior como ahíjo, si vos 
no le amais á él como á padre? Amadle vos como á padre, fiándoos 
de él y tratando con claridad y llaneza con él, y él os amará como 
á hijo. Lo mismo en el tratado octavo, capítulo primero, dirémos 
después de los superiores con los súbditos: que cuando el superior 
habla con claridad al súbdito, cualesquiera que sea, y le dice: Mi­
rad que teneis esta y esta falta; esto se repara, esto se murmura 
de vos; procurad enmendaros de ello, entonces le ama, porque re­
conoce este trato de verdadero amor; pero cuando el superior anda 
con el súbdito con rodeos, y no le acaba de decir las faltas que tie­
ne, ni en lo que querria que se enmendase, sino que le muestra 
una cosa de fuera, y tiene otra dentro, ese no es trato de verda­
dero amor, sino trato doblado y fingido: y así digo que cuando se 
procediere con esta claridad y "llaneza de entrambas partes, enton­
ces habrá verdadero amor de los inferiores á los superiores, y ver­
dadera unión de corazones, y andaremos bien; y cuando no, todo 
será cumplimiento y ficción: de manera que por descubrirse y 
declararse uno al superior no pierde amor, sino antes le gana 
mayor.
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De aqui se sigue lo segundo, que tampoco perderá uuo por eso 
el buen nombre y estima que tema de él el superior; porque donde 
hay amor , siempre hay estima, y. la voluntad no ama sino lo que 
el entendimiento le representa por bueno y por digno de ser ama­
do ; y así estas dos cosas , amor y estima, ordinariamente andan 
juntas; pero fuera de esto, descendiendo mas en particular, cuanto 
á lo primero , claro está que por tener uno tentaciones, por malas 
y feas que sean, no pierde nada; porque eso antes es propio de los 
que sirven á Dios , y tratan de espíritu, que esotros muchas veces 
no saben qué cosa es tentación, ni las echan de ver, ni el demonio 
ha menester gastar tiempo con ellos; porque de su voluntad sin 
nada de eso le siguen : contra los que se recogen á servir á Dios, 
y tratan de virtud y perfección , suele ser la guerra de las tenta­
ciones , conforme á aquello del Sábio : Fili, accedens ad servitutem 
Dei, prccpara animara tuam ad tentalionem. Eccli. n, 1.

A algunos les suelen poner delante que su tentación es muy 
Vergonzosa; les parece que es aquella una cosa muy particular y 
muy extraordinaria, y que nadie debe de haber tenido cosa seme­
jante ; y así no se atreven á declarar, temiendo que se le liará 
aquello muy nuevo al superior: pero esta es tentación propia de 
novicios, que como no tienen experiencia, ni saben de tentaciones, 
piensan que es cosa nueva la que es muy vieja y común. Tened 
por cierto que no diréis cosa al superior ó confesor que se le haga 
nueva, por extraordinaria que os parezca; otros muchos habrá 
encontrado con esta tentación , y por él mismo por ventura habrá 
pasado: JVihil sub solé novum, Eceles. i, 10, dice el Sábio: todas son 
cosas viejas, no se os bagan á vos nuevas.

Mas: tampoco perderá uno con el superior por descubrirle sus 
faltas é imperfecciones, que es lo que se suele hacer mas dificul­
toso : la razón es, porque de hombres es caer , que al íin somos de 
barro, que se quiebra fácilmente, y por sí mismo conoce el supe­
rior la flaqueza del súbdito; porque todos somos de una misma 
masa, y así no se espanta cuando le descubre sus faltas é imper­
fecciones. Gerson (1), persuadiendo á las personas de poca edad 
que no dejen de confesar nada por vergüenza, que suele ser falta 
muy ordinaria en semejantes, dice: ¿Pensarásque te querré , ó te 
tendré en menos , por saber tus pecados y flaquezas? Engañaste, 
que antes entonces te amaré como á hijo muy querido, y como á 
quien fió de mí, y me descubrió lo que á su propio padre no se 
atreviera á descubrir. Sabe Dios, dice , la afición y ternura que 
siento con el que me descubre sus miserias; y cuanto mas bajas y 
vergonzosas son, tanto mas se me enternecen las entrañas y el 
corazón para con él. Aquella humildad y llaneza con que uno de­
clara su culpa, aquel deseo que muestra de su aprovechamiento,

(1) Gerson, de tiabendis ad Chrótum, par!, i.
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y de ser curado y remediado , naturalmente mueve y hace que el 
superior le quisiera meter en las entrañas, y darle su corazon. Aun 
cuando viene á nosotros un extraño, y nos descubre sus trabajos y 
miserias , le cobramos un amor y un deseo grande de ayudarle, y 
le procuramos consolar y animar ; ¿ qué seráá un hijo ? E importa 
mucho que todos entiendan y se persuadan esta verdad , que en 
descubrir sus imperfecciones y flaquezas á su padre espiritual no 
perderán, sino antes ganarán mayor amor y estima, para que na­
die deje una cosa de tanta importancia como esta, por las repre­
sentaciones contrarias del demonio, falsas y mentirosas.

Para mayor confirmación de esto se ha de advertir aquí que el 
hacer el mal, y la voluntad y propósito de hacerle , es cosa ver­
gonzosa é indigna de parecer delante de Dios y delante de los 
hombres; pero aborrecer lo mal hecho, el arrepentirse y confun­
dirse de ello , el llorar y confesar uno sus yerros y pecados, no es 
cosa vergonzosa, sino muy honrosa delante de Dios ; y así lo ha de 
ser también delante de los hombres, que están en lugar de Dios. 
Tratan allá los teólogos una cuestión: Si en el día del juicio han 
de salir ó plaza también los pecados que hicieron los Santos y 
bienaventurados. Opiniones hay en ello; pero una cosa podemos 
decir en esto de cierto, que hace á nuestro propósito, y es, que si 
salieren en público, no será con confusión y vergüenza de los que 
los hicieron, sino en honra y alabanza suya; porque saldrá junta­
mente con ellos tal penitencia y satisfacción ; que no queden con­
fundidos ni avergonzados, sino mas honrados y estimados : lo cual 
sabe Dios muy bien hacer, y vemos que lo hace ahora con muchos 
Santos; porque cada dia salen á plaza , y se publican los pecados 
de la Magdalena, y el dia de su fiesta se canta en el evangelio con 
grande honra y estima suya, y para grande honra y gloria de 
Dios , que aun de los pecados sabe sacar tanto bien: Qui sugit niel 
de pelra, oleumque de saxo durissimo, Deut. xxxn ; y lo mismo ve­
mos en los pecados de los apóstoles san Pedro, san Pablo y san 
Mateo, y del profeta David : de manera que por aquellos pecados, 
á los cuales se siguió tal penitencia y satisfacción, no pierden 
honra y estimación, sino antes la ganan. Suelen traer una compa­
ración buena para declarar esto. Rácese uno una ropa nueva de 
damasco: salió muy bien hecha, y parecía muy bien: asióse no sé 
dónde y rasgóse; ya parece que queda perdida: echa en aquel 
rasgado un ribete, ó unos pasamanos de oro , ó un bordado muy 
rico; y con aquello queda la ropa mas graciosa y vistosa que antes, 
y no parece sino que se hizo de propósito aquel rasgado, para her­
mosearla mas. De esa manera saldrán en publico , si hubieren de 
manifestarse , los pecados de los Santos y bienaventurados el di» 
del juicio general, que no Ies causarán confusión ni vergüenza? 
sino antes gloria y honra, por haber salido de ellos como salieron- 
pusieron ribete de oro, y bordadora rica en el rasgado, con que
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quedaron mas honrados y hermoseados. Pues de esa manera es 
acá ; cuando uno descubre al confesor ó superior sus flaquezas y 
miserias con confusión y arrepentimiento, y con verdadero deseo 
de ser curado y remediado, no solamente no pierde con él, sino 
antes gana mas honra y mas estimación y amor: Est enirn con fasto 
adducens peccatum, el esl confusio adducens gloriam, et gratiam, 
Eccli. iv, 25 , dice el Sábio. Hay una confusión que trae consigo 
pecado, y otra que trae consigo gracia y gloria: aquella confusión 
y vergüenza con que manifiesta uno sus culpas , esa tiae consigo 
gran honra y gloria ; pero la confusión y vergüenza que hace á 
uno encubrir sus culpas trae consigo pecado.

Cuéntase de nuestro bienaventurado Padre san Ignacio que para 
ganar á un sacerdote religioso de vida muy disoluta y profana, y 
muy contrario suyo, habiendo tentado otros medios para ganarle, 
y no aprovechando, tomó por medio irse á confesar con él, y des­
pués de haber dicho las culpas cotidianas, dijo que también se 
quería acusar de algunos pecados de la vida pasada que mas le 
remordían ; y comenzó á confesar las flaquezas de su mocedad, y 
las ignorancias de su vida pasada con tan gran dolor y sentimiento, 
y con tantas lágrimas , que el confesor vino & trocarse de tal ma­
nera con aquello , que comenzó á amar y reverenciar al que pri­
mero aborrecía, y á tomarle por maestro y guia suya, y asi nzo 
los ejercicios espirituales, dándoselos nuestro santo Padre, é hizo 
una gran mudanza de su vida con notable edificación de los que 
antes le conocían. Por donde se verá cuán léjos está uno de per­
der con esto honra y reputación; porque por lo que uno cobra 
mejor figura en los ojos de Dios, y gana mas cerca de El, no lia de 
perder, sino ganar también en los ojos de los hombres ? que son 
ministros de Dios, y han de imitar su condición.

De lo cual infiero una verdad muy experimentada y muy digna 
de ser considerada , y es, que cuando uno anda cerrado y encu­
bierto , y no se acaba de declarar, es señal que no se quiere en­
mendar ni trata de eso , sino que se está todavía en sus mitas , y 
que no quiere salir de ellas; porque si tuviese verdadero dolor y 
arrepentimiento de sus culpas, y firme propósito de ser de ahí 
adelante el que debe , bien ve que no perderla con el superior en 
declararle su culpa juntamente con ese arrepentimiento y propo­
sito , sino que antes ganaria; y así es esta una cosa por la cual 
pierden mucho los que no se acaban de declarar, porque dan á 
entender que no están enmendados, ni tratan de eso.

CAPÍTULO VIII.
Respóndese por otra via á la dificultad pasada.

Por otra via pudiéramos también responder á esta dificultad; Y 
es, que si nosotros fuésemos muy humildes, ó deseásemos y tratá-
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sernos de veras serlo, nos habíamos de holgar que el superior nos 
conociese V tuviese en lo que somos , y por eso solo habíamos de 
manifestarle todas nuestras malas inclinaciones y defectos; porque 
no es razón que quiera yo ser tenido por otro ae lo que soy: la 
verdadera humildad no solo hace que uno se conozca á si y se 
tenga en poco, sino que se huelga que los otros también le conoz­
can y tengan en poco. Para otros fines está ordenada en la Reli­
gión esta claridad y cuenta de la conciencia , como habernos dicho 
en el capítulo primero : mas aunque no hubiera en ello otro bien 
sino este , ese nos había de bastar, si nosotros tuviésemos verda­
dero deseo de la humildad , porque este es muy grande ejercicio 
de ella; pero si falta esta humildad, y desea uno ser tenido y esti­
mado , si desea oficios, puestos altos y honrosos, no me espanto 
que se le ponga delante un vano temor, que suele espantar, ó por 
mejor decir, engañar á semejantes personas*. Si mis faltas llegan a 
noticia del superior, nunca medraré, ni alzaré cabeza, sino siem­
pre andaré arrinconado y olvidado. Los Santos y siervos de Dios 
vemos que fingían fallas y aun pecados para que no echasen mano 
de ellos, y los levantasen á dignidades y puestos honrosos, sino 
que los dejasen en su rincón : el que por el contrario procurase 
encubrir las verdaderas fallas que tiene para que le estimen y 
levanten, y tengan en mas de lo que es, muestras da de estar muy
léjos de la virtud. . .

Y débese advertir aquí un punto muy principal, que tocamos 
también en otra parte (1); y es que una de las cosas principales en 
que se ha de ejercitar y mostrar el religioso la humildad y morti­
ficación, y las demás virtudes, ha de ser en aquello que es menes­
ter para guardar muy bien sus reglas; porque en eso consiste 
nuestro aprovechamiento y perfección: y si no tiene virtud para 
ejercitar ó poner por obra las cosas de humildad y mortificación a 
que le obliga su regla 6 instituto, haga cuenta que no tiene nada; 
porque ¿de qué sirve la virtud y la mortificación , si cuando se le 
pone delante una vergüenza natural ? ó que perderá un poco de 
estima, atropella con una regla tan principal como estar St hubiese 
verdadera humildad y conocimiento y dolor de la culpa , esa ver­
güenza y confusión que recibe uno en declararla había de tomar 
de buena gana en recompensa y satisfacción de ella; y por solo eso 
había de acudir al superior, como hizo el emperador Teodosio, que 
es ejemplo muy digno de ser imitado : cuando Rufino le dijo que 
no fuese á la iglesia, porque estaba san Ambrosio muy puesto en 
no dejarle entrar en ella , dijo el Emperador con su mucha cris­
tiandad y humildad: Yo quiero ir á la iglesia, y oir allí del Obispo 
lo que merezco. Pues así habéis de decir vos: Quiero ir a mi supe­
rior , quiero ir á mi confesor, y oir de él lo que merezco : conóz-

(I) Part. 2, traet. 3, cap. -25.
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carne y téngame por quien soy, y reciba el Señor esta vergüenza 
y afrenta en satisfacción y recompensa de mis pecados. Esa es 
buena humildad y confesión , y buena señal de arrepentimiento, y 
que no sienta uno por ventura mas el descubrirse á un hombre 
que el haber ofendido á Dios. Muy léjos está eso de la verdadera 
humildad; si no dando nosotros ocasión para ello, habíamos de 
desear pasar injurias y falsos testimonios, y ser tenidos por locos, 
como dice nuestra regla; ¿cuánto mas lo habíamos de desear, ha­
ciendo un acto de virtud , de obediencia y religión , y guardando 
una regla tan importante como esta? Pero porque no parezca que 
lo queremos llevar todo por la via del espíritu solamente; para 
allanar y facilitar mas este negocio, tomamos este otro camino, 
que dijimos en el capítulo pasado , que también es bueno y verda­
dero, mostrando que no solo no pierde uno con el superior descu­
briéndose y manifestándose, sino antes gana con él honra y esti­
mación , y mas amor, y no declarándose , pierde todo eso con él. 
á lo cual añade otra cosa , que se sigue de allí, que cuando hay 
esta claridad , entonces el superior se fia mucho del tal, y con ra­
zón * porque conoce y entiende lo que hay en él, y está satisfecho 
que con lo que hubiera, acudiría á él; pero cuando uno no se de­
clara del todo lo cual fácilmente se deja entender, entonces no 
puede el superior fiarse de él, porque no le conoce ni sabe lo que 
hay en él; y así por fuerza ha de andar con recato, mirándole <1 las 
manos, y'trayéndole siempre entre ojos. . ,

T débese notar mucho esto, porque es una de las principales 
raíces , de donde pueden nacer pinchos disgustos y amarguras en 
los súbditos , los cuales se atajarían y cesarían , si anduviese uno 
con claridad con el superior. Experiencia tenemos muy común que 
con este trato y comunicación se desenconan cosas, y se deshacen 
aprehensiones é imaginaciones que los superiores tenian de los 
inferiores, y los inferiores también algunas veces de los superio­
res. Suelen ser estas sospechas y temores como las fantasmas de 
noche, que asombran y espantan de léjos ; y si llegáis á tocarlas, 
hallaréis que era una rama de árbol lo que os parecía cosa del otro 
mundo.

Así acontece en estas cosas , que lo que os asombraba y espan­
taba , y parecía que era algo , tocándolo, tratándolo y comunicán­
dolo , se deshace, y halláis que es nada. Dijo muy bien Séneca, 
tratando del ánimo y fortaleza con que habernos de acometer las 
cosas: Non quia diffi'cilia sunt, non audemus; sed quia non oudemus, 
difficilia sunt: Algunas cosas hay que el dejarlas de acometer no es 
por ser ellas en sí difíciles; sino porque nosotros no nos atrevemos 
á acometerlas, por eso se nos hacen difíciles: que si nos pusiése­
mos á ello, y nos animásemos á acometerlas, veríamos que no tie­
nen tanta dificultad como se nos representa; y trae á este propósito 
la comparación que habernos dicho de las fantasmas, y lo que dijo
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el otro : Terribiles visa formes; y nota que dijo que las cosas eran 
terribles; pero llegad y tocad, y veréis que todo es nada, y asi es 
en lo que varaos diciendo.

CAPÍTULO IX.

Que debemos mucho á Dios por habernos hecho tan fácil y tan suave 
en la Compañía el dar cuenta de la conciencia, y de las causas de 
esta facilidad y suavidad.

Mucho debemos al Señor por la merced y beneficio tan singular 
que hace á la Compañía, en que haya en ella esta claridad con los 
superiores, y que se use con tanta suavidad y alegría; porque de 
suyo es mas difícil que las penitencias y mortificaciones exteriores. 
Enfcenderáse bien la dificultad que esto tiene de suyo , por la que 
hay en el precepto de la confesión sacramental, en el cual suelen 
sentir comunmente los fieles mas dificultad que en los demás man­
damientos; y para allanarla fue menester que hubiese también pre­
cepto divino del sigilo y secreto tan estrecho de la confesión, y 
con todo eso se les hace á algunos tan dificultoso , que por no de­
clararse escogen antes el infierno comenzando en esta vida con los 
remordimientos, congojas y sobresaltos que traen, y en la otra 
consumado para siempre. Pues aun mas que eso hacéis vos cuando 
descubrís todo vuestro pecho al superior; porque le descubrís y 
declaráis no solo los pecados y lo que es materia de confesión, sino 
lo que no es pecado ni materia de ellas; y muchas veces suele uno 
sentir mas repugnancia en decir una bajeza y poquedad suya, que 
tuviera en decir otros pecados mayores; y todo eso lo decís aun 
fuera de confesión, que es mas. Pues que una cosa de suyo tan di­
ficultosa , y por otra parte tan provechosa, nos la haya hecho el 
Señor tan fácil y tan suave , mucho se debe estimar, y darle infi­
nitas gracias por ello. , e ..., ,

Pero veamos qué es la causa de que hay tanta tacuidad y sua­
vidad en esto en la Compañía. Lo primero y principal es la gracia 
de la Religión; porque Dios ayuda particularmente á cada Religión 
con los medios proporcionados ñ su aprovechamiento, conforme al 
fin é instituto que profesa, y eso es lo que llamamos gracia de la 
Religión: y como para el fin que profesa la Compañía, que es estar 
expuestos para discurrir por todas partes del mundo , para ayudai 
á las almas, y tratar con lodo género de gentes, es medio tan im­
portante y necesario que el superior nos conozca de pies a caneza, 
y de dentro y de fuera, por las razones que quedan dichas (1); de 
ahí es que Dios nos da particular favor y ayuda para esto.

Lo segundo que hace esto fácil y suave es el buen acogimiento

(i) Tract. 1, cap. 7.
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de los superiores, las entrañas de padre que los súbditos hallan en 
ellos, la blandura y amor con que los reciben, que no parece que 
están allí para otra cosa sino para oiros y consolaros á vos. Esta 
es una cosa de mucha importancia, y es menester que los súbditos 
se persuadan que hallarán esta buena acogida en los superiores, 
para que todos acudan á ellos con confianza, y no dejen de hacer 
una cosa tan importante como esta por temerse de los superiores, 
y por tenerles por austeros; y ayudará á persuadirse esto, que á 
¡os mismos superiores les importa mucho hacer esta buena acogida 
á los súbditos, porque ese es su oficio , y si no hiciesen esto falta­
rían á lo que deben.

El bienaventurado san Bernardo sobre aquellas palabras de los 
Cantares: Exultabimus, et Icetabimur in te, memores uberum tuorum 
super vinum, serm. 23 in ( ant. xm, da muy bien este recuerdo á 
los superiores: Alegrarémonos y regocijarémonos en ti, acordán­
donos de tus pechos, y de tus entrañas mas dulces y mas sabrosas 
que el vino. Dice san Bernardo: Audiant hoc prcelati, qui sibi com- 
missis semper volunt esse formidini, utilitati rard: Oigan esto los 
prelados y superiores, que tratan mas de ser temidos de los subdi­
tos que del provecho de ellos. Erudimini, qui judicatis terram, dis­
cite subditorum malres vos esse debere, non dóminos: studvte magis 
amari, quam metui: et si inlerdum severüale opus est, paterna sil, 
non tyrannica: 7natres fo vendo, peltres vos corrigiendo exhibeatis, 
mansuescite, ponite feritatem, suspendite verbera, producite ubera, pee- 
tora lacte pinguescant, non iypo lurgeant. Aprendan los superiores á 
ser madres, y lio áser señores; procuren mas ser amados que te­
midos, y muestren siempre á los súbditos entrañas de madre y pe­
chos cargados de leche, y no pechos hinchados con mando y auto­
ridad. Y trae ú este propósito aquello de san Pablo: Fratres, et si 
prcvoccupatus fuerit homo in aliquo delicio, vos, qui spirituales eslis, 
hujusmodi instruite in spiritu lenitatis, considerans te ipsum , ne et tu 
tenterís, Galat. vt, 1; y aquello del profeta Ezequiel, 111, 18: Ipse 
impius in iniquitale sua morielur; sanguinem autem ejus de manu 
tua requiram: ¡Ay, dice, de los superiores que no hacen buena 
acogida á sus subditos, cuando acuden á ellos en sus tentaciones y 
flaquezas! ¡ Ay de ellos si los envían exasperados, y no les mues­
tran entrañas paternales! Porque si por eso muriere ó empeorare 
el súbdito, como suele acontecer, Dios se lo demandará al supe­
rior; de manera que aunque no fuere por vos, sino por lo que á él 
toca, el superior lia de procurar hacer bien su oficio, para que vos 
hagáis bien el vuestro.

lo tercero que hace fácil y suave esto en la Compañía es el 
ejemplo y uso tan frecuente y común que de ello hay, y ventosea­
da dia en nuestros hermanos; y así podemos decir en esto lo que 
dice san Agustín, lib, 8 Conf. cap. 11, que le aconteció á él cuan­
do se quería convertir á nuestra religión cristiana, y se le hacia
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dificultosa la guarda de castidad, y no se osaba determinar: dice 
que se le puso delante la continencia á manera de una dueña muy 
^honrada, y enseñándole muchos niños y niñas que traía debajo de 
un gran manto, y otra mucha gente de diversos estados y edades, 
todos muy castos y honestos , sonriéndose como quien hacia burla 
de él, le decía: ¿Tú no podrás lo que estos y estas pueden? ¿O 
piensas que lo que estos y estas pueden lo pueden por sus fuerzas, 
y no por la de su Dios? V con esto quedó el Santo muy animado. 
Así podéis vos decir cuando el demonio os representare en esto 
dificultad: ¿Pues cómo no podrás tú lo que pueden todos? ¿No ha­
rás tú lo que hace el otro, que es mas antiguo, y mas letrado, y 
mas prudente y avisado que tú? Esto allana tanto este negocio, 
que no solamente lo facilita, pero aun hace que sintamos dificul­
tad en no hacerlo, pareciéndonos que será nota y desedilicacion 
dejar de hacer lo que todos hacen, y así todos hallemos de procu­
rar que vaya adelante este uso y buena costumbre , para que el 
ejemplo de los unos anime á los otros: y los mas antiguos y letra­
dos tienen mas obligación á sustentar estas y otras cosas semejan­
tes con su ejemplo, con sus pláticas y conversaciones, con las cua­
les , así como pueden hacer mucho bien, pueden también hacer 
mucho mal; porque los demás les están mirando á las obras y á 
las palabras, y estiman y siguen lo que á ellos les ven estimar y 
seguir. Añádese á esto que le importa á cada uno usar y ejercitar 
esto; porque con eso se le hará fácil: y si lo deja de usar, dentro 
de pocos dias se le hará muy difícil, como acontece en los demás 
ejercicios de humildad y mortificación , y lo vemos también en la 
confesión, que á los que se confiesan de año a año se les hace muy 
dificultoso, y á los que se confiesan á menudo, fácil y suave.

Lo cuarto, ayuda también á esto saber que lo que dice al supe­
rior ó al prefecto de las cosas espirituales , cuando uno da cuenta 
de su conciencia , no se le dice como á juez, sino como á padre, 
para que le consuele y le dé consejo y remedio; y así por lo que 
en este fuero se dice , no puede ser uno castigado (1), aunque el 
caso de suyo lo mereciese, como ni por lo que se dice en la confe­
sión; porque son estos distintos fueros, y no se ha de traer á con­
secuencia el uno para el otro.

Lo quinto, que facilita mucho esta claridad de conciencia, y con 
que se confirma mas lo pasado, es una cosa que advierten las mis­
mas Constituciones; y es que el superior os guardará todo secreto, 
de manera que podéis estar seguro que lo que dijéreis dando cuen­
ta de la conciencia, se quedará en el pecho del superior, y no sa­
brá ní descubrirá á nadie, ni os vendrá por él daño m deshonor 
ninguno. Esto, fuera de que el secreto natural obliga de suyo a 
pecado y á pecado mortal, nuestro Padre general Claudio Aquavi"

(i) cap. í exam. § 3"¿.
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va (1) lo ha apoyado con graves y severas ordenaciones, y aña­
diendo penas y castigos á los que en esto se descuidasen, hasta ser 
depuestos del oficio, y quiere que los súbditos, no solo tengan 
noticia de esta órden suya , sino que también sepan que faltando 
los superiores en la ejecución y observancia de ella serán castiga­
dos; así como para que los hombres no se retirasen de la confesión 
sacramental fue necesario poner también á los sacerdotes precepto 
estrecho del sigilo y secreto de ella, así también para que nadie 
tenga ocasión de retirarse de dar cuenta de la conciencia juzgó 
nuestro santo Padre ser necesario apretar tanto el secreto de ella, 
para que no se resfrie y menoscabe una cosa de tanta importancia, 
tiue no sé, dice, si podia haber cosa masperniciosa al buen gobierno 
de la Compañía, la cual desea encaminar los suyos á la perfección 
mas por via de cultura interna y de dirección espiritual, que por 
todas las otras leyes y penitencias exteriores. De donde entende- 
rán bien los superiores el daño grande que harían á la Religión si 
se descuidasen en el secreto de estas cosas.

CAPÍTULO X.

Del modo que habernos de tener en dar cuenta de la conciencia.

E{funde, sicut aquam, cor tuum ante conspedum Domini, Thren. 
p- ,T> Ul: Derramad vuestro corazón como agua delante del Señor. 
Con esta comparación del profeta Jeremías se nos declara bien 
como habernos de manifestar y declarar nuestro corazón al que 
está en lugar de Dios. Cuando damos cuenta de la conciencia ha 
de ser como quien derrama un vaso dé agua: cuando se derrama 
t|n vaso de aceite ó miel quédase algo pegado en el vaso , y si es 
de vino ó de vinagre queda á lo menos el olor; pero cuando se 
derrama un vaso de agua no queda nada pegado, ni queda olor, ni 
^bor, ni rastro alguno de lo que tuvo, sino como si nunca hubie­
ra tenido nada. Pues de esa manera habéis de derramar y declarar 

; uestro corazón delante del superior, cuando dais cuenta de vues- 
ra conciencia, que no se quede allá nada pegado , ni quede olor, 

m sabor, ni rastro alguno.
, Por ser esta una cosa de tanta importancia, y un medio tan prin­

cipal y eficaz para el aprovechamiento espiritual de nuestras al- 
•das, quiso nuestro santo Padre que , fuera de las veces que esto 
^ hace entre año, se hiciese mas particularmente de seis en seis 
‘heses, de todo aquel tiempo, y que preceda siempre esto á la re­
novación de los votos: así se ha usado siempre en la Compañía, y 

¡ espues de la cuarta Congregación general se puso en las reglas
semnckL Ud"Aquaviv- instit. de paterna exigencia ratione conscientise a subdit. ct secreto

21
PARTE III.
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comunes (1). Así como fuera de las confesiones ordinarias que ha­
cemos á menudo quiere que entonces se haga una confesión gene­
ral de todo aquel tiempo; así quiere que, íuera de la cuenta ordi­
naria que se da á menudo , se dé entonces una cuenta general de 
Lodo aquel tiempo. No le pareció que podía poner medio mas a 
propósito para la renovación espiritual interior de cada uno; y asi 
nuestro Padre general Claudio Aquaviva, en la instrucción de los 
visitadores. encomendándoles mucho el uso de este medio , dice. 
Si sicut oporíet, á subditis reddatur, atque a supenoribus accipialur; 
maonum procuklubio momenlum habebil ad spmtus renovatwnem , et 
auqmentum: Si este medio de dar cuenta de la conciencia se hace 
de parte de los súbditos como conviene, y de parte de los superio­
res se toma como se debe, sin duda será de grande momento pan 
la renovación del espíritu , y para que vaya en aumento la virtud 
V perfección de la Compañía; y concuerdan con esto unas palabras 
¿mv graves que dice san Basilio: Debet unusquisque eorum, qut in­
feriores sunt (siquidem memorabilem ullam [acere progressionem slu- 
dd et ad perfedionem pervenirej, nullum animi sui motum apuct 
sewsum celatum retiñere; hoc enim modo fiet, ut quod laude dignurn 
sil innobis conñrmelur, et quod minus probandum , congruo remedio 
sanetur. atque ex hujusmodi mutua exercendi ínter nos consueludine, 
per módicas accessiones ad perfedionem pervemomus. Basil. m q. iu- 
sius disputat. respons. 26. El que quisiere, dice, alcanzar alguna 
perfección señalada y notable ha de procurar que no pase movi­
miento por SU alma de que no dé cuenta al superior: así como en 
el agua clara se ven las piedrecillas y arenillas muy menudas que 
están allá en lo hondo; así el súbdito ha de andar tan claro y ti as­
páronte con el superior, que vea todas lasmoticas é imperieccio- 
nes de su alma; porque de esa manera lo que fuere bueno se con- 
armará y lo que no fuere lai Se remediará: y así poco ó poco, 
yendo quitando lo malo, y plantando y arraigándolo bueno, ven­
drá á alcanzar la perfección. .... ,

Para que podamos hacer esto mejor y con mas facilidad , tene­
mos en la Compañía una instrucción nmy buena, acerca de la cua 
solo quiero advertir que de dos parles principales que tiene, 1» 
primera que es el proemio ó cabeza, es la mas principal; porque 
en ella se pone toda la sustancia de la regla cuarenta del sumario 
de las Constituciones, que trata del dar cuenta de ,a,<:0.t1cl^t',^Vl 
declara cómo se ha de hacer eso. Después de haber dicho que cade 
uno piense cuánta estima hace nuestro Padre de esto en las tpns 
litaciones, dice: «Por tanto cada uno con gran puridad, en confe 
Sion ó en secreto, como mas le pluguiere y se consolare mamfiest 
enteramente toda su ánima, sin celar cosa algún 9U(y. L 
ofendido al Señor de todos después de la ultima cuenta que dio d

(-1) ReguJ. i communium.
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su conciencia, ó á lo menos descubra los defectos que mas agravan 
su alma desde aquel tiempo. Pues digo que aquí está lo mas prin­
cipal de este negocio: y el que dejase lo que se dice en este proe­
mio, no daría bien ni entera cuenta de su conciencia, aunque fue­
se discurriendo por toda la segunda parte, que tiene catorce pun­
tos particulares.

Y para que se vea esto claramente , no sera menester discur­
rir por los demás puntos, sino solo poner ejemplo en uno de los 
mas principales de ellos, y sea el tercero, que es dar cuenta de 
sus tentaciones, pasiones y malas inclinaciones. Esta es una de 
las cosas principales de que uno ha de dar cuenta: qué ten­
taciones tiene, si son molestas é importunas, de la facilidad ó 
dificultad, y modo que tiene en resistirlas; y lo mismo de las 
pasiones y malas inclinaciones. No dice mas esa pregunta, ni 
en toda la segunda parte de esta instrucción se dice mas acerca 
de esto. Pues pregunto yo: ¿Bastará para dar uno buena y clara 
cuenta de su conciencia á su padre espiritual , para que conozca 
el estado de su alma, cuanto á este punto, decirle todas sus tenta­
ciones y todas sus malas inclinaciones? Digo que no, sino es me­
nester decir también las caidas, si por ventura las hay; porque una 
cosa es decir: soy inclinado á soberbia; y otra decir: soy tan 
inclinado á soberbia, que he deseado ó hecho tal cosa por ser te­
nido y estimado, y me sentí mucho de que me mandasen esto y 
esto , y puse tal excusa por no la hacer, y no era sino porque no 
tuve virtud ni humildad para eso, que en lo demás bien pudiera. 
Una cosa es decir: soy colérico é impaciente; y otra decir: soy tan 
impaciente y tan colérico , que he llegado á descomponerme y á 
hacer ó decir tal cosa de desedificacion. Una cosa es decir: tengo 
tentaciones deshonestas , y otra decir: he tenido tanta flaqueza en 
esto, que me he detenido ó deleitado, etc. Claro está que otro jui­
cio diferente se forma del que ha caido en la tentación que del que 
la ha tenido , y la ha resistido con fortaleza y valor; y otro reme­
dio, y otra cura es menester para el uno que para el otro: es como 
la calentura en un sujeto réeio y fuerte, ó en un sujeto flaco, que 

i ,mporla mucho al médico conocer esto, y al enfermo Je va mu­
cho en que e! médico lo conozca; porque de otra manera se ha 
de curar la calentura en el flaco que en el fuerte: así le importa 
mucho al médico espiritual, y á vos también, que él entienda vues­
tra fortaleza ó vuestra flaqueza, para saber cómo os La de curar 
y el remedio que os ha de aplicar: y así no basta que le digáis 
vuestras tentaciones y malas inclinaciones, si no le decís también 
vuestras caidas, si las hay; porque por ahí se conoce cuánta sea 
vuestra flaqueza ó vuestra virtud y fortaleza: y por esto la regla 
cuarenta y una del sumario, que trata también de esto, dice: «Que 
la ae manifestar uno al superior, no solamente las tentaciones, 

smo también los defectos.»
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Pues esto se declara en el proemio de esta instrucción, donde se 
dice expresamente que ha de declarar uno toda su ánima al supe­
rior, sin celar cosa alguna en que haya ofendido á la divina Majes­
tad, ó á lo menos descubriendo los defectos que mas agravan su 
alma: y no se dice ni se declara esto mas en los catorce puntos si­
guientes ; y así si uno no guardase esto seria hacer ceremonia y 
cumplimiento de una cosa tan principal, y que tanto estima la Re­
ligión, y á todos generalmente puede aprovechar esta doctrina, 
para que sepan cómo han de dar cuenta de su alma á sus padres 
espiritual es

Para proceder en esto con mas claridad, no se ha de contentar 
uno con decir sus faltas en general, sino halas de decir en particu­
lar; porque de esa manera da clara noticia de sí, y de esa otra no, 
el cual es también muy buen aviso para la confesión. No os habéis 
de contentar en la confesión con decir en general: Heme dejado 
llevar de pensamientos malos; sino habéis de decir hasta dónde os 
han llevado: y aunque las cosas no sean mas que veniales, y los 
pecados veniales no sean materia necesaria de confesión; con todo 
eso, ya que los confesamos, como es razón confesarlos, no habe­
rnos de decir cosas por generalidad, que encubren mucho la culpa, 
sino hase de decir lo particular que tfeclara mas la gravedad de la 
culpa; porque claro está que no declara uno bien su culpa dicien­
do que dijo palabras inmortificativas, impacientes ó de murmura­
ción , cuando la palabra fue tal, que parecía mayor la culpa , di- 
ciéndola, que diciendo esa generalidad. Y si uno ha faltado en la 
obediencia con particular desediticacion, no se ha de contentar con 
decir: Acusóme que he faltado en la obediencia, sino ha de espe­
cificar aquella cosa, ó aquel modo particular que declara mas su 
culpa, y hace formar otro concepto de ella. De la misma manera 
digo en el dar cuenta de la conciencia: no ha de ser con generali­
dades y rodeos, sino con mucha sinceridad, puridad y claridad, 
sin que quede rinconcillo encubierto, ni bolsillo por desplegar, 
conforme á aquello que dice el apóstol san Pablo de la Iglesia. i t 
exhiberet ipsi sibi glovioscun Ecclesituu, non hcibcntcni vnaculci ffl, cutí 

r aut aliquid hujttsniodi; sed ut sit sonda et iwmoculoto. En las 
arrugas se suele esconder la suciedad y la mugre; y así no ha de 
haber en nuestra alma arruga ni doblez alguna, sino todo llano y liso.

Quiere nuestro Padre que dé uno tan clara y enteramente cuen­
ta de su conciencia cuando entra en la Religión, que no solo de­
clare las malas inclinaciones que tiene de presente, y á que vicios 
y pecados es ahora mas inclinado, sino también las malas inclina­
ciones que ha tenido, y qué vicios y pecados le han molestado y 
hecho mas guerra en su vida pasada; porque asi como al medico 
le ayuda mucho que el enfermo le diga, no solo la entermedad que 
siente de presente, sino las antiguas que ha tenido, para que pueda 
conjeturar si le viene de allí tal accidente, y darle de tal manera
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el remedio para esto, que no reverdezca lo otro; así es en el espí­
ritu : si queréis dar clara y entera noticia de vuestra alma al médi­
co espiritual, no solo le habéis de decir vuestros malos hábitos é 
inclinaciones presentes, sino también las pasadas; porque de allí 
se colige muchas veces la causa y raíz de la presente enfermedad: 
y por esto suelen dar por consejo al que quiere hacer confesión ge­
neral que la haga con el confesor con quien de allí adelante se 
piensa confesar de ordinario, para que tenga mas noticia de su al­
ma, y así le pueda mejor ayudar. Muchas veces las tentaciones y 
movimientos malos que siente uno al presente suelen ser rastros y 
reliquias de las enfermedades antiguas, y pena y castigo de la mala 
vida pasada; y así por muy recogido que ahora ande, y por muy 
encerrado que esté, padecerá contra su voluntad lo que no querría, 
en pena y castigo de la libertad y mala costumbre pasada: y así no 
hay que espantarse, sino tener paciencia y humildad, y procurar 
sacar de eso dolor y confusión, no solo de lo presente, sino tam­
bién de lo pasado, y de esa manera no dañará.

Ultimamente se ha de notar aquí que el dar cuenta de la con­
ciencia, y el confesarse generalmente, son cosas distintas en la 
Compañía, como consta por las diferentes reglas que de ello tene­
mos, y porque el fin y la materia de ellas es diversa; mas también 
es cosa cierta que puede cada uno dar cuenta de su conciencia, ó 
en confesión, ó fuera de confesión, como mas le pluguiere ó se 
consolare en su ánima; porque así lo dicen expresamente las Cons­
tituciones. Pero base de advertir una cosa, que advierte nuestro 
Padre general Claudio Aquaviva en la instrucción que dió á los vi­
sitadores, donde dice : «Así como no habernos de obligar á nadie 
en la Compañía á dar cuenta de la conciencia fuera de confesión, 
pues la Constitución da licencia á cada uno para que lo pueda hacer 
en confesión; así son de loar los que, dejadas algunas cosas que 
son propiamente para la confesión, en lo demás dan esta cuenta 
de la conciencia tuera de la confesión, manifestando toda su alma, 
para que los superiores mas libremente y sin respeto alguno de la 
confesión puedan usar de aquella noticia para enderezarlos y go­
bernarlos mejor en el camino de la perfección:» y por ser esta una 
cosa tan grave, me pareció poner aquí las mismas palabras forma­
les suyas, que son las siguientes: Después de haber puesto la dife­
rencia que hay del dar cuenta de la conciencia á la confesión, y de 
haber dicho que puede uno, si quiere, dar cuenta de la conciencia 
en confesión , añade: Quare ut non sunt cogendi nostri ad rationem 
eonscientke reddendam extra confessionem, cum constitulio id liberum 
Permittat pro cujusque consolatione; ita laudandi, qui semotis his, 
qum ad confessionem proprie spectant, qim in confessione superiori 
manifestari poíerunt, exira confessionem ea reddunt} totosque se ipsos 
patefciciunt, quo liberius, et absque ullo respecta , superiores ad dio- 
rum directionem, et utiliorem gubernationem ea notitia ad majas J)ei
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obsequium uli possint (1). De manera que es mejor dar cuenta de la 
conciencia fuera de confesión, y es hacer confianza del superior- 
como el que da una joya á su amigo en sus manos para que él sé 
Ja guarde; mas confianza hace de él que si se la diese en un cofre 
cerrado y sellado.

CAPÍTULO XI.

En que se responde á algunas dudas que resultan de lo dicho.

De lo dicho resultan algunas dudas que se le podian haber ofre­
cido á alguno; la primera es, habernos dicho por una parte, que 
es mejor dar cuenta de la conciencia fuera de confesión, y por 
otra, que este dar cuenta de la conciencia lia de ser, no solo de 
las tentaciones y malas inclinaciones, sino también de los defectos 
y caídas, si las hay: y que si esto no se declara, no da uno bien 
cuenta de su conciencia. Pues pregunto yo: Si (lo que Dios no per­
mita) vencido uno de la fuerza de la tentación cayese en una cosa 
grave y vergonzosa, ¿ es posible que quiera la regla que dé cuenta 
de aquello al superior fuera de confesión? Parece esa una cosa muy 
dificultosa y muy cuesta arriba, y que comunmente no se podría 
llevar. A esto digo qme en tal caso no es intención de la regla, ni 
de nuestro santo Padre, que eso se diga fuera de confesión; antes 
una de las razones principales por que puso la regla aquella dis- 
j un ti va, que se pudiese hacer esto en secreto ó en confesión como 
cada uno mas se consolare, fue por esto, y así está declarado ex­
presamente en las reglas del provincial, donde tratando del modo 
de dar y tomar cuenta de la conciencia, y diciendo que después 
que uno ha dicho, le puede preguntar el provincial lo que le pare- 
eiere convenir, le advierte: Quamcis, quee hominem puctore multum 
afpcerent, ea extra confessionem interroganda non esse. (In fine regu- 
larum Provine.}. Cuando la cosa fuese tal, que parece que no se 
atreve uno á decirla fuera de confesión, entonces muy bien hace 
en guardarla para la confesión: y tales cosas como esas, no solo no 
las ha de preguntar el superior, ni el padre espiritual fuera de con­
fesión, pero ni ha de querer que el otro se las diga: no sufren las 
piadosas orejas oir cosas semejantes fuera de confesión , y así me­
jor es guardarlas para ella j y eso es lo que quiere decir nuestro 
1 adre general en las palabras que referimos en el capítulo pasado, 
cuando djciendo que hacen mejor los que dan cuenta fuera de con­
fesión, añade: Dejadas algunas cosas que son propiamente para la 
confesión.

La segunda duda es mas grave. Dijimos por una parte, y lo dice 
expresamente nuestro santo Padre en las Constituciones, que el
instructíoí Mnp.yís” lnsU’ucíionil)US resultan ti bus ex congregatione 6 genera»,
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dar cuenta de la conciencia á los superiores es para que así puedan 
mejor regir y gobernar los súbditos, no ignorando nada de ellos, y 
puedan mejor ordenar y proveer lo que conviene, así á los parti­
culares como al cuerpo universal de la Compañía: por otra parte, 
según las mismas Constituciones, puede cada uno dar esta cuenta 
en confesión: luego el gobierno de la Compañía, y de los superio­
res de ella es por las confesiones. No ha dado poco en que enten­
der esta dificultad á algunos , por no entender bien lo que en esto 
se practica en la Compañía; y así paja que se entienda , digo lo 
primero : que está tan léjos la Compañía de gobernar por las con­
fesiones , que aun lo que algunos teólogos dicen que puede hacer 
el confesor sin detrimento del sigilo, aprovechándose algunas ve­
ces de lo que sabe en confesión, manda nuestro l’adre General (1), 
y muy severamente, que en la Compañía ninguno enseñe esta doc­
trina, ni use de ella en ninguna manera, sino que se hayan los 
confesores en las cosas, como si nada hubiesen sabido en la confe­
sión : la cual es conforme á un decreto y mandato que de esto dio 
cuatro años después la Santidad de Clemente VIII, del cual hace 
mención el P. Francisco Suarez, y otros (2). Y mas que eso hace la 
Compañía; porque aun de la cuenta de la conciencia que se da 
fuera de confesión manda que se guarde el secreto con gran cuida­
do, como dijimos arriba. Pues quien en las cosas que se saben luc­
ra de confesión anda con tanto recato, ¿qué hará en las quu tocan 
á la confesión, para que no se haga odiosa, ni se cometa algún sa­
crilegio contra el sigilo?

Pero respondiendo al punto de la dificultad, digo lo segundo: 
que el gobierno espiritual é interior de las almas no es inconve­
niente que sea por medio de la confesión, antes ese es uno de los 
frutos y provechos grandes de ella; porque como descubre uno 
claramente todas sus llagas, enfermedades y flaquezas, puede me­
jor el confesor, como médico de su alma, aplicarle allí la medici­
na, y darle el remedio que mas le conviene, y enderezarle como 
se ha de haber adelante : y en.tanto grado es.esto verdad, que en 
el Derecho canónico, Cap. Quod nuidein, de poenitentiis, et renussio- 
nibus, el papa Alejandro III manda, que para solo este fin de guiar 
y enderezar las almas, y darles el consejo que les conviene, se 
oigan las confesiones de algunas personas tan malas y pecadoras, 
que no son capaces de absolución; porque dicen aue no se pueden 
contener ni dejar de pecar, y así no tienen verdadero propósito de 
enmendarse: y con todo eso, aunque no hayan de ser absueltos, 
les aconseja allí el Sumo Pontífice que vayan al confesor, y confie­
sen todos sus pecados, y le dén cuenta de toda su mala vida, y de 
la mala disposición que traen para aquella confesión: y manda que

Claud. Aquavlv. in ordin. improssis.
(2) Suarez, tom z de menUent. dis. 33. soct. 7; Sánchez, tom. de Matom. lib. 3, ms- 

put. 1Q, quffisL 1. '
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el confesor les reciba y oiga benignamente, para darles consejo y 
remedio saludable; porque por ventura con eso se les ablandará el 
corazón, y se apartarán de las ocasiones, y mediante aquel ejer­
cicio de humildad y algunas buenas obras en que les mandará 
ejercitar, Ies abrirá el Señor los ojos para acabar de dejar del todo 
el pecado y hacer buena confesión: de manera que no es cosa nue­
va, sino muy antigua y muy usada y aprobada en la Iglesia, el to­
mar la contusión por medio para guiar y enderezar de esta manera 
las almas.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio leemos en su vida, 
hb. 3, c. 1, que siendo elegido por prepósito general de la Compa­
ñía de todos aquellos primeros Padres una y otra vez, y resistien­
do él á su elección, diciendo que no era suficiente para ello, y 
siendo muy importunado de todos para que aceptase, diciéndole 
que no aceptar era resistir á la voluntad de Dios, que estaba bien 
declarada por la elección tan conforme de todos; al fin, por mucho 
que hicieron, no lo pudieron acabar con él por entonces, sino que 
hubieron de venir y condescender con él en un medio que tomó, y 
fue este: Yo, dice, pondré todo este negocio en manos de mi con­
fesor, yo le daré cuenta de los pecados de toda mi vida, y le decla­
raré los malos hábitos é inclinaciones de mi alma, y mis flaquezas 
y miserias pasadas y presentes, espirituales y corporales; y si él 
con todo eso en el nombre de Jesucristo nuestro Señor me manda­
re ó aconsejare que tome sobre mí tan grande carga, yo le obede­
ció. llízolo así, recogióse algunos días, hizo su confesión general 
con un santo varón, llamado Fr. Teófilo, de la Orden de san Fran­
cisco, y después de hecha, preguntóle qué le parecia. El respon­
dió que su parecer era que se encargase del gobierno de la Com­
pañía, y que en resistir á su elección resistia al Espíritu Santo ; y 
con eslo aceptó la carga que le ponían. Pues pregunto yo ahora: 
¿habra por ventura alguno, por malévolo que sea, que pueda po­
ner la boca en este hecho de nuestro bienaventurado Padre san Ig­
nacio, para murmurar ó poner algún dolo en él? No creo que ha­
brá nadie que pueda poner la boca en esto, si no es para alabarlo: 
y así se cuenta en su vida por grande loa y alabanza suya. Pues 
de la manera que Nuestro Señor llevó á nuestro santo Padre como 
cabeza y fundador de esta Religión, de esa manera le enseñó que 
nos encaminase á nosotros, y así él nos da este medio de declarar 
al superior en confesión y en secreto todas nuestras malas inclina­
ciones, vicios y pasiones, y todas nuestras faltas é imperfecciones, 
para que así el superior nos pueda mejor enderezar en el camino 
de la virtud y perfección que profesamos.

Y así digo que el gobierno político y exterior de la Compañía 
no es ni puede ser por las confesiones; pero el gobierno espiritual 
ó interior de las almas , muy conveniente es, y muchas veces 
necesario, que sea por vía de confesión, de la manera que queda
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dicho : \ así vemos que se usa en toda la Iglesia de Dios, que 
cuando imo tiene dudas y dificultades en cómo se ha de haber en

---------v en confesión
todo el ne-

tal ó tal cosa, escoge un confesor prudente y docto, y e 
ó en secreto, como mas se consuela, le da cuenta de 
gocio, para que le aconseje y enderece en él. Pues eso es lo que 
pretende nuestro santo Padre, cuando dice que esta cuenta de 
conciencia la puede dar en confesión el que se consolare mas ue 
hacerlo así: de manera que no se hacen ni se quitan los rectores 
en la Compañía por lo que se sabe en la confesión, ni los proíesos, 
ni los lectores, ni los demás oficios, que eso seria error , y muy 
grande, y de quien tal pensase también. .

Pero es menester advertir aquí una cosa de mucha importancia, 
que tal disposición puede haber en alguno, y tales circunstancias 
pueden concurrir, que le obligue el confesor, cualquiera que sea, 
á que proponga al superior que en conciencia, so pena de pecado, 
no le ponga en tal oficio, ó que no le envie á tal misión, y que se 
aparte de tal ocasión, declarándole la causa y el peligro mamtiesto 
que en ello siente , conforme á su flaqueza ; y en tal caso , pre­
gunto vo: ;qué mejor medio, ni mas honroso se le pudo dar á este 
tal, que decirle que se vaya á declarar al superior en confesión. 
Porque entonces con mucha honra suya y de la Religión le puede 
el superior apartar de la ocasión , y no ponerle en mayores peli­
gros Pde los que sufren sus fuerzas, y asi quedara remediado y 
honrado : y todo esto hace el superior entonces, no solo con 
licencia y consentimiento, sino pidiéndoselo él, por lo mucho que 
le importa: y otras veces, aunque no está uno tan cierto si se pone 
en peligro ó no, está con temor y con duda; y es gran descanso y 
consuelo en semejantes casos declarar su duda y dibcultad al su­
perior , y ponerse en sus manos; porque entonces si le pusieren 
en tal cosa, no irá el peligro sobre él, como fuera si no se decla­
rara , sino todo quedará á cargo del superior , y Dios concurrirá 
con la obediencia, y le dará fuerzas para que salga bien de lo que 
le mandaren, por haber él hecho lo que es de su parte.

Lo tercero digo, que aunque es verdad que puede uno dar cuen­
ta de su conciencia en confesión , conforme á la Regla, cap. ib; 
pero lo mejor y mas loable es hacer esto fuera de confesión, como 
queda dicho: y como ya lodos saben esto, comunmente quieren 
escoger lo mejor, que es darla fuera de confesión , y con esto ce­
san todos los escrúpulos y todas las murmuraciones y sospechas 
que podia haber de que los superiores gobiernan por lo que saben 
en confesión ; porque todos comunmente dan esta cuenta lucra de 
ella. Y aun en el caso, que decíamos en la primera duda, dé que 
uno quiera dar cuenta en confesión , no hay ninguno , por imper­
fecto que sea que no huelgue y pida que para lo que hiciere para 
el bien de su alma, y para"quitarle de ocasiones, y no ponerle en 
peligros, el superior se pueda ayudar de lo que le dice en conte-
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sion, con tal que sea de manera que de ello no le pueda venir mal, 
sino bien, y que otros no puedan entender su falta ó imperfección; 
porque con esto no pierde nada, y gana mucho, y obliga al supe­
rior á que mire aun mas por su honor: y así viene á ser que aun 
el gobierno espiritual é interior de las almas, que podía ser lícito 
y santo por lo que se sabe solamente por confesión, como queda 
dicho, no le usa la Compañía hacer, sino por lo que sabe fuera de 
confesión; porque todos se huelgan y consuelan mas de dar cuenta 
fuera de la confesión de todo lo que es necesario para eso, para 
que así el superior mas libremente y sin respeto ninguno ae la 
confesión pueda enderezarlos y ayudarlos en el camino de la per­
fección.

San Buenaventura, tract. de sex alis Seraphim, cap. 7, pone 
expresamente esta doctrina, y dice que conviene mucho que el 
superior conozca muy bien las conciencias de sus súbditos , y sus 
inclinaciones y costumbres , y que entienda muy bien las fuerzas 
corporales y espirituales de cada uno, para que así los pueda me­
jor regir y gobernar, repartiendo y encomendando á cada uno el 
peso y carga que le conviene, conforme á sus fuerzas; porque no 
todos pueden igualmente todas las cosas ; y trae á este propósito 
aquello de la Escritura : Aaron, el MU ejus intrabunt in sanctua- 
rium, i-psique disponent opera singulorum, et divident quid portare 
quis debeat. Num. xix. Dice san Buenaventura que Aaron y sus 
hijos son los prelados, superiores mayores y menores , los cuales 
han de entrar allá en lo interior de los súbditos , conociendo su 
virtud, fuerzas y caudal, para que así puedan repartir y dividir 
los oficios, cargos y ministerios ae la Religión conforme á la vir­
tud y caudal de cada uno: Unicuique secundum propriam virlutem.

TRATADO OCTAVO.
Be la corrección fraterna.

CAPÍTULO I.

Que la corrección es señal de amor, y del bien grande que hay
en ella.

El bienaventurado san Bernardo, serm. 42 super. Cantic., dice 
que es gran señal de que Dios nos ama como á. hijos el reprender­
nos y castigarnos; y está llena la sagrada Escritura de esto. Quetn
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enim diligil Dominus, corripit, et quasi pater in filio complacet sibi, 
Prov. ni, 12, dice el Sabio; y san Juan en el Apocalipsis, m, 19: 
Ego, quos amo, arguo, et castigo: y el apóstol san Pablo: Quem enim 
diligit Dominus, castigat: flagellat autem omnem füiurn quem recipit... 
quis enim filias, quem non corripit pater? Hebr. xu, 6 : A quien ama 
Dios y tiene por hijo, repréndele y castígale: y así dicen los Santos 
que uno de los particulares benelicios y mercedes que Dios suele 
hacer á una alma es cuando la reprende, y le da un remordimiento 
interior allá en su conciencia en haciendo el pecado y la falta: esa 
es gran señal de amor de Dios , y de que sois del número de los 
escogidos, pues que no os deja del todo, sino que os está llamando 
y convidando con ese remordimiento: y cuando no hay esa repren­
sión y remordimiento interior, ni envía Dios castigo ninguno, di­
cen que es señal de grande ira suya, y que ese es uno de los ma­
yores castigos que Dios da en esta vida: y trae san Bernardo para 
esto aquello del profeta Ezequiel, xvi, 52: Et requiesed indignatio 
mea in te, et auferetur zelus meus a te, et quicscam, nec irascar am­
plias: Y descansará mi indignación en tí, porque se apartará mi 
celo de tí, no me mostraré mas enojado contigo, reprendiéndote, 
que es lo que dijo el Señor por Isaías, c. liv , 9 : Juraviut non 
irascar tibí, et non increpem te: Por grande amenaza, dice Dios , y 
lo jura, no me enojaré mas contigo, ni te reprenderé. Dice san 
Bernardo: Vides, guia tune magis irascilur Deus, curn non irascitur. 
Eso de no enojarse Dios, ni reprender á uno, es mayor ira de Dios. 
Si ergo te zelus deseruit, et amor, ñeque eris amore dignus , qui in­
dignas castigatione ccnseris: Si el celo y la reprensión de Dios os lia 
desamparado, también su amor , porque aquel es regalo que hace 
Dios á los que ama: pues así como en Dios es esto muestra y señal 
de que nos ama como á hijos, así también una de las cosas en que 
mas se muestra el amor que el superior tiene al súbdito es en cor­
regirle y avisarle con caridad de las faltas que le nota, para que 
se enmiende de ellas: Melior est manifestó correptio, quam amor 
absconditus, Prov. xxvu, ÍJ, dice el Sáhio : Mejor es la corrección 
manifiesta que el amor encubierto. Muy buena es la caridad y 
amor interior que vos me teneis; empero eso es para vos, que á 
mí poco me aproyecha, si no llega á que me lo mostréis por la 
obra. Pero cuando el amor del superior llega á que me avisa de la 
falta que yo no veo, ó no tenia por falta, para que la enmiende, 
ese es mayor amor, y de mucho provecho para mi: ese es amor de 
obras, y verdadero amor de padre que desea el bien de su hijo; 
porque si el superior no os amara como á hijo , y deseara vuestro 
bien y provecho espiritual, no os corrigiera ni avisara de vuestra 
falta, como vemos acá, que cuando un padre halla á su hijo 
haciendo alguna travesura , luego le reprende y castiga, porque 
es su hijo, y le ama como á hijo, y desea que sea bueno y virtuo­
so; pero al que no es su hijo, aunque le vea hacer alguna cosa mal
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hecha, déjale, y no le dice nada, ni hace caso de él, porque no es 
su hijo: allá su padre mire por él, y le doctrine bien, que á mí no 
me toca.

Mas no solo muestra en esto el superior el amor que os tiene 
como á hijo, sino muestra que está satisfecho de que vos también 
le amais á él como á padre , y que estáis satisfecho de que él os 
ama á vos, y que os dice aquello con entrañas de padre, y por el 
deseo que tiene de vuestro bien : y muestra también en esto que 
está satisfecho de vos, que teneis virtud y humildad para recibir 
el aviso y corrección, porque de otra manera no os avisara.

Por el contrario, cuando el superior no procede con vos con esta 
claridad y llaneza, avisándoos de las faltas que teneis, y de lo que 
se repara y murmura de vos, es porque no os ama como á hijo, ó 
porque entiende que vos no le amais á él como á padre, ó porque 
piensa que no teneis virtud para tomar bien el aviso y corrección: 
todo es falta de amor y de estima , no hay verdadero amor podrá

Sor ventura exteriormente parecer que le hay, pero no sera ver- 
adero, sino aparente y fingido; porque ¿qué aprovecha mostraros 

exteriormente amor y estima, si allá interiormente os tiene por 
defectuoso é imperfecto en esto y en lo otro, y no se atreve á avi­
saros de ello? Eso es andar con doblez y con fingimiento, mos­
trando otro pecho y otro rostro exteriormente del que interior­
mente tiene; eso es trato y lenguaje del mundo: allá tratan de esa 
manera, porque no se atreven los hombres á decir lo que sienten, 
y así muestran uno de fuera, y tienen otro en el corazón: muchas 
veces os alabarán y lisonjearán, mostrando sentir bien de vuestras 
cosas , é interiormente sienten otra cosa , conforme á aquello del 
Profeta, Psalm. liv , 22: Molliti sunt sermones ejus super oleum, el 
ipsi sunt jacula. Ore suo benedicebant, et come suo maledicebant. 
Psalm. lxi , 5. Linguis suis dolose agebani. Psalm. v , 11. Venenum 
aspidum sub labiis eorum. Pero acá no ha de haber nada de esas 
dobleces , sino todo ha de ser claridad y lisura , que no sufre otra 
cosa la caridad y unión que profesamos. ¿ Cómo? Que tenga yo 
una falta ó muchas, que por ventura no las echo de ver, ó no las 
tengo por faltas, ni pienso que los demás repararán en eso; y que 
lo cclie el superior de ver, y sepa que se ofenden y murmuran los 
otros de ello, ¿y no hay quien me lo diga á mí? No es caridad esa, 
dice muy bien nuestro Padre san Francisco de Borja, in epist. ad 
Societatem. Si lleváseis el manteo del revés, ó el rostro tiznado, 
claro está que os baria caridad el que os advirtiese de ello, y que 
se lo agradeciérais; y por el contrario lo sentiríais, y lo recibiríais 
por agravio , si viéndolo el otro no os avisase. Pues mayor razón 
tenemos de estimar y sentir esto en las faltas de virtud que des­
edifican á nuestros hermanos.

Y así habernos de tener por gran beneficio que haya quien con 
amor y caridad nos avise de ellas; porque nosotros, con el amor
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grande que nos tenemos, muchas veces no las echamos de ver, ni 
las tenemos por faltas : ciéganos la afición y amor propio , como a 
la madre el amor grande que tiene á su hijo le hace que lo feo le 
parezca hermoso , y lo negro colorado : así á nosotros nunca nos 
Faltan colores y razones para colorear y encubrir nuestras taitas; 
y por eso dicen muy bien los filósofos que el hombre no es buen 
juez en sus cosas ; porque si es sospechoso por las leyes el juez 
amigo de la parte ? ¿ cuánto mas lo sera el hombre cu su propia 
causa, siendo tan amigo de sí mismo ? Pero el otro tercero, como 
mira nuestras cosas con ojos desapasionados , echa mejor de ver 
vuestras faltas, y es mejor juez de eso : fuera de que cuatro ojos,
como dicen, ven mas que dos. .. , ,,

Plutarco, lib. de utilitate ex mimicis capta, dice que habíamos 
de dar dineros por un enemigo; porque estos son los que dicen las 
verdades, que ya los amigos todo es andar y lisonjear, y deciros 
que no hay mas que pedir, no habiendo cosa en vos que les pa­
rezca bien. Mucho vemos que se usa esto el dia de hoy en el mun­
do y plegue á Dios no se nos vaya entrando también en la Reli­
gión • v somos los hombres tan vanos, que oimos esas cosas de 
buena gana , y aun las creemos , habiendo de hacer al contrario, 
como 1? hacía el real Profeta cuando decía : Cornpiet me justus m 
misericordia, et increpabit me; oleum autempeccalom non impingad 
capul meum. Psalm. cxl , 5. Dice el bienaventurado san Agustín, 
epist. 174 ad Proculianum Episcopum, que por esta unción blanda 
del pecador se entiende la adulación y lisonjas ; y esas aborrece el 
Profeta, y mas quiere ser corregido del justo con severidad y mi­
sericordia , que ser alabado y lisonjeado con blandas adulaciones, 
porque esas no sirven sino de hacer á uno mas loco , y que ande 
mas engañado; y trae acjuello de Isaías , ni, 16: Popule meus, qui 
te beatum dicunt, i ¿si decipiunt: Pueblo mió, los que le alaban y 
dicen maravillas uc ti, esos son los que te engañan y te echan á 
perder; y por el contrario , los que nos corrigen y avisan, nos 
hacen gran beneficio: Mehova sunt rubiera düigenlis, quam fiaudu- 
lenta oscula odientis. Prov. xxvn, 6. Melius est d sapiente cornpi, 
quam stultorum adulaiione decipi. Eccles. vn, 6. Porque eso que 
escuece es lo que sana, y esotro antes hace mas dificultosa la cura; 
porque nos persuadimos que no hay falta, y así no tratamos de la
enmienda. , „ .

Diógenes decía que para enmendarse uno de sus tallas es me­
nester que busque, ó un muy verdadero amigo que le amoneste, ó 
Un muy áspero enemigo que le reprenda, para que amonestado del 
uno, ó reprendido del otro, quite el vicio ó falta que tiene. Esto 
segundo se usa en el mundo , (londe no se dicen las faltas , sino 
cuando hay enemistades: entonces se descubren las verdades; pero 
acá en la Religión no se dicen las faltas , ni se da la reprensión y 
el aviso con odio ni rencor, ni por tema y ojeriza que tengan con
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vos, sino con verdadero amor y deseo de vuestro bien: gozamos 
de lo primero , porque tenemos en el superior un fiel y verdadero 
amigo, que con grande amor nos avisa de nuestras faltas , lo cual 
habernos de estimar en mucho , y hacer cuenta que nos descubre 
un tesoro cuando nos avisa de algún defecto , el cual, como nos­
otros no conocíamos, no lo enmendábamos.

CAPÍTULO If.

Que la causa de no recibir bien la corrección es la soberbia.
Una de las cosas en que mas se echa de ver la soberbia grande 

del hombre es en la dificultad tan grande con que toma la correc­
ción y aviso de sus faltas, tanto, que apenas hay quien quiera ser 
corregido y avisado de ellas. Dice esto muy bien san Agustín, epist. 
87 ad Foehcitatem, et Rustic.: Quis faciíe inveniet, qm relit'repre- 
hendí? Et ubi est Ule sapiens, de quo dictum est Proverbiorum ix: A r- 
gue sapkntem, etdiligette? Prov. ix, 8; Kccli. xxxi, 9: ¿Quién ha­
llará á alguno que quiera ser reprendido? ¿En dónde hallarémos 
aquel sábio, de quien dice Salomón en los Proverbios: Corrige al 
sabio, y amarte na? Sábio es ese por cierto, pues sabe agradecer 
con amor un beneficio tan grande como es el de la corrección; em­
pero ¿dónde hallarémos esos sábios? Quis est hic, et laudabimus 
cum? ¿Quién es este para que le alabemos?

San Gregorio, lib. 10 Moral, c. 3, dice: Estamos tan llenos de 
soberbia, y tenérnosla tan arraigada en las entrañas, que no pode­
mos oir nuestras faltas, ni sufrir la reprensión; porque nos parece 
que aquello es desestima nuestra, y cosa de menos valor; y corno 
nos toca en lo vivo, que es en cosa de nuestra honra , luego salta­
mos, y en lugar de agradecerlo lo tomamos por agravio, y por in­
juria y persecución: isti cum se impelí redargutione conspiciunt, gla~ 
dium persecutionis credunt. Lib. 22 Moral, c. 14, et lib. 24, c. 11. Y 
así lo suelen algunos decir claramente, cuando les andan corri­
giendo y avisando á menudo de sus defectos, dicen que los andan 
persiguiendo, y que tienen ojeriza con ellos: y mas, dice el Santo, 
hay algunos que confiesan y dicen ellos sus faltas de buena gana; 
empero cuando otros se las dicen, ó se las reprenden, luego se azo­
ran, y las defienden y excusan, porque no pueden sufrir ser teni­
dos por tales; y estos no son humildes, ni dicen sus culpas con ver­
dadero conocimiento; porque si lo fuesen, y se tuviesen por defec­
tuosos, y con verdad dijesen y sintiesen aquellas cosas de sí, no se 
sentirían tanto cuando otro se las dice, ni se excusarían ni defen­
derían tanto. La verdadera humildad consiste en que uno se co­
nozca y se tenga en poco, y desee que los otros también conozcan 
sus faltas y le tengan en poco: y estos claramente dan á entender, 
dice san Gregorio, que no decían sus faltas por desear ser tenidos
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en poco, sino por parecer buenos y humildes; porque está escrito: 
Justas prior est acGusator sui, Prov. xvm, 17: El justo es el primero 
que se acusa y confiesa sus faltas. Queréis ganar honra y ser teni­
do por humilde; y porque para eso os parece buen medio decir 
vuestras faltas, por eso las decís; pero como no os parece buen 
medio para ganar honra que otro os las diga y os reprenda, sino 
antes os parece que redunda en deshonor y desestima vuestra, por 
eso no lo podéis sufrir: lo uno y lo otro es soberbia. De aquí es 
que aunque vea uno algunas veces que lo que le avisan es verdad, 
y que el otro tiene razón en decírselo, con todo eso se turba y se 
siente mucho de ello.

De manera que ya no dirémos: Argüe sapientem, et diligeí le: 
Reprende al sabio, y amarte ha; porque no hallamos ya de esos 
sábios que huelguen de ser reprendidos, y agradezcan la correc­
ción y el aviso; sino lo que podemos decir el dia de hoy es lo que 
un poco antes de eso dice el mismo Sabio: Noli arguere derisorem, 
ne oderit te, Prov. íx, 8 : Guardaos de corregir y reprender al bur­
lador y soberbio, porque no os aborrezca, y os hagais malquisto 
por él: eso es lo que ahora se usa, y lo que vemos comunmente en 
el mundo: Non amat pestilens eum, qui se corripit, nec ad sapientes 
graditur, Prov. xv, 12: Los malos no aman, sino antes aborrecen á 
ios que los avisan de sus defectos, y les dicen las verdades: Veri- 
tas odium partí. Comparan los Santos (1) á estos á los enfermos que 
están frenéticos y locos, que no permiten que venga á ellos el mé­
dico, antes huyen de él, y resisten alas medicinas que les apli­
can, y les echan de sí por la grandeza del mal, y porque no sien­
ten estar enfermos; y es comparación del Espíritu Santo: Qui odit 
increpaliones, insipiens esl, Prov. xu, 1: El que aborrece la correc­
ción y el aviso, no solo digo que tiene falla de virtud y humildad, 
sino que tiene falta de seso y de juicio; loco y frenético está, pues 
que aborrece la medicina, y se vuelve é indigna contra el médico 
que le quiere curar y remediar.

CAPÍTULO III.

De los inconvenientes y daños que se siguen de no recibir bien la
corrección.

Llega á tanto esta soberbia y locura, que ya apenas hay quien 
se atreva á corregir y avisar á otro de sus faltas , porque nadie se 
quiere hacer malquisto ni buscar ruido, como dicen, por sus dine­
ros: y su merecido se tiene el hombre en esto; porque ¿qué mere­
ce el enfermo que no se quiere dejar curar? Que no le curen, que 
le dejen morir. Pues esto merece el que no quiere que le corrijan,

(i) August. epiet. 87 ad Falldtatem, etRustleum, eteptst. 167.
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y toma mal el aviso que le dan: Qui increpationem odit, morietur, 
dice el Sábio, et qui abjicit disciplinam, dcspicit animam suam. Pro- 
verb. x, 32. Merece que no le corrijan ni le avisen de nada, sino 
que venga á tener faltas graves, y que á todos los demás sean pú­
blicas, y se murmure de ellas, y que á él no haya quien se las di­
ga; y así suele acontecer á los tales, y es de los mayores castigos 
que les pueden venir: Curavimus Babylonem, etnonést sonata: de~ 
relinquamus eam. Jerem. u, 9. No se quiere aprovechar de la cura 
y de la medicina: dejémosla. Cuando la viña se deja sin podar y 
sin cavar, por perdida se deja. Pues así dejan á uno por perdido y 
por desahuciado, cuando le dejan de corregir, por no tomar bien 
el aviso y corrección.

Nuestro Padre san Francisco de Borja (1), tratando de los incon­
venientes y daños que se siguen de no recibir bien la corrección y 
aviso, dice: «Que de ahí vendremos á parar en uno de dos incon­
venientes graves, y será, ó que por falta de corrección y avisos 
se estarán los defectos aposentados y de asiento en aquellos que los 
tuvieren, por no haber quien ose tratar de poner medicina á en­
fermo tan impaciente, ó si los avisos se dan á quien tiene necesi­
dad, si en lugar de agradecimiento sacan de ello amaritud y pasión, 
ó división, con el cual le avisa, en breves dias vendrá la casa á ser 
una laguna de hiel y amargura, causada por falta de conocimiento 
de los imperfectos, que no admiten el aviso y corrección, sino que 
toman por injuria lo que habían de tomar por gran beneficio, y 
quedan agraviados y enconados de lo que habían de quedar agra­
decidos, haciendo de la triaca ponzoña.» Y así había de temer uno 
mucho: ¿Si me dejan á mí de curar por ser yo mal enfermo? <r Si 
me dejan de avisar de mis faltas porque alguna vez no tomé bien 
la co-rreccion y el aviso? Y desea allí nuestro Padre san Francisco 
que conservemos y llevemos adelante aquella simplicidad, caridad 
y llaneza de los principios, cuando no solamente no daba ocasión 
de amaritud la corrección y aviso del defecto, sino engendraba un 
amor entrañable y un agradecimiento grande.

Un doctor grave compara á los que no quieren ser corregidos al 
demonio, porque se hacen incorregibles: Qui non vult corripi,non 
vulteorrigi: y el ser corregible ó incorregible es lo que distingue 
al hombre pecador del demonio; porque el hombre, por pecador 
que sea, mientras está en esta vida mortal, es capaz de corrección, 
y el demonio no: y trae para esto aquello del Sábio: Qui odit cor- 
rectionem, vestigium est peccatoris, id est, diaboli, Eccli. xxn, 7, que 
por antonomasia se llama pecador: de manera que así como la pi­
sada y huella del pié es semejante al pié, así el que aborrece la 
corrección es muy semejante al demonio; porque se hace incorre­
gible. pues cierra la puerta á uno de los medios mas propios y de 
mas fuerza y eficacia para su enmienda.

(1) Nuestro Padre san Francisco de Borja, epist, ad Societ.
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San Basilio dice de estos una cosa digna de consideración: Qui 

hujusmudi est, hujus conversado ínter reliquos fraires perniciosa esl, 
siquidem cxemplo suo a susceplo cerlamine cceiera abducit, In regui. 
brev. num. 159: La conversación y compañía de estos tales, que no 
quieren ser corregidos y reciben mal el aviso, es, dice, muy per­
niciosa para los demás religiosos con quienes viven; porque con su 
mal ejemplo les van pegando la roña y poco guste ( por mejor de­
cir disgusto) de ser corregidos y avisados, y así los retraen de aque­
llo á que vinieron á la Religión, que es á enmendarse y reformar­
se; y manda san Basilio (1) que á estos tales los aparten-de la co­
municación y trato de los demás, porque no les peguen esta peste.

CAPÍTULO IV.

Cuánto importa recibir bien la corrección y el aviso.
Un filósofo da en esto un consejo muy bueno, que no parece que 

se puede pedir mas en la materia, y es Galeno, lib. de coynoscen- 
dis, curandisque animi morbis, que no se contentó con escribir afo­
rismos para curar los cuerpos, sino escribió también un libro para 
conocer y curar las enfermedades del ánima. Dice allí este filósofo: 
El que quisiere enmendarse de sus faltas, y aprovechar en la vir­
tud, busque un hombre bueno y prudente que le avise de ellas; y 
si le hallare tal como conviene para esto, llámele aparte, y pídale 
muy encarecidamente le haga tanto bien, que le avise de todas las 
taitas que notare en él, y ofrézcale y prométale que se lo agrade­
cerá mucho, y le tendrá por verdadero amigo, y que le hará ma­
yor merced y beneficio en esto que si le curase alguna enfermedad 
del cuerpo, cuanto es mas el alma que el cuerpo. Y si el otro se 
encargare de esto, y dijere aue lo hará, y después se pasaren al­
gunos dias, y no os avisare de ninguna cosa, quejaos, dice, de él, 
y tornadle á rogar, mas encarecidamente que de primero, que no 
lo haga así, sino que os avise luego en viendo en vos alguna falta; 
y si él respondiere que no se ha descuidado por cierto de lo que 
os prometió, sino que en todo aquel tiempo no ha habido cosa de 
que haya sido menester advertiros, no le creáis en ninguna mane­
ta, sino entended que la causa de no haberos avisado lia sido, no 
por no haber habido faltas de que poder avisaros, sino una de tres: 
ó por negligencia y descuido suyo, que no ha tenido cuenta con 
vuestros defectos, ni se ha acordado mas de eso; porque hay muy 
Pocos que quieran tener ese cuidado, y encargarse de esa manera 
de vuestro aprovechamiento; ó lo segundo, si ha advertido y nota­
do algunas faltas en vos, que por ventura las ha notado, entended 
que os las ha dejado de decir de vergüenza y empacho, ó porque

(t) In animadversioiiU). adversas Canónicos delincuentes, fi 8.
22 PARTE IH.
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no quiere desgraciarse con vos, ni perder vuestra amistad; porque 
sabe que el dia de hoy eso es lo que se saca de decir las verdades; 
ó lo tercero, porque por ventura vió que alguna vez no tomasteis 
bien la corrección y aviso que os dieron, y con esto no acaba de 
creer que deseáis de veras que os corrijan y avisen, por mas que 
lo digáis, porque cree mas á las obras que á las palabras.

If añade mas, y dice : Mirad que aunque alguna vez os parezca 
que no es así aquello de que el otro os avisa, ó que no ■ fue tanto 
como él dice, no lo deshagáis ni excuséis: lo primero, porque pue­
de ser que el otro lo haya notado mejor que vos, porque mucho 
mejor ve uno las faltas en otro que en sí; lo segundo, porque aun­
que no hubiese sido así, todavía os aprovechará para que andéis 
mas recalado y sobre aviso en lo que nacéis, y para que tengáis 
mas cuidado de allí adelante de no dar ocasión para que se puedan 
decir ni sospechar cosas semejantes.

Todo esto dice aquel filósofo, y todo es menester para que halle­
mos quien de buena gana haga este oficio con nosotros; porque es 
grande la dificultad que hay en él, la cual cada uno echará de ver 
por sí, no solo por lo que él siente cuando le corrigen y reprenden, 
sino también por loque él siente en corregir y avisaráotros, cuan­
do acontece mandarle les avise que enmienden tal ó tal falta que 
tienen. Hasta el mismo superior, uno de los grandes trabajos que 
tiene, cuando en los súbditos no hay mucha virtud y humildad, es 
este; porque como por una parte se siente obligado á corregirlos 
por razón de su oficio, y por otra teme que han de sentir la cor­
rección y el aviso, anda como si les hubiese de dar un botonde 
fuego, con trasudores, y algunas veces perplejo, si lo diré, ó si lo 
dejaré. Unas veces le parece que será bien decírselo , aguardando 
alguna buena oportunidad y coyuntura, y haciéndoles alguna sal­
va, y azucarándoselo con algunas palabras, para que no les amar­
gue tanto: otras veces siente tanta dificultad en el súbdito, que 
tiene por mejor dejárselo de decir, aunque se quede con la falta; 
porque teme que el decírselo no será de provecho, sino antes de 
daño, y que no servirá sino de que quede mas enconado y desabri­
do con él, y de que por ventura no haga tan bien ni con tanto gus­
to y aliento su oficio ó ministerios de ahí adelante. £1 sol ablanda 
y derrite la cera, pero seca y endurece el barro; y á las plantas 
que están arraigadas en la tierra, el agua, aire y sol las ayudas 
crecer y fructificar; pero á tas que no están arraigadas, esas mis­
mas causas é influencias las secan y pudren mas presto: así al hu­
milde que está arraigado en su propio conocimiento la corrección 
le ablanda y enternece, y le ayuda á crecer; pero el que no es hu­
milde, ni está arraigado en la tierra de su propio conocimiento, to­
mará de ahí ocasión para pudrirse, secarse y endurecerse mas. Pues 
por eso dejan los superiores de avisar á algunos súbditos de sus 
defectos, porque empeoran con la medicina, y hacen de la triaca
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ponzoña, pensando que es lema y aversión ú ojeriza lo que es amor 
y deseo de su bien, y así merecen que los dejen.

Pues si queréis que no os dejen por incorregible ó incurable, es 
menester que toméis muy bien el aviso y la corrección: Quam 6o- 
num est correptum manifestarepeenUentiam! ¡Oh cuán bueno es y 
cuán bien parece cuando corrigen y avisan á uno de su culpa que 
la conozca y muestre pesar de ella, y propósito de enmendarla! Y 
aunque alguna vez no hayais hecho aquella falla que se os avisa, 
que no haya sido de aquella manera, ni tanto como eso, no lo ha­
béis de mostrar, sino agradecer al otro la voluntad y buena obra 
que os hace, y ofrecer la enmienda, diciendo que vos tendréis cuen­
ta con eso de ahí adelante, y que os ha hecho mucha caridad, por­
que con eso le animaréis para que os avise otra vez; y si luego os 
queréis excusar y defender, no os avisará otra vez de lo que habéis 
por ventura bien menester. Hay algunos que lo primero que hacen 
cuando les avisan de alguna falta es excusarla; y cuando no la 
pueden excusar del todo, buscan algunas razones para disminuirla 
y deshacerla, y mostrar que no fue tanto, lo cual es cerrar la puer- 

¡ ta para que otra vez no os avisen; porque como el otro ve que ha­
biéndoos avisado algunas veces nunca liabeis conocido vuestra cul­
pa, sino que siempre halláis excusas y salidas para todo, queda de­
terminado de jamás avisaros de cosa. Eso es lo que ganais con 
Vuestras excusas, que llamáis satisfacciones, que nadie os quiera 
ya avisar; fuera de que todo eso desedifica y parece muy mal.

Aun en los superiores se tiene por gran falta no tomar bien los 
avisos y consejos que les dan, ni mostrar oírlos de buena gana, 
tanto, que dicen se lia de escoger antes para gobernar un hombre 
que sepa menos, si conoce sus faltas, y toma bien los avisos y con­
sejos de los sabios, que otro que sepa mas, y esté muy confiado 
de sí, pensando que él se lo sane todo, y no gusta de que le avi­
sen ni toma de buena gana los consejos que le dan; y está llena 
de esto la Escritura, especialmente los sapienciales: Vidisti homi- 
nern sapientem sibi videri? Magis illo spern habebit insipiens, Prov. 
c. xxvi, 12. Via stulti recta in oculis ejus: qui autem sapiens est, 
audit consilia. Prov. xn, 18. Ego sapientia habito in consilio, Prov. 
c. xvm. Salus autem ubi multa consilia, Prov. xi, 25. Y así una de 
fas condiciones que pone el apóstol Santiago de la sabiduría que 
del cielo desciende, es no ser porfiada ni tiesa, sino pacífica, y que 
se deja persuadir: Quce autem desursum est sapientia , primum qui- 
dem púdica est, deinde pacifica, modesta, suadi bilis, bonis consentiens. 
Jacob, m, 17. Pues si en los superiores es tan alabado el oir de 

1 buena gana el aviso y el consejo de los particulares, y vituperado 
Y reprendido lo contrario, ¿con cuánta mayor razón deben ser re­
prendidos los inferiores, que ni aun de sus superiores toman bien 
el aviso y corrección? Para que estimemos mas esto, y nos anime­
mos mas á ello, es bien que entendamos y consideremos un grande
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bien que hay en ello, y es, que cuando uno recibe bien el aviso > 
corrección, y el superior está satisfecho de eso, danle poco cuidado 
las faltas, porque si estas se ven, se ve juntamente el remedio de 
ellas: pero cuando esto no hay, dan mucho cuidado y pena; por­
que viéndose las faltas , se ve juntamente cerrada la puerta para 
su remedio. Esas son las angustias y congojas de los superiores : 
así es muy buen consejo declarar uno en particular al superior la 
buena disposición y deseo que tiene de ser avisado, y pedirle muy 
de veras que como padre le corrija y avise con claridad y llaneza 
de todos sus defectos, y que no mire en que alguna vez por ven­
tura habrá sentido la corrección como hombre, y no tomándola 
tan bien como debiera; y no se ha de contentar con pedírselo esto 
una vez, ni con decírselo como por cumplimiento, sino muchas ve­
ces, y muy de veras, y tened por cierto que todo es menester para 
que os crea, y haga bien y con cuidado este oficio con vos, según 
tiene de dificultad: y así aunque en otras cosas nos habernos de 
holgar, no nos tengan por imperfectos é inmortificados, pues hay 
hartas en qué; pero en esto no consintáis ni deis ocasión para que 
el superior piense de vos que sois soberbio y tan inmortiíicado, 
que no tomaréis bien la corrección y aviso que os diere, antes pro­
curad que esté muy satisfecho en este punto, porque no os prive 
de un beneficio tan grande y de un medio tan principal para vues­
tro aprovechamiento. .

Dice san Basilio (1): Así como el enfermo, atmus de salute sua, 
deseoso y ansioso de cobrar salud toma de buena gana la cura que 
el médico le hace: Licet acerba sit, et áspera mrationis ratio; aun­
que sea áspera y dificultosa, sin indignarse con el médico, ni pa­
sarle por el pensamiento que lo hace con mala intención , así el 
humilde y el que desea de veras aprovecharse toma de buena gana 
la corrección y el aviso , sin pasarle por el pensamiento que sea 
con terna ó pasión. Si por la salud corporal recibimos de buena 
gana medicinas muy amargas, y consentimos que el médico ó ci­
rujano corte y queme por donde le parece, y se lo agradecemos, } 
lo tomamos por gran beneficio , razón será , dice san Basilio , que 
por la salud espiritual de nuestra alma, y por el bien universal de 
toda la Religión hagamos lo mismo, aunque la cura y corrección 
fuese áspera y dificultosa.

CAPÍTULO Y.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.
San Juan Crisóstomo, hom. 1 super 1 epist. ad Cor., para exhor­

tarnos á recibir bien la corrección y aviso, trae el ejemplo que

(1) Basíl. ifi regul. brev. n. 158; et in rcgul. fusius dlspulatus, a. 82.



DE LA CORRECCION FRATERNA. , 341

cuenta de Moisés la sagrada Escritura, el cual siendo un varón tan 
sábio y eminente, que al fin le habia escogido Dios por caudillo de 
su pueblo, y hecho por él tantas maravillas, así en Egipto como en 
el desierto, con todo eso tomó muy bien el aviso y consejo que le 
dió un hombre particular, que fué Jetró su suegro, sobre el gober­
nar y juzgar el pueblo, que no lo quisiese hacer él solo, sino que 
escogiese algunos que le ayudasen en ello: Non bonam, inquit, 
rem facis , stulto labore consumeris. Exod. xvm, 17. Y pondera allí 
san Juan Crisóstomo que no respondió: Mirad quién nos viene aho­
ra á dar consejo, como suelen hacer algunos, que aunque el con­
sejo sea bueno, se desdeñan de que tal persona se lo dé, sino con 
humildad lomó el consejo, y le puso luego por obra.

San Cipriano, epist. 15, y san Agustín, ad Gaiat. xi, ponderan, 
á este mismo propósito el ejemplo del apóstol san Pedro, cuando 
san Pablo le reprendió acerca de la circuncisión, cjue queria reci­
biesen entonces los que se convertían de la gentilidad: Mirad, di­
ce , como el apóstol san Pedro no presumió de sí, ni se levantó á 
mayores, diciendo: Yo soy el primado de la Iglesia, y á mí se ha 
de dar mas crédito, y han de seguir y obedecer todos: mirad como 
no menospreció á san Pablo por haber sido ayer perseguidor de la 
Iglesia , ni se desdeñó de ser corregido y avisado de él, sino que 
recibió muy bien el consejo, y se rindió luego á la razón y á la 
Verda-d.

Digno es también de memoria el ejemplo que en esto nos dió el 
emperador Teodosio, tomando con tan grande humildad la correc­
ción y aviso que san Ambrosio le dió, así cuando le excomulgó y 
Vedó la entrada de la iglesia, por el castigo cruel é injusto que habiat 
ejecutado en 1a. ciudad de Tesalónica, como cuando habiendo ofre­
cido su don al altar, y quedándose dentro de la reja, le envió á de­
cir que se saliese al cuerpo de la iglesia, porque aquel lugar era 
solamente de los sacerdotes, y que la púrpura hacia emperadores, 
mas no sacerdotes, como se cuenta largamente en la historia ecle­
siástica, part. 2, lib. 1, cap. 6, donde con razón se pondera cuál 
será mas de loar, la constancia y fortaleza del santo Pontífice, ó la 
obediencia y humildad maravillosa del religiosísimo Príncipe.

Del mismo san Ambrosio se dice en su vida que cuando le avisa­
ban de alguna falta hacia gracias por ello , y lo tenia por singular 
beneficio. En las Crónicas de la Orden Cisterciense se cuenta de 
un monje del monasterio de Claraval que cada vez que le repren­
dan ó avisaban de alguna falta rezaba por lo menos un Pater nos- 
tur por quien le avisaba; y dícese allí que quedó agüella costumbre 
un aquel monasterio, y se guardaba como ley inviolable.

Cuenta Simeón Melafraste del santo abad Arsenio, que era un 
varón famoso en santidad entre todos los monjes, y en el mundo 
habia sido muy principal, y maestro de los hijos del emperador 
•eodosio, Arcadlo y Honorio, que después sucedieron á su padre,
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y fueron también emperadores, qne con toda su santidad tenia al­
gunas fallillas, que no quitan esas la santidad: como había sido tan 
principal y tan regalado en el mundo, quedáronsele algunas reli­
quias de aquel regalo y libertad del palacio donde se habia criado, 
y cuando se sentaba con los demás , solia muchas veces poner un 
pié sobre el otro. Parecíales aquello mal á todos aquellos Padres, 
por ser contra la modestia, y deseaban avisárselo, y no habia quien 
se atreviese, porque sentían mucha dificultal en ir con aquella ni­
ñería á un Padre tan grave y venerable. Entran en consulta sobre 
ello, y el abad Pastor, que era muy prudente y santo , da un me­
dio muy bueno: concierta con todos los demás Padres; hagamos 
esto: la primera vez que nos juntemos todos yo me pondré de 
aquella manera, y vosotros reprendedme de ello , y yo me corre­
giré, y así quedará él avisado. Parecióles á todos muy buen medio, 
y hácenlo así la primera vez que se juntaron á su conferencia es­
piritual: pénese el abad Pastor de aquella manera que estaba san 
Arsenio, y danle aquellos viejos una muy buena reprensión por la 
inmodestia y mal ejemplo que les daba, y él compónese luego muy 
bien. El abad Arsenio, como vió lo que pasaba por su vecino, bajó 
disimuladamente poco á poco su pié, y dice la historia que tomo 
tan bien el aviso, que nunca mas cayó en aquella falta. Así ha de 
tomar cada uno el aviso y reprensión pública que dan á otro. Poi 
donde se verá también la dificultad que dijimos que hay en corre­
gir y avisar á otro.

CAPÍTULO VI.

De la regla y constitución que tenemos en la Compañ ía de descubrir 
las faltas de nuestros hermanos inmediatamente al superior.

La regla nona del sumario de nuestras Constituciones , cap. 4 
exam. § 8, dice así: «Para mas aprovecharse en espíritu, especial­
mente para mayor bajeza y humildad propia, deben todos conten­
tarse que todos los errores y faltas, y cualesquiera cosas que se 
notaren y supieren suyas, sean manifestadas á los mayores por 
cualquier persona que fuera de confesión las supiere.» Por funda­
mento de lo que habernos de decir es bien que sepan todos que 
aunque todas nuestras Constituciones están aprobadas y coníimia­
das por los Sumos Pontífices, y se puso al principio de ellas la 
cláusula de Motu proprio de Gregorio XIII , en que se aprueban, 
pero esta regla y constitución de la corrección fraterna fue aproba­
da en particular por el Sumo Pontífice, y en juicio contradictorio, 
que es calidad particular; porque en Roma un sacerdote que ha­
bía sido de la Compañía, y fue despedido de ella por inquieto > 
revoltoso, imprimió un pedazo de la Suma del cardenal de Toledo» 
y en ella hizo un capítulo diciendo que cierta Religión, á quien el



DE LA CORRECCION FRATERNA. 343
deseaba servir, por haber en ella hombres doctos, tenia esta regia 
contra el Evangelio (1), de que inmediatamente se descubriesen 
las faltas al superior, sin avisar primero á la persona , y que esto 
tenia muchos inconvenientes. El P. Everardo Mercuriano (2), que 
era en aquel tiempo general, se quejó al Papa, y Su Santidad qui­
so ver el libro y la regla nuestra , é informóse del modo como se 
practicaba en la Compañía, y declaró que no solo no era esta 
regla contra el Evangelio, pero que era cosa cierta que estaba muy 
l<üjos de estar sujeta á calumnia, y que contenia evangélica y apos­
tólica perfección, y mandó que aquella parte del libro se prohi­
biese, como lo hizo el cardenal Sirleto, á quien esto pertenecía.

Con esto quedaba suficientemente justificada esta regla; pero 
para mayor satisfacción y consuelo nuestro, dejando las disputas y 
razones escolásticas para las escuelas , tralarémos aquí dos cosas: 
lo primero, la importancia y necesidad de esta regla; lo segundo, 
algunas razones que muestran y declaran cuán puesta en razón 
está. Cuanto á lo primero, la importancia y necesidad de esta re­
gla se entenderá bien por otra que tenemos de mucha importancia, 
que es la que dijimos en el tratado pasado, de dar cuenta al supe­
rior de la conciencia; porque todas las razones y conveniencias 
que trac nuestro bienaventurado santo Padre en las Constituciones, 
trat. 7, cap. 1, para manifestar y declarar cada uno al superior su 
propia conciencia, todas concurren en esta regla, y prueban la 
importancia y necesidad de ella, las cuales dijimos allí largamente, 
y se pueden reducir á dos cabezas: la primera, para que los supe­
riores le puedan mejor regir, enderezar y curar; la segunda, para 
que así el superior pueda ordenar y proveer mejor lo que convi­
niere al cuerpo universal de la Compañía. Pues por esas mismas 
razones juzgó nuestro santo Padre que era muy importante que el 
superior fuese avisado de vuestras fallas y defectos por cualquiera 
que fuera de confesión las supiese. Quiso tener un fiador en esta 
parte, por si vos os descuidáseis en lo que sois obligado , y tanto 
importa para nuestro bien y para el bien universal de la Compa­
ñía; y así en esto hace vuestro hermano lo que vos habíais y estáis 
obligado ó hacer, conforme á vuestro instituto: todo es para mayor 
bien vuestro y de la Religión, y para que andemos mucho mas 
seguros en nuestros ministerios, y qne los superiores no pongan á 
nadie en peligro de quiebra.

Cuanto á lo segundo, muchas razones se pueden traer en confir­
mación y justificación de esta regla ; sea la primera el uso que de 
esto hay en las otras Religiones antiguas. En la Religión del bien­
aventurado san Francisco tienen este mismo órden que tiene la 
Compañía, de que se digan las faltas al superior sin que preceda

(1) Míitth. viu, 15. ,, ...
(2) Refiérelo el p. M. Gil González en sus Platicas espirituales, como teslis» de vista, 

porque era entonces asistente en Rema.
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admonición del hermano, como se ve en el libro que se llama 
Serena conciencia, en la cuestión ciento y cuatro; y en unos esta­
tutos generales que llaman de Barcelona (porque se hicieron en un 
Capítulo general suyo, hecho en Barcelona año de mil cuatrocien­
tos cincuenta y uno}, se dice que cuando salen algunos fuera del 
monasterio, después cuando vuelven han de decir al prelado las 
cosas graves que hubieren acaecido á sus compañeros; y que el 
que no lo hiciere así, sea castigado con ayunos de pan y agua, ó 
con otras penitencias, á arbitrio del superior : y lo mismo se dice 
en los estatutos mas antiguos de la Religión, en el capítulo quinto. 
Y siendo general el glorioso san Buenaventura, en un Capítulo 
general, de consentimiento de todo el Capítulo se confirmó y apro­
bó esto mismo, y se determinó que la doctrina contraria se dester­
rase de la Religión como pestífera y destructora de toda la disci­
plina regular ; y que el que fuese osado á enseñarla fuese privado 
de los libros, y de voz activa y pasiva, hasta ser encarcelado.

Y para que se vea cuán antigua es esta doctrina, y cuán reci­
bida fue siempre de los que trataban de perfección , Esmaragdo 
abad trae un decreto de Estéfano y Paulo , abades antiguos, que 
dice de esta manera : Si quis alterum in quacumque parte viderit 
illicitvm quid operari, vel sermonen facientem, et distul crit Priori 
publicare, cognoscat se esse nulrilorem peccati, et per omnia xgualem 
peccanü: quia , et animx suce , et illius , quem tegit, est dunssimus 
inimicus, In Comment. sup. Regul. S. Bened. cap. 23: Si alguno 
viere á otro hacer ó decir alguna cosa mala, y no lo dijere luego 
al superior sin dilación, entienda que es fautor y ayudador de 
aquel pecado, y que es como si él pecara é hiciera aquello; jorque 
no carece de sospecha de cómplice del pecado quien pudiéndolo 
remediar no lo remedia; y entienda, dice , que es enemigo cruel, 
no solo de*su ánima , sino de la de aquel á quien encubre , por­
que le hace obras de enemigo; y luego pone otro decreto, que dice 
así : Si quis autem, qui districlionem monasterii non ferens, fuqmn 
meditan cognoverit, et non stalim prodiderit, perditionis illius par­
ticipen se esse non dubitet, et lamdiu á conven tu fralrum sequeslran- 
dus est, quamdiu ille valeat revocan, Esmarag. ibi. cap. 25: Si al­
guno supiere que otro trata de huir del monasterio, y no le descu­
briere luego, no dude sino que es participante de su perdición; y 
sea este tal apartado de la comunicación y trato de los demás reli­
giosos hasta que el otro se reduzca. De manera que no es esta cosa 
nueva, ni propia y particular nuestra, sino muy antigua y común 
á otras Religiones ; y este uso de las Religiones se funda en el fin 
del mismo precepto ae la corrección fraterna , que es la enmienda 
y remedio de mi hermano , el cual comunmente se espera que se 
conseguirá por medio del superior, y no por medio del particular.

Lo segundo, con que se justifica esta regla, y se declara que no 
hay en ella tanto rigor ni tanta dificultad como algunos han imagi-
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nado, que es lo que nos manda y se usa en la Compañía , es decir 
la falta de nuestro hermano al superior, como á padre espiritual, 
para que él con su paternal candad y amor le corrija, y ei que 
había caído ó estaba para caer se levante y enmiende , como lo 
declaró también la regla veinte de las comunes (1), que dice así: 
«El que supiere alguna grave tentación de alguno avise de ello al 
superior, para que él con su paternal cuidado y providencia le 
pueda poner conveniente remedio.» De manera que no se dice la 
culpa del otro al superior como á juez, ni de manera que pueda 
proceder por eso á castigo, sino como á padre que pueda aprove­
char y no dañar, para que se ponga en ello el remedio que con­
viene , y se prevengan los inconvenientes que se podrían seguir si 
no se supiese y remediase.

Lo tercero, confirmaba esto el P. M. Nadal, varón insigne en 
letras y virtud, con una buena razón. Vemos , dice, en la Iglesia 
de Dios, así en el gobierno eclesiástico , como en el seglar, que 
para las elecciones de oficios se hace inquisición de cosas muy 
secretas, según la calidad que requieren los oficios; porque aquello 
no se hace para proceder á castigo, aunque hallasen algo que lo 
mereciese ; sino porque quiero saber de quién lio mi Iglesia , ó mi 
casa, ó mi hacienda, ó mi alma. Pues en la Compañía todos pue­
den ser elegidos para misiones ; porque es eso propio de nuestro 
instituto, para las cuales se requiere una virtud muy sólida , no 
flaca y quebradiza, que venga á perder y destruir el buen nombre 
de la Religión : luego puede el superior informar y ser informado 
de esas cosas secretas , y poner esta regla para ello , para que así 
pueda acertar y no errar en una cosa de tanta importancia como 
esta, y en que tanto os va á vos y á toda la Religión.

Lo cuarto, para que se vea mas cuáu puesta está en razón esta 
regla, pongamos en una balanza el daño que se os sigue á vos de 
que se diga vuestra falta al superior , como á padre ; y en otra los 
daños é inconvenientes que se siguen de que no se diga, y veamos 
cuál pesa mas. El daño vuestro es un poco de vergüenza , ó una 
poca de honrilla que os parece que perdéis ; pero el daño que se 
puede y suele seguir, cuando no se descubren estas cosas al supc- 
rior, es primeramente quedarse el mal por remediar; y como no 
se remedia ni se ataja, suele ir creciendo, y aun cundiendo y pe­
gándose á otros: y mas, suélese seguir de esto deshonra vuestra, 
y nota é infamia de la Religión; porque al fin nihil occultum, (¡uod, 
1ion revele tur, tarde ó temprano, por aquí ó por allí, todo se viene 
& saber; y lo que antes se pudiera remediar muy fácilmente con 
^gua bendita, si lo dijérais al superior al principio, como se lo ha* 

; "'ais de decir, será menester después venir á remediarlo con can­
dios de fuego, y cortando y despedazando. Harto mas pesa esto

i*) Regui. 20 commuo.; Francisc. Sjiar. disput. 34 depa'tiit., sect. 4, n. 22, trac!. 4.
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que un poco de vergüenza, ó una poca de honrilla que os parece 
que perdéis, en que el superior sepa vuestra falta; y así digo que 
no solamente no hace uno contra la caridad en descubrir al supe­
rior la falta de su hermano, sino que hay obligación de hacerlo, y 
escrúpulo en no lo hacer; y tan grande (1), que puede llegar algu­
nas veces á ser pecado mortal: no por virtud de la regla, porque 
nuestras reglas no obligan á pecado, como dijimos arriba^ sino por 
la gravedad de la materia, y por los inconvenientes y daños gran­
des que de ellos pueden y suelen seguirse, de los cuales es causa 
el que los pudo prevenir, avisando con tiempo, y no lo hizo, de­
biéndolo hacer.

Dice el bienaventurado san Basilio, exhortando á esto: í eccatim 
occullare nihil aliud est, quam cegrum sua sponte ad inortem ruentem 
impeliere, et prociiviorem reddere, In regul. fusius disp. n. 4o: 
Ocultar el pecado de vuestro hermano, y no querer maniiestarlo al 
superior, no es otra cosa sino ayudar á morir mas presto al enfer­
mo que se va á la muerte; porque el pecado encubierto y disimu­
lado es como una apostema interior que va cundiendo hacia dentro, 
hasta llegar al corazón, y matar; y así como nos haria muy buena 
obra el que nos abriese la apostema, y echase fuera aquella pon­
zoña que estaba allí encerrada, aunque fuese con algún dolor nues- 
tro; y por el contrario, el que so color de compasión no quisiese 
abrir la apostema, y echar fuera acmella materia y podre, nos ba­
ria obra de enemigo; así, dice san Basilio, no hace obra de amigo, 
sino de enemigo, el que encubre la falta de su hermano, y no la 
quiere manifestar al superior, como á médico y padre, para que la
cure y remedie, porque eso es ayudarle á morir.

San Agustín, tratando de esto, dice : Nec vos judicetis esse malé­
volos, guando hoc indicatis; magis quippe nocentes eslis, si fratres 
vestros, quos indicando corrigere potestis, lacendo per iré permütitts. 
Si enim frater tuus vulnus habet in corpore, quod yelit oceultari, dum 
timet secari, nonne crudeliter a te silerelur, et misericorditer indica- 
retur? Qnanto ergo potius eutn debes manifestare, ne delenus putres- 
cat in carde? Reg. 3, c. 23, tom. I in fin. No penséis que hacéis 
mal cuando descubrís esto al superior; antes hacéis mal cuando 
descubriendo á vuestro hermano le podíais corregir, y por callar v 
disimular le dejais perecer; porque si él tuviese una Haga en el 
cuerpo, y la quisiese ocultar por temor del cauterio, ¿.no seria 
crueldad si vos la callaseis, y obra de caridad y de misericordia si 
la manifestáreis? Pues ¿cuánto mas será esto en las llagas interio­
res del alma?

Y así no es ley de caridad la disimulación que algunos suelen te­
ner por guardar la ley que ellos llaman de hombres de bien. Hay 
algunos que toman por punto de honra y de buen término el no ir

(!) Tract. 7, cap. 3.
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con faltas ajenas al superior, y sienten mucha dificultad en avisar 
de ellas, porque les parece caso de menos valer; y dicen que no 
quieren andar con chismerías, ni hacer mal á nadie, ni ponerle 
nial con el superior. No es ese espíritu de Religión, y mucho me­
nos de la Compañía, sino leyes del mundo, malos fueros, confiden­
cias y amistades seglares, y muy perjudiciales á la Religión. No 
es eso andar en chismerías, ni hacer mal á vuestro hermano, sino 
bien; y lo contrario es hacerle mal á él y á la Religión. ¿En qué 
razón cabe dejar de ser fiel á la Religión por hacer placer á otro? 
¿A quién tenéis mas obligación, a-aquel particular ó á la Religión? 
Él ser encubridor, y ser tenido por tal, eso ha de tomar uno por 
afrenta y por caso de menos valer; no el ser leal á la Religión , y 
el guardar su regla; y así concluye san Basilio: Nemo sit ergo, qui 
aut peccato allerius latebras queerat, ne pro amore, quem fratn debet, 
exitium Mi conciliet: Por tanto no haya nadie que encubra el peca­
do de su hermano; porque en lugar de amarle y hacerle bien, no 
sea causa que se acabe de perder. No busquéis escondrijos para 
encubrir el mal y la enfermedad de vuestro hermano, sino mani­
festadla luego al médico que la ha de curar y remediar, antes que 
se haga incurable, ó sea menester quemar y cortar; y ese será 
verdadero amor y verdadera caridad, porque de esa manera gana­
réis á vuestro hermano, y de esa otra por ventura se perderá.

Estas razones, y otras que traen los teólogos y los Santos, prue­
ban bastantemente ser esta regla muy justa y santa, aunque el re­
ligioso no haga renunciación alguna de su_derecho, como no se 
hace en otras Religiones; pero en la Compañía, fuera de lo dicho, 
hay otra razón particular, que cuando uno quiere entrar en ella, le 
dan las reglas, y un sumario de las constituciones que ha de guar­
dar, dónde está esta regla, y le preguntan si será contento de pa­
sar por estas reglas, y en particular en esta misma regla expresa­
mente se le pide su consentimiento para lo que en ella se dice; y 
lo mismo se le vuelve á proponer y preguntar cada seis meses en 
los dos primeros años del noviciado , antes que sea admitido á los 
votos. Y el maestro de novicios tiene regla (1) de declarar á los no­
vicios mas en particular las cosas que después les podrían hacer 
alguna dificultad, entre las cuales se especifica esta, y lo hace así; 
y ellos dicen que son contentos de pasar por esto, para mas apro­
vecharse en espíritu y para mayor bajeza y humildad propia, como 
dice la regla, que es otra particularidad que ayuda á allanar mas 
esto: y cosa cierta es que puede cada uno cuando entra en Reli­
gión por mayor perfección ceder en esto de su derecho, y consen­
tir que todas sus faltas sean manifestadas inmediatamente al supe­
rior, sin que primero le avisen á él en particular; porque cada uno 
es señor ó administrador de su honra y fama, y por su bien y apro-

(b Regul. 15 Magist. Noviíiorum.



348 TRATADO OCTAVO, CAP. VI.
vechamiento espiritual la puede perder acerca del superior, y de 
quien quisiere, mientras no haya alguna particular circunstancia 
que obligue á no perderla, como es cierto que aquí no la hay: así 
como él puede lícitamente manifestar al superior su pecado, por 
grave y secreto que sea; así también puede dar licencia á otro que 
le manifieste. Pues esto hacen los que entran en la Compañía, por 
el consentimiento que habernos dicho que se les pide para hacer lo 
que se manda en la dicha regla, y ellos responden que le dan: lo 
cual no es otra cosa sino ceder á su derecho, como si uno en con­
fesión ó en secreto me dijese un pecado grave suyo, y yo le dijese 
si para acertar mejor en el remedio quería ó era contento que lo 
tratase con mi superior, que era hombre muy docto y muy pruden­
te, y él dijese: yo soy contento; claro está que por el tenor de es­
tas palabras cedía al derecho que tenia, de que su falta no se di­
jese á nadie; y que yo adquiría derecho para poderlo consultar con 
mi superior: y añádese á lo dicho la práctica ordinaria que los no­
vicios ven en la Compañía, de esta regla, por dos años antes que 
llagan los votos, la cual noticia hasta para que se entienda haber 
renunciado en esto su derecho, aunque en particular y expresa­
mente no digan que le renuncian, como el monje Cartujo renuncia 
el derecho natural que tiene para conservar la vida, comiendo car­
ne, por la práctica que de eso hay en su Religión, aunque no diga 
en particular y expresamente que le renuncia, siendo mayor este 
derecho que el de conservar la fama ; y el que se ordena de orden 
sacro renuncia el derecho de poder casarse, y queda obligado con 
voto solemne de castidad, aunque en particular y expresamente no 
hace voto de ella. Y así nuestro Padre san Francisco de Borja, 
siendo general (1), respondió á algunas congregaciones provincia­
les de España, que se lo preguntaron, que los que entran en la 
Compañía renunciaban su derecho en esto: y el general de la Com­
pañía tiene autoridad apostólica para declarar nuestras Constitucio­
nes, como consta de nuestras bulas y privilegios. Finalmente, des­
pués de esto escrito, se determinó lo que habernos dicho en la con­
gregación sexta general,y se mandó se declarase así á los novicios: 
y como allí se nota, la congregación general (2) tiene privilegio de 
la Sede apostólica para declarar las cosas dudosas de nuestro insti­
tuto. Y añade allí la congregación que aquellas palabras de la re­
gla (por cualquiera persona que fuera de confesión las supiere) se 
entienden de aquellas cosas que otro notare y advirtiere, y no de 
las que ellos mismos comunicaron con otro en secreto, y pidiendo 
consejo para ser enderezados ó ayudados.

Con esto quedan allanadas todas las dificultades, y las ocasiones 
de quejas que podía haber; porque scienli, etvolenti non fU injuria:

(1) p. Francisco de Borja: refiérelo el P. M. Gil González, plíiticat sobreestá regla.
(2) Congreg. 6 general. Socielat. Jesu, decret. 4i), can. 10 et 11; decret. 35, can, 6,
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Al que sabe y es contento de ello no se le hace injuria. Ya os dije­
ron al principio, cuando os recibieron, que había esto acá, y di­
jisteis que holgábate de pasar por ello: si después os sentís y agra­
viáis de que vuestras faltas se digan al superior, no echeis la culpa 
á la regla, ni á vuestro hermano que la guarda, ni os quejéis de 
eso, sino de vos, que habiendo de tener ahora mas virtud y hu­
mildad que al principio, teneis menor, pues no teneis la disposi­
ción que entonces sentíais. En esto está todo el punto de la dilicul- 
tad que algunos sienten en esta regla; y así nuestro Padre puso en 
la misma regla el fundamento que es menester para ella, que es la 
humildad y deseo de aprovecharse en espíritu. Si esto tuviéremos, 
holgarémonos que se sepan nuestras faltas, para ser tenidos en po­
co, cuanto mas para ser corregidos y avisados de ellas; y muy poca 
humildad y virtud tendrá el que aun para esto no la tuviere.

CAPÍTULO Y1I.

De algunos avisos importantes en esta materia.

i

De lo dicho podemos colegir algunos avisos, así para el que es 
corregido, como para el que ha de corregir ó avisar. «Lo primero, 
cuanto al que es corregido ó avisado, es menester advertir que es 
muy grande falta, y arguye mucha imperfección, cuando el supe­
rior reprende ó avisa á uno de algún defecto sentirse de ello, y an­
dar luego discurriendo é inquiriendo quién se lo diria al superior, 
y si dijo mas, ó si lo exageraron mucho, y andarse quejando des­
pués, y dando satisfacción al uno y al otro de que no fue así, ó que 
no fue tanto como aquello. Mayor falta es, y mas pierde y des­
edifica uno muchas veces con esto que con la misma falta; porque 
bien sabemos todos que sois hombre, y que teneis fallas; pero 
cuando uno se resiente de esa manera, juzgárnosle por mucho mas 
imperfecto, porque da muestras de mucha soberbia, y da ocasión 
para que sospechen de él que no trata de enmendarse ni aprove­
char, sino solamente de entretenerse y parecer bien en lo exterior, 
Y ser tenido y estimado. Dice muy bien san Bernardo: Quiprocaci- 
ter etiam aperta defendit, quomodo occultas, et malas cogitationes cor­
di suo advenientesy humiliter revelabit Abbati? In grad. humilitatis, 
grad. 8: El que aun las faltas en que le cogen quiere encubrir, y 
quizás algunas veces dice la mentirilla para excusarlas, ¿cómo 
creeré yo que manifestará las culpas ocultas, que solo él las puede 
saber? El verdadero humilde que se conoce á sí, y se tiene en lo 
ti11® es, no se espanta de lo que dicen de él, ni se le hace nuevo 
nada; porque siempre él conoce en sí mayores faltas, y le parece 
(iue le dicen poco en comparación de lo que habian de decir. A vos 
paréceos vuestra falta menor de lo que es, y algunas veces ningu- 
nai porque la miráis con ojos ciegos de propio amor; pero al otro,
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como la mira con ojos desapasionados, parécele mayor, por lo que 
ella es en sí. Pero demos caso que el otro se hubiese alargado, por­
que á.él le pareció así; ¿no os acordáis que cuando entrásteis en 
la Religión os preguntaron si seríais contento de sufrir injurias y 
falsos testimonios, y afrentas de personas de dentro y de fuera , y 
dijisteis que sí? ¿Cómo estáis olvidado y arrepentido? Habíais de 
holgaros de que el otro con buena intención sin culpa suya hubie­
se dicho mas de lo que pasó; y aunque el otro no lo hubiera dicho 
con buena intención ni con buenas entrañas, os habíais de holgar 
por lo que á vos toca, por vuestra mayor humillación, y por pare­
cer é imitar á Cristo nuestro Señor; cuanto mas diciéndolo con 
buena intención, y entendiendo que dice verdad en lo que dice 
porque así lo entendió él. De esta manera se gana mas con Dios, y 
con los hombres también; y de esa otra, por donde pensáis ganar, 
perdéis.

Mucho mayor falta seria si habiendo uno caído en quien pudo ir 
á decir aquello, se lo fuere á decir á él, y á quejarse por lo que 
dijo, ó porque dijo mas, ó de otra manera de lo que fue, ó le mos­
trase ceño ó mal rostro, dándole á entender que está sentido de él 
por aquello. El que desea de veras enmendarse y aprovechar, an­
tes querría que anduviesen muchos ojos sobre él, para que le ayu­
dasen y obligasen mas á lo que desea, como lo deseaba san Ber­
nardo, epist. í, 11: Quis dabií mihi centum in mei custodiara deputa- 
ri pastores? Quanto plures senlio mei curara gerere, tanto securior exeo 
in pascua: ¡Quién me diese, dice, que anduviesen cien pastores 
velando sobre mí! Cuantos mas siento andar sobre mí, tanto ando 
mas seguro. Stupenda insania! animarum non cunctor turbas mihi 
custodiendus colligere, ct unum super propriam gravor habere casto- 
dem! ¡Oh locura digna de espanto! ¡Que se atreva uno á encar­
garse de mucha multitud de almas ajenas, y que no pueda sufrir 
que vele uno sobre la suya propia! Plus iimeo denles tupi, quant 
mrgarn pastoris: Mas temo los dientes del lobo que el cayado del 
pastor: aquello es de temer, que el recuerdo y silbo del pastor no 
es sino de desear.

Cuanto al que ha de avisar, es menester advertir lo primero, que 
el descubrir las faltas de vuestro hermano ha de ser al superior 
inmediatamente sin otros rodeos, como á padre, y con el secreto 
que la culpa pidiere, para que él, como padre, remedie y prevenga 
el daño que de allí se podía seguir: y esto se debe advertir mucho; 
porque algunas veces podria acontecer no querer decir uno al su­
perior las faltas, y decírselas á otro particular que no las ha de re­
mediar, lo cual seria murmurar.

Lo segundo, cuanto al modo de proceder en esta manifestación, 
dice la regla (1) que ha de ser con debido amor y caridad, que son

(1} Regul. 10 éuromar.
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las palabras que al papa Gregorio XIII dieron mucha satisfacción 
cuando examinó estas reglas. El que quisiere acertar en esto ha de 
mirar mucho no le mueva alguna pasión ó enviduela, ó por el celo 
indiscreto no le haga apresurar y pasar del pié á la mano, y hacer 
alguna relación torcida, ó exagerar las cosas, haciendo de una mos­
ca un elefante, ó de un particular un universal, ó tener por cierto 
lo que es sospecha, y quizá antojo suyo, que es cosa de mucho es­
crúpulo, y causa de muchas turbaciones.

Lo tercero, se ha de advertir que el que avisa no ha de dejar de 
hacer lo que debe, aunque el otro no lo haga, ni lleve aquello co­
mo es razón. San Agustín, epist. 167, et epist. 87 ad Fmlicit. ct 
Rustieran, tratando que el que no recibe bien la corrección es co­
mo el loco frenético que resiste al médico y á la medicina, dice: 
Pero ¿qué habernos de hacer con él? ¿Habernos por ventura de de­
jar por eso de curarle? No, en ninguna manera: Nam, et frenetici 
nolunt hgari, et lethargici nolunt excitari; sed perseverat diligentia 
charitalis frwneticum ligare, lethargicuni stimularef ambos amare.' 
porque aunque el frenético no quiera que le aten ni le curen , el 
que tiene modorra y sueño mortal no quiera que le despierten; to­
davía persevera la diligencia de la caridad , atando y curando al 
uno.y despertando al otro. Ambo offenduntur; sed ambo diligimtur, 
ambo molestantur; quamdiu cegri sunl, indignantur; sed ambo sanati 
gratulantur: Ambos parece que se ofenden, y reciben molestia y 
pesadumbre mientras están con aquella enfermedad; pero después 
de sanos agradecen el beneficio y bien que les han hecho. Así ha­
bernos de esperar que lo hará también nuestro hermano, que aun­
que entonces, cuando le reprenden, se sienta; pero después, cuan­
do vuelva sobre sí, y considere aquello á sus solas y con Dios, 
echará de ver la razón, y vendrá á reconocer y agradecer el bene- 
ficio que se le hizo. Si á los animales brutos (1) quibus non esl in- 
tellectus, Psalm. xxxi, 9, aunque mas resistan, con todo eso los 
curan los hombres con mucho trabajo, y aun algunas veces con 
peligros suyos, de los cuales no esperan ningún agradecimiento, 
porque no tienen entendimiento para eso; ¿cuánta mayor razón se­
ra, dice el Santo, que curemos y corrijamos á nuestro hermano, 
at non pereat in ceternum, para que no perezca para siempre? Y al 
,n tiene entendimiento, y podrá después*venir á reconocer y agra­
decer este beneficio que le hicieron, conforme á aquello del Sábio: 
Uut corripit hominem, gratiam poslea invenit apud eum, rnagis quam 

qui per lingum blandimenla decepit. Prov. xxvnr, 23. San Basi- 
*10, in regul. fusius disputat. n. 12, trac á este propósito aquello 
del apóstol san Pablo á los de Corinto: Et quis est, qui me Ixtiñcet, 
j ;1 Qui contristatur ex me? II Cor. ii, 2. Esa pena y tristeza que 
huíais de la corrección rae da á mí alegría, porque veo que ha de

0) Auguet. epist. ad Bonüaeium.
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parar en bien: Ecce enim koc ipsum, secundum Deum contristan vos, 
quantam in vobis operatur sollicitudinem: Eso que ahora da dolor es 
causa de salud; porque hace tener cuidado y diligencia para ade­
lante: es tristeza según Dios, porque es causa de enmienda. Pero 
diréis que algunos se empeoran con la corrección y aviso. A esto 
responde muy bien san Agustín: Numquid ideo negligenda est me­
dicina, quia nonnullorum est insanabilis pestilentia? Epist. 48 ad Vin- 
centium: ¿Por ventura liase de menospreciar la medicina, y hanse 
de dejar de curar los enfermos, porque algunos no sanen con ella? 
No por cierto. Pues tampoco se ha de dejar la corrección, porque 
algunos no se aprovechen de ella. Siempre el médico, así espiri­
tual como corporal, ha de hacer lo que es de su parte, y lo que su 
arte le enseña, y no desahuciar luego al enfermo, sino usar y pro­
bar sus medios.

Acerca del modo que se ha de tener en la corrección, dice san 
Basilio (1), que el que corrige á otro ha de imitar á los médicos, 
los cuales no se enojan con el enfermo, sino toda su guerra y tema 
es contra la enfermedad, y para esa ponen todos sus medios y re­
medios; así el que corrige no se ha de enojar ni indignar contra el 
que pecó, sino todo su cuidado y diligencia ha de poner en procu­
rar quitar el defecto y vicio del ánima de su hermano: y el modo 
que ha de tener en esto, dice el Santo que ha de ser el que tendría 
un padre médico que curase á su hijo d? una herida ó llaga dolo- 
rosa: mirad con qué tiento y con qué blandura y suavidad le cura­
ría, al fin, como quien siente el dolor del hijo como propio. Pues 
de esa misma manera, con esc tiento, blandura y suavidad ha de 
corregir el superior á sus súbditos, que son los hijos espirituales: 
fn spiritu lenitatis, Galat. vi, 1, como dice san Pablo. Dice muy 
bien san Agustín: Qui trucidat, non considerat quemadmodum la- 
niel; qui aiitem curat, considerat quemadmodum secet. Epist. 8 ad 
Yincentium. El tirano que despedaza, y el verdugo que descuarti­
za, no tiene cuenta con las coyunturas, ni por dónde irá mejor; 
pero el que cura, considera primero muy bien por dónde ha de 
cortar, y va con mucho tiento y recato, porque pretende sanar, y 
no despedazar. Pues de esa manera ha de ir el superior que pre­
tende sanar al súbdito con la corrección y aviso, y no lastimarle ni 
hacerle mal. Esta es una cosa de mucha importancia, y que la en­
comiendan mucho los Santos (2): Guárdese mucho, dicen, el que 
corrige á otro, de mostrar alguna pasión, ira ó indignación; porque 
echará á perder lodo el negocio: no será eso curar y remediar al 
otro, sino empeorarle; y traen aquello del Apóstol: Cum mansue- 
indine corripientem eos, qui resistunt veritati, II Tim. u, 25. Con 
mansedumbre, aunque nuestra letra dice: Cum modestia; pero todo

(1) Basil. in reptil, fusius disp. b. SO eí SI; et in regul. brevior, n. %.
(2) Part. 2, Iraet. 2, cap. 8, png, 199; Basil. Inregul. fusius disput, rwm. S.
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viene á ser uno, porque para corregir con modestia es menester no 
mostrar pasión ni turbación alguna. Finalmente, la corrección ka 
de ser con tan buen término y modo, y con tan buena gracia, que 
entienda el corregido que nace de entrañas de caridad, y del deseo 
grande que se tiene de su bien, porque de esta manera suele ella 
ser de gran provecho.

FIN.

23 PAUTE m.
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es esta, 294. 1
El no andar con esta claridad suele ser el camino común por donde uno se 

viene á perder y faltar en la Religión, 297.
Cuán grande descanso y consuelo es andar con esta claridad, 297 y sig.
Para este fin hay en la Compañía, en cada casa y colegio, un pretecto de las 

cosas espirituales, y los bienes y provechos grandes que eu esto hay, 299 y sig.
Descubrir las tentaciones á su padre espiritual es remedio muy eficaz contra 

ellas, 30t, 305 y sig., 309.
Cuán lo estima y procura el demonio que no descubra uno sus tentaciones, 

302 y sig.
Muchas veces con solo manifestar uno la tentación, aunque no le responda 

nada, queda ella deshecha; y algunas veces con solo determinarse de manifes­
tarla, 304 y sig. , ....

Una de las mas ciertas señales para entender ser una cosa mala y tentación, 
es tener repugnancia en manifestarla, 307. . . ,

Ninguno lia de dejar de descubrir sus tentaciones á su padre espiritual, por 
parecerle que ya él sabe los remedios que le ha de dar, 305 y si&.

Ni por parecerle que son cosas pequeñas, 306, 307.
Ni por parecerle que se enfadará el superior, 284,307, 308.
Ni por parecerle que su tentación es extraordinaria, y parecerá cosa nueva,

Mayor trabajo padecerá uno en andar cerrado, que en descubrirse, 309, 310.
No solo no pierde uno amor y estima declarándose con él al superior, antes
gana ; y no declarándose la pierde, 311 y sig., 316.
Cuánto importa que cada uno se persuada esto, 314 y sig.
Mientras los súbditos procedieren con esta claridad con los superiores, y los 

superiores con los súbditos, habrá verdadero amor, y andaremos bien, 312,331, 
P- 332.

Cuántos disgustos se atajan con esta claridad y comunicación, 317.
.Si hubiese verdadero deseo de la humildad , por solo ser tenido en poco ha­

bía uno de manifestar sus faltas, 316,317. .
Una de las cosas principales en que el religioso ha de mostrar la virtud y hu­

mildad es en lo que es menester para guardar las cosas de su instituto, 316.
El andar uno cerrado, y no quererse declarar, es señal de que no se quiere 

enmendar, 315. *
Que debemos mucho á Dios por habernos hecho tan fácil y suave en la Com­

pañía el dar cuenta de la conciencia, y las causas de esta facilidad, 318 y sig.
Cuánto les importa ú los superiores hacer en esto buena acogida á los súbdi­

tos, y que estén satisfechos de esto, 319.
Cuán obligados están los superiores á guardar el secreto de las cosas que fes 

'ticen dando cuenta de la conciencia, 320.
El modo que se ha de tener en dar cuenta de la conciencia, 298, 300, 321y sig.
Declárase la instrucción que de esto tenemos, 322 y sig.
Distintas cosas son dar cuenta de la conciencia, y confesarse, 225. 

f Aunque pueda uno dar cuenta de su conciencia en confesión, mejor es darla 
n<era de confesión, 326.

Satisfácese á algunas dudas que resultan de lo dicho, 326 y sig.
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Compañía de Jesús.

Para qué levantó Dios la Religión de la Compañía, 7.
Cuál sea su fin é instituto, 8 y sig., 14.
Por qué nuestro Padre dejó de ordenar alguna cosa en ella, 8, 20,21.
Por qué prueba tanto á los suyos, 22,23.
Cómo y por qué se encarga de proveer á los suyos de todo lo temporal, 100.

Confesión.

La confesión sacramental es un freno grande para retraer á los hombres de pe- 
car ¿J00»

Hay precepto divino del secreto estrecho de la confesión, 318, 327.
El confesar á menudo es uno de los medios mas principales que podemos dar 

á uno para la salvación, 300.
Es muy buen consejo tener para esto un confesor firme, 300.
El que quiere hacer confesión general, es buen consejo hacerla con quien se 

La de confesar de ordinario, 325.
A los que se confiesan de tarde en tarde se les hace la confesión difícil, á los 

r ae á menudo, fácil, 320.
Debe uno guardarse mucho de dejar de confesar algunas cosulas vergonzosas 

con decir: Esto no es pecado, ó á lo menos no será mortal, 173, 307.
El que confiesa alguna cosa de manera que no parezca pecado, ó de manera 

que el confesor no entienda la gravedad y circunstancia necesaria, es como si 
del todo la dejara de confesar, 173.

También está uno obligado á confesar, so pena de pecado mortal, lo que du­
da si llegó á pecado mortal ó no, 174.

Las congojas y tormentos que trae consigo el que no se atreve á confesar al- 
gun pecado por vergüenza, y el descanso con que queda en confesándole, 310, 311.

La vergüenza que pasa uno en manifestar su culpa ha de tomar en satisfacción 
de ella, 316.

No se ha de confesar uno por generalidades, sino decir lo particular, que de­
clara mas la gravedad de la culpa, 321.

El fruto grande que hay en confesar á mozos de tierna edad, 81.

Confiar en Dios.

Poner toda la confianza en Dios, y desconfiar de sí, es medio muy principal 
y eficaz para hacer mucho fruto en las almas, y para alcanzar mercedes de Dios, 
70 y sig., 77 y sig. ,

Por qué acude Dios tanto á los que desconfian de sí, y ponen toda su confian­
za en El, 79.

No hemos de desmayar viéndonos llamados á un instituto tan alto, por ver 
nuestras pocas partes: antes de ahí liemos de tomar ocasión para animarnos
mas, 73.

Por qué escoge Dios instrumentos flacos para hacer cosas grandes, /1 y sig.
Una razón particular que tenemos los que vivimos debajo de obediencia, para 

tener mucha confianza en Dios, 80.
Cuánto desagrada á Dios la desconfianza, 80 y sig.
Algunas desconfianzas y desmayos hay que parece nacen de humildad, y na­

cen de soberbia, 81,82. ,
En todos nuestros negocios y trabajos, lo primero ha de ser acudir d Dios, ? 

poner en El toda nuestra confianza, 82. _
Hemos de poner todos nuestros medios; y puestos, desconfiar de ellos, y po­

ner toda nuestra confianza en Dios, 75.
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Conversión de las almas.

La excelencia de esta empresa, y su grande mérito y valor, 11 v sig., ol.
La confusión y humildad que hemos de sacar de vernos llamados 6 una cosa 

tan alta, 14.
Como se nos lia de ir el corazón tras esto, 8 y sig.
Que esta empresa es también de los religiosos legos, 15 y sig.
Como estos tienen su ganancia mas segura, 19, 20 .
Todos lian de procurar ayudar á los prójimos con buenas platicas y conversa­

ciones, 18. „ , , . t ,,
Muchos que parecen hijos espirituales del predicador o coniesor lo son ut la 

oración del coadjutor, 19.
Aprovecharse á sí, y aprovechar al prójimo, hacen un hn en la compañía, y 10 

uno se ordena y ayuda á lo otro, 20 y sig., 36, 37. „
Así como nosotros no nos hemos de contentar con ser buenos, sino irnos afie­

lan lando en virtud; así lo hemos de procurar con los prójimos, 8, 14.
Para aprovechar mucho á los prójimos es menester que primero se aproveche 

uno á sí mismo ; y cuán grande y peligroso engaño es querer tratar de aprove­
char á otros sin estar bien fundado en virtud, 20 y sig.

Como nos enseñó esto Cristo nuestro Redentor con su ejemplo, 23.
Cuáles han de ser los sacerdotes que tratan estos ministerios con los próji­

mos, 21 y sig., 45. , ae
No se lía de olvidar uno de sí por acudir a los prójimos, 25 y sig.
Mucho menos por las ocupaciones corporales de su oficio, 31.
Los ejercicios espirituales que tocan al propio aprovechamiento no se han de 

dejar por eso; y cuando hay mas negocios, hay mas necesidadde esto, y cuando 
uno anda fuera de casa, mas, 29 y sig. , , , ,

liémonos de guardar de otro extremo, que es retirarnos del trato de los pró­
jimos so color de atender á nosotros, 32 y sig.

Oración y recogimiento que retira de los ministerios con los prójimos, es 
tentación y engaño en la Compañía, 37.

Por atender al aprovechamiento de los prójimos no perdemos de nuestro pro­
pio aprovechamiento, 20, 21, 35 y sig.

Las mercedes que hace el Señor á los que se ocupan en esto, 39.
Remedios contra la pusilanimidad de los que por miedo de perderse se reti­

ran de ayudar á los prójimos, 38 y sig.

Medios para hacer fruto en los prójimos.

El ejemplo de la buena y santa vida, 42 y sig. , .
Cuánto aprovecha á otros la buena y santa vida de los siervos de Dios, 43 y sig. 
La oración, 19, 49 y sig.
El celo de las almas. Verbo celo. , .
Mostrarles entrañas compasivas, y lo que nos ayudara a esto, bu, oí.
Poner los ojos en las almas, y no en los cuerpos, 67 y sig.
Algunas razones para aplicarnos mas á tratar con los pobres que con los ri­

Desconfianza de sí, y poner toda la confianza en Dios. Verbo Con fiama en Dios. 
No habernos de desmayar, ni dejar de hacer nuestros ministerios, por ver que 

se hace poco ó ningún fruto, 82 y sig. . , ,
En cierta manera hace y merece mas el que trabaja no viendo fruto, 89.
Si es buen medio para ganar los prójimos, y aficionarlos á la confesión, re­

partirles limosnas, 159.
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Corrección fraterna.

La corrección es señal de amor, 312, 330 y sig.
Hemos de tener por gran beneficio que haya quien nos corrija, 332 y sig., 341. 
Cuánto importa recibir bien la corrección y el aviso, 337 y sig.
Algunos hay que dicen sus faltas, y no pueden sufrir que se las digan, 334.
La causa de no recibir bien la corrección es la soberbia, 334 y sig.
Los inconvenientes que se siguen de no recibir bien la corrección, 335 y sig. 
La dificultad que tiene el corregir á otro, 335 y sig.
Compáranse los que no quieren ser corregidos á los frenéticos y al demonio, 

p. 336, 337.
El castigo que san Basilio manda dar á estos, 337.
Cuando se recibe bien la corrección y el aviso no dan cuidado las faltas, 346. 
La corrección y aviso que se da á otro le ha de tomar cada uno como si á él 

se diera, 339.
Algunos ejemplos con que se confirma lo dicho, 340 y sig.
Declárase la regla que tienen algunos religiosos de manifestar las faltas de sus

hermanos inmediatamente al superior, 343 y sig.
Cuánta obligación hay de hacer esto y ser fieles a la Religión, 344.
Como puede uno ceder y cede el derecho que en esto podrá tener, 348. 
Algunos avisos para el que es corregido ypara el que ha de corregir,349y sig. 
La cprreccion ha de ser de manera, que entienda el corregido que nace de 

entrañas de caridad, y del deseo grande que se tiene de su bien, 351.

Cosas pequeñas.

El ser cosa pequeña la que se manda no excusa La culpa, antes en cierta ma­
nera la hace mas grave, 283y sig.

El que no es para poco, ¿cómo será para lo mucho? 275.
Hémonos de acostumbrar á mortificar en cosas pequeñas, para que así poda­

mos en tas grandes, 275.
El daño grande que se sigue de hacer poco caso de cosas pequeñas, 2ib y si­

guientes.
Declárase como el que menosprecia las cosas pequeñas viene poco a poco a 

caer en las grandes, 278 y sig.
Les bienes grandes que hay en hacer caso de cosas pequeñas, y por que lo 

premia Dios tanto, 279 y sig.
El buen religioso se echa de ver en las cosas pequeñas, y eso es ser liberal 

con Dios, 280.
Confírmase lo dicho con algunos ejemplos, 281 y sig.

Gula.

El que no puede vencer la gula no es religioso, 274.
Por qué comenzaban los monjes su ejercicio por la abstinencia, 274, 275. 
Como castigó Dios la gula de otro monje, 283.

Itjnacio.

B1 celo grande que tenia de la gloria de Dios y salvación de las almas, 59. 
El desprecio grande que tenia del mundo, y de su honra y estimación, 29.
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Intención.

La puridad y perfección con que hemos de hacer las obras, 89.
Una señal para conocer cuándo hace uno en las cosas la voluntad de Dios o la 

suya, 209. *

Juicios temerarios.

Remedio contra ellos, 232, 265.
Considerar en los otros las virtudes, y en nosotros las fallas, 265.

Misericordia de Dios.

Huélgase Dios que le vayan á la mano en el castigo, 51 y sig.
Ejemplo notable de la misericordia de Dios, 63.

Obediencia.

La excelencia de esta virtud, 197 y sig. , , , , . .
Por qué mandó Dios al hombre que no comiese del árbol de la ciencia uel 

bien y del mal, 198. , ,
El voto de la obediencia es el mas principal de la Religión, y el que hace a 

uno religioso, 199 y sig. , ...
El que fuere obediente alcanzará todas las virtudes, 201, 202.
El premio grande que corresponde á la obediencia, 228, 229, 201.
La necesidad que tenemos de ella, 203 y sig.
Por qué nos pide nuestro Padre que nos señalemos en ella, 206, 207.
Cuál es obediencia entera, 205 y sig., 214.
La puntualidad y exacción que pide el primer grado de obediencia, 205 y sig.
Agrada á Dios tanto la puntualidad de la obediencia, dejando la letra comen­

zada, que lo ha querido confirmar con milagros, 206.
Pondérase la puntualidad de la obediencia de Samuel y de Abrahan, 2G9,210.
En qué consiste el segundo grado de obediencia, 209 y sig.
En las cosas difíciles y repugnantes á nuestra sensualidad se echa de ver mas 

la obediencia, 209. , ,
Como los mártires no escogían el martirio que les habían de dar, sino estaban 

dispuestos pava cualquiera, así lo lia de estar el religioso, 97, 98.
Cuando el súbdito procura traer al superior á lo que quiere, no hace el la 

voluntad del superior, sino el superior la suya, 2(19 y sig.
Ha de temer mucho el religioso no le manden alguna cosa porque él la 

Procuró, y no mostró buen rostro a lo que el superior quisiera, 42.
En qué consiste el tercer grado de obediencia, 212 y sig.
Si no hay obediencia de juicio es imposible que la obediencia de voluntad y 

ejecución sea cual conviene, 215.
La obediencia ciega cuán encomendada es de los Santos, y por qué se llama 

ciega, 215 y sig.
El discernir es del superior, del súbdito la ejecución, 217 y sig.
Pondérase la obediencia ciega de Abrahan, 218.
Declárase la obediencia ciega con algunas comparaciones, 218 y sig.

, En las obras espirituales es aun mas necesaria la obediencia de juicio, 220 y 
siguientes.

Cuán grande y peligroso mal es fiarse de su propio juicio, 221 y sig.
. Por qué aquellos Padres antiguos mandaban á sus súbditos cosas que parc­

han fuera de propósito, 230.
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No se echa tanto de ver la obediencia en dejar uno de hacer lo malo, cuanto 

en dejar de hacer lo que de suyo es bueno cuando le manden que lo deje, ¿¿“¿. 
Cuando uno no se sujeta en esto muestra mas su propia voluntad y dureza de

juicio, 220. .... . a»,Cuán buena prueba es de uno la obediencia en estas cosas, 2-1.
Ejemplo notable en confirmación de esto, 221. .
El que desea ayunar, ó hacer otra obra buena, y la deja por obediencia, no solo 

no pierde, sino dobla el merecimiento, 224.
Algunos ejemplos de obediencia, 276 y sig, „
De dónde nace tener juicios contraía obediencia, y los remedios contra ellos, 

229 y sig.
' liemos de tamar ocasión de ellos para confundirnos mas, 232.

Cuánta razón hay para no creer ni hacer caso de nuestros juicios, ¿do y sig., 
332 333.

Tres razones para obedecer, que da el apóstol san Pablo, 234 y sig.
La seguridad y descanso que causa el vivir debajo de obediencia, -o/ y si0. 
Cuán gran trabajo es mandar á quien no obedece bien, 239 y sig.
Para ser uno buen súbdito y buen obediente ayudara haber tenido oficio ae sn-

I>eUn medto muy principal y eficaz para alcanzar la perfección de la virtud de 
la obediencia, que es obedecer al superior, como a Cristo Señor nuestro, 240
y 247*
' Esté medio no solamente es para obedecer mejor y con mas perfección, sino 
es absolutamente necesario para alcanzar la virtud de la obediencia, ¿44 y sig.

Con la misma prontitud hemos de obedecer á los oficiales subordinados que 
al supremo superior, 245, 246. .

De dónde nace que obedeciendo uno lodos los días no ha alcanzado esta ur-
lUQtros bienes grandes que hay en este obedecer al superior como á Cristo,

‘“'por qué en la sagrada Escritura el pecado de desobediencia se compara al 
pecado de idolatría, 249. , , ,

La obediencia no quita el proponer, y el modo que se ha de tener en esto,
251 y sig.

Cuál es el mejor modo de proponer, 252 y sig.
Cuán gran detrimento en la Religión seria, si apenas pudiesen los superiores 

negar á los súbditos lo que piden, sin seguirse de ello quejas y amarguras, ¿o4.

Oración.

Su valor y eficacia, 49 y sig.
Es gran remedio contra las tentaciones, 178.

Paciencia.

Considerar que enviar Dios trabajos á uno es señal de amor, 333.

Penitencia.

Cuán encomendada y usada es de los Santos, 182 y sig. , Ir,. . ..
Como es lícito y santo hacer penitencia, aunque sea con algún detrimento u 

la salud, 182 y sig.
La discreción con que se han de tomar, 182,261.
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Pobreza.

No solo con palabras, sino con su ejemplo, nos la enseñó Jesucristo nuestro 
Redentor, 117.

El voto de la pobreza es el fundamento y muro de la Religión y de las virtu­
des, 118 y sig.

Ella es la que tiene en pié la disciplina religiosa, 120.
Mejor hace el que deja toda la hacienda por seguir á Cristo, que el que se 

queda con ella y la reparte á los pobres, 90.
Por esto en la primitiva Iglesia los cristianos eran tan buenos y tan fervoro­

sos, y ahora son tan tibios, 120.
Por qué llaman ó la pobreza madre y maestra, y guarda de las virtudes, 120.
Por qué se llama virtud celestial y divina, 125.
Por qué se llaman bienaventurados los pobres de espíritu, 117 y sig.
Hócelos jueces asesores juntamente consigo en el dia del juicio, 122.
No solo en la otra vida, sino en esta, les da Dios ciento tanto mas de lo que 

dejaron, 123 y sig.
¿Para qué todo esto? 121, 125.
¿En qué consiste la pobreza de espíritu? 128 y sig.
Todas las cosas, y todo el mundo deja, el que deja no solo lo que tiene, sino 

también el deseo de todas las cosas del mundo, 128.
El que dejando las cosas del mundo exteriormente, no deja la afición de ellas, 

no es pobre de espíritu, 127 y sig.
Ejemplos célebres de algunos filósofos que dejaron y menospreciaron las ri­

quezas, 126. ,
Ejemplos de Santos que siendo muy ricos teman lo principal de la pobreza de 

espíritu, 126. ,
Los religiosos que habiendo dejado las cosas del mundo, se aficionan aca en 

la Religión á cosillas, no han dejado la afición de las cosas del mundo, sino pa­
sado á esas cosas, 131 y sig.

Como son mas miserables y mas dignos de reprensión estos que los del mun­
do, 132.

La perfección de la pobreza de espíritu está en dejar la afición no solo de las 
cosas supérfluas, sino también de las necesarias, hotgándonos de padecer algo 
en eso, y procurando que en esas resplandezca la pobreza, 136,141 y sig.

Para alcanzar la pobreza de espíritu, y conservarnos en ella, ayudará no tener 
uso de cosa alguna como propia, 135, 136.

tina prueba buena de esta virtud, 138.
, Ayudará el no tener cosa alguna supérfiua: y qué de mercedes nos hace el 

Señor en esto en la Compañía, 13$).
Los inconvenientes que hay en tener estas cosillas, aunque sea con color de 

devoción, 137,14i.
El tener cosas curiosas y no necesarias es señal de espíritu tibio, 137.
El religioso ha de ser tan pobre, que no tenga que dar, 144.
Cómo ha de ser nuestro vestido para que sea conforme á la pobreza que pro­

fesamos, 139 y sig.
Cuán gran pobreza arguye no tener llaves en las celdas, ni tener cosa cerrada, 

y cuánto lo hemos de estimar y procurar conservar, 138, 139.
Algunos ejemplos con que se confirma lo dicho, 142 y sig.

A qué obliga al religioso el voto de ¡a pobreza.

, A no tener señorío, ni propiedad, ni uso de cosa alguna temporal, sin Ucea­
ba legitima del superior, 144. .

A no tener, ni poseer, ni dar, ni tomar, ni recibir cosa alguna temporal, ni 
Usár, ni disponer de ella sin licencia del superior, 144 y sig.
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El que de alguno de fuera recibe alguna cosa y la retiene ó dispone de ella 
sin licencia del superior, peca contra el voto de la pobreza, como si la tomara 
de la casa, 148 y sig.

Declárase como esto sea contra el voto de la pobreza y pecado de hurto, 148 
y sig.

Aunque esto no fuese luirlo, ni se hiciese en ello agravio á nadie, seria pecado 
mortal de su género, 149.

Si el religioso diese esto á otro sin licencia, el que lo recibiese estaría obli­
gado á restituirlo á la Religión, 149.

Aunque las reglas no obliguen á pecado, pero el que hiciese cont ra las reglas 
que contienen lo que se prohíbe por el voto de la pobreza pecaría contra él, 145 
y sig., 276.

El religioso ú quien el superior da dineros para algún camino no los puede 
gastar en otra cosa, aunque lo deje de comer, y lo ahorre de lo que podía gas­
tar, 150.

Lo mismo es aunque aquel viático no se lo haya dado la Religión, sino otro 
pariente ó amigo, 150,151.

Lo mismo es de cualquier otra cosa que uno hubiese recibido de otro; pecaría 
contra el voto de la pobreza, reteniéndola ó dándola sin licencia del superior, 
p. 151.

Aunque uno esté ya de camino para otra casa, no puede recibir cosa de nadie, 
ni para su viático, sin licencia del superior presente, 151.

El religioso que tiene algunos dineros con licencia del superior para alguna 
cosa particular no los puede gastar en otra cosa sin licencia del superior, 152.

El religioso no puede prestar ni recibir prestado sin licencia del supe­
rior, 152.

No puede recibir dinero, ni otra cosa en depósito, sin licencia dei superior, 
p. 152.

Así como es contra el voto de la pobreza recibir y tener dinero, ú otra cosa 
que lo valga, en su poder, sin licencia del superior; así lo es el tenerlo en po­
der de otro, 152.

Pecará el religioso contra el voto déla pobreza si gasta en cosas ilícitas, va­
nas ó supérfluas, aunque el superior le diese licencia para ello, ni el superior 
puede gustaren eso; y el que recibiese las tales cosas estaría obligado á resti­
tuirlas á la Religión, 152, 153.

Es contra el voto de la pobreza tener el religioso alguna cosa escondida pa­
ra que no la halle el superior y se la quite, 153.

Hará contra el voto de la pobreza el oficial á quien está cometida la distribu­
ción de algunas cosas, si las distribuye por su parecer, y no conforme al pare­
cer y voluntad del superior, 153.

Así como pecaría contra ei voto de la pobreza el religioso que de industria 
desperdiciase las cosas de casa, así también el que con notable descuido las de­
jase perder, 153.

No es conforme á nuestra pobreza traer uno consigo libros, imágenes, ú otras 
cosas semejantes, y llevarlas consigo, cuando se muda á otra parte, 152.

Todo el punto de pecar ó no pecar el religioso contra el voto de la pobreza, 
dando ó recibiendo, está en si tiene licencia del superior para ello expresa ó tá­
cita, ó no, 154 y sig.

Por esto lo que en algunas Religiones es contra el voto de la pobreza, en otras 
es licito, 155.

Para poder responder á un religioso si peca contra el voto de la pobreza en 
tal cosa es menester saber el uso de la Religión, para ver si hay licencia expresa 
ó tácita para aquello, 155.

Cuál se dice licencia tácita é interpretativa para poder dar ó recibir, 156.
Si puede el religioso recibir dineros para repartir en obras pias sin licencia 

del superior; y cuándo pecará en esto contra el voto de la pobreza, 160 y sig.
Si pecará contra el voto de la pobreza el religioso que sin licencia del superior 

pide á otro algunos dineros ó limosna para su pariente ó amigo, y la recibe, y se 
La da, y pide al otro que él se la dé, ó envié, 162.
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El voto de la pobreza obliga de suyo á pecado mortal; y qué cantidad bastará 

para que lo sea, 157 ysig.
Cuánto importa hacer caso de cosas pequeñas en lo que loca al voto de la t>o- 

breza, 279, 280,

Predicador.

Los predicadores que no hacen ío que predican á qué se comparan, 44, 48. 
Repréndese á los predicadores que se quieren mostrar muy elocuentes y eru­

ditos, 48.
El talento de predicador en qué consiste, 47 y sig.
Cuál es la señal del buen sermón, 48.
Como la palabra de Dios es cuchillo de entrambas partes agudo, 35.

Reglas.

La merced grande que nos hizo el Señor á los religiosos en cercarnos con re­
glas, 268 y sig.

Las reglas no son carga sino ayuda para llevar mejor la carga de los manda­
mientos de Dios, 270.

La perfección del religioso consiste en la observancia de sus reglas, 270 y sig.
Nuestras reglas no obligan á pecado, 272.
Nadie ha de tomar de ahí ocasión para quebrantarlas, 272.
El amor de Dios y el deseo de la perfección ha de suplir y sobrepujar eso, 272.
Como aunque la regla de suyo no obligue á pecado puede uno pecar quebran­

tándola, 277.
El ser cosa pequeña no ha de ser ocasión para quebrantar la regla; y los bic­

hes grandes que hay en guardarla, y males en lo contrario. Yerbo Cosas pequeñas.
Confirmase esto con algunos ejemplos, 281 y sig.
No ha uno de quebrantar la regla por la dificultad que siente en pedir licencia 

al superior, 284.
No se enfadan los superiores de que los súbdilosles pidan licencia para lo que 

hilos saben que no pueden hacer sin ella, antes se huelgan; y disgustan mucho 
de lo contrario,285.

Mucho menos ha de quebrantar uno la regla por empacho de decir á su her­
mano que no tiene licencia para lo que el otro sabe que no puede hacer sin ella, 
P. 285.

Ser uno muy exacto en guardar las reglas, no es parecer escrupuloso, sino re­
ligioso; y avergonzarse uno de esto sena mal caso, 265.

No solamente los de casa, sino los de fuera, se edifican mucho cuando ven al 
Religioso muy observante de sus reglas, 286.

Confirmase esto con algunos ejemplos, 287.
Ayudaremos mucho para guardar las reglas el buen ejemplo y edificación que 

oslamos obligados ó dar á nuestros hermanos, 287 y sig.
Los mas antiguos tienen mas obligación en esto, 288,320.
Pedir uno penitencia cuando faltare en ellas, 289 y sig.
Por la penitencia se sóida la falta que se hace en quebrantar la regla, 289.
En tener uno cuidado de pedir penitencia para esto muestra que le tiene de su 

aprovechamiento, 289.
Cómo y por qué están obligados los superiores á dar penitencias por faltas de 

observar las reglas, 290.
, Seria mucha desedificacion y gran menoscabo de la Religión si algunos se vi­

esen á sentir demasiado de que se les diesen á ellos estas penitencias, 291. 
..Aunque las penitencias no se diesen por culpa alguna notable, liemos de estar 
^puestos para aceptarlas y cumplirlas de buena voluntad ; y en esto muestra 
un° mas la voluntad, 291.
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Ayudará á guardar las reglas, leerlas, saberlas y entenderlas bien, 201, 292. 
Traer examen particular sobre la observancia de ellas, 292.

Religión.

Los bienes grandes que hay en ella, 92, 93, 100 y sig., 217 y sig., 279 y sig. . 
Cuánto debemos á Dios por habernos traído á ella, 100 y sig., 107 y sig.
Mas vale tener menor gracia segura en la Religión que mayor en el mundo, 

sujetad tantos peligros, 83.
Por qué llaman los Santos á la Religión otro segundo bautismo y martirio, 96 

J sig,
Por qué llaman Orden, 109.
Lo que suele mover á muchos á entrar en Religión, 236 y sig.
Lo que movió á uno á estimar mas la Religión y entrar en ella, 196.
Para qué nos puso Dios en este paraíso de la Religión, 116 y sig.
Por dónde se viene á relajar la Religión, 290.
La diferencia de las Religiones observantes á las relajadas, 290. Verbo Tofos.

Religioso.

Esta en estado de perfección, 90.
Está obligado á aspirar á la perfección, 90.
liémonos de animar con la esperanza del premio, y por no perder lo hecho,

p. 116.

Renovación de votos.

De dónde tuvo origen la renovación de los votos que usa la Compañía, 110. 
Qué es renovar los votos, 110 y sig.
El lin para que se hace esta renovación, y el fruto que hemos de sacar de ella, 

. 113 y sig.
Cuánto ayuda el renovar el religioso muchas veces sus votos, 114 y sig.
La preparación que precede á esta renovación, 112. *»
Algunas cosas que nos ayudarán á sacar mucho fruto de ella, 116,117.

Riquezas.

Engendran soberbia, 25.
Los ricos son esclavos de las riquezas, no señores, 124.
Nunca están hartos, son como los hidrópicos, 128 y sig.

Singularidades.

Cuánto le conviene al religioso acostumbrarse á contentarse con lo común que 
se usa en la Religión, y huir singularidades, 259 y sig.

Esta es una de las mayores y mejores penitencias y mortificaciones que uno 
puede hacer en la Religión; y usar de singularidades es una de las cosas mas 
perjudiciales, 260 y sig.

Como previno esto nuestro Padre en la Compañía, 256.
La solicitud demasiada en lo que toca al cuerpo es reprensible, 256 y sig.
Respóndese al escrúpulo ele la obligación de mirar por la salud, 260 y sig.
No es de tanta estima la salud ni la vida, que nos obligue á usar de medios 

extraordinarios para conservarla, 262.
Mucho peor seria querer singularidades por autoridad, 263.
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No se ha de tomar ocasión de esto para juzgar á otros, 264 y sig. 
Algunos ejemplos con que se confirma lo dicho, 265 y sig,

Superiores.

Han de procurar ser amados mas que temidos, y cuánto les importa hacer 
buena acogida á los súbditos, 319.

Para ser uno buen superior ayuda haber sido súbdito, 238.
La injuria y murmuración contra el superior toma Dios por suya, 248 y sig.
El daño grande que hace el que murmura del superior, aunque sea en cosas 

pequeñas, 250.
Los castigos grandes con que Dios lia castigarlo este pecado, 249, 250.
El castigo que san Basilio manda dar á estos, 250.
Por qué permite Dios que los que gobiernan tengan algunos defectos, 226. 
Aquellos monjes antiguos buscaban superiores ásperos y desabridos, 227.

Temor de Dios.

Es medio muy eficaz para alcanzar la gracia de Dios, para conservarla y para 
recobrarla: por el contrario, una de las causas de miserables caídas, aun en 
grandes Santos, ha sido fiarse de sí, y andar con poco temor y recalo, 188 y 

• sig., 196.
Ejemplos notables de algunos grandes Santos que cayeron, 196 y sig.
Mientras mas dones de Dios hubiere uno recibido, ha de andar con may or te­

mor, 192.
Los bienes grandes que hay en el temor de Dios, 193 y sig.
Algunos ejemplos con que se confirma lo dicho, 196 y sig.

Tentaciones.

El tener tentaciones es cosa muy propia de los siervos de Dios, 313.
Las tentaciones que vienen con apariencia de bien son mas peligrosas, 232.

, Muchas veces las tentaciones suelen ser rastros y pena de castigo de la mala 
vida pasada, 325.

Es gran remedio contra todas las tentaciones conocer que aquella es tenta­
ción, 231, 232.

Descubrir las tentaciones á su padre espiritual es medio muy eficaz contra 
ellas. Verbo Claridad de conciencia.

Contra todas las tentaciones es gran remedio la humildad, 186 y 187.
De la misma soberbia y vanagloria que nos viene hemos de tomar ocasión para 

humillarnos mas, y es remedio general para vencer y sacar fruto de las tenta­
ciones, 233.

Verbo Castidad.

Voto.

Los Apóst<des se dedicaron á Dios con votos, y portradicion delalglesiasede­
mean los religiosos á Dios con ellos, 94.

Los tres votos de pobreza, castidad y obediencia son los medios principales 
’jUe la Religión tiene para alcanzar la perfección, 90 y sig.

En estos votos consiste esencialmente la Religión, y ellos hacen que sea esla- 
uo de perfección, 92.
1„ fine se hace con votos es de mayor merecimiento que lo que se hace vo­

ltariamente sin ellos, 94 y sig.
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De cuánto valor es el entregarse uno del lodo b Dios con estos tres votos, 96 y 

siguientes.
Todos los votos que uno hubiere hecho en el siglo cesan y quedan conmutados 

en estos, 97.
Cuán gran remedio es contra las tentaciones estar ligados con estos votos, 95.
No se quita ni disminuye la libertad por tos votos, antes seperficiona, 98 y sig.
Como aun tiene mas libertad el que se obliga á Dios con votos que el que no 

se atreve á eso, 99.
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de los lugares de la sagrada Escritura que en esta tercera parte se 

declaran mas particularmente, dejando otros muchos que se decla­
ran de paso.

Génesis.

Cap. ir, veis. 15. Tulit Domiuus Deus hominem, et posuit emú in paradiso vo- 
luptatis, út operaretur el custodiret illum, 115, De ligno autem sei entine boni el 
niaii, ne comedas, 198. 

ni, 3. Ne forte moriamur, 216.
6. Deditque viro suo, qui comedit, etc., 176. 
xv, 10. Aves autem non divisit, 103. 
xviii, 32. Non ílelebo propter decem, 52.
xix, 22. Festina, et salvare ibi: quia non potero facer e quidquam, doñee ii;- 

grediaris illue, 53.
29. Cuín enim subverteret Deus civilates, etc., recordatus Abrahte, liberan"! 

Lot, etc., 53.
xxii, 3. Igitur Abraham de nocte consurgens, 209.
17. Multiplicabo semen tuum sicut stelias eoeli, 218.
xxv, 22. Si sic mihi fu tu ruin eral, quid necesse fuit concipere ? 238.
27. Esau viv gnarus venandi, et homo agrícola; Jacob autem vir simplex ha- 

bitabat in tabernaculis, 104. 
xxxv, 18. Benoni, id est, filias doloris mei, 64.

Exodus.

VIH, 19. Digitus Dei est hic, 72.
20. Non potestita fieri; abominationes enim yEgyptiorum immolabimus Do- 

•bino Deo nostro, 103.
24 PARTE Ul.
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